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^  Afababa  de   corv&imiorsc   niMeslra   indo- 
icia  .politka,  y  ila  saiugre  ée  Iturbidt^  1 
i  hiAnleaiba  en  Padil'.'a.  En  ,pos  del  ei'-l 
>  imperio  -ie  AgiiSlixi  !,  !a  Repíiblica  I 
lü,  'lleiia  íle  vigicir  y  gloria',  se  pre' 
k  aiiUe  los  ojicis  attúnilio>s  de  la  vieja  I 
llÁ>pa  con  el  iiretsistiljle  encanto  que  lo- 1 
'»  á  !a  juvejiitutíi.  y  cotí  esa    atureola    de  I 

mllM-amUe  pressigio  qiu>e-  tanlto  enrbelliV 
i  á  los  pwflíliols  que,  ¿  feíerzai  ide  saorifT 
.  ios  y  heroisjrto,  llegan  á  ctmcjuistar  iijt 
4)i»tinguidb  askiMo  entne  las  oadanes  1h 
bivs  y  crvílizatlias  Je  la  Iperra, 
_  Era  el  año  1825. 

ntonces  en  la  bella  Guahklaja- 
a  SBolciaciÓD  polítíco-libeTaria,  que  pocM 


y  taJfiiitos  que  albriígiiba  tn  su  seno,  no  po- 
día menos  qint  aliracrse  las  siiiipatias  de  lo 
niás  graniado  en  la  poéti'Cíii  é  impártanle  ca- 
.  pitail  de  Jalí&c».  Bniirie  los  onienilbiros  de  "La 
E^sbrcUa   Polar"  (tai!  era  la  dtejiominaciüii 
de  aiquelÜa  aociediiidl)  figurabain,  en  primers 
I  linea.  Valenili.n.  Gómiez  Farías,  Luis  de  i<a 
Rosa   y  oíros   petnsomajes,  que,   si   enton- 
\  ees  no  eran  ini|ás  que  una  líiíioe  y  halaigiaido- 
.  ra  iwK^iuiesa  ¡¥tra'la,Hepú'bljca,^ÍHiífO^| 
tarde'  timiores  de  glotria  jpaiía  ella  y  - 
•vo  de  justo  y  levainilaKlo  orgullo  pam 
patria. 

lA.  las  isesi'pTie^  qiKe;,cf3ia  fríicweiKia  cele- 
braJia  "La  Estrella  PóW,"'  cOíicu'rná,  sitpi- 
pre  ente-e  Ips  ^prinierós^.  m\  jwen  nk'  asijfi;- 
to  isi^piáitáco,  die  ¡^u]<:k  ,e  iiyijcrejan^  'iuir':,- 
<Ía,  de  ¡brillanite  ■nmte'ligeíiicia  y, '(ie  corazón 
se.nsJblo  y  t^onierosp..  Era  "Férjijainida  Cpl- 
denón."  El  Siflcgó  jxiilirio  que  aij>tiasat)á.'  el 
ooraz-ón  -de  FaJriíus.^W  frases  connnóvetli'- 
ra;!  y,  elocuenbeis^<ie'Kí'sa,  y  t'l  ^iémté  en- 
tusiasmo qiue.'ft'n.tiCKl'as'épocas  li?  <Ile^i>Veg3- 
do  la  JLVve^.üudl  jBfljísci'ense  en  Yávor  d*  ¡a 
•líbeilbad  yAJel  prc^eso,  ,contribivy«raii  de 
ia  UTUaroena  ■ni^'.eil'Cíú  á^  formar  'A  'cairte't'er 
disBíbtivo  <fc  miestro  pocita,"  Albina  iidble  V 
owiazón  lleniül.  die  termiira,  CáMkfron  m:o- 
giA  cotí  'réligitiiÉJoi  irc.§péto.  con '  la  afciwga- 
cicit»  «le  un  mjáxat',  esas'  wtéaS  líbcráfés  y 
^tirióticas'  que  íanto  se  confonmabañ  can 


Bttprojpios  soitúniíenitos  é  inclínackmes, 
ic^oe  qive  lodü  su  viaJar, 
aui  saiigire .  toda,  scnar 
Ifiagrfiídos  á  Iiaj  caiisa  liel  piR-blo,  y,  s^- 
5cs5os.  si  -era  .preciso,  en  ^kfcensa  tíc  Jos 
jlríncipiíois  liberaiks,  Yia  varemos  un  poco  i 
■más  auMeone  cuan  bien  supo  oimiplir  ,^li 
£cii«nMa.  proniesa, 

p'EVv  ke  añQ&  1S26  y  1S27,  Calderón,  ya 

;re«>  en  Zacaüocas,  su  ipaís  <natal,  es- 

"Reiniail'do  y  Elisa,"  "Zadíg',"  "Zíila ,"  ' 

landiína,"  "Los  poUiicos  del  día,"  "Ea- 

>,",  "EÉgenia"  y  "HsrsiIÍa  y  Virginia," 

na  que-au  autor  110  creyó  conv^fliente 

'í'la  estainirpa,  pona  que  con  iiiaiyof  ó 

■  einlliuisiaisnto,  aliiimquie     siempre    con 

t,  fue^ron  representados  ■a¡\  Ip^  tez- 

r  GuBiciaJlajara,  Zaca-t-ocas     y     0(tir^s 

les  <Jel  iittcrior  tk  la  República. 

;  aJ  año   1835,  qiue  ío|-«ia  una  > 

SiWíMIjie  •on  la  'vidíi  ide  ijnwstroi  poela. 

Ktadlura  militar  acalbaiba  d^;  it^isgiarcoji 

a  de  las  1xiyoi>etas  'lít  conistituáüón 

ática  de  1824,  y  sx  ctiríj^ia  ar^cn^.- 

y  BedScflitai  de  saaignc  contra  el  E-i- 

ZaKaiUecas,  qiuc  no  habia  ittvnido 

•  las  ipas  <leil  itiramoi.  Calderón  re- 

L  iCMonces  sus  .priQitiiesas.  «u  paitfió- 

¡I  lUfaUíetilto,  y  airnojainido  'Icjoe  (fe  sí  .la 

'—"11  lira,  -empniáia  '<íer^oda^■ía  la  cs^pada 

,  y  se  hoite  oomo  um  héroe  en 

I  batalla  éc  Giiadahipe.  Ifbrada 

i  <fe  ZaicaiCecas.  Desastroso 


Vlll 

fué  para  los  ooinatituídlcín'ajlifitas  el  neaullta- 
do  tlcJ  «nouentipo :  tus  tropas  del  Garaeral 
Santa-Aima  otrtu'vlieíon  una  completa  vic- 
toria, y  entile  k>s  prísioiíorois  aaioaitecancs 
se  odiWó  all  JiK»lvi<faib!c  'autor  <íe  "El  solrfa- 
■do  líe  la  'Sbenta^l,''  lierido  peligrosalriKWite 
en  el  camlpo  dle  t»afal!a.  El  brutal  acero  á'C 
un  aakla<fc>  abrió  el  ciíáneo  diel  arti&ta,  y  en 
poco  esitu'vo  íjiie  con  la  vida  KÍd  ilustre  Ca)- 
■derón,  NiAü^Ta  ipterdédo  la  .patria  una  giran 
parte  de  las  loonnrposicion'es  líricas  y  todas 
Jas  dramátioas  que  fig>uran  en  precioso 
volumen.  ¡ 

Apenas  conwaileciíTitie,  al  poeta  íii¿  Was- 
ladiaidb  á  da  ca(pílal  'de  la  nación,  .que  se  le 
desi'gwó  ocwuo  lugalr  donde  debiera  resiikBt, 
por  cuarnto  Su  preaeniciBi  en  Zacait«ica£  «¡ra 
una  atnenatza  4>einqble  para  ía  tiranía  qpe  se 
había  emsefiíofieadb  -áe  loi  Repú'blica. 

¿  Quién  ignara  ¡dntire  inOdotroB  la  utilidad 
y  <a  histre  qiiíe  ipmappomciíanó  á  'aí  le-('ra,5 
patrias  la  aisoifi'aia¡k.'>n  creaíta  en  Sam  Juán 
de  üetrá-n  ?  Academia  fundiaíla  ipor  a(lgT.iii*oi> 
jiSvioncs  eoDuisiasAas,  rnTpMlsatilOs  única- 
límeme  por  el  estimitilo  'de  día  g^loria  y  sin 
ooratar  con  más  ttecursos  'qiue  loB  mw/y  ee- 
ca'sos  qrue  ellos  mismos  pudwron  pnopor- 
cionorste.  'En  esa  ixiimiortal  Academia  hié 
dontde  se  formaron  los  Ramírez  y  los  Prie». 
tos,  los  LíuouiiíEis  y  Tas  Roflrígiiez  Gal- 
-van, 'los  NavaiTTOS  y  tos  Paynoa,  y  tantc* 
y  taí\  iíhisitres  ipoetás  y  prosistas,  cuyas 
oUras  literamts  forman  sin  'diida,  una    le 


5  preciaidas  joyas  fon  que  Méxicí 

I  esa  'V&miim  líe  ¡jóvenies     ilDulátíraítkíSj 

'  1  ídbluvo  -{iesde  su  airritw  á  la 

,  la  aicogMa  más  b«névata  y  aimtstos^i 

c  irecFbió  «n  ella  conio  á  un  di9ring.uidíii3 

3  ük  La  Acaitoinia  laleraroense,  se  le  en^' 

mSairain  eUgn'niqs  (trabajos  'honrosos,  y. 

',  «n  fin.  alpd'íentes     y     entusiasta! 

lUsos  íiuanido  coin  vi>z  conjnovMa  y  sim- 

i  ái<>  Uxi'iwa  níe  tlicjB  líc  sus  'belIisimaBí 

irticas,  intituladas'  "El  su(e 

Ifdel  tirano"  y  "El  sokhdo  -de  la  libeir- 

'  que,  como  un  Hestúmoriiio  ide  gratitud 

riño  finatternal.  iliedí-có    lá  iSics     »nia<(ios, 

oos.  Ya  itendráin     f>ca'siijn     nu'esWos 

s  'IecitiOir<e6  de  salbor*eair  tas  bellk^as 

fias  len  qive  abiiiitllan  eisas  dos  nota- 

I  |»esial5,  las  ttmejores  aicaiso  de  las  c-jn- 

Idas  ^o  «ste  libro. 

I  parmiaaeiiicia  ó  deslíeUro  en 

,  Caríd«-rón  se  Iilíw>  iK>ta'ble,  ya  n..» 

itV^  ®"s  pm'nicipiQs  polilicoe  y  sus  sa- 

i  favor  kie  la  causa'  del  pUíblo, 

i^so  renan&re  camo  adiailíd  esfor>adu  de 

wrtad  y  por  la  farnua  Que  le  rj^atan  ¡urs 

^     i  ipoeticos.  aiíio  muy  lespec'alrhetwc 

(la  gemerosidlaid  die  su  ¡levantado  -x^m- 

'  ^  í^uí  'lio  (podlíaj  'nienme  fjue     olocarte 

I  por  encima  <le  ita  enivídia :  dcfecío  la- 

"  lible  «m  <\\i€.  fior  lt>  onimún.  ^ncirre  la 

r  parte  de  los    artistü).    il?    -iiiinK's 

i  poeta  se  mostró  siempre  aífn^ira- 


I 


vni 

fué  iparai  los  cdnBtitiBdilolnalliatas  el  r>esulta- 
<k>  idel  eiKiiiewtiro :  las  tropas  del  GomcraJ 
Satita-Aiina  ofotu-WücíxMi  una  completa  ivic- 
tona,  y  erttne  los  prisioneros  zaKMítecamca 
se  odnitó  al  inolvidable  autor  die  "El  solda- 
óa  íle  la  'lifbertaj,"  .heriilo  peligrosalmienic 
oti  «1  camipo  <te  baftaBa.  El  jirutal  laoaro  de 
IMI  sditiado  albrió  el  cráneo  del  artista,  y  en 
poco  lestuivo  que  con  la  vidia  rteí  iliisCre  Cal- 
derón, Hiíbi'ena  pterdióo  la  paíria  una  gran 
pamtie  de  lias  loompasicioncs  l'hricaB  y  todas 
ia«  diramátíicas  que  figiuran  en  precioso 
vialuniera.  , 

Apenas  convofleciente,  al  poeta  fué  tras- 
ladadb  á  Ja  cafpStal  \fe  la  naciión,  qme  se  le 
(ksí^ritó  cottno  luigalr  donde  debiera  reeUcEr. 
por  cuanDo  siu  ipresientciíai  en  Zacatecas  eirá 
«na  amenoea  Ijeniible  para  la  tiratúa  que  se 
había  amseñoineadb  'de  lia  Repú'blica. 

i  Quién  ignora  lentre  nOswtros  'la  utiliid^d 
y  efl  lustre  qiiíe  ipnoipianciioaió  á  'a^s  letras 
patrias  la  asoci'axailón  creada  en  Sam  Juan 
d(e  Lotrán  ?  Acattemia  fumdaída  (por  dlgutnos 
jóvames  enilMstastas,  ím'[«*lsados  i'mica- 
.miente  por  el  estiimulo  (de  ilia  gloria  y  sin 
oomitaír  con  iniás  meeuirsos  qíie  kte  mioiy  es- 
ca'sos  qruc  ellos  tnismos  pudiiesvun  pnopor- 
cionarse.  >Fjn  esa  inimontal  Aca^deniiía  fue 
doradle  se  Tormaiian  los  Riaimirez  y  los  Prie*> 
tos,  los  haimmTas  y  fcs  Ro^írígiueE  Gal- 
irán,  los  Navairros  y  líos  Paijmos,  y  tanOc^ 
y  tan  iiíusíres  poetas  y  prosistas,  cuyas 
oUras  üterariata  forman  sin  duda,  tina  Je 


I  inas  ipreoiajtlas  joyias  con  que  México  J 

iigabam.  '■ 

I  esa  i^iunión  cíe  ¡jóvenes     iUiiatraldoi . 

íTÓa  "dbUivo  ulesde  su  arribo  á  la  ca- 

i  aicogjkia  miiás  benévola  y  aunistosi^ 

c  ii-eci'hió  «n  eila  ■convo  á  un  dÍstfüiguiidQ-j 

j  tile  la  Academia  laKranieinis>e,  se  le  enTJj 

Diicndaírctn  dl^noe  itrailmjos  'honrosos,  jf, 

I  ñn,  alixl'ienitcs     y     entusiastas 

íusos  ou'anklo  con  voz  conmovida  y  súr- 

j  lootiira  lie  dos  de  sws  tiePlisñnas 

¡orates  Uidicas,  imitulaidás'  "El  siíe 

l.óei  tiriwto"  y  "E!  solítaxlo  «Je  la  libar- 

'  que,  como  un  itesitunonio  "de  gratltu^d 

iriño  finat^rnial,  diedioó    lá  <sbms    ania<tus 

,  Ya  tenulrán    occisión    nuestros 

9  Ilecbones  kk  salbot^ear  las  bellezas 

1  en  qiiw  abiiJiidají  esas  <to5  nota- 

'a!s,  las  Imiejores  aicaiso  de  tas  con- 

i  leste  libro. 

■urOTlVe  sil  peniiainenciíai  ó  'destíeliTO  eij. 

^  OaMtTÓn  se  hizo  ootaH-e,  ya  n> 

w  sus  principios  ■politi'cos  y  sus  sa- 

i  en  favor  kie  la  causa  del  pueblo, 

1  r'enonnlbre  comió  atlailid  esforíado  <Ic 

KTÜtd  y  por  la  fama  que  le  'íabao  ws 

f  poéticos,  sino  imity  ■espec'almeiwc 

1  gtuerosidlaid  de  su  tevanitado  "nrti- 

c  -no  ipodiai  meniCTs  que     oloca'rle 

r  encima  dlc  lía  ereviííia:  defeclo  la- 

«ble  ipn  que,  por  lo  cOmÚn.  Incirre  la 

;  líe  los    artisíis.     il'     i[ii¡eiK'S 

rta  se  mostró  siempre  aidn-iríi- 


4 
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I 


^ 


dor,  favorecedor  y  ani-go,  Vai-ios  rnsgcfl 
1  nolbití^ios  de  Oalnieróii  (Hidi¿ra»_iios  rde- 

irir  á  nuesüios  ^katorea,  y  ellos  sCTÍain,  á 
no  ■dtKfairlto,  Is'  mejor  prui-ba  en  favur  de 
nuestro  ais^düo;  iperoi  rj  nui  cnsciiios  auto- 
Tizakios  para  jievelarlos  a!  público,  ni  tam- 
poco hios  lo  penmitinír,  'hacerlo  las  pocas 
liiiveais  que  oonsagraíiiOB  á  la  parte  biográ- 
fica dt  mneistro  inoívikitbio  poe:a.  Basle  j»- 
na  diail'  á  conoctr  el  niagn. minio  cuniíón  y 
loe  seaiíimienitos  g^neroíos  tM  vate  zaca- 
tecaíMj,  !a  itiema,  ta  con  11:0 vedora  relación 
tjíiie .iKJs  ha  rofarido  c!  inimitable  y  p'^(f>ii- 
lar  Fidlel,  die  quien  li-mos  recibido  la  a«- 
toríizaicíón  ■ba:st3nte  para  "darla  á  la  estam- 
pa.    '    ' 

PiTÍdto,  muestro  querido  hermano  Prieto, 
con  VK>z  profuiwtefmenti;  conmovida,  y  casi' 
pudiéramos  dtecir,  emi>ai)adá  eji  lágrimas, 
nos  íiefeiria  lo  siguient'í. 

"Amargos,  mmiy  amargos  'iiuieran>  los  pri- 
mieiPOB  aiíiois  dfe  .mi  juv>antiid.  El  único,  pero 
dulcísimo  cónSuefo  qu«  yo  tenía  en  ni«dn 
de  los  padbctmienitos  que  ime  rcídeaiban  y 
de  te  .nídscrias  con  que  htchaba  <Uf  conti- 
nuo, era  mi  nuadre,  mii  saínla  ma<lre,  esa 
rahád  pnedosa  Kle  tni  ailma,  cuya  memoria 
bejidr^o  e.nbonneciJo.  Mais  ¡ay!  mi  niatdS"; 
lestaiba  dlíenma,  y  Bogó  un  día  en  que  ya 
mío  le  Bu¿  ipofeifMc  (tejar  la  cattnia.  Esto  sitiia 
ción  lasiÜnilosa  de  mi  matíire  cjuieridlíL,  vitio 
¡á  colmplicaí  horriblemente  ita  'mía:  imí  cs- 
caeísiáip  sueMb,  que  aipemas  poidia  medio 


■  iRiK-strais  lulas  pnecnsais  necesíiida" 
■■impasÜbk  qaie  aloaiiizas*;  á  llenar  ¡otruj 
y  rmás  (xiistosas:  se  :tgotairoai,  en 
sculaiiiciBi,  lilis  n^oiirsos ;  y  niúaa  hubu 
k'ffoc.  carreci^imio  yixíe  alíiiieiMo,  descs- 
'  >  y  casi  tóoo,  ímbe  'Je  regresaír  ¿  jjíÍ 
pobre  casa,  sin  liábcr  ■loonsegukio  el  valor 
comaán  ooii  <}u|e  pHi^  á  la  nwituraleía  do  - 
-kitdispensaible  al-  reetaibüeciiimento  dte  uma 
^UUd  -tan  dleJtcada;,.  q<u«  mianadre  nrapirctst; 
M  aire  más  ^luto  q<u€  -el  que  la-  adiogaba 
^tlas  'fnedíciinas  pana»  tmii  a<toinaküi  enfer- 

L"A*leniiás.  el  ik>iCiori|Hcla  -cinraflífl  oreia  ' 
^Méxsoo.  Me  ao-insejal*ai  que  la  lletase  a 
rtibaya ;  qiíc  is  dliimeiiiase  óe  inva  inaiiic- 
f»  «nás  c<MwenÍemc  y  muttritwa'.  y  que  k 
pPOpOTvionara  -cieitos  igoces  y  a%ciinas  dis- 
Iraccinnies  rcvlaniHidaiS  imperios amorilt;  pe- 
sos ■CTifewmedakteB  Risicas,  y  por  la  'atonía 
nTxirail  en  que  se  enoomfraiba  Sir  eapirriui 
Mi  sifluaci^lmi  era  iiorrrble,  y  los  martirios 
de  mi  corazón' se  n«íl'tipli<:átoan'  (te  cTía  en 

VJnotait  fimirio,  m*  quci«m  alma  se  sin- 

•cha  -ipwisiaofi'i  y  con  lágrimas  eé  h>» 

t-yüA  óclof'imBR  irlteniso  en  c!  [lecho, 

nc  salí  *flie  la  cosa.  Mil  sráiws- 

i  ^penssmiiwRms  rraCTilitiin  por  mi  .rmoi- 

■    "    o  uh  kwo  vapaha  yo'  por  les  cs'Hios 

i  btdírffnms   se  ■esciaiifflfljan.  de  mis'  la- 

í  estaba  flesesperarto.     No  sé  cuárito 

p  duró  aquella  espantosa     bmrasca 


de  mi  corazón,  de  la  qiie  vino  '<¡ 

itna  voz  que  rae  IJaunebaí  por  mi  nombre. 

— "¡  Seflor  Prieto!  ¡señor  Prielo!  fiie  üju 
un  desiconiQci(k>.  Va  usted  muy  preocuppa- 
do  sin  duda,  -piies  tiempo  há  qu¡:  le  llamo, 
sÍb  haber  lt^ina<k>  hasta  alhora  el  c^e  us- 
ted irae  oyera.  ¿Tenidm  uatM  la  ibomdad  de 
esoutchanme  im  momieiUJo  ?  i 

— "Mflode  usted  Jo  que  guste, — le  coii- 
tcsíé  det«t!iéniame, 

—•'Mi  escritorio  ostá  aihi  enfreWe,  y  allá 
diré  á  us*etd  el  irmotivo  que  une  obliga  á  io- 
terrtumpiír   su  mancha, 

"El  dfeisoonockio  me  indicó  la  casa  nü- 
mietio"  de  ¡a  oaíle  die  Capudiinas,  en  qwft 
■nos  halláiba.niic»s ;  se  dirigió  4iacia  eí  escri- 
torio, yo  le  segui  sin  decJr  vú  urna  ipalafe-a 

— "Enftramiois  <esn  "ci  kleepalcho,  y.  -desipMÍs 
de  invitarme  á  tomar  asiento,  rai  iníeUlo- 
cutor  nue  ha/bió   aisi ; 

— "Señor  Hrieto,  «na  persona  desconoci- 
da tal  -vez  paira  ustdd,  y  cuyo  nombre  no 
rme  es  -daidioi  revelar,  ha  depositado  en  mi 
ipokler  unai  caintidald  de  dinemo.  suplicando 
me  la  entregnie  á  usted,  previo  el  rocH» 
iaorresponldi«mie.  ¿'Está  luBted  dispuesto  í 
reciJiirrla  ? 

— "Pero,  señor, — Jiturmluitié  yo  con  vox 
casi  ininteligible ; — iisfte^l  sin  d^dla  sufre 
una  eqmrvocalolóini.  NadSe  .iiíe  debe  ni  un 
.solo  picso,  y  no  sé  cómo  pmlieira,  - . 

— "Tal  ve2  sea  una  dievolución  que  &¿ 
hace  á  !a  fahrtilia  de  usted.  i 


"Pem. ... 

— "SeñiOr  'Prieto,  usted  es  muy     (kircht'  i 
de  hac'er  lo  tjiuie  miejor  le  plazca :  ma^  iio 

me  ipaipece  un  acto  dte  corxiur^  el  que  if^vd 
se  niegue  á  recrbir  la  caratidiad  de  qui;  le  te 
habladjk,  tanto  ntemas.  cuarto  qine  iiQ  se  le 
exige  sino  un  simple  ríicibo,  que  usted  ex- 
tendiera d'e  'la  ntarrera  que  ghiste.  |  , , 
"Eíltas  jilícioBais  Tiefíráianiee,  el  estado  en 
qiíc  tni  pobre  luiatlre  se  encontraba,  el  re- 
njuendio  de  mí  irisite  miseria  y  ellborTor  qu*" 
■roe  uispirialba  mi  corazón.  aii>-a  últinia  iB¿iu- 
(pestajdl  me  había  esi»ainilaiJo.  '(ipiílo  ■caifflribu- 
yó  á  poner  un  itóHniino  á  mri  mkleoisión.  J^lc  ■ 
resohi  '.  íoniaír  H  dinero  y  dije  á  mi  des- 
tonoddo:                             .,,',.       ,  ,■  ■ 

— ^"Se^  L-mlioraJniena. . . .  ¡Por  qué  oan-  1 
..tfdaKi  1"^"  «lií  extendler  cfl  rccibio? 
^'■porxkwcieirtios  pestce. 

3  ínaniL»  felíriil  y  di  eoiraíóii  iienjoliídl  I 

no  ^scnibi  y  firmé  i4  tlíKiiiítenli),:  i 

Ecl  dineiTOv  y  Wi  alas  d'e  la  iiiás  intt;it$a,  ] 

I  volé  al  iocSio  de  ni)  siijta  roajfc'.  | 

I  bienestar  y  tía  sa]uil  coiivi 

3  de  ventíura  rf  infierno  de  i\\\  ,|x>-  I 
Ecto^r,  nucrcpí!  á  la  mmo  genero^  iiue,  I 
|.é  tifltnpo  me  ihabía  faciüte.ii>  aiqnKÍlfis 
Nuevos   auxilios   se  rae  propcn-i 
i  por  el  niismiLi  coniliKito.  sin  (jue  ] 
;  Awcuíjrir  el  notulíTc  ■*;  mi.bc- 
n,  basta  que  ana  casiialirdad  »¡no  á  I 
eío.  AS  ifeciiibir  ipor  lencera  vez  ura  \ 


I 


canPÍdad  que  hacia  a&ceiid'CT  ni,i 

tnás  de   quiniíeinidjs  pesos,   observe'  que 

asentarse   la  ipartMa  oret'  ■oom  cargo  á  T). 

Fertrando  CáiUSeirón.  EJ  gran  .poeta  zacíatti-- 

cano'  había  sidio,  puos,   e!  átigel  de   táfi-  > 

saü-iwf,  y  yo  tal  vez  !a  vftiQ.  Quise  des-le  Ti^- 

g*3  itnanifestafrie  mi  profuaido  agracfechiiien- 

tó,  y  me  dirigí  á  sv¡  casa. 

'Jad  á  (fuien  ¡áet-iamiois.  mi  buena  iixaidrc.lá 

"CusokIo  llegiíé  á  dffia.  CaJitenrin  se  des- 
ayunaiba.  Ríe  recibfó  eoíi  el  afecto  ,'Íl' 
mostraba  siwnpifie  á  fluís  cOnsólcios  láterk- 
ncnses,  míe  iiwwci  á  que  bOimase'  algiljia  co- 
sa en  su  compañía,  y  me  s-uplicó  que  Ee 
niatKÍestBiPa  oiiál  eira  el  obfébo  lát  nú  vi- 
sita. 

"Yo  ie  'hablé  emUonces  con  'tMo  el  fue- 
go, con  el  eniíugiíaHmo  árdiioiiite  ée  'que  es 
susceptible  ima  aíma  a^raideciidla :  (¡jOTDCiirí 
mosünairte  Ha  tntensidlaic!  NÍe  mí  gir^tltind,  e! 
retaonioctmiPen'Boi  de  mi  coraaóti  'por  tos  bc- 
ivcficios  que  iniií  habla  (hedho,  y  concluí  ro 
gántiole  -me  iii|(fih;:a(ra  <íe  qué  majuema  iiie 
sflria  posiWe  dioVoIve^lé'  las  ■camtidiaides  qifie 
por  su  ciienta  se  me  tuaJbtan  sutiili'nistraicio- 

'ICaídleiión  me  escuchó  en  silencio  y  ctt'- 
mid  .preocupaidlQ.  ^ 

"CuBníto  aioálbí  'dt  hablar,  me  iirnVó'  ooin 
fijeza,  hizo  Wn  li^Kuro  ■movímñ'dn.to  dlc  hom- 
bros, y  n*e  4ifio  cin  un  tono  frío  qoe  me 
heló  la  sangre: 

— i"Y  ÍMwi,  señor  Priiclia,  no  jnxxío,  né-' 


No,  cl  djueno  qiíc  iisted  ha  recibrdp  salió 
;  tñi  bdlsitlo,  que,  ipor  <lesgracia.,  n«  se 


halla  r 


i  muy  aUuiiKfaijlf;  y  su/pnvsto  que  i 
4od  quiere  dfevotVeriiíe  la  ■cantídiaxl  qu^  le 
ihe  pnaporciona'rfioi.  acepto  la  oferta,  y  us- 
ted ame  'liarla  «m  el  ipago  im  varJadiero  ser 
■vick).  Sírvase  luistejí  imibcarme  los  términos 
en  que  pddwá  'hacerme  la  devorución.  y  yo 
agregaré  aígii.niais  contficioees  que  asegu- 
ren tnii  crédito, 

'"Esltas  pa!a!bnas  vcmisuii  á  destruir  mía  xíe 
irtis  niás  <beWafi  Itusiotíes :  el  artista,  el  poe- 
ta, se  fcnainsforniaba  en  el  hambre  <k  me- 
gocios,  en  el  linscnsiblc  cakJuilista,  que  aca- 
so pretenrferia  aibuseur  die  mi  dVicÜ    situa- 

C¡¿11. 

— "Señor  D.  Fomaindb^ — k  contesté 
con  el  ooraizón  oprimido  de  aanargUTn, — 
graiíJie.  ntuy  gramltlle  es  el  seirvicio  que 
nMOd  me  ha  he«ho,  y  Jiii  graü'tüud  será  eter- 
na. La  doiilífe  que  con  uste^f  Sie,  contralróo, 
ascicnifle  i  algninos  ceníeiiiarcs  de  pesos,  y 
«ni  suekío,  níi  imezquimo  sueldo,  no  iio^i  á 
veinte  pesos  cante  mes.  Ybi  ustof  ve  cuan 
oortos  sen  mis  reclulrsas,  y  el  pago  no  po^ 
KJpé  Iiacerlo  sino  en  pré>p<>i^'"V'  &  eTIbs,  5¡;- 
pwaré  liana  U'stefl'  la  lercera  .parte,  la  mí- 
tatd  tle  lo  qu«  gano,  y  li  otira  milaJ  la  con- 
sagraré á  mi  poíbre  y  santa  iiraltire ;  ip^xi 
puwlo  em  las  noi-as  que  me  líeje  libre  tni 
ilesUiwa,  sorvirlie  á  ustAl  ooitiK)  esoríbieiit-, 
Ó  >)c  la  manera  (Jav  gnfste.  Lo  qwé  «tqíseQ 


es  ouibrír  d  crédito  die  usted  v 


iña  í 


! 
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gnarto,  trabaíairé  sin  descanso,  de'  dí^ 
noche,  iá  ftodlas  'horas.  Esto  es,  Sr>.  .'*  ' 
ron,  lo  que  puedo  hacer:    ¿ijuiíere 
méfiF 

^^"Toclo  me  parece  muy  bien,  Sr. 
tój'  pero  nrecosito  ailgunas  &egiiiritd 

— "í  V  ciuáles  pcKilré  ofrecer  -en  t 
situaciÓT*  ? 

"Caderón,  sin  taiWesrtaaTné,  tóin 
hoja  de  papel ;  ■escribió  en  tíJIa  aljg 
Igibras;  y  enünegátudlame  lo  que  1 
trito: 

— "Vea   usted,   señor   Prieto,— 
con  lun  tono  '.fe  'voz  iqiue  no  dlvidaire  r 
—vea  lüsted  si  le  icorevienen  ,esas,  « 
nts. 

"TtSmié  e!  papel;  id&wiiíé  'las  | 
él  oQnitenidas,  y: 

— "i  Hermano  'mío!  ¡henmanó  mic^I-J 
claíné  Jeis'de  lo  más  Sirtímo  de  mi  ■c 
— [Hermaaiol    ¡HcMTnano  queri^to,!    ,,____ 

Un  'lorrente  ílie  lágrínilais  riiniitrid'»  aJ  .mis- 
mio  tiempo  mis  mejillas.  Ante  'mi  a4ma  re- 
ooffiocida^  C'alldicirón  aiparccía  grankíe,  suWv- 
nie,  como  mí  juvejiil  y  lexaítadia  imagina- 
cpón  *e  lio  había  reipresebtado.en  sus  sfe- 
lirios  de  ^oeta  y  'Je  paftriota.  De  vela.p^ 
deado  de  (un  brillo  «íe'slijijifbrador,  de  algo 
qge  me  parecía  divía». 

"¿  Qué  era,  pues,  lo  que  contenía  aque- 
lla hoja  (íe  pa^?     Las  siguientes  frases, , 


SVlt 

*  valor  sollo  coEmpPertderán  \oi  I 

¿■animes  gienorosos:  "    j 

■ — "Si  me  íks  el  ííuHcc  nombre  *iife  her-  ] 

"mamo,  habrás  saitisfeohoi  <xx\  lisura  el  cor- 

"fo  servicio  que  me  dtebas.  ¿Aceptarás  es- 

"ta  condición  <lle  tu  (hierroanio  Fernando?"  1 

K "relación  que  ontieceíe,  es  «1  más  ouni- 
eI<^o  quie  piuede  híüoerse  del  <nóblc  i 
duke  poeta  zacaitecano.  ¡  Feliz  quiei 
all  cielo  lun  <Jón  de  tanto  precio,  y  fe- 
n>bién  «1  que  pue<Je  estimar  en  Dado 
su  valor  lui  rasgo  tan  'bello  y  generoso  1 

A  fines  de  1837,  líuiestro  poeta  reginesa- 
ba  á  Zacatecas,  cdyais  ipuertas  le  a<bría  la 
niagnaiiimitdald  del  señor  Gemieirsíl  Tomcl, 
MínistPJ  entonces  die  Guerra  y  Marina.  Es- 
te líluslrad'o  proleotioír  (lie  la  jinvcntud  estu- 
diosa, y  Mevenas  esWusiasta  de  tos  'pcnatas  1 
y  sabios  imexicainos,  ttefia  en  nuna  carta  re- 
,^f5«íte  Ú.  CaiVden'in :  "El  geaiio  ¡no  tiiene 
'^•uiiigas  y  Jos  laHenitos  <M>cn  Tespietarsc 
'ais  revidrucioiiiíSi."  Ra»go  que  liomrai  al  I 
■  Tome],  y  que  es  uno  -«¡e  los  nvÉJó- 
ibrés  -de  gloria  (>ara  su  nombre  es- 

I  los  aííos  sigu-iieii*les,  y  bajo  h.  in- 
■  i  de  .las  dlw^'brinas  y  Jets  pri;ncipios 
^tg  «le  la  esouela  roimñMÍiai,  <(onii- 
^^Monce»,  el]  vale  zacatecar»  "dio  á 
^,|%»nas  "El  Torneo,"  ".Ana  Bol«- 
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Se'  éxtii^ió' aJ  fin  con  Ü  últrmú  suspiío 
dk  bac'!^.  £.1  autor  de  "H  soldado  de  la 

libentaid"  iw  podia  sobireviivir  á  nuestra 
vergiitnza,  isdladia  'por  la  mano  del  ven- 
cedor en'  'Jos  tnatadlüís  de  paz  d>e  Gnj'adapk»(>f 
Hidlaigó;' 

■j'Gloria  ail  paitriota!  ¡Renombre  liiuiipritál 
al  fbéta  t 

lU^erKí  es  d  ■examen  que  nos  pnqpone- 
HK^  liacoT  d*  las  poesías  líricas  y  érama- 
tícas  'del  poeta  zacaíecano.  Y  preiciao  es 
tjue  así  sea,  ya  se  aitienda  ail  poco  espacio 
^e'íjuie  disponomoe  en  este  libro  paira  lle- 
var acalxí  nuestro  tralbajo,  y  ya  prinicjp^í- 
itneéke  ponqnue  ni  miicetros  oowx-inweiitpp 
íii  nues^tra  capaciíM  in>os  dian  dereoho  ipáj- 
ra  «scríbir  mi  vicirdadcro  juicio  critico  de 
lias  (jbrds  de  'CaOd>erón. 

Hecha  lesta  adveaíencia,  oonicíitemos 
(tesde  Kiego.    '   '  ■  ,  "  . 

(En  toda  composición  Hfieraria  debeRi06\ 
¿Ictwler  á  la  esencia,  ó  sea  ell  penaamiiento,  | 
y  á  la  foniia,  ó  seai  1*1  unan<era  con  <liu«  ^! 
<xi|)r«sa  aquello  qoe  se  piensa,  se  uvaem 
ó  ee  siente.  '         ^ 

'Si  aiplicaimos  e»1a  doctrina  Vi  las  poesías 
^  íiCldérún,  ^ireciso  nKos  será  coiiiFesár  <|ue. 
•en  sa  esencia,  los  pensamionlos  raius  ve- 
ce» se  levantan  sOlw-e  la  esfiera  de  So  ardi- 
mrio  ó  común;  aflignwios  ptmas  «on  falsos, 
y  podoi.nKiy  poiris  mievos  j;  briÜainies.  La 
fmña,  aí^WKjuc  fácj|,|»rmonio6a^  y  oibunilan- 


k^^        lies. 

L 
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te,  con  frecuencia  ■es  uiniooirr«cta,  parlic 
rrie'rttó  m  taiip^Iie  proMxHca ;  defecto' 'i-i^"^ 
Ipcr  tléágrácia  -Kan  .tnourridlo  imichós  < 
miesitirós  más  ie«citaré!ci<>c>s  ipoetas.  Y,  sin 
e'mbiargo  die  tocto,  las  composídoncs  del 
valie  zacailecamio  itiienen  tanto  senfioiienío, 
hay  en  eMias  íaJ  íem.una,  líevam  onsígio  un 
"no'  '&é  iqné"  (Se  'divino,  que  no  pueden  me- 
dios die  arrelbatarnos,  seduciTnos  y  caativar- 
inDS. 

Bcr  «so  no  noa  fijamos  en  los  <lefeotos. 
por  eso  diesipreiciamos  ios  'lunares,  por  eso 
ñ09  senitimos.  emibelesaidos  con  la  teotura 
<le  'e»tas  ipoeSÍas :  ellais  son  «1  eco  de  ■iim  sen- 
^üníle.nltl(S,  la  lexpresí/ji,  ile  tmá  aünn  ci>n  la 
quié'  gbzamós  o  sUfrlmos,  con  la  que  il*=fa- 
Ileceaiiois  ó  nois'levaotamos  eíi  alas  de  U  es- 
peranza q.uie  nos  haií^e'  (Bstinguir  horizonies 
■más  bellos,  dlias  ■má&  itranquüos  y  fcüces; 
ellais  son,  en  resumen.,  él  himno,  la  SLipIiiCa 
ó  el  genJkic  de  um  <x>naizr'>ti  c[ue  simpatii'a 
OoW'el  ninesHro,  y  ai  ique  acoinpafiamos  ..;on 
teri*ira  len  la  tnansfigiüraciión  brillante  'le 
sil  Talbiar,  en  la  cirmcífixión  doHorosa  de  su 

■Calvario'.      ■         _       ■ 

Si  la  poesía  no  es  'mñü  que  "la  reipresen- 
tacióú'  sensible  níel  licllo  liiefaal  por  ime*ÜD  de 
■la 'pállbjlwa,"  preciso  es  aplicar  á  Caldenin 
et  epttie!tí>  de  ix>etai,  y  de  nolaWe  y  sei>ti<lo 
poe*á,  no  tostante  sus  faldas  é  meorreccio- 
iies.  asi  tn  la  esencia  como  en  la  forma. 

Y,  en  veirdaii,  iqui^n.mo  se  entu^sma 
i'ileChira  dIe  la  siguiente  estrofia!?' 


"  Vitela,  vuiete,  cctrcei  mío 
/Denodtwk» : 


No  aibaitan  tu  mable  'brío 
Enemigios  esciiaidiroine&. 
Que  e\  (fiilego  Kk  kjs  cañonees 
Stunipric  ahivo  hais  dffipireciado: 
Y  nrifl  veces 
Hbs  oktb 
Su  «statliíib 
Aterranior, 
Conno  ^111  i"ainito 
'De  vi  citoria, 
De  itu  ig^loria 
■PrecuTsdr,       > 
iEntre  tiíemos  com  oprobio 
wGocctl  otros  dte  fe  paz ; 
W  Yo  no,  que  Visco  eií  la  einorra  •■ 

J'Lai  irmerte  ó  ía  libertad. 

L  sola  ostrdEa,  ó.  falta  de  íncjorcs  tí- 

,  veikSría  ó  íSiii  autor  eJ  CTwrJiíaible  dic- 

I  df  poetai 

WSjcmos  ahora  nweslra  aitenoi'wi,  sí<iuie- 

nféa  por  luin  .inotT«eníto,  en  la  poesia  mti- 

"*  H  "El  sinefio  dieH  tÍTano."  ¡  Qué  valen- 

¡os  pensamientos!  [Qué  'belleza  en 

toloritio!  ¡CuáTiita  vwdad  en  la  diescríp- 

íí  *  ' 

f. .  .Grillos  horrendos 
I  espajda  de  fuego  le  penettraim: 
B  pasos  agitados 


Recorre  su  unagnifiao  (uposembo, 
Sin  Jia'llar  <Í  ooiiisaieJo :  en  aa  aÜí 
La  amistad,  el  aiinor  son  nontibpes  VSJ 
Que  jamás  com^prendiio . . . . 

Erízaiwe   los   catbdltus,   se   esipeniímenits' 

una  angiuis!tia  fliorrible  y  se  ve  aügio  ^irmdo 
lá  las  creaciones  torrificaH  deJ  Damtí 
do  Ca'ldferón  nos  dioe  en  seguida: 

Tapizado  dfe  huiesos  el  siuetlo, 

Va  stilite  ello®  ponieodb  la  pl)aiiiita,;í 

Y  all  fijarla  los  liu-esos  quebranta 
Con  U'H  .sordo  sftniestro  icrugk : 
'A  su  diestra  y  sisiiestra.  divisa  .  , 
Esqueletos  sin  ñn  hacioaitCos,,  .  .  i 

Y  los  cráneos  die!l  viento  agitados 
Le  panece  que  üsoucha  g¡eim¡t'. . 

,Eíi  nuestro  hojimilde  juicio  esto  compS 
skiión  y  'la  qiute  ¡iitítiiló  "El  soWaíBo  'Je  t 
ilr1>entad," — de  la  que  hemos  otadto  ya  una 
csüfoía, — jiinmontalizaiTuní  á  Callderón,  y  le 
darán  uji.  krgar  Jiuiy  distinigniído  entre  los 
mejores  poetas  miextcaros. 

'Esíuclién*psle  aíhora  cuandla  puflsa  la  li- 
ra, íiel  PeiCrarca.  y  caníai  con  bemiira  eSa 
diuícisima  y  tenriWe  ipasíóo'  que  Hastiamos 
amor.  I 

i  Oon  quié  sentíini¿ento.  coii  q\?é  proton- 
do  sentitaijernto  dice  el  enamorado"  vale^ 

■Las  aOmais  que  el  cleflo  jiunla 
¿Quién  pudiera  óesuoiirlas? 


I  Nw^  miesteio  amom  sera  eitemo. 

■  A  otra  muís  Ihíñ'Hantie  vpJa 
j  ■Renatfíffán  á  adorarse 
I 'Tus  carneas  y  las  iinias ! 


i  Teoomenidlaniias  i 


,  en  verdad,  nocesario  paina    apre- 


r  todas  y  caída  i 


1  -tle  las  'beíliezas  qii€ 


^KÍarm  leate  voihi'in«n,  trasladar    aiqiull    Ja 

tfísiyor  ipuBitíe  die.  ias  oarri'posiic  iones  en  él 
Kxuiilieatidas.  Baisibe  lo  quie  dK^nios  colado 
ijwra  que  se  vea  qtine  su  aiutar  fué  un  ipoe- 
(a,  y  un  fjraiii  poeta,  no  ol)9ta)níe  las  faíitas 
«1  <jve  inciwrió  y  d«  las  qiUJe.  con  sen«i- 
mkmto.  pasamos  á  ocupaimos. 

Hiemos  fUcho  que  'k  enlto nación'  de  bus 
versos,  í-airaa  voces  se  levamta  soibre  la  es- 
fera de  !o  común,  y  ahora  .nos  será  protóeo 
9^aidiÍr  qine  oni  ocasiones  se  airraBiCra  hasta 
p  en  ilo  viulgar  y  ipmoeaioo.  iEjemplo  Je 


Amijgct,  diinic  sa  niie  aniia: 

Aquella  ipor  quicm  respiro : 

h  £i  ha  e.-«halliai<Jo  alg'ún  &us|piiio 

Después  qiuic  me  separé. 

Djios  son  los  ppiínieros  versoe  dtí  sone- 
oEcaiAi  á  la  señoritiai  María  de  los  An- 

If  Z-y  ^■•'St^'udbde  notar  <;|'Ue  el  último 

leí  cuarteto. 


I 


De  Maffia  óc  tos  Angieles  te  daeroo,  1 

no  es  ni  piiette  ser  nunca  iverso. 

Cánsatelo  y  prosaico  nioe  ,parace,  c 
su  totalidad,  el  soneto  á  Hidalgo ;  y  p 
eos  y  cansados  los  primeros  versos  t 
composiicáóm:  "BricxliaiKlio  á  lais  tmexícaí 
d  lé  de  9eptietnfl>re  die  1837." 

Hemos  dioho  ya  (|aie  Has  poemas  de  t 
idlerón  i¡«iesen/tain  inoonrecdaives,  ipartic 
miente  on  su  parte  ípnoBÓdícaí,  y  asi.  lo  c 
prueban  im^iltitíid'  de  versos  que  seria  fu 
dioso  señalar  en  aii  totalidaid ;  pero  de  J 
que,  eii  confirmaicJón  de  luicstro  aserte^  ^ 
vemos  obügadios  á  ci^aí-  sftqtiiwa  algua) 
Tal«  son  los  siguÍCTiities' : 

Oreen  qiae  aicalba  tin  el  sepuilora, 

verso' de  auevie  síilabas  en  \m  'romancea 
tosí)albo : 

'  Te  veo  si  estoy  dfesipierto, 

verso  de  ociho  sílaibaB  en  uniaj  coimpc«ic 
íormadla  die  veractí  IheptB'SHabos. 

Seripenibeíando  se  ociiílta  ailtó  á  lo  léjoj 

verso     consideradlo     como      endIecasUaibt 
cuando  tí'cne  (toce  sílaüjas :    ■ 

Todaivía  íieneinr  painai  mí  'liais  llores, 


>  con  los  mismos  defectos  qftie  «1  an- 
r,      ■        ' 

En  tos  painaJiioes  de  CaJ'derón  se  encucn-  -, 
íraii  con  frecuencia  legítimos  y  vietidadieros 
tonsoftlaintes  diande  isólo  'iebieran  hallar- 
se voces  ó  pdabrais  asoman/taidlas,  como  su- 
cetíe  en  la  esoenai  J_I,  ajcma  lieiiioeiio  de  "lil 
Torneo,"  .en  qnie  ítónfelínan  "descoloriclo" 
y  "mairiidio ;"  en  la  «scema  VI  ^d  mismo 
acto  y  dramia,  dooidle  hallamos  "serema''  y 
*'en»jena;"  mienitras  <[Uie  en  otro  luigaí 
sufjone  Caflderóii'  qtne  san  consonantes 
"cilio"  y  'Tpilebeyo"  (Ana  Bolena.  escana 
III,  aoh^  twcsro). 

Un  jKxna  notaibitístmo.  cuyos  juicios  v 
amistad'  'tenemos  en  imntclic  (0.  nos  ha  á\- 
olio  a^iina  vez  que,  en  su  concepto,  tunai 
(aciUdad'  exitiraorJinairia  ,paTai  versífiráT, 
(perjudica  y  dlaiña  'por  lo  comúra  al  que  la 
tiene,  pires  alia  es  con  frecuiencia  causa 
tfc  incorrecciones  y  dleíectos.  en  qime  no 
intiurrcn  Joa  que  de  tal  f»cilidiad'  carecen. 
Acaso  no  sea  esto  del  todo  "exacto ;  pero  en 
íks  que  si  ino  oalbe  dMwb,  íes  en'  qme  la  ma- 
yor iparte  dt  las  f ailtas  cometidias  par  el  va- 
tí  .saCatecano  se  dlejjieron'  á  esa  faciliiiaid 
r,  qiue  fiué  en  Cakierón  verda- 
Me  protligi'osa. 

I  y  al  fasii'dio  «ilute  le  caiisalm  oo- 
ms  comiposicionwí)  liay  'ffue  aitrübuir   , 


\  SISr.D.  UMiae)  U.  Floren. 


siVl 

esos  luníwcs  d«  sus  obras,  princíp; 
MI  lias  drainilá ticas.      1 

Hijos  exchisiviaimiente  Úel  <lleBCÚ6(Mfl 
ías  fiigiiiointos  iiicorreixáonies :    '  " 

Vosotros  retiraos .... 

Qiie  'tieradírá  ouandb  menos... '.^ 

No  tal;  amigo  mío, ... 

;Alh!  sois  vos,  Kinston!... 

que  enocmiHrarlri  el  leotor  en  las  ipoesíaiJ'fl 
mátioa'S,  donide  por  diesoiiido  y  BÓJo',|ÍJ 
dfeaciuido  diel  poeta,  aparecen  cama'  vg 
ootosílaibos. 

Tampoco  son  versos  óe  odho  sílaí 
m*o  k)  dtebierai]  ser,  Tos  que  á 
copiamos :      t 

D.  Carlos.— 

"Boulqditet." 
D.  Tiim. — 

Bii. . .  ;quié? 
D.  Carios. — 

— Rawuillete,  Viejo^'tf 

Tncorrecciomies  son  estos  üítimais,  áüi 
ano  las  qwe  anwies  Tuemos  miencioinada,  < 
ipoidíieinon  fácJteiemte  diesaiparecér.  "  " 
V.  g. :  I 

Creen  que  acalba  en  Ja  tumba 
iComiigo  estoy  -Ücsiftterto, 
iSerpeandio  se  ocul^  altlá  á  lo  lejoi 


,,  Autt  tictnien  para  mi  Jas  lindae  IkxKs 

^  ViosoDros,  putís,  Tetiraos. 
Que  iteradm  ■cuaindo  iimiy  ■mciuas 
¡A'li!  ¡Kimstoin!  Kinistotí  ¿sois  vos? 

Bui ¿qué?  No  lo  enOeiido, 

JCaríos.—  '      ■      •        ■ 

,  Qui'Oro  iclccir  -natmálíliete. 
ílQiié  lioipertineiíCt  es  el  viejo!) 
""Anklsamo,  andiaino." 
_ .  teroeiTo, — 
[^ifSea  leatne  iiosoitros  diicliio.) 

>  si  con  facilidad  'puedlen  'desaiparc- 
Las  iincorrcccioTiies  de  fornía,  no  su- 
í;  io  núsiiiia  com  aüif^unos  ddfeolioe  esen  ■ 
fc,  íjuc  se  notan',  ipor  dc-s gracia,  en  fes 
)  -de  Cakllerón,  especJaliiiienlie  ca     las 

I  aaziúmi,  ipor  lo  (regular,    caanSaia     en 

•  con  teatitud' ;  las  escenas  no  son  sle'in- 

L  i^ti'vaidais ;  3os  umunólogos     ó  soliio- 

T)*  se  Tef)iiten  con  fnec^ucecia,  son  lai^s 

K  iiacen,  por  Iicj  mismo,  inverosímiles  y 

;  ipara  el  actor  y  ipara  e!  ,piibldco; 

tilc),  ipc«r  ñtómo,  caireoe  de  sobriodbd 

M  ornaito,  síend»  propio  del  p^éneno  líri- 

or  los  airraiiKíues.  las  digresaon'es  y  las 

I  que  lo  diiStin^iuiei»  y  die  que    Caildc- 

K'no  pudo  ó  no  <¡iuáso  iprescindlir  en  su5 


>  en  el  ajlimia  que  lia  ini|pairciali- 


ÚA-i  d'e  la  orítioa  nos  haya  diyli^aiáó  ií 
cioniar  no  sólo  las  muidlas  bellezafijT 
también,  l&s  impeirfecicfcines  ó  los  iteífl 
que,  por  de&gmacia,  apatrecen  en  las ') 
sias  del  gran  vaite  zacatocaiio.  Al  ig| 
así,  hemos  cumplMo  con  el  dleber  quft 
S3lba  sobre  niinestros  <iléí)iles  (hombros  ( 
de  lel  imoraiento  ■ein  que  aioqptamos  el  ij 
empcrba  <dc  una  dbira  erizadlai  de  iilc<M 
nieiutes  y  dificuJitadés. 

Queda,  Ipues,  ibermíniatía  tiuestra  1 
y  sólioi  nos  a-esla  solicitar  jjamai  efe  'fe  vt 
genicia  de  los  lectores,  y  ocflocaír  í 
frente  líel  pcKcita  uma  corxMía  ée  i 
ble  laiuwfl.  ¡Gloria  á  CaÜdeirón,  <fix  1 
nombre  y  lustre  dio  á  la  República,  7^ 
na  faima  &  sti  pretílaino  inigenJo,  cuyas  tT 
inmioiitalies  serán  siiemfpre  rmotivo  iJe  j 
y  kvantado  org^^¡Uo  para  la  q>atiiia ! 

PoebU.  Febrero  de  ISUl. 

RAFAEL  H,  DE  LA  CC 
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OS  BIOGRÁFICOS. 


bt  Ferniaiiido  iCalItJercffi,  hijo  de  la  riu- 
i  de  duadalajaim:,  nació  el  20  áe  julio 
itSc^,  <de   urnuii  >ddsting¡itL^a   fa'itiilüa   za- 

lecana,  ¡a  cual  se  esmeró  en  darle  una 

tMiena  educaición,  pues  Eeli/merWe  abiiiul'd- 
'ba  en  los  mocesarios  recursos  para  ifecerla 
Desde  muy  niño  tuvo  afic¡ón>  dieciaida  á 
la  tccUuina,  y  fué  estudioso  y  aplicado  á 
gradto  cal,  que  á  los  quince  años  hacia 
ya  muy  biit«nos  versos  y  sie  distinguía  por 
su  salber  entre  sus  oompañeros ;  siendo 
digno  de  notar  que  debidb  á  esa  misma 
xpticax:'\óí\  tJcanzó  á  recibirse  d*  abojiado 
d  año  de  1829,  es  decir,  cuando  sólo  coii- 
taiba  veinte  de  erl'ad'.  Escribió  un  ensayo 
dratnláticD  con  el  título  de  "Reinaldo  y 
•EKn»,"   bastante   biierto  para     su     corta  ( 

CiUiler^.— D 


^K        lAl 
^^1     SÍÚIU 


eúa.ú,   que  íué  reprcseíUado  coa   re^ 
éxito  ea-  el  teatn>  ú^  Guadatajad'a ; 
no  menos  üelíces. 

Contíliiidos  sus  estudios,  pasó  á  Zacate- 
cas, en  donde  uonienzó  á  ejercer  su  lion- 
roisa  ptro^esión,  sin  abamdon^r  por  «so  líl 
cultivo  de  la  poesía;  pues  al  contrario,  (lió 
á  la  esoena  en  el  teatro  de  esa  ciudad  nue- 
vas piezas  dramáticas  que  hli.i["on  su  nom- 
bre .pqpuitar  y  apreciable.  Oom  tribuyen  do, 
acaso  pnncipail mente,  este  triunfo  á  des- 
pertar en  él  deseos  de  figurar  un  otra  es- 
fera, piwnto  se  mezcló  en  }a  poIitícB.  del 
Esidádo»  üegandio  su_  entusiasmo  .por  ella 
Jiaista  obligarlo  á  ¡.¿«mar  las  armas  en  i8j5' 
para  defeuidier  y  proteger  ]a«  tendencias 
de  SU'  partido;  en  ese  mismo  año  quedó 
herido  graviemenite  en  un  combate.  A  pooo. 
fuié  <iest'erradD  del  Estado  ¡xw  d  giobieirno 
del  mismo;  y  coa  taJ  motivo  vino  á  re- 
futarse á  México  abaxiKioinand»  asi  eú 
iitómejo  y  adiministración  de  sus  Intereses. 
En'  esta  ciiu'dad,  debido  sin  dudaí  á  sus  po- 
cas rctaciones,  sufrió  al  principio  algunas 
escaseces;  pero  pronto  su  fama  literaria 
le  proporcioíió  ila  amistad  de  algunas  per- 
sonas ilusitradas  é  inílujentes.  qiuenes  s". 
apfiesuraPoni  <á  presentarlo  á  Sai  Acadiemia. 
de  Letrán,  fundaría  ■hacia  poooo,  la  olibII  lo 
recibió  gustosa  en  su  seno. 

lAllí,  en  miedio  de  las  iluminosas  discu- 
siones de  D.  Joaquín' Pesado,  de  Lacucza 


J 


is  ateraíos  inolvidables,  ae  de&pcrta- 
1  niiestro  Calderón  miewas  y  briKa:!- 
I«s  facultades;  &e  afinó  su  ^isto  liícraj;o. 
«stiidió  los  buenos  modelos,  y  se  aprove- 
chó, finalmente,  de  la  exiperieniciHi,  saber 
y  eriKtición  He  siis  iílií-vos  amif^os:  las 
comppssiciones  de  entonces  revelan  estu- 
•áias  y  dotemimienilo.  tienen  un  Oenguajc 
más  ciiidadb  y  \a  locución  es  más  elana  y 
natural. 

OaJderóir.  en  '.as  consuütes  quie  ifiatcía;  á 
afpielíos  distirgudos  maesltiios,  se  imoslrailMi 
siempre  dritii  y  atento  á  sus  indicaeíones, 
aceptaba  sus  correiccionies  y  seguía  el  ca- 
mino ffue  ellos  fe  marcrabaTi;  en  una  jiala- 
bra,  sa  resióencéa  en  M-éjcHto  le  fué  suina- 
■  meóte  fiiti>l  y  provechosa.  Por  aquel  tiempo 
comgió  y  kÜbS  á  la  escena  ail'giina's  de  ks 
dbras  que  ya  tenía  escritas  y  oOras  que 
ntíevamente  comipiiso,  eomo  "A  nmiguna 
«le  'kiÉs  tTes,"  "El  Torneo."  "Ana  Bcilemíi*' 
y  "Hcmiiíiii  ó  lai  ViucTía  del  Cnizadioi." 
Los  iminlfos  que  CaiMerón  obtnw>  cíWi  la 
r«i>reseTita'ción  dfe  esflas  comiposic iones, 
intuyeron  segiiíramente  en  que  D,  José 
'^•ria  Tomel.  MJndsíno  de  la  Guerra,  y 
)  tiempo  amígno  y  'piWtector  d*  los 
»  die  las  letrais,  se  empeñase  eon  r ' 
Jrno  de  Zacatecas  ,para  q!Ue..le_™in!tg-^ 
r  tati  'distinguidor  "él  iJestíeiTo  mu 
5bre  él.  pues  que  "el  genio'  — 
«o  tiem*  enemigos,  y  *>s  talentos 


del>en  re&petarse  por  las  revo 
Oída  y  aitcníl'ida  como  (o  merecía  esta  jpe* 
lición,  iCaidlerón  pudó  jia>  volver  á  Zaica- 
lecas,  en  diond^e  a!<gTÍn  ti'empo  después  de 
su  llegada  fué  raoim'brado  secretario  de! 
Trilnuna!  <fe  Justicia;  en  seguida  decto  di- 
piiitado,  y  por  último,  Uamado  á  diesempe- 
ñar  la  Secretaria  de  Gobierno.  Retiracíu 
é  ]a  vidi3P  privada,  en  donde  no  escasearon 
ipara  él  los  ciudadois  de  familia  ni  las  tri- 
bu'laiciones  de  ingriaitiituiies  y  olvido,  una 
tecrible  enfermedad,  <]ue  dnrainte  un  año 
lo  tuvo  postrado  en  e!  lecho  del  doHor,  lo 
Ikvó  a!  sepulcro  d-  i8  die  enero  .ie  1845. 
en  la  viíla  de  Ojocaliente,  lugisir  de  su 
residencial,  á  la  temprana  edad  de  36  años. 
Dejó  sin  ooncluír  un  drama  comí  el  títudn 
'de  "El  Caballero  Negro,"  y  tin  ;¡x>ema  con 
el  de  "Lai  Creación."  Suis  obras  draimátícas 
se  ipublioaron  dios  veces:  inia  edición  apa- 
reció con  prólíogo  de  D.  José  Joaqui" 
Pesado,  y  otra  oon  uno  de  D.  Manuel 
■Payno.  "Se  notará  en  las  obras  de  Cailde- 
rón — dice  el  .prim'ero — algunos  defectos, 
afligimos  descuidos,  algunas  incorreccirnies, 
peto  en  cambio  ¡cuárrta  (pResía,  cuánta 
dulzura,  y  á  veces  cuánto  fuego!  Sni  lo- 
cutión  es  clanai,-  sus  pensamientos  exac- 
tos, sus  pasiones  nobles,  y  siempre  caba- 
Iterescos  sus  semtimíentlos.  En  ellos,  como 
que  se  pinta  ó  revela  el  laJima  dicí  autior; 
así  es  que  al  pa'Sar  tai  vista  ipor  sus  pági- 


ñas  se  íicntcn  imovii<So.s  los  afectos  y  arrc- 
batai.lo  e!  corazón.  Sus  mismos  -descuiídcs 
son  Jiijos  d'e  su  facilidad,  defecto  Oomún 
Mt  !os  ingíTiiios  dbtaid'os  dé  aqiutella  rica 
prenda. 

"El  lector  perdona  los  ligieros  diefectJS 
quie  hay  en  li  obra,  en  caimibio  diel  raiuldíil 
de  armonía  que  lo  soispcnde."      i 

Cald-erón  es  más  notable  y  digno  de 
admiración;  como  poieta  lírico  que  como 
dramiático.  Sus  obras  para  e!  tealtro,  califi- 
cadas por  el  señor  Coiito  de  "ensayos  fe- 
lices," adoíeceíi'.  (por  lo  geii>erall,  dt  las  der 
fectcs  qiie  el  ncvmainticiS'mo  pnrliijo  en 
nuestra  Irteratura:  vH  íeuguaje,  si  bien  (is 
fáctí  y  anúmiaidio,  tiene  á  veces  cierta  ipívp- 
fusií^r.  de  ai'omos  qne  !e  aullan  la  natu- 
iral>kbd;  la  acción  ramin:i  t-n  medía  (le 
muchas  circunstancias,  q'it,  además  de 
(RvidÍT  la  aitención,  deia.T  adivinar  ipronto 
el  desenlace.  Por  La  demás,  los  versos  son 
muy  bellos,  armoniosos  y  fluidos. 

Calderón,  pues,  merece  justamente  ser 
coretedo  eníre  n-uestrcs  meiores  poetas,  y 
la,  íKJjnílayridfld  de  que  gtr/.^n  algunos  dé 
sus  dramas,  acredíu  su  mérito:  con.vieitc 
también  no  olvidar  que  él  y  Rodríguez 
Gatván  dieron  eficaz  impulso  á  nucsfru 
teatro,  en  ima  época  en  qu':  tndos  se  dc- 
"     "    1  á  la  poe^ia'  puramente  lírica. 
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poesías  líricas 


EL   PORVENIR 


iunie  amas,  y  yo  le  adoro; 

í  ha  de  llegar  el  día 
Kque  tú  ó  yo  para  si-ompre 
m<^  diejaiT  la  vida: 
I  espíritus  cobardes, 
I  almas  bajas  y  tibias, 
nechan  esta  meniotía, 
Tal  pensarlo  se  horrorizan: 
Creen  que  acaba  en  el  sepulcro 
El  amor  y  sus  deliciaa 
1  InsensaHos !   ¡no  conocen 
Su  esencia  .pora  y  diwna! 
El  alima'  jamás  perece, 
Pues  tiel  cuerpo  diesprendida 
Pasa  á  una  región'  suprema 
Oc  venCuTas  y  de  dichas: 
'  este  dulce  sentimiento 


Del  amoTj^  esta*  aemHla 
Que  en  «(l^fas  alams  sembra» 
Del  Giy>.pér  te  mano  >iTHfima, 
La  debe.seguir,  m>  hay  duda: 
El  ajkna.^  amor  respira. 
Es.  Stt'esencki,  es  su  alimentOy 
Y'^nj-éí  no  lexistiría, 
%No  temas,  AiniTa  hettmosa, 
il>e  horrible  muerte  las  iras: 
/•*>Las  ahna-s  que  el  cielo  junKia 
.  /  '.*•  ¿  Quién  pudiera  diesun¿rJas  ? 
*  /'   No,  nuestro  afloor  será  eterno: 
••/•  A  otra  más  brillante  vida, 
¡Renacerán  á  adorarse 
Tus  cenizas  y  las  mías. 

1,825. 


• » 


A  AMIRA 

Eres,  Almira  bella, 
Más  piura  que  -ks  flores : 
Tus  risas  soa  amores^ 

Y  amor  es  tu  vniÍTar : 

¡  Feliz  cuando  á  tu  lado 
Suspiro,  y  tú  suspiras! 
¡  Oh  Amara  celestial ! 

Cuando  «tu  mano  hermosa 

Toca  'la  ardiente  máa 

¡Cómo,  cómo  pk>dlrí¡ai 
Pinltlar  im  sensación*! 
Hie-rve  mí  saaigre  «tdda 
Con  uíi  ardor  divino; 
No  catxibk>  mi  destiik> 
Por  cuanto  alumbra  el  sol! 

•En  todas  partes  miro 
Tu  limaren  ^d^^rada: 
Do  quiera  retratada 
Te  encuientra  mi  pasión: 

Me  sigues  a  ilas  cortes 

Y  al  áddo  desierto: 

Te  veo  si  estoy  despierto, 
Si  sueiío  es  con  tu  amor. 

En  la  floresta  hermosa 
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Y  en  la  tranquila  fuente ; 
En  la  aurora  luciente. 
Allí  estás  sif^pre  tú; 

Y  s¿  en  la  quieta  noche 
Con/templo  las  estrellas, 
Miro  en  sus  luces  ¡bellas 
De  tus  ojos  la  luz. 

Imagen  seductora 
Del  cielo  soberano, 
¿Podrá  nmgün  hiumano 
Tus  gracias  merecer? 

¡Oh!  deja  el  mundo,  Aimira, 

Y  elevando  tu  vu^Io 
Suibe  al  sereno  ci<ik>, 
Que  tu  morada  es; 

.Mas  Dios  te'  mamda'  al  Mutido 
iComo  genio  divino, 
Que  vienes  el  destino 
DeJ   hombre   á  consolar. 
Tus  ojos  i  cuál  encantJo 
Tienen,  oh  dulce  Anuirá ! 
Que  el  que  una  vez  te  mira 
No  saibe  más  qué  amar. 


A  UNA  ROSA  MARCHITA, 

¿Eres  tú,  triste  rasa, 
La  qa^  aver  difuiKlía 
Balsámica  jaimlbrDsia, 

Y  tu  altiva  calbeza  levantaoiík».  •■ 
Eras  la  mna  de  la  selva  umbría? 
¿Par  qué  tan»  pronto,  ditne, 

Hoy  triste  y  desolada 

Te    «emcuentras  de  tus  galas  despojada? 

Ayer  viento  suave 
Te  halagó  cariñlOGo, 
Ayer  alegre  el  ave 
Su  cántico  armonioso 
Ejercitaiba,  sobre  tí  posando; 
Tú,  losa,  le  ¡inspirabas, 

Y  á  cantar  sus  afrnores  le  excitabas. 

Tal  vez  ««1  fatigado  peregrino 
Al  pasar  joioito  á  ti  quiso  cortarte: 
Tal  vez  quito  Mevarte 
Algún  aimatite  á  su  ardoroso     seno; 
Pero  al  ver  itu  hermosura, 
La  compasión  sintieron, 
\'  su  atrevnda  mano  d^uvieron; 

Hoy  nadie  te  respieta; 
El  furioso  aquilón  te  ha  deshojadlo; 


Y*  aaát  ic  ha  «;aedado» 
iOnñndr  luQons! 

Dt  m  pando  brSor  OH 

La  fiel  ínagieft  oe* 
Uc  tn  tiíAe  Coctdsa; 
¡Ay!  todo)  oús  placcna, 
Todaj  oús  «^icmuas,  ii 
Atranrándomf- ha  ido 
Uo  dcstíao  ívnesto,  coal  toa  hojas  J 
AnsKÓ  di 


¿Y  qué,  fa  thste  y  sola 
No  habrá  qnien  te  dirija  ana  i 
¿Exarú  coodeoada 
A  etcma  soledad  y  amargo  Hoto? 
No;  que  existe  un  mortal  sobre  la  fc* 
Un  Joven  tafeliz,  (icsespeíado, 
A  qttíen  borrible  ioerte  ha  oom 
A  perpetuo  gemir:  ven.  pues,  ¡céi  t 
Ven  á  tní  anaote  seno,  en  él  n 

Y  ojalá  de  mis  besos  ta  purea 
Kcsucítar  pudiera  ta  befleza. 

Ven,  veo  joh  triste  rosal 
Si  es  mí  suene  á  la  tuya  semejad^  i 

Y  tu  última  fragancia  será  mía. 
Burlemos  su  porfía; 

Ven,  todas  mis  caricias  serán  tuyas,  i 


LA  FELICIDAD. 

,  _  1  dóndie  -está  la  verdadera  calma, 

T3ecHÍme,  amigos,  que  jaunás  la  vi? 
Tras  eila  corre  sin  cesar  el  alma, 
^^^ella  ¡ oh  doilor !  huycmdo  va  de  nú. 

Busco  eii  vano  en  los  salones 
alcázar  .potíieroso 
dnlcisittno  reposo 
'Qu'e  llaman  felicidad; 
Uíia  ilusión  agradable 
mis  ojos  se  preseinta, 
fuíero  abrazarla,   se  aihuyenta, 
aparece  la  verdad. 

►  las  alabanzas  que  al  guerrero 
liga  aduladora  poesia: 
I  fin,  exclamo,  um  corazón  de  acero 
(  teticidad  »erá  nji  guía." 

•Ya  escucho  el  oiarcíal  estruendo; 
((jo  la  lira  sonora, 
|la  espada  bdllaidora 
niero  valiente  empuñar: 

xa  soy  feliz;  mas  ¡oh  cielos, 

¡té  «ílexióo  tan  terrible ! 

^ede  un  corazón  sensible, 

r  feliz  vten(li>  Morar  ? 

CBlderfn.  -1 
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¿Cómo  pedéis  oi  itnetíio  de  ia  gn^erra  , 
Trsmqiiüos  respirar?  ¡oh  cíelo  san'toU 
¿  Puede  agradaros  deivastar  U'  tierr 
Y  esparcir  por  do  quiera  luto  y  Hantoll 

En  lomo  de  vuesíino  carro 
Sólo  se  escuchan  gemidos 
De  infelices  suim-ergidios 
En  dolorosa  orfaiKlad. 

Yo  no  miro  en  ese  cuadto 
Sino  un  placer  horroroso: 
'No  el  diiicisimo  reposo 
Que  jlatnan  f>e-ricidad. 

No    hay  didha,  en  fin,  exclaman  t 

El  sabio,  el  ity.  el  hábil  cortesano^ ' 
¡  Necios !  venid,  y  la  veréis  pafnte 
Sobre  la  alegre*  faz  del  aHeano; 

V-uestros  desluimbrados  oJQS 
Buscan  poder  y  riiqueza, 
Y  en  medio  de  ta  grandeza' 
Queréis  Ja  dicha   encontrar. 

Dejad  vuestro  error  funeálio; 
Bajad  á  es^i  valle  umbroso ; 
Veréis  un  hombre  dichoso 
Junto  del  humHd*  bc^air.  '  * 

De  su  ajnada  familia  acariciado' 
Pasa  él  allí  su  vida  deudosa; 
Su  placer  es  amar  y  ser  amado.  '  ' 
Sn  riqueza,  sus  iiljos  y  su  esposa. 
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'En-  su  (habitación  semcilla 
No  brilla  el  mármol  ni  el  oro ; 
iMas  ¿qué  imiporta?  otro  tesoro 
iTiemeallí  su  corazón: 

'El  carifio  de  su  esposa, 
De  sus  hijos  la  terneza : 
He  aquí  toda  su  riquezaj, 
He  aquí  toda  su  ambición. 

No  eres  un  nombre  vano,  una  quimera ; 
Te  hallaré  al  fin,  felioidad  amada: 
La  tnano  de  una  tierna  compañera 
Me  ofrecerá  tu  copa  embalsamada. 

¡  Felicidad,  ifeÜcidad  querida, 
Te  encuentra  al  fin  mi  corazón  ardiente! 
¡  Ven  y  consuela  mi  altma  adolorida ! 
¡Ven,  y  refresca  mi  abrasada  frente! 

1,827. 


LA  VUELTA  DEL  DESTERR 

Triste,  afligido,  .lloroso, 
Volwió  á  su  patria  un  aiwrianoj 
A  q'üien  el  odio  tirano 
De  sus  liog'ares  lanzó: 

Párase;  tien<k  la  vista 
Sobre  su  paterno  suelo, 
Alza  los  ojos  al  cíelo, 
Y  así  el  misero  exclamó : 

"Al  fin,  ¡oh  patria  quería 
A!  fin  mi  cansada  planta 
Vueüve  á  ^sar  tu  recinto 
Después  de  tantas  desgracias: 
Políticas  disensiones, 
Persecusionís  tiranafi. 
El  furor  de  los  partidbs^ 
.De  tu  seno  me  arrancaran: 
Yo  me  acuerd»,  sí,  me  acuerdo, 
i  No  pirede  olvidarlo  el  alma ! 
De  aquel  liristísínio  día 
En  que  salí  de  tus  playas  ■ 
Yo  pisé  el  bajel  funesto 
Que  de  ti  me  separaba. 
Como  pisa  'um  triste  reo 
De  su  cadalso  las  gradas; 
Yo  he  vagado  cuatro  luslros 
Por  las  regiones  lextrañas. 
Sin  apoyoj  sin  asilo, 
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Sin  consuelo  mi  esperanza: 
El  miserable  aJimento 
Con  mis  lágrimas  regaba, 
Siw  tener  un  solo  amiígio 
Que  mis  penas  consolara; 
iMas  hi'jos,  mis  tiernos  'hijos, 
■Mi  esposa  desconsolada. 
iMis  amigos,  todos,  todos, 
Se  pnesentaban  á  mi  alma: 
Eterno  Dios  ¡cuántas  veces 
Te  dirigí  mis  plegarias 
Pidiéndole  que  la  muerte 
'Mas  desgracias  termimam! 

Vuelvo,  en  fin ;  pero  i  qué  miro  1 
Ni  aun  existe  imi  cabana, 
Su  lugar  qruiedó  desierto 
Por  el  furor  de  las  armas. 
1  Hijos . . .  esposa ...  no  existen ! 
Nadie  escucha  mis  plegarias: 
i  Han  irttierto,  descansan  todos 
En  su  tumba  solitaria! 
1  Hijos ....   esposa. . .   no  existen ! 

Ni  padre,  ni  ;fsposo nada, 

'Na<fci  soy  sino  un  mendigo 
U«  extranjero  en  mi  patria. 

Sóío  ^jU'éda  en  este  sitio 
El  árbol  que  com  sus  Tamas 
Cubrió  á  tní  cara  faimília'. 
Que  á  su  sombra  reposaba: 
j  Infeliz !  ¡  cuántos  recuerdos ! 
Mi  esposa  allí  se  senltlaba. 
Aguí  mis  pequeños  hijos 
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En  mis  rodillas  jugaban, 

Y  ahora . . . .  ¡  ahora  nada  tengo' 
Sino  lágrimas  amargas ! 

Árbol,  tú  sólo  me  quedas; 
Alas  m  á  tí  se  respetartwi, 
Pues  en  tu  tronco  estoy  viendo 
Las  señales  de  tas  lanzas. 
¿Y  esta  anaincha?  {Dios  piadoso! 
¿Será  tal  vez  esta  mancha  • 
lSan«gTe  de  mis  ^tristes  hijos? 
¿Su  sangre  aqoíí  derramada? 
¡Oh  Di'C«!  esta  sangre  pura 
Sobre  las  cabezas  caigai 
De  los  viles  ambiciosos 
Que  despedazan  mi  patnia/' 

No  pudo  más  lel  anciano, 
(Abrazó  el  árbol  querido, 
Lanzó  un  lúgubre  gemido, 

Y  jtnito  al  tronco  expiró . . . 
Después,  algún  aldeano 

Le  dio  ihumilde  sepultura, 

Y  dos  leños  en  figuira 
De  cruz,  allí  colocó. 

1,836. 
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.      LA  RISA  DE  LA  BELDAD.- 

I 

Bella  €s  lia  flor  -que  en-  la§  auras 
Con  blaindo  vaivén  «le  imece: 
Bello  el  iri«  cfu-e  aparece 
Después  de  la  «tempestad : 

Belfe  en  noche  borrascosa 
Uiia  solitaria  estudia ; 
Pero  más  que  todo  es  bella 
'*La  risa  de  la"  beldad" 

Despreciandio  los  peligros  ' 
El  entusiasta  guerrero, 
Trueca  por  el  duro  ac^ro 
La  dulce  tranquilidad: 

¿  Quién  su  corazón  enciende 
Cuando  á  la. lucha  se  -lanza? 
¿Quién  anima  su  esperamza?. . . 
^'La  risa  de  la  beldad.'" 

El  con-quistador  altivo 
Precedido  de  la  guierra, 
Cubre  de  sangre  la  tierra, 
De  miseria  y  orfandad: 

¿Y  quién   el   curso  deticine 
De  su  cólera  siniestra? 
¿Y  quJén  desarma  la  diestra? 
"La  risa  de  la  beldad." 
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.    ¿Quién  diel  prisionero  triste 
Endulza  d  feroz  tormento? 
¿  Por  quién  olvida  un  nDomento 
Sui  perdida  libertad? 

¿  Y  quién,  en  fin,  diel  poeta 
Hace  resonar  ¡la  lira? 
¿Quien  sus  acentos  inspira? 
*'La  risa  de  la  beldlad.'* 

Una  suerte  inexorable, 
Llena  de  luitio  tm  vida', 
Y  imi  alma  gime  oprimida 
Por  la  dura  adversidad, 

iPero  yo  olvidb  estas  horas 
De  tanta  amargura  llenas. 
Cuando  suaviza  mis  penas 
"La  risa  de  la  beldad." 

1.837.. 


47 


A  MI  AMADA  L'LORANDO. 

No  llores,  «uñada  mía, 
Que  con  tu  llanto  de  fuego 
Arrebatas  el  sosiego  ' 
De  mi  amante  cora?ón; 

No  naciste  para  el  llanto, 
Quie  el  placer  es  tu  destíno : 
Sobre  tu  rostro  divino 
No  reine,  hermosa,  el  dolor. 

Llore  el  triste  que  te  adora, 

Y  que  en  siu  dolor  no  alcanza 
Nii  consuelo  ni  esperanza!, 

A  su  ardiente  y  fino  amor. 
Lloire  el  mísero,  flue  lucha 
Con  una  pa^po  insana ; 
Llore  ai  que-  fj^eranza  vaina 
Engañó  su  corazón. 

Pero  tú,  mujer  divina, 
No  naciste  para  el  duelo; 
Perteneces  'toda  al  cielo, 

Y  en  el  cielo  no  hay  dolor. 
En  tu  beca  purpurina 

Tenga  la  risa  sa  asiento : 
En  tus  ojos  el  contento: 
La  paz  ein  tu  corazón. 

Calder<Sn.-8 
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Xo:  el  llanto,  no.  de  tus  Oj05 
Eclipse  la  luz  fulgente; 
Le^-anta  al  cielo  tu  frente, 
Ángel  de  dicha  y  amor, 

Y  pasa  alegre  tu  vida 
ICircundada  de  ventura, 
En  tanto  qiíe  de  amargurai 
El  cáliz  apuno  yo. 

1184a 
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LA  DiÉ&PErmi>A.      ■ 

Llegó  €Í  fatal  insta|iitte, 
Amira  idOiatrada: 
Tu  imagen  retratada 
Irá  en  mi  corazón: 

Ella  será  el  recuerdo^ 
D-e  mi  pasada  gloria:  j.    , 
Amira,  esta  memoria 
Quie  caíime  mi  dolor       . 

Ctiattido  el  deslíente  Ilantp 
PuKiique  mi  desvelo, 
Elia  será  el  oons'uelo 
í>e  mi  amargo  penar : 

¡  Oh,  cuántas  veces,  cuántas, 
Engañaré  la  ausencia! 
Creeré  de  tu  presencia 
El  gozo  disfrutar. 

¡  Mentidas  ilusiones ! 
De  magia  feonjera, 
¿Por  qué  de  esta  manera 
Me  hacéis  soñar  placer? 

1  Oh !  si  acaso  durara 
Este  engañoso  fuego. . . . 
Pero  huye,  y  quecfa  luego 
Tan  sólo  el  padecer. 
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Veránme  á  mi  en  tu  ausencia 
Bn  lágrimas  desecho, 
Y  en  tanto  de  »tiu  pecho 
Otro  el  amor  tendrá .... 

Mas  ¿yo  Creerte  íncoinstante ? 
Perdona,  Amira  hermosa; 
Puro  ccwiK)  la  rosa 
Tu  corazón  será.  •  -  '"' 

Pero  llegó  el  monfíentó,'        •- 
Se  acerca  la  pa-rtida. .  - . . 
í  Adiós,  mi  bien,  mí'  viJa ! 
¡Mi  adoración,  adiós!  ' 

No  tCíinas  <fue  *t*e  olvidey 
•Tamas,  Amira  amada: 
Tu  .imagen  retratada 
**Irá  K?n  mi  corazón.'^ 

1,826. 
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A  UN  AMIGO  EN  MI     AUSENCIA. 

•  *  *  »  1^  •* 

•    '  ■  .     ■      -  s  I  *       »  •        - 

-rf-  ••■-  I  Ja-.        «        1  •«•-       •.♦^*^ 

Amigfo,  dátn€  si  me  ánna» 
Aquella  por  quien  respínaí 
Si  ha  exhalando  al-giin  ^'spin»^ 
Después  que  me  sepaféí 

Dime  si  acaso  iniitfmana 
De  mí  se  oTvíida  engañosa; 
Dime  s3  la  ^eS  llorosa, 
O  si  ha  burlado  mi  fe. 

Dimelo;  la  incertíduínbre 
Es  más  triste  que'  -él  mal  mismo: 
Saca  á  mi  alma  .dfe  éste  abismo 
En  que  sumergida  está : 

Pero. . .  sii  fuere  inconstante. . .    . 
Nad!a  digas  en  mi  dEano;. 
'Más  vale  creer  lel  engaño. 
Que  el  desengaño  IJoraTi 

1,826. 


LOS  RECUER 

Estos...   ¡fatal  mémOriB'! 
Estos  los  sitios  son  donde  algpán  día  , 
De  placeres  purísimos  colmada, 
Gozó  felicidad  el  alma  mía. 

'Aquí  está  todavía 
La  señal  de  la  hudla  idolairada 
De  .mi  bien  unas  querido. , . . 
¡Tniste  reCu-erd»  del  placer  perdido  I  ^ 

Sitios  que  en  obro  tiempo 
Mirasteis  mi  vemiura, 
Ved  ahora  mi  amargura, 
jM'Í  báibairo  dolor. 

¿  En  dómde  está  mi  amada, 
Dime,  bosque  sagrado, 
Acaso  se  ha  ausentado. 
Acaso  me  olvidó  ? 

Sí,  me  oWadó  da  ingrata, 
Me  olvidó  'la  perjura; 

Yo  la  juzgué ¡locural 

Yo  la  juzgaba   fie! ; 

¡Ay!  ¿quién  pensar  pudiera 
Que  aquel  ángel  imientía? 
"Yo  le  amo,  me  decía, 
Jamás  te  olvidaré." 

¡  Qué  pronto,  ¡  desdichado  I 
Faltó  á  su  juramento! 
Tan  pronito  como  el  viento 
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'Sus  palabras  llevó ; 

¿  y  qué  me  queda,  ;  cielos ! 

lEn  este  bosque  aliara? 

Recuerdo  que  d-erora 
■lMi  mustio  r"—'"" 


ol,  cíi'  otro  tiempo 
t  tu  fresca  sombra  me  sentaba 
Fe!  calor  del  día, 

>roea$  canciones  entonaba. 
D  inspirarme  solía 
i  que  un  amor  eterno  me  juraba; 
¿En  "dónde  está  esle  amor?  Iiuyó  ligero, 
i  Huyó,  itú  existes,  y  á  tu  sombra  muero! 


Árbol,  si  por  acaso 
Volviese  mi  adorada, 
De  im  rival  buriai«te. 
Para  llorar  su  error, 

Dile  que  aun  en  mi  muerte, 
Su  nombre  be  repetido; 
¡Ayl  dile  que  el  olvido 
'amas  de  mí  triimíó. 
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Árbol,  tú  puedes  verla ; 
'tro  yo,  ilesdicbado, 
iajo  al  sepulcro  helado 
(En  mi  florida  edad : 

Y  ni  el  triste  consuelo 
'Le  queda  aJ  alma'  mía, 
De  que  á  mi  tumba  fría 
Voiga  nadie  á  llorar!!" 


1,827. 


LA  SOLEDAD 

Trndiicciiín  d«  la  Meditación  1*  de  H.  L^mf 

¡Oh  cuántas  v^es  sobre  la  monta 
Bíijo  la  vieja  encina  yo  ra«  sfiíento 
Cuando  se  pon<  el  soí,  mi  vista  € 
Por  la  inmensa  llanura  dirigiendo, 

Ciiyo  variado  )■  espíendente  cuadrf 
TVsenvolverse  anie  mis  plantas  veo.  i 
Ru^fe  a/)tii  el  rio  en  espumosas  ondai 
Scrpcnlteando  se  octiJía  allá  á  lo  lejos  ^ 

Más  aJJá  se  descubre  el  lag^o  ínmóvtíT^ 
Sus  dorminantes  aguas  •extendiendo. 
Donde  se  alza  la  estrella  vespertina. 
Sobre  el  azní  hermoso  de  los  cíelos. 

'En  la  cfnia  ek-.'ada  de  los  montes, 
Coronados  de  bosques  verdinegros, 
El  incierto  crepÚMruIo  su  rayo 
Postrero  arroja,  en  tanto  que  ea  sllend 

De  la  catJadia  reina  de  das  sombra! 
El  carro  vaporoso  vb'  subiendo, 
Dd  horizonte  al  borde  blanqueando 
Oon  el  pálido  albor  de  sus  reflejos 

De  la  góltica  torre  se  alza  entonces^ 
Sonido  iieligioao,  y  el  viajero 


5>e  detiene:  de  rústica  (rainpanfl 
Se  oy«  sonar  el  compas£Wlo  acenlp. 

Que  á  los  rumores  újiimos  deJ  día," 
Si-  lint  foraiaiiílij  místikos  conciertos.- 
Pero,  ¡ay  de  mil  que  á  tan  hermosos  t'iia- 
i/iron 
Es  mi  a!ma  indiferente;  al  recorre!rlf>i 

No  experimento  encantos  ni  traspones: 
Y  como  nna  ahna  errante  me  com^n'pl.T     ■  i 
Kn  esta  tierra ;  el  so!  [  ay !  de  los  vivos 
No  puede,  no.  recalentar  los  muertos! 

De  ooKna  en  colina:  de  la  aurora 
Hasta  do  «I  so4  oculta  sns  reflejos : 
Del  Sud  al  Aquilón :  por  todas  partes, 
I>í4  íspacio  los  puntos  recorriendo. 

Llevo  en  vano  raí  vista,  y  itriste  exclamo 
i  No  hay  diolia  para  mi  en  el  universo ! 
¿Qvii  me  im.portan  las  chozas,  los  palacios, 
Estos  val'les,  en  fin?  ¡vanos  o'bjetos!  '• 

Su  enicanto  para  mi  se  ha  disipado: 
¡Oh  bosques,  rocas,  ríos  turbirlentos. 
Soledades  queridas,  un  ser  sólo 
Os  íalta.  y  todo  para  «lá  está  yermo! 

[ue  convence  ó  que   acabe   e!  sol     =n 
fcurso, 
1  o>o  indiferente  lo  cOnlemplo: 

Culiiüfín,— í 


Que  las  nubes  ofusquen  su  faz  pura. 

0  brille  de  zílfir  en  claro  délo; 

¡Ohl  if[aé  me  importa  el  sol?  ¿Al^na 

Ya  de  los  días  por  acaso  csi>ero? 
Si  en  su  vuelo  pudiera  yo  seguirte. 
Vacio  nada  más,  tristes  desiertos 

Vieran  mfs  ojos  lay!  en  toldas  partes. 
¡  De  cuanto  aJumbra  el  sol  nada  deseo; 
Nada  Ic  pido  al  nnindo  ni  á  los  homíjres; 
Mada  le  pido,  nada,  al  universo! 

Del  mundo  más  allá,  donde  fulgura 
El  verdadero  So!,  en  otros  cielos,  _   "* 
A  la  tierra  dejando  mis  despojos.   ' 
E3  objeto  ínconilrara  de  mis  stteñflís.  , 

Yo  me  embriagara  aMí  en  Ja  fuenteif 
A  qut  aspiro,  encontrando  al  ^isltnQ■^^ 

La  esperamza,  el  amoí-,  aquel  bien  t 
Aqueí  bien  ideal,  que  es  siempre  objd 

Del  ardiente  deseo  de  las  almas, 
V  qiiíe  no  tiene  nombre  en  este  suelo 

1  Que  no  pueda,  Hevaxlo  sobre  el  caí 
De  lia  auTOra.  .lanzarme  en  un  momenn 

Hasta  1í,  vago  objeto  de  mis  votosfl 
Sotire  este  triste  mondo  de  destierros 
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¿  Por  qué  vivo  yo  aún  ?  entre  él,  sm  d»uda, 

Y  entre  mí,  nada  de  común  encuentro. 

Cuando  4a  hoja  dé  los  bosques  cae 
Por  la  pradera,  se  levanta  el  viento 
De  la  noche  árrantánddlá  á  los  valles: 

Y  yo,  \  «triste  de  Ai !  yo  mt  contemplo 
Senuejante  á  esta  hoja  ya  marchita : 
A^rrástrame  también,  aquilón  fiero! 

1,840. 


INVOCACIOÍj 
(TrHducvuVn  de)  Sr.  Alfonso  LJ>in4rt{ 

Tú  que  te  me  laparecíste 

De  ese  vaiCe  en  ,el  desieitp^ ' 
Pasajera  en  estoe  sílGos, 
Habíiauníe  de  los  cielos: 
O  tú,  que  brillar  Jiicíste, 
De  obscura  noche  en  el  seno,  J 
Ante  mis  ojos  un  ravo 
■    De  itn  amor  puro  y  sereno : 
Dígnate  á  mi  Immana  vista 
■Mostrarte  pof  fin  sin  velo. 
Dime  tu  nombre,  tu  patrfiay 
Tu  .destino :  di  ¿  si  es  cierto 
Qu'e  fué  'a  tierra  tu  cuna, 
O  eres  soplo  del  Etonno? 
¿Volverás  á  ser  mañana 
El  fulgor  puro  del  cieJo; 
O  en  este  lug^r  de  luto. 
De  miseria  y  de  destieiro, 
Debes  seguir  todavia 
Tu  fatigroso  sendero? 
CuaJqufcer  que  sea  Hu  nombre, 
Tu  patria  y  destino.  ¡oJi  genio 
De  las  mansiones  divinas! 
i  Oh  hija  de  la  tierra  1  al  mem 
Déjanie  toda  mi  vida 


r. 
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Ofrecerte  amor  é  indenso. 
Si  tú  debes,  cual  nosotros, 
Acabar  tu  curso  presto, . 
Sé  mi  apojo,  sé  mi  guía; 
Permite  que  en  todos  'tiempos,  . 
En'  todas  -partes,  el  poivo 
Do  tus  pies  estén  itnpr^sos 
Bese  ardiente  el  laibio  inío; 
Pero  si  devas  tu  vueío,' 
Sí'  lejos  de  nuestíos  ojoi,     '      • 
I>entro  -de  ^mtiy  poco  tiempo, 
De  los  ángeles  hermana, 
Volver  debes  á  su  seno, 
¡Ay,  después  de  haber'te  ama  Jo 
Aigunos  días  ál  menos 
En  este  mundo,  de  mi 
Acuérdate  allá  eti  el  cíelo  1' 

1,840 
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EL  VETERAjS 

'Ciibkrto  de  mil  hmtS 
Un  valiente  veltrano, 
Vuelve  de  la  guerra  ufai 
A  los  brazos  de  su  amor: 

Con  e!  polvo  de  las  lides, 
i  Qué  hermoso  está  si)  semblante 
En  su  frente  radiante 
¡Cuál  brilla  bélico  ardorl 

A  la  puerta  de  sm  choza 
Sale  á  encontrarJo  sa  amada, 

Rubcirosa,  alborozada, 
PaJpi'iand^  de  placer; 

Y  él  estrechando  en  sus  brazc 
A  su  adorada  María. 
*  Si'e.nte  en  llanto  de  alegría 
Sus  ojos  humedí'cer-. 

Ven.  le  dice,  ven,  hermosa. 
Toca  mi  frente  ardorosa. 

¡Oh  mi  amor! 
Mírala,  e&tá  escrita  en  ella 
Una  página  muy  bella 
De  sufrimiento  y  valor. 

En  la  tremenda  batalla, 
El  primero  á  la  mura'Ja 
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Yo  aubi. 

esta  mano  que  te  estrecha, 
"  Supo  abrir  horrible  brecha, 
Pensando,  mi  b6«n,  ern  tí. 

Cuando  á  la  lid  me  arrojaba, 
¡Oh,  con  qué  fuerza  tronaba 

El  cañón ! 
■Mas  'mi  patria  y  mi  qitcrida. 
En  la  lucha  enardecida 
Llenaban  mi  corazón. 

Y  á  cada  liro  eaciichatba 
Una  voz  que  me  gritaba, 

"Vida  mía: 
Corre,  y  cotí'  áriimo  fuerte 
Lucha  c-.in  la  horrenda  muerte 
Por  merecer  á  María," 

Y  lleno  de  ardor  sagrado. 
A  las  fUas  denorlado 

Me  arrojé; 
MI  pecho  hirió  hierro  insano; 
Pero  el  pabellón  hispano 
Sirvió  de  aífom'bra  á  mí  pie. 

Ese  estandarte  orgiilloso 
Ana  en  el  "Pámico"  undosc 

Muestra  sea 
De  nuestro  valor,  en  tanto 
Que  nuestro  estandarte  san'to 
Sobre  sus  restos  ondea. 
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Yo  era  pübrc ;  no  'l«níl 
Que  o£rLcerte  ;i>h  mi  María" 

Por  tu  amor  ;  ■    .  _ 

Ya  soy  rico:  en  sangre  tinta 
Lileva  mi  pecho  un  cinta, 
■Premio  de  noble  valor,.         ■   ■■ 

y  con  eiCa  engaJanado,  ■   ■  , 
Pu-edo  mardiar  i  tu  laí' 

Y  decir: 
"Es  ya  mía  esta  belleza. ¡rt, 
Potujiiie  expuse  uni  cabeza  I 
Por  meirecerla  ó  mo  ' 

Esta  cinta  es  \  n  ttsoco,i__ 
Que  en  más  que  la  platiyx 
Precio  yo: 

V  mi  noble  descendencia 
Dirá :  ¡  VetV  la  t^ica  herencia 
Que  mi  padre  nos  dejó  I 

Asi  el  noble  veterano 
Lleno  de  giloria  decía, 

V  orgii'llosa  su  María   ' 
Gozaba  el  tíiunío  co^n  él;    . 

Y  ni  por  el  regio  trono,j 
Ki  la  púrpura  .brillante. 
Aquel  von>turoso  iiistanttí,^^ 
Trocara  sui  pecho  fiel. 


33 


BRINDANDO   A   LAS   MEXICANAS 

EL  i6  DE  SEPTIEMBRE 

DE  1,837. 

¿Con'  que  iambién  en  vuestro  cuello  her- 

(nioso 
Cargaba  'el  yugo  de  opresión  impía, 
Hermosas  mexicanas?  ¿Oon  que  pudo 
El  kirano  cubrir  de  negro  velo 
Esas  frentes  divinas 
'  En  qü«  se  mkrá  retratado  el  cielo? 

Tal  era  vuestra  suerte: 
La  rodilla  doblar  ante  el  tirano, 
Que  incensaros  cual  diosas  debería, 

Y  ¿on  el  labio  en  <|ue  d  amaor  reía, 
Besar  humildes  Ja  sangrienta  mano. 
Siglos  de  execración;  siglos  de  oprobio 
Que  pasaron  por  fin;  ya  más  sereno 
Brillai  la  lábertiaid  «1  claro'  día.; 
Tornóse  e!  Moro  en.  caiato®  die  alegría, 

Y  lote  el  corazón  ée  gloria  Mettio. 


CalderóD.— 5 


A  LA  JUVENTUD     ZACATECANA 

EniU     día      dé     la      JIPHBIURA     OBI,    SAI.OM     MJkKDjUWS 


En  medio  de  Jas  hórridas  borrascas 
Con  que  la  naive  ¿«1  Estado  lucha, 
¡Quién  lo  creyera!  hoy  venros  ¡evantarfC 
Como  una  tabla  de  esperanza  y  vida. 
Este  edificio  aiuigusto:  asi  el  Eterno 
hn  medio  de  abrasados  arenales, 
Hace  que  nazca  crisftBllina  fuente. 

¿Y  qué,  México,  dig;no  de  este  oombrCr 

Ardiente  Hanlo  sÍji  cesar  no  vierte 
A;  ver  la  patria  desdada  y  triste 
J_)e  cxlios  civiles  y  discordias  campo?     . 
¿Y  qué  pairiota  no  dirige  al  cieJo 
Votos  fervtíntes  ponqué  'tome  un  día 
La  era  de  paz,  de  gloria  y  de  ventura. 
Que  esperar  debe  el  puebto  mexicano? 

i  Ah !  sí,  y>o  siento  inspiración  sagrada, 
Sublime  inspiracicm  que  por  mi  boca 
Hoy  te  revela,  juventud'  queifi^la, 
El  futuro  destino  que  te  aguarda. 
V'endrá  un  dia,  vendrá,  yo  lo  preve( 


da,  ^ 

da.      ^^H 


En  que  el  poder  terribíe  de  ias  armas'. 
ArnoIJado  sera  por  el  torrente 
De  ilustración;  y  ía  ¡pequeña  chispa 
Que  hoy-  descvibren  apenas  nuestrcs  ojos, 
Será  una  antorcha  inextinguible  y  gura, 
A  cuya  luz  caminarán  los  pueblos.       • 
¡  Ay !  nosotros  lal  vez  no  alcain'íaremos 
Fste  mágico  cuadro;  mas  vosotros, 
Niños  fe'.íces,  lo  veréis  sin  duda. 
¡Oh,  quién  ptidlera  descender  ahora 
Al  seno  obscuro  de  '.a  tumiba  helada, 

Y  renacer  despu-és  á^Bd  tan  bella! 

Cuando  del  Septentrión  los  fuertes  hijC'J 
D«  ;;berlad  el  grito  levantaron, 
iJna  parte  del  gótico  edificio 
Cayó  al  esfuerzo  de  su  noble  espada; 
Pero  quedan  vestigios  todavía: 
A  vosotros  .ro  más  reserva  el  cíelo 
La  g!o<ria  dt  arrasarlo  ¡oh  liemos  niños! 

Y  "evatitor  el  sacrosanto  'lemiplo 
De  augusta  libertad:  alzad  ufanos 
Con  csTieranza  ía!  la  noble  frente; 
Valor,  ¡oh  juv.ntud  zacatecanal 
.Seguid  la  seni'B  que  á  !a  g''iTÍa  gula: 
Ue  vuestros  padres  realidad   c!  sueiío, 

Y  g.ande,  hermoso,  plácido  y  risueño, 
Haced  que  ¡uzea  el  1í«nliadado  día. 


Y  de  noble  ambicióin'  animados 
]»  ciencia  buscad  eJ  tesoro 
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Má3  brillante,  más  puro  qu«  el  oro. 
Ya  os  sonríe  la  fama  inmortal. 

•En  vuestra  aLma  inocente  grabado 
Tened  siempre  tan  plácido  día: 
¡  Al  fin  grand-e  serás,  patria  mía, 
Grande  al  fifli'  para  siempre  serás! 


EL  SOLDADO  DE  LA  LIBERTAD 

Sobre  un  cabaiHo  1>rioso 
Oamina  un  joven  gueirrero 
Cubierto  de  duro  acero,         '  ^ 
Lleno  (le  bélico  ardor: 

Lleva  la  espada  en  el  cinio, 
Lleva  en  la  cuja  la  lanza, 
Brilla  en   su  faz  la   esperanza. 
En  sus  OJOS  el  \'Blor. 

De   su   diestra  el  gaianie  quita. 

Y  el  robusto  cueJlo  halaga, 

Y  la  crin,  que  al  viento  vaga, 

He  su  compaüero  fiel.  

Al  senflirae  acatüciado 
Por  la  mano  del  valiente, 
Uíiano  alzajndo  la  urente 
Relincha  el  noble  corcel. 

Su'  negro  pecho  y  sus  brazos 
De  blanca  espuma  se  llenan: 
Sus  herraduras  resuenan 
Sobre  el  duro  pedernal ; 

Y  aJ  compás  de  -sus  pisadas. 

Y  al  ronco  son  del  acero. 
Alza  la  voz  el  g^uerrero 
Con  un  acento  ínmortel: 
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**VueIa,  vuiela,  oofrcel  mío 
Denodado: 
No  abatan  itu  noble  brío 
Enemigos  escuadrones, 
Que  el  iuego  die  los.  cañones 
Siempre  altivo  has  despreciado : 

Y  mil  ypces         .  j      i 

Has  oído  ;.  ;-    1 

Su  estalli<k) 

Aterrador, 

Como  un  canto  .      . 

De  victoria. 

De  tu  gloria 

Precursor.  r 

» 

*'Entre  hierros,  con  oprobio 
Goten  ptros  de  la  paz  ; 
Yo  no,  qiue  busico  en  la  guerra 
La  muerte  ó  la  libertad." 

Yo  dejé  el  paterno  as-ilo 

Delicioso: 
Dejé  mi  existir  tranquilo  . 
Para  ceñJi'rme  la  espada, 
Y  del  seno  de  mí  amada 
Supe  arranciarme  amimoso: 

Vi  al  dejarla 

Su  tormento,  , 

¡  Qué  imoímento  , 

De  dolpr! 

Vi  su  líanto 

Y  pena  impía; 

Pule  á  la  mía    .  :  .  •      ■ 

Superior. 
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"Entre  hierros,  con  oprobio'. 
Gocen  oütíos  d-e  lia  paz; 
Yo  no,  qvLt  busco  ea  la  guerra 
La  muerte  ó  la  libcríjad,'* 

El  ar'tero  cortesano, 
La  grandeza 
Busque  adulando  al  tirano, 

Y  doblandlo  la  rodilla ;     ' 
Mi  trotón  y  humildie  silla 
No  daré  por  su  riqueza: 

Y  bien  pueden    . 

Sus  salones 

Con  canc&ones 

Resonar > 

Corcel  mío, 

Yo  ^prefiero 

Tu  altanero 
•  RelinchaiT. 
"Entre  hierros,  con  oprobio 
Gocen  otnos  de  te  paz; 
Yo  no,  que  bu®co  en  la  guerra 
La  muerte  ó  la  libertad.'' 

Vuela,  bTufto  generoso, 
Que  ha  llegado 
El  momento  venturoso 
De  mostiiar  1;u  noble  brio, 

Y  hollar  del*  tirano  impío 
El  pendón  abiomínado: 

En  su  alcázar 
,    Reluml)rantc  * 


Pisará's, 

Y  «ii  su  pecho 

Con  Iwavsira 

Tu  heradiira 

Estamparás. 
"Entr«  hteiTos,  con  a^ 
Gocen  otros  de  k  paz;  _._^ 

Yo  no,  q-ue  husco  en  la  g:UieTrst' " 
La  muerte  ó  la  libertad." 

Así  el  guerrero  cantaba, 

Ciiantlo  resuena  en  su  oído 
Un  lejano  sordo  mido. 
Como  efe  guerra  c!  fragor: 
"A  la  Viá,"  el  fuerte  grita, 
En'  los  eatribos  se  afianza, 
Y  em*  uña  la  d^uía  lanza, 
Lleno  de  insólito  ardor: 

En  sus  ojos,  en  su  freríte?j 
La  luz  brilla  de  ia  gloria, 
Un  presagio  de  victoria, 
Un'  rayo  de  libertad : 

Del  monte  en  las  quiebras  hondl 
Resuena  su  voz  terrible. 
Como  el  huracán  horrible 
Que  anuncia,  la  tempestad. 

Rápido  vuela  el  caballo. 
Ya  del  combate  impacieníe. 
Mucho  más  que  eJ  rayo  ardüente 
Es  BU  carrera  veloz: 


4Í 

e 

Entre  una  nube  de  polvo 
Desaparece  el  guerrero' 
Se  ve  aún  brillar  su  acero, 
Se  oye  á  lo  lejos  sw»  voz :  n 

"¡Gloría,  g^Ioría!  ¡Yo  no  quiero 
Una  vergonzosa  paz; 
Busco  en'  medio  de  la  guerra 
La  muerte  ó  la  iíbef^d  !^' 

4/v— .s  1338. 
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CalderiSn.  -  é 


EL  SUEÑO  DEL  TIRANO 


De  firmar  .proscripciones 

Y  decretar  suplicios,  el  tirano 
Cansado -se  reKra, 

Y  en  espléndido  lecho  haJlar  pretenl 
El  reposo  y  la  paz  ¡  de  s  ven  turado  1  1 
El  sueño,  el  blando  sueño, 
Ll  m'ega  su  balsámica  duilzura: 
Tenaz  remordimiento  y  amargura 
Sm  cesar  ',s  rodean : 

En  'todas  partes  estampada  mira 
De  sus  atroces  crímenes  la  historial 
Su  implacable  memoria 
1^'cl   en   atormentarle,  le  recuerda 
I-as  esposas,  los  hijos  inocentes 
Que  por  su  saña  abandonados  ^md 
En  viudez  y  orfandad ;  gritos  ha 
Cual  espada  de  fuego  le  penetran: 
Con  pasos  agitados 
Recorre  su  magnífico  aposento, 
Sin  hallar  el  consuelo :  &n  su  alma  Íg| 
La  amistad,  e-l  amcr.  son  nombres  ; 
Que  jamás  comprendió:  los  ojos  toi 
Su  cetro  infausto  y  su  corona  mira; 
Un  grito  lanza  de  mortal  congoja ; 
Cotí'  trabajo  respira, 

Y  á  s'ii  lecho  frenético  se  arroja. 
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STs  por  fin,  un  sopor  -espan-IOSOí 
Iq9  seniidos  «mbarga  un  momento } 
Pero  e!  sueño  red^obla  tí  lorm«nto 
Con  visiones  de  sangre  y  horror; 
A  un  desierto  se  mira  Llevado 
Donde  el  rayo  del  sol  nunca  brilla ;  . 
L'na  luz  sepuicral,  emarilta, 
Allí   esparce  su   Irlsi*  íu';gor. 

Tapizado  d«  ime&::&  el  suelo, 
Va  sobre  tJlns  poiníe."'!'?  la  planta. 

Y  a]  ñ-jarl^  los  huesos  quebranta. 
Con  un  sordo  siniestro  crugír: 

A  su  diestra  y  siniestra  divisa. 
Esqueletos  sin  fin  hadinodos, 

Y  los  cráneos,  deil  viento  agitados, 
Le  parece  que  escucha  gemir. 

Lago  iivmersode  sangre  descubre 
A  sus  plan'ias  furioso  bramatido, 

Y  cabezas  hirsutas  nadando, 

Que  se  asoman  y  vuelven  á  hundir: 

Y  Se  avanzan,  se  juntan,  se  aüifisn, 

Y  sus  cóncavos  ojos  abriendo. 
Brilla  en  ellos  relámpago  horrendo, 
De  tínfefíial  espantoso  lucir. 

Del  tirano  en  eJ  rostro  se  fijan 
Sus  abroces  funestas  miradas. 

En  sus  frentes  de  sangre  bañadas, 
Del  infierno  refleja  el  horror: 

Y  sus  dientes  rechinan  entonces 


Y  sus  cárdenos  labios  abriendo, 
Este  grPto  lanzaron  tremendo: 
"'i  Maldición  I  ¡imaldidón!  ¡maldición! 


Las  cavernas  Je  nn  monte  veci 
El  acento  fatal  secundaron : 
largo  tiempo  los  ecos  sonatwn 
Repitiendo  la  horrísona  voz ; 

Y  d  cmgir  de  las  olas  y  e.!  viento.' 

Y  el  estruendo  del  rayo  espantoso. 
Parecía  al  tirano  medroso 

Qiie  clamaban  también ;  ¡  Maldición ! 
Cambia  luego  la  escena':  entre  tiniébUí 
De  fuego  circundado. 
Gigantesco  fantasma  se  presenta : 
Con  dedo  descarnado 
Muestra  al  tlrainc   una  espantosa  ítma: 
En  Su  profundo  seno 
R&ventaroye  retumbando  el  trueno. 

Y  oiira  un  íuego  hervir  como  la  boca 
De  encendidt»  volcán,  y  por  las  .llamas 
Los  demonios  sacando  la  cabeza, 
Pronimpen  en  horrendas  carcajadas, 

Y  al  reprobo  saludan.  .' 
TiemblaTi  sus  miembros:  hónridas  serpíeit 

-      *'« 

Ciñen  su  corazón,  y  ni  im  suspiro 

Puede  exJialar,  pi  respirar  siquiera 

¡Sacude  elsneño:  vagarosoí  ojos 
En  torno  suyo  pavoroso  gira, 

Y  sangre,  sangr-^,  donde  quiera  miral 


Del  lecho  se  lanza 
Con  grito  doliente: 
Se  inunda  sH'  frente 
De  frío  sudor: 
Parece  que  escucha 
La  voz  del  destino, 
Y  el  trueno  divino 
De  jtisto  furor: 

Sus  ojos  cansados 
Anhelan  el  llanto; 
Mas  nunca  su*  encanto 
Probó  la  maldad: 

Al  cielo  levanta 
La  diestra  homioida, 
Con  voz  dolorida 
Clamando  ¡  piedad ! 

Mas  no,  que  ya  dadla 
l'^tá  su  sentencia;. 
En  vano  clemencia 
Demanda  sii  voz; 

¡  Ya  tiene  con  fuego 
Marcada  la  frente 
Del  vil  delincuente 
La  mamo  de  Dios! 


& 
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A  R***.  O**».  EN  SUS  días 

De  virtud  y  gracias  llena, 
Pura,  inocente  y  hermosa, 
Eres,  adcrable  Rosa, 
I.a  reina  de  la  be«ldad: 

l'.acen  á  tus  plantas  flores, 
A  cuantos   miras  inflamas,  ' 
Y  en  torno  tuyo  derramas 
Amcr  V  felicidad. 


Los   espíritus  celestes, 
Absortos  se  con-templaron     ^ 
A  tu  nacer,  y  entonaron 
Himnos  de  gloria  y  amor: 

VA  nombre  puro  que  llevas, 
Xo  al  acaso  te  lo  dieron  •,. 
Sin  duela  te  lo  "-pusiecon 
Por  celeste  inspiración. 

iLomo  en  árido  despierto, 
I'^'lor  balsámica  se  «mece, 
Y  al  triste  viajero  ofrece 
Un  placer  en  su  beldad : 

Así  á  tí,  Rosa  querida. 
Para  ser  te  formó  el  cielo, 
De  tus  (padres  el  consuelo 
En  la  triste  adversidad. 


.    < 
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¿Qué  es  contigo  comparado 
El  falso  brillo  del  oro? 
¿Puede  haber  mayor  tesoro. 
Qué  tu  risa  celéstíaJ  ?    ' 

De  tus  días  los  autores 
Cifran  en  tí  sus  delicSas, 
Son  su  existir  tus  caricias^ 
Tu  amor  su  felicidad. 

Vive,  vive  muchos  añoc ! 
Vive  feliz  é  inocente ; 
Nuinca  se  cubra  tu  frente 
Con  el  velo  del  dolor : 

Vive,  y  en3*ulza  á  tus  padres 
El  cáliz  de  la  amargura, 
Objeto  de  su  ternura, 
Sus  delicias  y  su  amor. 

He  aquí  los  votos  que  al  cielo 
Por  tí,  I  oh  Rosa !  he  dirigido : 
Sin  duda  los  habrá  oído, 
Y  venturosa  serás, 

Pues  el  Eterno  sonríe 
Con  celeste  complacencia. 
Si  ruegan  por  la  inocencia 
Las  voces  de  la  amistad. 
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A  LA  SRITA.  Da.  M.  DE  LAS  A.  Z.  Y  G 

l^arece  que  tus  padres  presmtiexon 
(Jue  serías  de  gradas  un  tesoro, 

Y  el  noiirbre  hermoso,  nmg!ico  y  sqooío 
De  alaria  de  los  Angeles  t€  dieron: 

Sí,  los  ángeles  mismos  sonríeiori 
A  tu  nacer,  y  &n  el  celeste  coro, 
Al  son  divino  de  sus  arpas  de  oro 
1\\  dulcísimo  nombre  repitieron ; 

Hov  resuena  3e  nuevo  al  sacro  acento 
Como  un  himno  solemme  de  victoria: 
Yo  arrebatar  de  itisjpii-ración  me  siento, 

De  tus  gracias  se  Uettia  mi  memoria, 

Y  al  grito  alegre  del  común  contento, 
Uno  mi  voz  para  can'tar  tu  gloria. 


A    LA    SKITA.    MARIETTA    ALBINÍ 
Ed  la  ejecucida  4e  la  ópera  la  nohk*. 

¡Cielos!  ¿no  cs-Ílusión'?  ¿es  ese  el  bosque 
Ssgrado  de  Irniinsul?  Sí,  ved  á  "Normai" 
Vedia  de  magestad  y. fuego  llena, 
Sobiie  la  pdedra  <i;midiica  elevada: 
Brillai  en.  su  raano  la  hoz  nespd'aiiidteciente ; 
Sublime  inspiración  baña  su  frente, 
¡Es  im  xayo  del  cielo  su  minula!        ',,./ 
Escuchemos  Su  voz..,,  ¡divino  aceritqt,' 
i  Una  débil  mortal  no  puede  tanto ;  ,' 

Es  del  qu'sruí)  ,erafm'Oin™so,  acento;    , 
Ye  airebatar  eii  éxtaS'is  me  siento  1 

¿Mas  qué  gemido  Iriste  .  ,,  , 

En  tu  labio  lia  sonado.  "Norma"  bella'  , .' 
[Ay!  c!  amor  tu  corazón  inflama,        '  '  ', 
Amor  que  Ufi  tiempo  tu  ventura  hacia;'  - 
Pero  ya  de  "Posion"  el  alma  fria, 
Xo  corresponíle  á  tu  sagrada  ilaiiía.  _ 
eEl  padre  de  tus  hijos  ¡nocentes 
Te  pudo  así  olvidar?  ¡Con  qué  dulzura, 
Con  qué  ma^a  divina 
Hxprcsas,  bella  Kornia,  Üu  tei.mira! 

"¡Ayl  vuelve,  vuelve,  ¡.ngrato. 
A  aquel  tu  amor  primero, 

OaldePilii.— T 


Que  un  universo  entere 
Tu  Nornia  eti'  ti  cifró." 

i  Oh,  mujer  adorabie^J 
¿Quién  puedt  oir  tu  ca.tt^ 
Quiién  presenciar  tu  laiH 
Sin  sentir  tu  dolor? 

Mas  nn  destino  bártjaipo  t«  j  ^ 
El  inocente  labio  de  "Adalgisa," 
Viene  á  romper  tu  corazón  amaiitK , 
La  terrible  verdad  al  fin  escudiaa,  I 
No  eres  amada  ya;  ¡no  eres  amada  I  fl 
De  dolor  y  de  furia  combatida, 
¡Con  cuántos  senlimientOs,  triste  luí^ 
¡Qué  mirada  severa 
Diriges  al  'infiel !  ¡  Quién  tu  semblanL 
Quién  retratar  tu  agitación  pudiera  ffl 

Tr^ula  Kiego,  en  tu.  fa^ial  deliridi 
Sobre  tus  hijos  el  puñal  levantas, 
Mas  la  naturaleza  te  detiene: 
Tu  brazo  tiembla  al  conlempls.-  su  e 
Sueltas  el  hierro,  y  abundoso  llanto'] 
A  m.i'tigar  tus  aflicciones  viene 

En  medio  de  tus  males, 
Compadecido  ei  ríelo, 
Quiere  darte  el  consuelo 
De  ía  santa  amistad.' 

Tu  rival  gen'erosa 
Tu  atroz  tormento  calma; 
Su  labio  viene  en  tu  alma 
Dulce  serenidad. 
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La  esperanza  renace 
En  tu  ailigido  seno, 

Y  de  esperanzas  lleiiio. 
Late  tu  corazón : 

En  tu  apacible  labio 
Vuelve  á  morar  la  risa, 

Y  estrechas  á  "Ad^lgisa," 
Llena  c!e  ardiente  amor. 

Mas  en  vano  la  virgen  genérela 
Quiere  volverte  la  pasada  dicha; 
El  ingrato  "Poüón''  ya  no  Ce  escucha: 
E!  nombre  de  firmeza 
Le  da  á  su  ingratitud  el  inlhtima'no: 
1  Que  tu  justo  furor  al  fin  estaTie ! 
1  Caiga,  caiga  el  impío 
Qu-e  3s!  íu  noble  pecho  despedazal 
Ya  su  destino  pende 
De  tu  labio  no  más:  ya  te  adelantas, 
El  bronce  sacro  hieres,  y  de  muerte 
La  voz  resuena :  ya  llegó  la  hora 
De  la  venganza,  y  el  perjuro  amante 
Cree  que  tu  labio  nombrará  á  "Adalgis. 
¡Ah,  no  conoce  tu  alma  generosa  1 
Grande,  sublime,  de  noibleza  ller,a, 
Tú  sola  te  delatas, 
y  "Pollón,"  auncfuie  tarde,  reconoce 
El  inmenso  ¡lesoro  que  ha  perdicto. 

"\Qoé  corazón.  le  dices, 
^■Qué  corazón  vendiste  1 
I  (Que  corazón  perdiste, 
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CHi,  Romano  cruel ! 

"¡Tarde,  "'Folión"  respoflJ 

Tarde  te  he  conocido  1 

i  Qué  tesoro  he  perdido. 

Oh,  celestial  moiierl" 
La  sentencia  está  dada,  ttriste  üqi 
Muerte  fatal  te  espera : 
El  momento  terrible  ha  ya  lleudo 

A  lo  menos  ei  pecho  de  tu  amado,         

Vuelve  á.  estrecharte  en  medio  de  Ja,  feo- 
(güera. 
Mas  I  ay,  cuánta  amargura 
Llena  tu  corazón  en  este  instante  1 
Qué  strá  de  tus  hijos  inocentes? 
"¡Soy  madre!"  dices  á  su  padre  trisre, 
Y  ya  á  sus  pies  su'compasión  implotas : 
;Con  qpé  elocuencia  tu  afligido  labio, 
■■¡.Son  t«  sangrel"  repite  adolorido! 
¡  Qué  sublime  gemidlo  - , 

Lauzci  tu  pecho  de  tornieatos  lleno],, (  rj  i 
¿Cómo  pudiera  resistir  un- padre?.  „,,,  ^  | 
¡Ahí  no;  ya  te  promete  ,^_ 

?ue  de  tus  hijos  cuidará  piadoso, 
ya  a|  pisar  la  losa  ele!  sepulcro, 
L'na  dulce  sonrisa  . 

Vaga  en  tu  labio  maternpl:  ¡el  cielo 
Recibió  esta  sonrisa  moribunda! 
Ya,  ya  por  fin  ,te  cubre  el  negro  velo, . .  ■ 
¡Adiós,  ád'iós,  oh  "Norma"  idolatrada! 
I  Mí  alma  por  el  dolor  desijcdazada, 
No _  puede  ya  sufrir!. ..  ¡Morir,  m*  sñento 
"Y  á  tu  dolor  excede  mi  tormento  1... 
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¿  Y  todo  fué  ilusión  ?  ¿  Y  pued«  el  arte 
¿A  tal  punto  llegar?  ; Celeste  Albina, 
El  pueblo  mexicano  te  atributa 
Justos  aplaiusíos,  y  en  tu  noble  frente 
Cuñen  las.  artes  inmortal  corona: 
4  Yo  te'sáludio  de  entusiasmo  lleno!    ,.j 
¿Quién  al  oir.tu  canto  no  palpit^?; 
¡  Jatnás,  janiás'^uina  ilusiqq  tan  grata 
Llenó  níi  coraron,  Albina  bella 
De  tan  dulce  y  feliz  míelancolís^ !  . 
Recibe,  .pues,  lá' gratitud  que  siento, 
Y  de  ntó.  lira  en  el  humilde,  acento     i 
La  sincera  expresión  desalma  mía!.   , 


A  HIDALGO 

En  sepulcral  silencio  se  encoñt^ 
El  pueblo  mexicano  sumergido  1 
¡Fatal  siíenciol  sólo  ¡nterum'pido 
I'or  la  dtira  cadena  que  anrastrabá : 

Como  crimen  atroz  se  castiigaba 
Del  triste  esclavo  el  misero  gemido, 
O  de  los  opresores  al  oído, 
Cua!  música  de  triunfo  resonaba. 

Grita  Hidalgo,  por  fin,  con  voz  dlí 
"¡México  libre  para  siempre  seal" 
Y  al  tiraTio  español  guierra  ¡fulmina : 

Once  años  dura  la  mortal  pelea, 
El  itrono  se  desploma,  y  en  su  ruina,  J 
De  libertad  el  estandarte  ondea  1 


HIMNO  PATRIÓTICO 
Pdra  cantarse  el  16  de  Septiembre  de  ],S40. 


Oinl  sonar  de  los  héroes  las  taiin»bás, 
\  sus  sjmbras  ilustres  salir. 
y  mil  ecos  gloriosos  á  un  tiempo 
"¡Libertad!"  "¡libertad!"  repetir. 

I 

Hubo  un  tiempo  de  luto  y  de  muertí 
Eti  que  sólo  sonaba  la  voz 
Del  tirano  que  de  oro  cubierto, 
Indultaba  á  la  débil  nación ; 

Pero  se  alza  en  Dolores  un  astro 
Más  fulgente,  más  bello  que  el  sol: 
¡Libertad,  es  tu  ráfaga  pura! 
;  Libertad,  es  tu  inmenso  fulgor ! 
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^^^B  de  un  héroe  al  ejemplo,  mil  héroes 
jPHbn  fuertes  el  noble  .pendón. 
■     'En  que  brilla  con  fuego,  grabada 

"Libertad,"  por  la  mano  de  Dios. 
El  lira^io  al  m'irar  esta  enseña. 

Sobre  el  irono.  cobarde  tembló, 

Y  aunque  opone  sus  últimas  fuerzas. 

Triunfa  a!  fin  del  patriota  el  valor. 
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¡Salve,  ó  genio,  qiiéel  árbbí  jplánlastc 
Que  regaído  .coai  sangre  cíecdó!..., :.. .. 
¡Saíve,  Hidalgo,  glorioso  cahidiílol 
¡Salve;  ó  día  de;  gloria  y  honor  I  , 

Y  á  Mortelos,  Allende  y  Aldama,- 
Y  á  mil  bra.voa  q«ie  llenos  de  ardoiTf 
Con  su  muerte  su  gloria  ;9ellarQn^  ,        . ; 
¡  Salve  I  canta  del  pueblo  la  voz. 


'     ;.  i 


.  1  ■■ 


:    .  +- 


i  « 


¡BCritas  en  ios  aniversarios  de  la  m 
Sr.  D.  FtAnaaco  Gascia 

I 

De  patriotismo  y  de  virtud  modelo, 
Fuiste  siempre  .magnánimo  García, 
Fuiste  de  Zacatecas  el  consueltí ; 
Pero  marcó  el  Señor  tu  íiliimo  <¡ia, 

Y  fll  cielo  alza'^tc  tu  brillante  vuelo. 

II 

Miró  á  su  patria  e!  ínclito  García, 
Miróla  en  sangre  y  lágrimas  bañada, 
Presa  inocente  de  facción  impía, 

Y  9U  alma  del  dolor  despedazada. 
Te  dejó  para  siempre  ¡oh  patria  mía! 

in 

A  su  padre,  á  su  jefe  más  querido, 
Hoy  Zaicalecas  llora  desolada : 
1  Con  él  sus  esperanzas  ha  perdido ! 
El  pueblo  en  tomo  de  su  truml>a  helada 
Lanza  su  tmte,  lúgubre  gemido. 


IV 

1  Oh,  Zacatecas  1  cúbrete  de  duelo, 
Murió  tu  padre  ya,  ¡murió  García! 
A  otro  imtndb  mejor  aízó  su  vu-eÜo. 
I  Un  héroe  falta  de  la  patria  míal 
¡Un  astro  más  fulgunra  ya  coi  cl  cielo! 

De  llanto  y  de  dolor  bu  este  día. 
Con  lúgubre  cLmoí  el  bronce  suena, 
¿Por  qué  asi  to  erttnsteces,  patria  mía? 
La  patria  con  su  faz  de  llanto  llena, 
CaJIa  y  muestra  la  trumba  de  García. 

Genio  que  aliaste  tu  brillante  vuelo 
A  otra  región  de  luz  y  bíienandanza ; 
i  Por  qué  dejaste  nuestro  patrio  sue*"* 
De  su  dialia  perdiste  la  esperanza, 
Y  fuiste  á  ser  su  ¡mtercftsor  al  cielo. '-« 

Ved  á  la  libertad ;  negro  es  sw  t 
Es  triste  su  mirar,  y  hortdo  su  du<^ 
Al  que  sostuvo  su  estandarte  saiíto^fl 
No  halla  en  la  tílerra.  y  búscanlo  en  9 
Pus.  oios  llenos  de  salobre  llanto. 

Si'  te  quitó  el  destino,  patria  mía^J 
Tu  fortuna,  tn  gloria,  tu  grandexa^^B 
Si  eres  juguete  de  la  suerte  impla,  ;^ 
A  lo  menos  t*  quedan  por  riqueza  ■ , 
La  tumba  y  los  recuerdos  de  Garcí^^ 


i  UNA  MEMORIA  I 

Salí  apenas  de  la  iníancia. 
Sencillo,  puro,  inocente. 
Con  el  candor  en  la  frenie, 
La  paz  en  el  corazón : 

Cuando  te  vi.  AmiiFa  hermosa, 
Y  on  apasionadlo  acento 
M<  atreví  L  mandar  al  viento 
Mi  primer  canto  de  amor. 

I>e  amor  puro,  eterno,  ardiente ; 
De  aquel  amor  que  derrama 
Kn  el  corazón  sv  llama. 
Cua!  volcán  abrasador: 

Este  amor  era  el  delirio 
Que  mi  existencia  l;eiiflba, 
Este  el  núniíon  (jue  inspiraba 
Mi  primer  canto  de  amor. 

Para  mí  la  vida  entonces 
1  Cuánm  dulzura  tenía ! 
[Cuátn  graUa  me  parecía 
De- h  Cierra  k  mansión! 

I  Miraban  todo  mis  ojos 
Con  tan  bellos  coloridos  1 
Todo,  todo  i  mis  scntfdoa 
Estaba  diciendo  amor. 


I 

^        Yalp 


Cuando  tras  el  cortinaje 
Magnifico  de  oro  y  granai 
En  la  candida  mañana 
Briüába  «!  fúlgido  sol, 

Yo  a'.egre  lo  saludaba,         ■  | 
Que  á  alitmlirar  tu  faz  venia, 

Y  á  tí.  Amira.  cHrigia  ■  '■■\\i 
Mi  pTÍmer  canto  de  amor.  i 

¿No  «e  acuerdas  cuántas  veoeJt" 
De  las  aves  tíl  arrullo, .  ■     -  ■ 

Del  arroynelo  el  murmullo 
liscaic liábamos  los  dos? 

El  aura  blanda  mecía 
Tn  cabellera  rizada. 
Aquella  aura  embalsamada 
Por  his  palabras  dt  amor. 

¡'Cada  gota  de  rocío, 
Cada  flor  y  cada  fuente, 
Hablaban  cuan     dulcemente, 
A  mi  tierno  corazón  I 

¡  Amor  las  aves  cantaban, 
Amor  las  fuentes   decían, 

Y  los  ecos  repetían- 
Por  todas  parles,  amor-t 

[Prisma  brillante,  prtMMo  le  rompiste, 
I  Ilusiones  de  amor,  habéis  pasado, 

Y  al  pobre  corazów  sólo  ha  quedado 
Una  memforia  dolor-osa  y  triste ! 


¡Todavía  tienen  para  mí  las  flores, 

Y  del  bosque  el  magnifico  ramaje, 
Las  aves  y  las  fuentes,  un  lenguaje. 
Lenguaje  de  recuerdos  y  dolores ! 

Saludo  lixiávia  al  sol- brillante 
Cuando  aparece  en  el  rosaidb  oriente ; 
Mas  le  saludo  con  la  voz  doliente, 

Y  en  lágrimas  bañado  mi  senublante. 

¿Qué  fué  tu  amor?. .  ¡un  sueño  fugitivo! 
•[Tus  sol'.ozos,  tus  lágrimas  metitíra! 

Y  yo  te  amab^,  y. . .  ¿lo  creerás,  Amira? 
Falsa,  aún  te  amo.  y  de  recuerdos  vivo! 

Y  aspiro  algnjnas  veces  á  la  gloria. 
Porque  aunque  á  ver  no  vuelva  tu  sem- 
i  (blajite, 

rJig:as  mi  nomibre  y  mandes  á  tu  amante 
|Ud  siispico  no  más,  'UJi^.  memoria! 


BRINiDIS  EN  UN  BAIL 

A  un  tiempo,  querido», 
Las  copas  Uenemos, 
Y  alegres  brindemot 
A  amor  y  ami&lad :  ~ 

Del  tiempo  pasemos  Á 
Burlaiwlo  la  saña , 
De  hirviente  champañoi 
La  copa  apurad. 

"Y  Uyáos  á  un  tier 
Gritad,  y  á  una  voz:  ' 
iQu«  vivan  las  t>el'aslii| 
¡Que  viva  el  amor!" 

¿Qué  importa  que  ahom  ' 
'El  sol  no  aparezca, 
Que  no  nos  ofrezca 
Su  fúlgida  faz? 

Ocuke  sus  rayos; 
Que  briillan  más  que  ■ellos 
Los  ojos  tan  bellos 
De  tanta  beldad', 

"Y  todos  á  un  tiempo 
Gritad,  y  á  una  voü: 
¡Qire  vivan  las  bellasi 
¡Que  viva  el  amor!'' 


^^>Ui 
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¡Oh,  vino  espumoso 
Tú  el  simbolo  eres 
De  nuestros  plaiceres, 
De  imiestra  Ilusión. 

Gozosos,  aniTgos, 
Las  copias  vaciemos, 
Y  alejes  brind'cmos 
Al  gozo,  al  amor ; 

"Y  todos  á  im  tiempo 
itad,  y  á  una  voz : 

las  bel'l'ais! 
¡Que  viva  el  amor!'' 

Mirad  -de  estas  ninfas 

is  candidas  frentes, 

s  bocas  rientes 
liermoso  carmín : 

¿Quién'  puede,  decidme, 
Mirarlas  sereno, 
Sin  que  arda  su  seno 
En  fuego  sin  fin? 

^-  Bebbimos.  brindemos, 

iewndo  á  "uWa  voz : 
EiQne  vivan  ks  bellas) 
l3ue  viva  el  amor!" 


■■Si'~ 


BRINDANDO  A  UNAS  SENORS 


¿A  quién  no  animan  vuestros  bellos  ojoiíl 
j Quién  no  palpita  al  ver  vuestra  hermoj 
(3UIa^| 
Esa  sonrisa  pura 

Que  vaga  en  vuestro  labio  purpurino, 
Y  el  noble  pecho  del  patriota  inflania, 
Es  del  valiente,  premio  venturoso. 
¡Cómo  refleja  en  vm-síro  poibro  hermoso,  | 
De  independencia  la  sagrada  llama  1 
i  MaMiciór  il  cobarde 
Que  paxa  consetuir  vuestra  pureza 
"^  vuestra  libertad,  '.a  lid  rehusa  1 
¡  Loor  eterno  al  valiente  mexicano. 
Que  ardiendo  en  llama  sacnosanla  y  pura 
L:i  vida  exbala  al  pie  de  la  hermosura, 
Teñido  con  la  sangre  de  un  tirano! 

No  temáis,  mexicanas,  que  abatá.l] 
La  opresión  Vuelcas  candidas  írtnW 
Amtes,  antes,  de  Sangre  torrentes  ■'* 
En  Anáhuac  correr  se  verán. 

■Compatriotas,  brind'ad  á  la  gloría, 
De  las  bellas  en  este  gran  día, 
E  ■immdados  etn^  pura  alegría, 
Ln  sn  loor  v-jestra  voz  levantad. 


AUELA. 

mí  hermano  Guillermo  Prieto- 
ROMANCE  PaiMERO. 


El  que  quiera  ver  la  pumpa. 
La  brilfanrez  y  ritjiveza 
Con  (ju«  en  México  se  viste 
La  grackiaa  primavera. 
Vaya  al  paseo  d*  la  Viga 
En  una  tzráe  serena. 
La  iti^tituyd  dt;  canoas 
Qup  cubrejí  el  ancha  ace^juia. 
Que  vad,  vienen,  se  reúnen. 
Se  separan  y  atraviesan : 
Las  graciosas  mexicanas 
Que  colocadas  en  eUas 

Y  coronaidas  de  flores. 
Vistosos  tfejes  osleiitan: 
Los  acentos  níelodii>sos 
Del  arpa  ó  d«  la  viÍMiela, 
Que  acompañan  las  canciones 
Q\3C  sus  amores  expresan : 
Aquellos  dichos  agudos 

Y  oporliinas  ocurrencias, 
Aíjtiel  desordejí  ^rracioso. 
Aquella  brisa  ligera 
Que  apellas  las  aguas  ríza 


Y  tuego  eii  ios  flores  juega: 
La  vista  -de  licrniosa*  quintas 
y  de  risueñas  aldeas^ 
Dond*  de  sabroso  jtiílqác 
AipuTan  jicaras  U«nas :  ■  ■■ 
Aquel  contraste  gracioso  ■ 
Que  forma  la  faz  stvtíiáff 
De  venerables  ancianos 
Que  meditan  ó  bostezan. 
Con  «I  semblante  f 
De  las  jóvenes  tra 
Que  á  sus  amantes  ewvá 
Mir3<liais  de  fu«go  llenas; 
Alquellas  sagradas  ai 
Que  los  trabajos  rec 
(A  pesar  dei  tantos  í 
De  los  ilustres  aztecas : 
El  ¡dJama  mexicano 
Que  aquellos   Indios  conscrvaír^ 

Y  en  que  lo«  remeros  ha-blan.. 

Y  la  romántica  nrezcl? 
De  Tas  memorias  antipas 
Con  las  costumiwes  moderftas. 
Forman  un  iodo  gjacioso. 
Que  nunca  á  borrarse  llega     i 
Del  alma  aue  ha  contemplatki  ■ 
Estas  máíTÍoas  escenas. 

En  nna  de  las  canoas 
iba  una  tarde  de  aquilas 
Vn  joven,  tres  señoritas, 

Y  una  andana  ¡ewrda  y  f 
Aunque  hien  ee  conocía:  i 
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e  rayaba  en  loe  sesenta; 

a  ostentaba  un  vestido 
r>a  uina  antigua  y  rica  tela. 
Que  conserva'ba.  decía. 
Con  la  mayor  reverencia, 
Porque  lo  habia  estrenado 
En  ias  memorables  ñ«st3s 
De!  advenimiento  aJ  itíiono 
Ete  Carlos  IV;  taJ  prenda 
Le  senria  como  un  libro 
De  mieníoria:  su  cabeza 
Entre  blanca  y  nígra,  estaba 
De  uma  gran  faJlia  cubierta, 
Y  por  fin,  todo  su  traje 
Era  imia  confusa  mezcla 
De  las  usanzas  antiguas 
Con  adiciones  modernas; 
Contraste  raro  formaba 
Con  sus  hijas,  que  pudieran 
Ser  modelo  de  las  Gracias- 
Mas  la  respetable  vieja 
Era  de  bello  caráofer. 
Habladora  sempiterna, 
Buena  madre  de  fam^iJia, 
Muy  amante  de  las  fiestas. 
Regocijos  y  convites. 
A  donde  iba.  decía  ella. 
Tan  sólo  porque  sus  íiijas 
De  gusto  no  carecieran  : 
tjO  cierto  era  qnie  entretanto 
Oae  las  amables  doncell'as 


Ed  el  canto  c 


I  el  baile 


Usteníabau  su  destreza; 
Ella  entre  muellics  cojines." 
Juinto  á  aigiuna  compañera 
De  su  trénipo,  al  grantte  flujo 
De  su  charlar  daba  sueka. 

Iba,  pues,  nuestra  matrona 
En  la  ca>noa ;  junto  á  ella 
Iba  UJi  Joven  pensativo. 
Dando  en  su  semblante  muestrisf 
De  algún  prayecHo  grandioso' 
O  alguna  aflicción  secreta: 
Veinticinco  años  tendria 
Cuando  más.  aunque  las  penas 
La  meditación  continua. 
O  literarias  larcas. 
Parecer  mayor  le  hacían ; 
Pero  en  su  frente  serena, 
En  su  mirar  entusiasta 
Aunque  dulce,  en  sus  maneras  ■ 
Todas,  y  en  todo  su  pone 
Se  leía  la  fraíiqueza. 
La  anciana  le  aniaba  mucho. 
Sabia  la  correspondencia 
Que  00,11   Árida  tenía. 
De  sus  hijas  la  más  bella; 
Y  esperaba  que  muy  l.-"Onto 
De  Hime.ieo  la  cadena 
Sus  vínculos  estrechara: 
Alfonso  (pues  éste  era 
El  nombre  de  nuestro  joven) 
Oía  las  hislorietafe 


De  U  anciana, 


que  tenían 


Más  d«  veinte  años  de  fecha. 

Con  la  ligiora  soaTisa, 

Que  ia  distracción  expresa; 

Algunas  veces  fijaba 

Sus  nifrudas  en  Adela. 

Ella  bajaba  los  ojos 

Con  sencillez  y  modestia,    . 

Y  au  ipcdho  patjpitantiet, 
y  sus  mejillas  cubiertas 
De  amable  rutjor,  la  hacían 
Más  interesante  y  bella. 

Las  tres  hermanas  reían, 
CatntalXiii  canciones  nuevas, 
O  de  aromáticas  rosas 
Coronaban  sus  cabezas : 
Ya  jugaban  con  el  agua, 

Y  al  inclinarse  hacia  ella, 
Se  desprendían  las  [lores 
De  su  hermosa  cabellera: 
Ya  al  remero  dirigían 

Ea  la  mexacatia  lengua 
Algunas  leves  preguntas, 
Repitiendo  su  respiiesta. 

Poco  á  poco  fué  dejando 
'  A  sus  hermanas  Adela, 
Porque  notó  qne  en  sm  amante 
Aumenrtaba  la  tristeza, 

Y  lué  á  colocarse  al  cabo 
Juíito  á  la  madre,  que,  tierna. 
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A'I  melancólico  Alfonso  ' 
Hablaba  áe  esta  manera: 
"¿Qué  tiene  usted,  hijo  mío? 
"¿Qué  tiene  usted?  ¿En  qué  [ 
"Usted  está  disiraidb, 
■"No  me  responde  si-quiera: 
"'Sabe  usted  cuánto  lo  estimo, 
"No  nre  couilOe  usted  sus  penas. 
"Estos  jóvenes  de  ahora, 
"Con  tantas  cosas  qu«  piensan, 
"Se  vuelven  viejos  muy  pronto  ;■ 
■'Mi  marido  (que  Dios  íCTiga 
"En  su  gloria)  no  pensaba 
"Sino  en  cuidar  de  3U  hacienda; 
"Pero  no  lo  vi  ocuparse 
"En  escribÍT  tantas  resmas 
"De  papel,  y  'Uo  es  decir 
■*Qus  tuviese  mala  letna,; 
"No,  señor,  de  Palomares-  ^ 
'-Escrfbia:  las  esquelas 
"V-erá  usted  que  me  mandaba 
"Cuando  hice  viaje  á  la  Puebla.  .^ 
"¡Qué  limpias!  no  hay  'uo  bcHT^ 
"Desd-e  la  cruz  á  la  íéolia; 
"Pero  no  hacia  discursos. 
"Ni  versos,  ni'  cosas  d-e  esas 
"Que  se  hacen  hoy.  Vamos,  vara 
"Levante  usted  la  cabeza, 
"Cante  usted  alfruna  cosa, 
"Acompañado  de  Adela, 
"O  íofo,  com»  usted  (fiiste. 


"i  Ah !  ¿  Tal  vez  uswd  se  encuentra 
"Enfermo?'" — La  buena  ame  i  ama 

Calló  en  fin :  en  tanto  inquieta 
Adela,  los  ojos  fijos 
En  Alfonso,  medio  abierta 
La  rosada  boca,  el  pecho 
Palpitando  con  violencia. 
Esperaba  de  su  aniaiío 
Sin  re&^ÍTar,  la  respuesta. 
"No,  señora,  dijo  el  joven, 
"■\o  estoy  malo,  la  víh-uela 
"Déme  usted,  Ade-la  hermosa, 
"Y  cantaré  k>  que  piueda," 

El  crepúsculo  acababa 
En  este  instan-te;  desiertas 
Estaban  ya  las  canoas; 
En  vez  del  rivídb  y  la  gresca 
Que  se  observaba  poco  antes. 
Ora  silencio  se  observaí: 
El  hombre  asi  de  la  vida 
Por  la  corriente  atraviesa, 
Primtro  alegre,  agitada, 
Después   tranquila   y   serena. 
Cuando  la  vejez  helada 
Ya  sus  pasioner  iiiodera. 

Trémula  sobre  las  aguas 
Brillaba  la  luna  liena. 
Qwe  ya  á  saMr  comeoizaba. 
Tras  te  torre  de  una  &ldea: 


En  «fia  fija  los  ojo» 
Alfonso,  )u«go  los  lleva 
A  la«  remotas  morMañas 
Que  en  el  horizonte  obs 
Altísimas  eaperaíizas 
Su  alma  generosa  llenan,  ■ 
De  Adela  estrecha  la  i 

Y  on  voz  dulce  y  hala^ei 
Pero  sonora  y  siiblime, 
(Qiie  por  escucharla'  ótjax 
Su9  jmegos  las-dos  her 

V  el  remero  sai  tarea) 
Estos  versos  canta  AMora 
Qne  sil  sentimiento  expre 

"¡Gloría!  ¡g'loría!  i  Palabrtií 
Que  repiten  la  tierra  y  í-1  oieloT 
Peí  sufrido  soldado  consuelo. 
De  los  héroes  brillante  deidad! 

Yo  también  por  tu  nombre  su^ 
Oue  tiis  alas   me  oubram  eepopo, 

Y  eíi'  mi  mano  tal  vez  el  acero 
Con  celeste  fulgor  brillará. 

Tal  vez  pronto  el  infame  cofoeo  «i 
Que  hoy  oprime  con  mano  inclem 
En  va'l  polvo  sumida  la  frente, 
El  escarnio  dcJ  pueblo  será : 

Yo  también  á  los  libras  unikío 
Vibraré  denodado  la  espada, 

V  mí  frente  será  «wonada 

De  laurel  y  de  palma  inmortal. 


Bas  rí  acaso  en  la  lucha  perezco, 
Eellu  joven,  mitad  de  mi  vida, 
De  tí  sola  y  mi  patria  querida 
Mi  siuspiro  postrero  sferá. 

Ve  á  la  tumba  que  g^iiarde  mis  restos, 
Y  sobre  ellos  derrama  tti  llajito ; 
Mi  aflicción  y  mi  acerbo  quebranto: 
Con  tu  sombra  tal  vez  calmará." 

Calló  Alfonso;  sus  mejillas 
Ardientes  lágrimas  riegan, 
Que  cayendo  sobre  el  rostro 

■  De  la  delicada  Adda. 
,    Y  jiintán'dose  á  las  suyas, 

A  !a  helada  mano  ruedan 
De  la  anciana,  que  al  ¡nstant; 
Pregunta  con  voz  inquieta: 
"¿Por  qué  lloráis,  hijos  míoí' 
"l'Oh!  las  canciones  modernas 
"Son  muy  tristes;  las  antigua'; 
"Las  segiiidiTlas  aquellas 
"Eran  mejores:  mas  todo. 
"Todo  acaba!  Vamos  ¡ea! 
,  "Muchachas,  vamos  á'casa, 
"Y  acabóse  la  tristeza," 

Dejaron,  pues  la  canoa. 

■  Toman  el  coche,  y  se  internan 
^  México  en  la  ciudad 

i  las  calles  opiilentas. 

«■1d«4ii.— 10 


ROMASCR  S^GüNtibi'- 


Jamás  se  pagaba  un  día 
Sin  que  en  las  alas  llevado 
Del  amor,  no  fuese  Alfonso 
A  ver  á  su  bien  más  caro; 
Sin  embargo,  en  el  siguiente 
Al  paseo  de  que  hablamos. 
Son  ya  las  doce. ...  la  ujia, 
Pero  Atfonso  no  ha  llegado. 
Cuenta  Adela  los  momentos^,   . 
Le  parece  que  oye  pasos,,  ,    _  ,, 
La  respiración  suspemlie, 
Vuelve  la  cabeza. . , ,  en  vano,, 
No  es  él ;  se  apura,  se  aJlige, 
Mii!  pensamientos  amargos 
Se  suceden  en  siii  mente. 
Tal  vez  se  encuentra  postrado 
Por  la  enfermedad .  . .  Tal  vei 
Ha  detenitío  sus  pasos 
Un  asumo  de  inteirés:. . .. 
Pero  no;  nunca  su  aimado,. 
Ha  preferido  otros  bienesrj 
A  su  amor:  acaso,  acaso,,^ 
Uina  mujer  más  dich'06a.,j 
¡Qué  delirio!  ¡Ni  pensaríól^^| 
Adela  tan  baja  idea 
Dwecha  con  d«»a^ai(fe: 
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Pero  Alfonso  no  parece. 

El  sol  va  ya  declinando. . . . 

¡O  buen  Dios!  jle  habrá  perdiido?. 

Sale  al  balcón,  á  lo  largo 

Tiende  la  vista,  cada  uno 

I>e  aqueüOB  que  van  pasando 

Le  parece  que  es  Alfonso; 

Sui  corazón  agitado 

Casi  no  cabe  en  sti  pecho: 

La  llama  su  madre  en  vano; 

"Ya  vr>y,"  dice,  v  permanece 

Por  todas  partes  mirando: 

Desouibre,  en  fin,  á  un  amigo 

De  su   amante.   ^:  Algún   recado 

Le  traerá  tal  vez?. ...  No  hay  duda. 

Entra  en  su  casa  :  de  un  salto 

La  sa'ia  y  el  corredor 

Pasa  Adela,  y  pregumlando 

Está  al  amigo  die  .Alfonso. 

i  Tnfelice !  de  los  labios 

De  aque!  oye  la  noticia 

De  que  está  preso  su  amado: 

FMírde  su  faz  los  colores. 

Ttende  los  hermosos  brazos. 

Y  faltándole  las  fuerzas, 
Como  herida  por  un  rayo. 
Cayó:  la  m?dre  a!  momento, 

Y  las  hermanas  volando 
i  encuentran   : 


ftí  suelí 


lo,  y  a 


¡nfanisto 


biujero.  cuál  si  fue<te 
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Hecho  cié  insensible  mártnjH 

El  les  repite  de  nuevo 

Qnie  sil  amigo  desgraciado 

Está  en  la  "cárcel  de  corte," 

Por  el  gravísimo  cargo 

De  ser  "insurgemle". . . .  ¡iCielosl  , 

La  anciana  exclamó  ilorandí), 

'■¿  Insurgente  ?"— Si.   señora, 

Dijo  el  amigo,  y  acaso , 

Yo  me  liorrorizo  al  pensarlo! 

Ya  se  le  sigue  un  proceso 

Su  funesto  resultado 

"No  más,  dijo  la  sefiora. 
"¡Me  está  usted  despedazando' 
"¡Vaya  usicd,  vaya  al  momento, 
"Dé  usted,  por  Dios,  cuantos"  paM 
"Pueida  en  favor  de  su  amigo, 
"De  ese  amigo  desgraciado. 
"¿Necesita  usted  dinero? 
"Yo  lo  daré:  ¿es  necesario    . 
"Ver  al  virrey,  á  los  jueces? 
Pues  en  el  insíante.  vamos. 
";0h,  santo  Diosl  hijas  mías, 
"Llevemos  luego  á  su  cuarto 
"A  esta  írifeUz.  ¡Oh.  qué  tiempbs'!|1 
"Todo,  todo  se  ha  cambiado,    '      ' 

Largo  esparció  permanece 
Adela  en  aquel  letargo; 
Pero,  por  fin,  poco  á  pooo^ 
Va  voíviendio:  abre  sus  labÍM 
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con  voz  tuémula  y  débil, 
Alfonso  el  nombre  adorado 
Repite ;  los  ojos  gir» 
£n  derredor  de  su  cuarto: 
:o  está  pálido  su  rostro, 
es  un  vivo  encarnado 
■mosea  sus  mej'iJlas: 
ite  su  pulso  agitado 
la  fiebre  más  ardiente; 
■sos  mal  concertados, 
■agas,  locuras, 
el  alto  grado 
k  enfermedad  :  la  ciencia, 
desvelos,  los  cuidados, 
se  ensaya  sin  fnilo; 
cerebro  trastornado 
De  Adfia.  ve  sólo  sombras ; 
Y  la  infelice,  mezclando 
Las  más  contrarias  ideas. 
En  tropel  desordenado 
Habla  de  flores  y  inuertes, 
f^De  amores  y  de  cada''5os. 

^^^por  mil  ochocientos  trece 
^^Ra  épofca  de  qiuie  liaiblamoí, 
^^^foca  horrible,  sangrienta. 
Para   el   triste   mexicano: 
Ctiftndo  e!  nombre  d'e  Venegas, 
Pwelido  con  espanto, 
[aba  los  corazones : 
indo  algii'nos  esforzados, 
ttstnndo  los  peligrcí.. 


"iiidepeiiideiiüia"  griiaroii)« 
Mas  no  era  llugíáo  el  día  ,  J 
Por  el   Bienio  marcado 
fara  sacudir  «i  yugo 
Del  Español  sanguinario. 

\'en'egas  sofocar  quiso     ,_ 
Aquel  incendio  sagrado,     ^ 
^'e^tiendo  saaigre  á  torrentíí 
Suplici'Os  multiplicando. 
\o  eran  necesarias  pru-ebas 
Para  mirarse  arrastrado 
A  la  prisión  más  estrecha 
El  misero  ciudadano; 
>1a»tabaii  sólo  sospechas: 
Asi  piensan  los  tiranos 
Afirmar  su  inicuo  trono, 
Sin  advertir  qiie  la  mano   .m 
Que  los  golpes  multiplica,' |P 
Suele  fa'ligarse  a!  Cabi>, 

Y  Sil  flaiqu'eza  se  aumi^nta . 
A  proporción  de!  estrE.gt>, 

En  la  gran  cárcel  de  '-oí* 

Se  encuentran  un  joven  cargá<Jb" 

De  fortisimas  cadenas, 

Y  de  grillos  muy  pesados; 
Pero  en  su  faz  no  demuestra 
Abaitiraíento  ni  espanto: 
Es  cierto  que  algunas  vece! 
Per  su  semblante  esfoTzaá(|¡ 
Pasa  uiiialigera  sombra 
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De  tristeza,  y  eii  mis  labios. 
De  Adela  el  Hombre  qiteridio, 
Con  un  suspiro  mezclado 
Se  oye  sonar;  mas  de  micvo. 
La  seirenidad  cobrando. 
De  inmortalidad  y  gloria 
Brilla  en  sus  ojos  un  ifayo. 
Así  al  claro  sol  oculta 
Algún  ligero  nuUado, 
Pero  pasa,  y  reaparece 
Con  más  pureza  brillando: 
Asi  el  árbol  por  el  viento 
Un   instante  doblegado, 
Vuelve  á  levantarse  airoso. 
El  huracán  despreciando. 

Seis  días  hace  que  Alfonso 
Sufre  su  destino  amargo. 
Sin  saber  cuál  es  la  su'erle 
De  los  objetos  amados 
De  su  corazón.  Se  acerca 
Al  fortisínio  enrejado 
De  una  ventanilla  e&irecha. 
Y  sus  ojos  levantando 
Fija  «n  el  zafir  del  ciVIo, 
Cuando  el  mortal  rodeado 
Está  de  goio  y  vínttwa; 
Cuando  ardoroso  su  labio. 
Entre  ilusiones  mecido. 
Del  placer  apura  el  vaso. 
Le  basta  sólo  !a  tierra: 
Mas  cuando  la  helada  mano 
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Del  tiolor  su  pecho  romp^_^ 
Cuando  la  ilusión  pasando 
Aportceii  Jos  itoirmentos, 
Cuando  no  encuentraai  descanso 
En  d  mnndo,  ansioso  busca.. 
Otra  región,  otro  estado, 

Y  sus  OJOS  en  el  cielo 
Fija  inundados  en  llanto. 

Era  'el  momento  soleniiie 
En  que  el  sol  ha  terminado 
Su  carrera :  la  hora  misma 
En  que  Alfonso,  acompañado  . 
De  Adela,  hace  siete  días, 
En  la  "Viga''  iba  soñandb 
En  feCiwiad,  eu  gd'nria. 
Que  em  prisiones  se  han  torQadi 
Asi  el  vtaj"ero  ddviea  ,t. 

Altas  torres  y  palacios,  .1, 

En   el  lejano  horizonte. 
Qine  le  promett.i  descanso, 

Y  en  mirarfos  divertido, 

No  ve  la  sima  en  que  incauto, 
Se  precipita,  y  perece; 
^si  ligero  surcando  , 

El  pajarillo  los  vi  ;ntos,  1 

Tocar  la  copa  de  un  árbol  1 
Cree  ya.  cuando  aguda  flecha 
Le  derriba  traspasado. 

En  el  .,-zuI  de  los  cielos, 
Más  que  las  otras  brillando, 
Estaba  una  estrella  hermosa; 
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iJfonso  con  entusiasmo 

Fija  sus  ojos  en  ella, 

Como  ín  «1  luciente  faro 

EJ  navegante  iníelice, 

Que  está  con  la  mar  luchando: 

Astro  puro,  ¿eres  acaso 

Tú  la  fumeraria  antorcha 

Que  alumbra  mi  fin  cercano? 

¡  Pronto  tal  vez,  en  mi  tumba 

Tu  blanda  luz  derramando, 

Jnidioa^  á  im  Adleila 

El  lugar  de  mi  descanso  I 

Tal  vez  ¡a  noche  siguiente. 

Brillarán  tus  tristes  rayos 

Sobre  su  pálido  rostro. 

Y  en  las  gotas  de  su  llanto. 

Cambia  de  pronto  de  id>eas: 

I>e  3U  patria  el  nombre  caro 

Viene  á  su  memoria:  d  fuego 

De  libertad,  que  abrasando 

E*tá  siempre  su  alma  noble. 

Aquel  (llego  sacrosan-to, 

Qiie  al  amor  cedió  un  monrciiito. 

Vuelve  á  brillar,  y  doblando 

Su  entusiasmo,  "si;  repite, 

Alodle  pronto  d  cadaílso, 

Verga  la  muerte  gloriosa 

Que  me  prepara  el  tirano." 

As!  lucha  el  triste  preso, 

tre  sentimientos  varios. 

a  (jpx  un  ligero  sueño 


Extiende  sobre  él  su  manto. 
Mas  ¡ay!  pronto  !o  despierta 

Vn  acento  destemplado, 
Que  le  intima  la  sentencia 
De  muerte. . ,  Con  firme  paso 
Marciía  á  la  obscura  capilla. 
Donde  un  venOTab'.*  anciano. 
Un  religioso,  lo  espera. 
En  caridad  rebosando, 
Para  hacer  con  stis  acentos 
'El  trance  menos  ■atnargo. 

Tres  dias  después. . .  unos  tiro 
En  la  plaza  de  Mixcalco. 
y  imas  campanadas  suenan... 
A  tsa  misma  hora,  de  blanoo 
Vestida,  y  tlína  de  flores,         ' 
A  su  lecli'í>  fii'nerario 
Llevan   una   hermosa  joven.  ■  ; 
Es  Adela,  y  á  sw  lado,  ''•'■ 

De  su  amante,  el  noble  Alfonwf.- 
Fl  sepulcro  colocaron.  '■■     ' 

Enero  áe   i,»' 


BRAS  DRAMÁTICAS 


EL  TORNBO. 

A  su  muy  amada  esposa 
Dofia  Manuela  Letechipia, 
dedica  este  drama, 

FeavANDo  Caldbkon. 


PERSONAJES. 


ISABEL. 

ARABELA. 

LEONOR,  doncella  de  Isabd. 

EL  BARÓN  DE  BÓHUN. 

EL  BARÓN  FITZ  EUSTAQUIO. 

AL13ERT0. 

ALFONSO,  -íscudero. 

PEDRO.  .    f-vj^ 

TIMOTEO.  •.(•••■ 

Caballé»  os  armados. — Criados. 
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ACTO  PRIMERO 


LA  DESPEDIDA. 


Salón  gótico  ricamenle  amucblatio  con 
adornos  de  trofeos  militares  «i  las     pare- 
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ESCENA  I. 

TIMOTRO,  PKDKO. 

.parecen  limpiando  los  muebles.) 

■Grande  función  se  prepara; 
'ero  ;sahes  1-"  -¡ue  pienso? 
Que  á  ¡pesar  de  este  aparato 
Y  preparatiivos  regios. 
Crao  que  tiene  la  tal  boda 
"^ás  bien  trazs  de  ün  entierro 
(r. — -i  Un  einlterh)?  ¡mentetatol 


¿  Un  entJerro  ?  ,  mentecato ! 
Con  un  baile,  y  <u«  torneo,     - 

Y  tin  festín^  y  tantos  noblce. 

Y  valientes  caballeros, 

Que  vienen  de  treinta  millas 
A  la  Tedonda,  cubiertos 
De  ibrilHantt«  atunewliw'ajs. 
Plumas  y  galas,  y . . . .   Pedro, 
Tú  no  sabes  lo  que  dices. 
d.— L»  que  digo,  Timoteo, 
Es,  <]ue  todas  esas  galas, 

Y  esas  músicas  que  e]  viento 
Atruenan  por  todas  partes, 

Y  el  convite,  y  el  torneo, 
Todo  esto  áe  nada  sirve 
Si  la  novia , 

n. —  Vaya,  nena.  J 

¿  Y  qué  tíeiws  que  decir 

De  Lady  Isabel? 

Qué  tengo 

Que  decir?  que  es  una  joven 

AnigdicaJ,  un  parDemito 

De  virtud  y  de  hermosura; 

Pero  que,  según  entiendo, 

Ella  .[¡ene  tantas  ganas 

De  casarse,  como  tengo 

Yo  de  morií-nre. 
n. —  Repiío 

Que  eres  un  lontazo,  Pedro 

i  Vaya  I  ¡pues  es  na^da  el  novio! 
I  (El  más  rico  caballero 
i   De  IngJalerra,  y  el  más  n-^le 


F  valiente ;  Jiada  menos 
¡¿ue  el  barón  de  Bohún ;  digo, 
El  que  no  hac€  mucho  tiempo 
Salvó  la  vida  a!  monarca, 
Cuanido  !o  iba  un  sarraceno 
AUá  en  Ascalón,  un  día, 
A  rajar  de  medio  á  medio : 
Y  por  lo  mismo  Ricardo 
Le  ha  concedido  por  premio, 
Q.ire  ponga  en  su  escudo  de  armas, 
Aumentando  sus  troTeos, 
Una  cabeza  de  moro 
Con  sus  btgotazos  negros, 
Quie  da  guSto. 

ed. —  Yo  me  río: 

¿  Puedes  pensar,  majadero, 
Que  los  bigotes  del  moro, 
Por  muy  grandes  y  muy  negros 
Que  sean,  ha'van  podido 
Mover  á  la  novia  ?  Creo 
Que  ni  cabezas  de  moro. 
Ni  monos  de  cuerpo  entefo, 
Harán  qrne  la  señorita 
Quiera  al  tal  Barón. 

un. —  Silencio: 

Eso  es  otra  cosa:  mira. 
Hace  poquísimo  tiempo 
Que  sirves  en  el  castillo: 
Tú  no  sabes  tos  secretos 
De  la  familia,  y  yo  sí: 
Mas  no  saldirá  de  mi  ^iccho. 
Ni  siquiera  ni\z  palabra 


"i- 

Ped 
í 


En  asuntos  de  tal  pesojj^ 
Eso  no;  soy  reservado, ^^J 
Como  un  poste. 
. —  Bu«iio,  büé^ 

Yo  no  digo  lo  contrario; 
Pero  si  eres  lan  discreto 
Y  tan  honrado,  debías, 
Por  caridad  á  lo  menos. 
Ponerme  un  poco  al  corriente 
De  esta»  cosas :  pUr  aupinasto 
Qi.ie   no  es  por  ciuTioaíiflald; ;',!,",' 
No  tengo  yo  tal  defecto : 
Pero  al  fin  soy  de  la  casa. 
. — Pues  sírvate  de  gobierno. 
Que  el  barón  de  Bohún,  el  no\l 
Tiene  un  endiablado  genio. 
Es  valiente,  ci&rto,  y  rico,  . 
Y.  de  tiiMilones  lleno: 
Piro  muy  vano  y  altivo, 
Regañón ....  pero  no  puedo, , 
Decirte  más.  ,   ,.  .   ,       ,,i  ■ 

,—  Lo  que   has  '  (JJc;ho^ "- 

Sirve  para  que  d*  nuevp. 
Afirme  yo  qué  "¡a  boda 
No  tendrá  buen  paraHpfo: 
'Cómo  nuestra  señorita, 
Joven,  bella,  cuyo  genio 
Es  la  bondad  misma,  puede  '    j,, 
Qinerer  á  un  maldito  vjejfL        '■' 
Regañón,  altivo?,. i.  jvaya! 
Quemara  yo,  TimoteOhi 
Mis  pape!ep^^j.',^.e=ta  hofl-a  ■ 


No  paJf  :ta  ya  su  pecho 
Por  aigún  jj^vín  hermoso 
Más  digno  de  ella. 

m. —  ¡  Silencio  1 

Silencio,  lengua  m^ldila, 
¿Qué  te  importa  nada  de  ^9? 
Aquí  »e  mira  y  se  caJ'iía. 

■<3. — üien  está;  pero  no  puedo 
Dejar  de  compadecerme 
De  la   señorita;  oiicrto 
Q«e  S'erá  muy  desgraciada 
'Con  el  tal  harón,  pudtendo 
Ser  tan  feliz  con ,  , , 

m. —  ,  .Pero  hombre;; 

Es  imposible;  si  Alberto 
No  es  más  qtie  iln  pobre  mudi'^cf^, 
Un  expósito ;  si  al  menos  ,    . 

Tuviera  algún  limÜllo; 
Pero  nada:  no  saht-nios  ," 

Quiénes  han  sid^^ufe  padres. 
En  una  ocasión,  volviendo 
I>e  la  caza  nuestro  ajiio, 
Encontró  en  el  duro  suelo        ^ 
Al  pobre  niño;  su  llanto 
Le  enterneció,  y  al  momento 
Le  traj'cron  al  castillo, 
Le  dieron  por  nombre  Althrio, 
Y  está  aqiii,  como  quien  ilicj;, 
Por  caridad:  si  un  asiento 
En  su"  mesa  le  da  el  amo. 
Es  pcrcjut'  éi  'es  un  pórtenlo. 
De  'V*íor',  y  porrine  siípo  , 


92 

Ganar  con  su  propio  acero 
De  CabaJtero  la  Orden, 
Que  si'  no,  ya  estaba  fresco; 
Si  él  estuviera  atenido 
A  los  pergaminos  viejos 
I>e  nobleza,  te  aseguro 
Que  fuera  hoy  tan  caballero 
Corno  yo, 
Ped. —  Pues  !a  verdad 

¿Quieres  que  te  diga?  aprecio 
Mucho  más  á  los  que  ganan 
Por  si  mismo  sus  empleos, 
Que  oo  á  esos  almibarados 
Orgullosos,  qii'e  no  han  hecho 
iGosa  alguna  de  importancia, 

Y  sólo  son  caballeros 

Y  se  llaman  hombres  grandes 
Porque  sus  padres  !o  fueron. 
Yo  no  sé  cómo  es  posible 
Que  prefieran  á  ese  viejo 
Barón,  sólo  porque  es  noble. 

Tim.^Y  muy  rico. 

Ped. —  ¿Y  qué  sabemos 

De  dónde  le  habrán' venido 
Sus  riquezas?  Yo  me  acu'Crdo 
Qu*,  hace  poco  el  tal  Barón 
Era  un  segundón  hambriento: 
Que  de  repente  su  hermano 
Se  encoTi'tró  em  un  bosque,  muertp 
Sin  saber  cómo;  su  viuda 
También  murió  á  poco  tiempo, 

Y  entró  en  posesión  de  todo 
Ese  Walter:  no,  yo  píens». . 


1 


&.— Pedro,  P«dro,  en  los  palacios 
Se  ha  de  hablar  con  mucho  dentó: 
Tú  eres  novicio,  y  no  sabes 
[  Hstas  íx>sas. 

Pues 

Silencio., 
Que  alguno  vjpeiie.  ¿No  escuchas 
Ruido  d«  pasos  ? 
"  El  miedo 

f  Que  te  zumba  en  los  oídos. 
—No,  no;  viene  alguno. 

-  Es  cierto. 

TTíim. — ¿Sí>te  habrán  oído? 
Pe<*. —  Mira ; 

Es  el  señorito  Alberto. 
¡Pobrecillo!  ¡Cuan  miudado; 
Cuan  pálido  y  macilento 
Está  au  rostro!  ¡q««  triste  1 
Me  da  lástima;  ¡es  tan  bueno, 
I  Tan  afable  1  no.  si  acaso 
e  hallara  yo  en  su  pellejo, 
Te  aseguro  (|ue  ho>'  hacía 
Una  locura .... 

Silencio, 
Que  ya  llega. 

ESCENA  II. 

Dichos.  ALBERTO. 

Ani'i'gos  ni 
^Cort  un  aire  muy  abatido.) 
•  hacéis  aquí? 


p 

^^^^^9^^^^^^^H 

■       .ed 

Saciidiead^^l 

K^te   salón,   porque  dicen      >    'I^^H 

^^1 

Que  den'tro  de  poco  tiempo'       '^^^| 

Estará  aquí  el  novio.                ■    '''^^H 

^H 

.—                                     ;EI  novio^H 

^B 

1. — Y  los  otros  cabatleros,            j^H 

^H 

Que  lian  de  asistir  á  la  boda.     '^^^I 

^H        Alb 

.—¡A  la  l)oda!                 '               ^H 

^1 

1. —                  Y  al  torneo:             ^^M 

^H 

Ya  está  todo  preveiiitío               ^^| 

^H 

En  el  g^ran  patio:  tendremos'       i^^| 

^H 

Música,  baile....  quién  sabe      ^^H 

^^1 

Cuántas  cosas.                              .^^H 

^H 

.—                            (¡  Yo  fallezco  tl^H 

^B 

(Se  deja  caer  en  un^^^^f 

H         Titr 

1. — Ya  tiene  la  scñoriía             "    '^^H 

^H 

Muy  adornado  su  asient;      i   >^^| 

^H 

Ya  la  tienda  de  campana           'l^^^l 

^^1 

Del  señor  Barón .^H 

■         Ped 

. —                                 I  Qué  necio^^H 

^H 

(Bajo  á  Timob^H 

^H 

Eres!  ¿no  ves  lo  quie  sufre?     --  ^^^ñ 

^* 

¿  Ko  te  acuerdas  del  provertHaÑ^^H 

En  la  casa  áel  aliorcado            ^^^^l 

No  mentar  la  soga?             '  '     i^^^| 

Tlrr 

1.—                                Cierto:  '     ^^1 

K 

Tienes  razÓRi                                 ^^H 

^B         Ped 

. —                        Pues  al  punto     ^^^| 

^ 

Vamonos  pof  allá  dentro :           ^^H 

Dejemos  al   señorito                   ^^H 

Tltr 

1. — Oye:  tn  líempos  de  festejo,  J^H 
Nuestro  viejo  maw-domo  ' ,    ^^^^| 

^ 

Suele  alvidaT  un  momento'' "'  ''^^^l 
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De  lar^bcxliíga  la  lUve 

Y  el  qu€  es  vivo. ... 
P^d. —  Ya  te  entrando: 

Un  trago  por  la  mañana  '"'• 

Nunca  daña.. 
Tim. —  Pues  al  hecho: 

Vamos.     •  * 
Ped.— *•  Vamos.  ¡  Pobrecillo ! 

(mirando  á  Alberto.) 
Ves  qué  triste  está? 
Tim. —  .   i  Camueso! 

¿Pues  qué  perder  una  novia 

Es  friokra? 
Ped. —  Por  supuesto.     ■ 

(Se  van.) 


ESCENA  111. 

• 

Alb. — i  Músicas,  baile,  alegría!  .  . 
¡  En  todas  i>aftes  contento !  , 
¡  Todos  ríen,  y  el  tormento  ' 
Despedaza  el  alma  mía !  ^ 
¡Aciago,  funesto  día!  '    ' 
¿Qué  me  Testa?  ¡desdichado!  ! 
-"La  muierte!  desesperado,  ' 

'Mi  existencia  maldiciendo, 
Iré  á  .buscarla,  muri-endo 
De  todos  abandonado! 

¡  La  -muerte,  sí,  si,  la  mu,erte ! 
¡  Huérfano  infeliz,  proscrito ! 
En  tí  amar  ^s  un  áélitó;    '*' 


a: 
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¿Haibm  niáa  hcmbk  suerte? 
Isabel,  voy  á  perderle. 
Hoy  voy  á  perdert-e,  si. 
Sólo  porque  no  nací, 
Conde,  duque,  ni  barón; 
Porqu'e  horrible  maldición 
Pesa   siempre  sobre  mí  1 

i  A  quién  he  debido  el  ser? 

■Por  el  deWto  engendrado 
Ful  tal  vez,  y  abandonado 
A  llorar,  á  padecer: 
Tal  v^z  la  triste  mujer 
A  quien  la  vida  debí. 
Quiso  arrojarme  de  sí 
Como  objeto  vieirgiolnaoBo, 
Y  eníregianne  aJ  que  piadoso 
Se  condoliera  de  mi. 

¿Y  quié,  puede  sin  temblar, 
Si'n  fallecer  de  dolor, 
Al  objeto  de  su  amor 
Una  madre  abandonar? 
;Tu  pecho  despedazar 
No  sentiste,  insidire  anía, 
Cuando  en  orfanda-l  limpia 
Me  dejaste?  ¡Desdicíiaiii)! 
¡Tal  vez  murió,  y  me  hi  llamatlf 
En  su  fatal  aigonlal 

¡  Ay,  acaso  al  darme  ::!  ser 
Perdió  la  infeliz  la  vida, 
O  de  miseria  oprimida, 
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Está  pronta  á  fallece^r, 

4  Oh,  si  pudiera  romper 

Este  velo  misterioso!' 

4  Permítem'e,  Dios  piadoso, 

Que  la  vea  un:  sólo  instante, 

Auniqre  de  su  seno  amainte  .. 

Pase  al  sepulcro  espantoso! 

Pero  si  no  habita  ya 
Este  valle  de  dolor;  ,  .      ,. 

Si  en  otro  mundo  niej<5r,   . 
De  Dios  an?te  e:l  trono  está; 
Por  su  hijo  rogará, 
Porque  se  cambie  mi  s'uerte, 
T'orque  antes,  antes  de  ver'te, 
Isabel,  en  otnos  brazos, 
De  mi  existencia  los  lazQs 
Rompa  piadosa  la  mnerte] 

Amada   Isal)el,  en  ti 
Mi  única  dicha  encontré; 
Mis  pesares  olvidé 
Desde  el  puntto  en  que  te  vi; 
Pero  va,  ¡triste  de  mí! 
Ya  no  es  mía  tu  beldad; 
La  mano  de  la  verdad 
De  la  ilusión  rompe  el  velo, 
Vuelve  á  condenarme  el  cielo 
A  miseria  v  orfandad. 

(Yéndose.) 

¡  Es  ya  forzoso  partir : 
Adiós,   casti'ljo   dichoso, 

CatderóD.— 18 


\ 


\ 


i 


1 


Dond'e  oin  tiempo  venturoso 
Pensaba  siímpire  vivir  1 
i  Oíi,  si  á  sus  ojos  morir 
A  lo  menos  yo  lograra! 
Si  á  sus  plantas  expirara, 
Feliz  al  morir  seria, 
Y  la  humildf;  tumba  mia 
■Ella  con  Uanito  regara! 

Pero  no ;  ni  ^  este  favor 
Quiere  concederme  el  cielo; 
Morir  debo  en  otno  suelo 
Consumido  de  dolor; 
El  objeto  de  mí  amor 
No  me  verá  moribundo ; 
En  abandono  profundo. 
Moriré  Mn  un  testigo; 
N*  un  pariente,  ni  un  amigo 
I      Dejaré  al  falir  del  mundo! 

I      ¡Adiós,  objelo  adorado, 
1  Que  amé,  que  amo  todavía, 
j  Que  siempre  en  el  alma  mía 
l£stá  con  tirego  grabado! 
¡Adiós,  dueño  idolatrado! 
¡Adiós!  mas...  ¿no  es  ella?  sí 
Es  Isabel:  ya  está  aquí; 
Huyamos,  ¡ay!  es  forzoso... 
No  puedo!  ¡el  cielo  piadoso 
Tenga  compasióin  de  mi! 
(Se  deja  caer  en  una  silla  en    el 
abatimá^n-lo.) 
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ESCENA  IV.  , 

ISABEL,  ALBERTO,^ 

Isab, — ^¡Alberto] 

Alb. —  4  Isabel ! 

Isab. —  ¡  Yo  muero ! 

Alb. — s    Oon  que  es  cierto,  en  fin,  que  vos 

Hoy  mismo 

Isab. —  ¡Calla,  por  Dios! 

¿También  tú  el  feroz  acero, 

Que  mis  entrañas  devora, 

Quieres  empujar,  cruel? 
Alb, — ¡Ay,  también  mi  pecho  él 

Est?  r^inipi^ndo.  señora! 
Isab". — ¡SeñorSi!  ¿esio  más? 
Alb. —  He  aquí. 

El  nombre  que  os  debo  dar. 
Isab. — ¿Conque  es  fuerza  renunciar 

Aun  á  la  esperanza? 
Alb.—  Sí: 

Ya  no  miro  en  vos  aquella 

Que  mis  delicias  hacía ; 

Hoy  es  el  último  día 

Que  veré  esa  frente  bella: 

Hoy  mismo  Isabel  será 
A  las  aras  conducida, 
Y  hoy  mismo  mi  despedida 
Este  asilo  escuchará. 

No  verán   mis  ojos,   no, 
De  mi  rival  el  conterito, 


100 

N'i  escucharé  el  juraineiito 
Que  la  vi'oleiicia   dició, 
Fiirkiso,  desesperado, 
Sin  asilo,  3¡ii  consUiClo, 
Vagaré  en  extraño  suelo, 
De  mis  penas  agobiado: 
-Sobre  mi  caballo  fiel,  J       ^ 
Compaiñero  de  mí  gloria, 
Llena  síempri?  mi  memoria 
Con  la  imagen  de  Isabel, 
L^a  muerte  voy  á  buscar. 
Isab. — i  Y  yo  aquí  la  encontraré  I 
^Alb- — Tu  nombre  repetiré 
I  Al  momento  de  expirar. 

V  ■  ¡O'h  mi  bien  el  más  q'ueríiío  t'  i 

|Mt  delicia,  mi  tesoro! 
La  fuerza  con  que  te  adoro 
Nunca  cual  boy  be  sentido  1 

¡Tú  vss  el  constanle  ardor 
Que  devora  el  alma  mia;         ,, 
Mas  no  sabes  todavía 
El   excesoí  de  mi  amor! 
Isab. — ¡Alberíol  ,  ' 

Alb, —  Llega,  Isal^ji^ 

Llega  esa  mano  a^^rada^J 
Al  pecbo  en  que  estás  g 
Por  un  ererno  cincel: 

¿  No  siíntes  este  latirj 
Este  furioso  volcán?  , 


z4 
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¡Ay,  de  atiiii  te  arrancarrir. 
Cuando  deje  ás  existir  T    ■ 

Ese  org;u!loso  Barón 
Obtendrá  tun  helada  mano; 
Pero  nunca  el  inhumano 
Poseerá  tu  corazón; 

Ese   corazón    es    mío, 
Lo  jurasle  ante  e!  Eterno, 
Y  a]  mundo  y  al  mismo  infiem, 
Por  gozarlo  de^ío.  *»/ 

Recuerda,  cara  beldad,  ' 

Aquella  noche  preciosa, 
En  que  tu  boca  de  rosa 
"Colmó  mi  felicidad; 

Cuando  trémula,  turbada, 
Ll-cna  de  ptidor  divino, 
"Te  amo."  dijiste..,,  ¡oh  des'''ic 
Infeliz ! 
. —  i  Desventurada ! 

¿y  podré  sobreritvir 
A  este  momento  terrible  ? 
¡Alberto,  no,  no  es  posible 
Los  (k)S  debemos  morir: 

Si,  mi  bien,  la  Uimba  mía, 

irá  ese  lecho  nupcial! 

5  Mi  \  caJla,  Isabel,  [  qué  ma! 
Me  hace  esa  palabra  impía! 

¡Lecho  nupcial!  ñor  jpri;Ti.!r)    ' 
Mi  cadÉtver  hait  de  hollar; 
V«ig:a  tí  Baróii  á  buscar 
Tu  mano  con  e!  acero;  ! 

Veamos  si  tan  fuerte  es,  I 
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Como  aJlivo  y  orgulloso  I 

i  Proíiío'Vse  rival  odioso! 
Quedará  muerto  á  tus  píeiT 

./•Pronto  verás  al  traidor 
í^it'sangre  impura  bañado, 
I&ii-  pecho  d«s]>edQzado 
Por  mi  acero  vengador, 
■'•.    Y  el  sol  que  debe  alumbrar  ( 
.•.';•..•*  Su  victoria,  su  ventura, 
'•\J.'     Una  escena  de  amargura 
•;•■       (Vendrá  sóloi  á  .preseTiciar! 

i  No  brillará  sobre  flores    ■ 
Su  rayo  resplandenciente ; 
Sobre  sangre,  solamente, 
Sangre,  vengamza  y  furores! 
¡  En  vez  de  cantos  de  amor. 
De  muerte  se  oirá  eJ  gemi^D ! 
i  Será  en  luto  convertido 
Ese  soberbio  esplendor  1 
Tiembl'e,  tiemble  ese  Bar^itl  \ 
Isab. — i  Y  mi  padre? 
Alb.— .  ¡Oh  Dios! 

Uab. —  1  Sabrá 

Nuestro  amor,  y  en  mí  caerá 
Su  terrible  maldición  1 
Alb. — i  Ah !  qué  nombre  has  pronum 
Tu  padre,  el  hoínbre  que  un  dÍ9 
Salvó  la  existencia  jnia, 
¿  Será  p<ir  mí  desgraciado  ? 

¿Y  en  cambio  <3e  su  bondad. 
Y  su  paternal  amor. 
Yo  llenapé  de  doloi; 
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Su  cansada  anciamdad? 
I  No,  jamás ;  sabré  sufrir 

El  sacrificio  cruel : 

Yo  'te  lo  juro,  Isabel, 

Sabré  callar  y  morir! 
Isab. —  i  Morir  1 . . . . 

Alb. — Morir:  ¿presumes  que  pudiera 
Vivir  sin  tí?  jamás:  tú,  mi  esperanza, 
Tú.  mi  cons'uK'Io,  mi  ventura  fuiste: 
Tú,  tú  sola  pudiste 
A «iormecerme  en  dulces  ilusiones, 
Regar  de  flores  el  camino  incLrto, 
Que  el  destino  fatal  me  señalaba; 
Isabel,  ya  conozco  que  soñaba; 

Y  que  á  la  realidad  por  fin'  despi-erío. 
Una  mano  de  hierro  me  sacude, 

Y  á  un  abismo  sin  .término  me  lanza: 
Vuela  desecha  en  humo  mi  esperanza; 

j  Cómo  olvidarme  de  mi  origen  pudel  ', 
7  Cómo  pensar  que  un  huérfano  infelice,  I 
Sin  nombre,  sin  riqueza,  I 

Su  destino  infeliz  unir  podia  ¡ 

A  la.  hija  de  un  Barón!  ¡desventurado!  ' 
;  Ya  h  suerte  castiga  mi  osadía !  ' 

Isab. — Alberto,  cesa  por  piedad:  ¿acaso 
.necesita  blasones 
1  'n  hombre  como  tú?  ¿Cuál  es  más  bello 
Que  la  virtud  sagrada  que  atesoras? 
Tu  generosidad,  tu  noble  brio. 
Mi  coi«a5n  sencillo  arrebataron, 

Y  mis  labios,  Alberto,  te  jurarano 
Unir  por  siempre  tu  destino  al  mío. 
'fc. — ¡Iinúlil  juramento!  ¡Tú  olvidabas 
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miseraKe,  sin  fo] 
i  obji 
Olvidaste,  Isabel,  en  tu  delirio. 
Que  de  un  noble  la  hija  es  una  escii 
QiK  de  su  mano  disponer  no  putd* 
Ni  de  su  corazúnt 
Isab.—  I  Verdad* 

i  Espantosa  verdad !  mas  a] 
¿  En  otra  cosa,  Alberto,  pensaría, 
Que  en  amarte  sin.  fin?  cuan<to  toí' 
La  victoria  en  el  campo  coronaba, 
Míos  tus  triunfos  y  tus  glorias  «raí 
La  voz  de  la  esperanza  me  decia, 
Que  mi  mano  tal  vez  !a  recompensa 
De  m  valor  y  tu  virtud  sería : 
¡Inútil  csperarl  sin  consultarme 
Mí  padre  fija  mi  infelice  suerte, 

I.  ¿Qué  puedo 'hacer,  si  no  esperar  la  mu»rte? 
Mil  veces  he  qu'srido 
Desoiibrir  nuestro  amor  ante  sus  plantas. 
Mas  me  liiela  el  pensar  que  acaso  airado.! 
En  tí  descargue  su  furx>r  terrible, 
Y  sin  amigos,  sin  recurso  alguno, 

■  De  la  miseria  viclíma  serias! 
iAíbeWO.  Alberto,  tempestad  horriblí 
Sobre  nosotros  despiadada  truena. 
Sin  poderla  evitar  1 ,  ay !  j  Qué  se  han  hecHft 
Aquiellos  dulces,  venturosos  días 
De  nuestra  irif ancla?  ¡Oh  Dios  ctatt  iHl' 
•  (sueñüi 
Que  ya  se  disipó! 

Alb. —  [Si.  si,  no  hay  dudí:. 

5  se  suspenden  mis  doteres 


1Ü5  ' 

Con  el  recuerdo  tl'e  tan  bellos  días! 
¿Te  acuerdas,  Isabel,  de  aquella  noche 
En  que  brillaba  espléndida  la  luna? 
Asentados  los  dos  en  la  ventana 
Qu«  da  hacia  e'.  bosque,  y  contemplando 

(mudos 
Del  firmamento  la  extensión  inmensa, 

Y  á  la  naturaleza  ailenciosa. 
Una  vaga  tristeza  me  oprimía; 
Me  contemplaba  solo,  abandonado 
Desde  que  vine  al  nnmdo,  len  mis  oídos 
No  haibían  sonadO'  los  sagrados  nombres 
De  "hijo  ó  de  hermano;"  nunca  mí  cabeza 
Reposó  sobre  el  seno  de  una  madre. 
¡Nunca,  Isabel  I  ¡Ta.n  tristes  pensamientos 
Mi  corazón  marchito  consumían. 

I-a  noche  aquella,  que  olvidar  no  puedo, 
Ouc  no  (fuiero  olvidar,  tú  penetraste 
Mis  tormentos  atroces,  tú  volviste 
A  mí  tus  ojos  de 'ternura  llenos, 

Y  una  mirada,  una  mirada  sola 
Calmó  !a  fiebre  que  en  mi  pecho  ardia! 
"¿Por  qué  lloras.  Alberto,  me  dijiale, 
No  soy  lu  hermana' yo,  nú  padre  el  luyo?" 
j  También  llorabas !  En  aquieí  instante 

Ün  Dios  me  parecíate,  un  Dios  clemente. 

Que  i  la  vida  de  nuevo  me  volvía : 
•Mi  único  anhelo  fué  desde  aquel  dia, 
'De  laurel  puro  coronar  mi  frente: 

'Blandió  mi  mano  la  pesada  lanía, 

for  mt  valor  ansiando  merecerte. 

k  h  gl-oria,  desafié  á  la  musite. 
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Y  coronó  ej  destino  mi  esperanea : 
"Xl  lado  de  Rkardo,  en  Palestina, 
Yo  el  primero  al  peligro  me  amojal 

Y  en  medio  de  las  lides  me  aniina<bft«'| 
.T-u  imagen  pura,  celestial,  ddvina! 

¡  Oh,  cuántas  veces  cuántas,  esta  r 
Rompió  los  musulmanes  «scuaói 

Y  sobre  sus  vencidos  torreones 
Alcé  las  cruces  del  pendón  cnstiai 
A  mis  hazañas,  á  mi  fuerte  a 
Que  no  brilló  sin  gloria,  vez  zlgum^ 
Premió  Ricai'do,  y  ituve  la  fortuna  ■ ' 
De  verme  aJ  fin  armado  caballero. 
Rico  do  igloria,  ardiendo  en  amor  piq 
\'olé  á  tu  lado,  y  de  tu  labio  hermos  " 
Una  soní'isa  todos  mis  afanes 
Coronó  dulcemente;  no  emviadialja  . 
Lr,  regia  pompa  y  esplendor  del  trot^ 
Tú  sola  fuiste  de  mi  afán  el  centro: 
Adorarte,  servirte,  ser  tu  esclavo, 
Fíué  mi  gloria.  Isabel :  si  !a  tristeza.lj 
De  mi  alma  alguna  vez  se  apoderab) 
Tu  mirar  \h.  tornaba  en  alegría: 
Tu  voz  en  mis  oídos  resonaba 
Como  el  acento  de  una  madre  tiert 
Cual  de  ima  hermana  el  cariñoso  li 
Como  el  concierto  melodioso  y  pin 
Que  ante  el  trono  de  Dios  el.  ángetfé 
Isabel,  Isabel,  ¡cuántas  delicias, 
En  solo  "UTi  día  me  arrebata  el  cielofi 
Acércate : 

(Llevándola  á  mía  a 
Contempla  esas  montañj 


107 

Oue  el  sol  apenas- á-dorar  empieza: 
Ei  no  se  ocultará  tras  «sas  rocas 
Antes  de  que  se  cumpla  tu  himeneo. 
Isab. — ¡Caíla,  calla. por  Dios!  ¿por  gué  re- 
(cuerdas 
E!  momento  fatal  de  mi  suplicio? 
Alb. — ¡Mañajia  se   habrá  alzado  una  ba- 
(rrera 
Eterna  entre  los  dos! 

Isab. —  ¡  Alberto,  calla  i 

Alb.-  -Mañana,  errante,  solitar'o,  trisfe, 
S;ii  porvenir,  sin  esperanza  alguna, 
i  a  muerte  iré  á  buscar;  y  tu  entretanto 
De  oro  y  púrpura  un  lecho  ocupar  dí'^es ! 
Isab. — ^¿No  tienes  compasión   d*   mis   pe 
(sares  r 
¿Te  complaces,  cruel,  en  mis  tormentos? 
Alb. — Perdóname.  Isabel:  mi  pecho  triste 
Hiél  rebosando  vstk,  y  el  labio  mío 
LMíraja  tu  dolor.  Adiós,  amada ; 
Preciso  es  ya  partir. 
Isab. —  ¿Te  vas? 

Alb. — I  ¡  Es  fuierza  1 

Isab. — ¿Y  á  dónde? 

Alb. —  No  lo  sé :  ¡  por  todas  partes 

Irá  cual  sombra  mi  dolor  conmigo! 
Isab. — Detente  todavía. 
Alb.—.  i  A  qué?  ¿I^r^^ndei 

Que  te  mire  llegar  hastf  las  aras? 
iJamás,  jamásl  si  rtsp^té  hasta  ahora  |, 
_A  mi  padre  adoptivo;  si  he  ocultado 


í  Ojos  mi  : 


,  ha  sido  sólo 


?or  JW^it^/i'^ígo  íioloroso,  grande, 
(¿lié  Tc-^cc&ír  no  puedes;  pero  al  ^ 
Ttndef  tu  mano  á  mi  rival  odioso. 
Pronunciar  el  sagrado  jui^mento, 
¿Piensas  que  puej^j  rexjortaír  mi  furk 
¿Piensas  que  mi  piíriaL  mil  y  mil  vcceS^ 
El  corazón  del  pérfiíío  noTíMn'pa? 
;  Isabel,  Isabel!  hoy  á  lo  menos 
Sólo  nosotros  iiifeli<7es  somos: 
Pero  til  padre  no:  tal  vez  tun^  día 
Ei  sabrá  nii-  dolor,  sabrá  cuan  caros 
Pago  sus  beneficios. 

Isab. —  -  El  se  anerca :       ' 

¿  Cómo  oculitar  mi  bárbaro  tormento, 
Ni  detener  mi  llanto?  ;  Cuánto  sufro! 
¡Sostenme  tú.  Dios  mío! 


ESCENA  V. 

Dii:lmv  EL  RARON  FiTZ-EUSTAyUlO 


Fitz, —  Hija  querida: 

El  mom'ento  feliz  es  ya  llegado 

De  ver  asegurada  tu  ventura: 

El  barón  de  Bohún,  tu  notile  esposo, 

Seguido  de  Valien'tes  cabalteríís, 

Pron'to  vendrá  á  jurar  entre  tus  brazos' 

Eterno  amor:  .el  patio  del  cas'tÜlo 

Engalanado  está  para  el  torneo; 

tPero  (|ué  miro?  ¿tu  semblante  beritiosoi 

Triste  y  pálido  está,  por  qné  no  ci " 
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Tu  hermoso  cuerpo  las  nupciales  galas? 

¿  Temes  «este  momento  ? 

Isab. —  ¡  Oh^  padre  mío ! 

¡  Al  contemplar  que  voy  á  isepatarme 

Para  siempre  de  vos  I .  *  * . 

Fitz. —  Ven  á  mí  pecho  J 

Ven,  mi  dulce  consuelo,  mi  esperanza; 

l)e  mí  vejez  cansada  único  apoyo : 

Serena  tu  semblante,  hija  querida, 

Pronto  serás  dichosa* 

Isab. —  1  Oh,  padre,  padre. .  * 

Fitz. — Oyó  mis  votos  el  piadoso  cielo : 

Reflexiona,  Isabel,  cuánta  ventura, 

Cuánto  brillo  derrá^ma  este  himeneo, 

•Sobre  nosotros!  á  los  altoá  timbres 

t)e  tus  abuelos  Se  unirán  ahora 

Los  de  un  noble  Barón,  de  urí  gran  guc-= 

(rrcro 
Por  el  mismo  Ricardo  distlnguldir , 
Alberto,  ¿no  es  verdad? 
Alb. —  Sí,  padre  amado  í 

Decís  níu»y  bien,  señor.  (Infierno,  infierno, 
¿Por  qué  no  me  sepultas?)  Este  enlace 

(A  Isabe!; 
Te  llena  de  esplendor,  hermana  mía; 
Anímate,  Isabel. 

Fitz. —  Hoy  me  parece 

Que  son  menos  mi  años :  la  ventura 
Anima  el  corazón  de  lo^  ancianos ; 
Knvidia  tengo  á  tu  futuro  esposo; 
Envidia  á  los  valientes  caballeros. 
Que  en  el  torneo  lucirán  ahora 


Sus  soberbios  caballos  y  arniaciuras. 
Hubo  un  tiempo  también  en  que  mi  brazo  j 
Lanzas  romjptó  eai  honor  de  la  belleza ; 
Cuando  tu  buena  madre,  en  dulce  noido 
Se  unió  á  mí  suerte,  en  ese  pailiu  mismu. 
En  que  lioy  lu  nombre  sonará  glorioBO, 
Yo  el  d>e  tu  madre  con  valor  sostuve: 
Ella  mira  sin  duda  dfsde  el  cielo 
Tu  ventura,  hija  mía:  pronto  en  toino 
Circulará  la  copa  en  honor  tuyo 
Hn  el  festín  magnífico;  las  bóvedas 
De  este  casiiÜlo.  mudas  tanto  tiempo, 

Hoy  van  á  resonar 

(Suena  un  clarín.)  j¡ 
¿Habéis  oi<lo¿f 
Sjn  duda  llagan  ya  los  caballeros: 
A  encontrarlos  volemos,  hijo  mío:' 
Y  vá.  cara  Isabel,  ve  á  preparavrten 
Cubre  de  liermosas  flor-es  tu  cal» 
Ostenta  tu  liermosura;  que  tu  espi 
7'e  encuentre  digna  de  su  ilustre  n 
Pura  y  brillante.  Vamos. 
Alb.—  Si,  ya  ( 


ESCENA  VI, 
ALRKRTO.  ISABEL. 

Alb. — ¡  El  momento  tan  temido 
Ha  llegado  ya.  Isaibelt 
Ya  se  acerca  vuestro  reposo. 

Isab. — i  A  sus  ojos  moriré! 


111 

Ib. — 'No;  seguid,  seguid,  señora, 
El  camino  que  al  nac€r 
Os  señaló  la  fortuna ; 
Haced  feliz  Ja  vejez  .     . 

De  vuestro  padre,  del  mío. 
Sí,  mi  padre  también  es ; 

Si  no  lo  fuera ¡  Infelice  I 

¡  Qué  posición  tan  cruel !  i 

Cuando  el  pecho  se  me  abrasa    ^ 
¿  Debo  callar  ?  ¡  Oh,  deber ! 
,Tengo  una  espada  y  un  brazo, 
Tengo  de  venganza  sed, 
Tengo  el  infierno  en  «el  alma, 
¿Y  vengarme  no  podré? 
¡  Virtud  fatal  I  Fkz-Eustaquio, 
Bienhechor  mío,  ¿por  qoié, 
Por  qué  salvaste  mi  vida? 
¿Por  qué  a.1  punto  de  nacer 
No  exhalé  el  positrer  suspiro? 
¡  Desgraciado ! 

ab. —  Yo  no  sé 

Lo  que  se  pasa  en  mi  alma : 
Yo  me  siento  fallecer : 
Arde  mi  frente,  mis  ojos 
Todos  los  objetos  ven 
Tintos  en  sangre:  ¡un  abismo 
Abrirse  miro  á  mis  pies! 
Y  nadie  Hend«e  la  mano 
Para  salvarme  de  él; 
Tú  te  vas,  tú  me  abandonas ! 

b. — ¡  Infeliz,  qué  puedo  hacer ! 
¿Armar  mi  brazo,  y  en  sangre 
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Teñir  el  sitio  qiie  fue 

De  mi  d'esgraciá  el  asilo? 

¿  Hacer  que  caiga,  Isabel, 

La  maldición  de  tu  padre 
C  Sobf e  ti  ?  ¡  Jamás !  Seré 
/  Desgraciado,  pero  digno 
.  de  tü  'amor. 
Isab. —  ¡Suerte  Cru'él! 

¿Con  que  no  queda  esperanzia? 
All). — Ninguna:  ¡adiós,  Isabfel! 

Tu  padre  me  espera. 
Isab. —  ¿Y  nunca 

N o s  vo  1 V ereni os  á  ver  ? 
All  . — Es  forzoso  todavía, 

Por<[Ue  salir  no.  podré 

Sin  ser  visito ;  pero  al  punto 

Que  divertidos  es'tén 

En  el  tCTneo,  yo  parto 

Y  en  mi  ligero  corcel 

Me  alejo  desesperado 

De  mi  vida,  de  mi  bien. 

ESCENA    VIL 

Dich-s,    TlMOTROv 

Tiim. — Señor,  el  ñarón  mi  amó) 

En  el  atrio  <l'el  castillo 

Os  espera:  ya  se  acercan 

Los  caballeros. 
Alb. —  Amigo, 

Voy  ;a«l  instante. 
(Se  va  Timoteo:  süe  ctvx  -den/tro  una  rrru&l 


.fe  marcial,  que  indkj  la  Ueg'ada  de  los 
^balleros.) 

!■  Señora,  , 

i  Escuchad;  ese  sonido 

I.'         Anuncia  ya  ia  llegada 

De  viíestro  esposo. 
Isab. —  ¡  Dios  mío! 

¿Y  no  muero? 
(Cae  en  e-l  mayor  abatimiento  en  una  silla.) 
Alb.—  Cada  acento 

De  esa  música  un  cuchillo 
^Es  que  el  alma  me  traspasa! 
Sus  liorrores,  nr^jio  abismo, 
TÍO  pu>eden  ser  .m¿s  atroces 
fQue  este  momento. 
%.■ — (1  evantándose.) 

¡Oh,  martirio, 
Peor  que  la  muerte  ¡  Alberto, 
Un  «spantoso  dessino 
"Me  conducirá  bien  pronto 

r  horriMe  sacmicio: 
Hi  boda  y  mis  funerales 
' :  unirán.   Adiós,   amigo 
^De  mi  infancia,  hermano,  amante, 
fUmco  á  quien  he  querido, 
¡Adiós!  no  olvides  el  nombre 
De  esta  infeliz. 

I  No,  bien  mío, 
Ese  nombre  idolatrado 
mi  postrer  suspiro! 


y-, 
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ACTO  SEGUNDO. 


L  decoración  del  primer  acto. 

ESCENA  I. 

dH  (rlstf-mente  con  rico  iraj'e  de 
bixla  j  (lores  tn  la  cabeía. 
£.OÍiOR.  componiéndole  iin«  flor. 

Dejadme,  señora  mía. 
^e  os  prenda  bien  esta  rosa : 
,  veriúiíi  estáis  hermosa; 

1  la  melancoJía 
I  sienta  bien. 

¡Ay,  Leonor! 
¡  mostrara  mi  semblante 
>  que  swíro  en  este  instante, 
Lo  amango  de  mi  dolor! 
Pero  no;  tú  conocer 
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Xo  puedes  la  pena  niía¡ 

Es  una  larga  agonía 

Que  no  es  'áciJ  comprender.  ', 

Aiic>cíie  pcHsé  morir. 

¡Oh,  r'jé  ¡loche!  liora  por  hoM 

Conté,  esperando  á  la  aurora 

iSin  descansar,  sin  dormir. 

¡  Oh,  qué  penoso  es  el  l'echo  I 

Para  el  t¡ue  padece  tanto! 

Ni  llorar  pude,  ;  ay !  el  llanto 

Me  hubiera  aliviado  el  pecho: 

Al  fin,  vi  llegar  el  día 

Pero  la  esi^eranza  no, 

[Huyó  p^ra  siempre,  huyó! 

¿Y  aun  respiro,  Leonor  mía? 

Leo.— Serenad  vuiesti'O  semblante,^ 
Considerad  que  es  forzoso 
Recibir  á  viiestro  lesposo. 
Que  no  tardará  un  instante. 
Tal  ve":  el  tiempo  pbdrá 
■Aliviar  vuestro  dolor, 

Isab—  (C 

Tú  nunca  amaste,  Leonor; 
Déjame,  déiame  ya. 

Leo.^¿Os  ofendí?  sabe  el  ci-elo 
Que  os  amo,  señora  mía: 
Perdoniadme;  yo  quería 
Procuraros  el  ."ensucio : 
De  nuevo  os  (kIo  perdón. 

Isab. — Es  verdad,  no  me  ofenílistef; 
Tú  penetrar  no  pudiste 
Lo  que  sufre  el  corazón. 
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feo  Só'lo  conocía 
)  más  secreto  de  él: 
"  j  Ay !  el  alma  de  Isabel 
Sólo  Alberto  comprendía. 
Aún  está  aqiii;  éno  es  verdad? 
Que  no  se  vaya,  por  Dios; 
Jumos  podremos  ¡os  dos 
Arrostrar  la  tempestad; 
Mas,  ¿iqiié  digo?  ¡desdichada! 
El  debe,  debe  huir, 

Y  yo  mi  suerte  svifrir,^ 

Y  morir- desesperaílS':" 
V'enga,  venga  ese  Barór. 
Que  debe  ser  ;i(ji  -tirano. 
Aquí  está  mí'  y'ert6  mano. 
Pero  no  mí  corazón ; 
Yo  se  lo  diré,  sabrá 

I-o  que  ha  de  esperar  de  mi, 

Y  que  Alberto  siempre  aquí 

fSeñalando  su  cora2Óii.) 

Mientras  yo- viva  estará. 
eo. — ¿Se  lo  diréis? 
ab. —  Sí.  Leonor, 

Todo  lo  sabrá,  y  después, 

Morir,  nie  verá  á  sus  pies. 

Ahogada  por  el  dolor. 

Tal  vez  el  cielo  piadoso 

Su  corazón  moverá ; 

Tal  vez  él  prescindirá 

De  esta  boda,  generoso. 
eo. — Descdiad  esa  'iJuíión  : 

Esperar,  señora,  es  vano; 
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Quiera  desistir  ahora 
De  ese  empeño  desgraciado, 
Vues/tro  padre  prescindir 
Querrá  también  cubando  ya 
Todo  prevenido  está? 

Isab.— nEi:ecisQ_S€tf:á  mcndr;  \ 
Fingiré  WK»i  enf ernie<iad\  ^ 
Que  retarde  el  him¿ne6,  j*^ 
Y  el  tiempo  después 

Leo. —  Yo  crío 

Que  la  triste  reakdad 
Disipará  esa  ilusión: 
Que  prescinda  de  su  empeño 
El  Barón,  señora,  es  sueño, 
Me  \o^  dice  el  corazón. 

Isab. — Eres,  Leonor,  muy  cruel, 
Despedazándome  estás; 
Si  este  es  un  sueño  no;  más, 
No  me  d'^spiertes  de  él. 


ESCENA  IL 

Dichos,  PRDRO 

Ped. —  (anunciando.) 

El  señor  Barón. 
Isab. —  i  Dios  mío !  . 

Llegó,  Leonor,  el  momento 
Decisivo. 

(A  Pedro) 
Haced  que  pase.      (Se  va  Pedro.) 
Retírate  tú.  (A  Leonor.) 


Leo. —  Los  cÍelo9 

Os   acompañen,   señora, 

Y  ablanden  it\  duro  pecho 

De  ese  hombre.  (Se  val 

Isab. —  1  Toda  mi  saJigre 

Helada  en  las  v^enas  sienlo; 

Ya  las  fuerzas  me  abandonanl-j 

Auxilíame,  Ser  supremo: 

Mi  ruego  escucha.  Oigo  pasoa... 

Es  él...   es  ;1!  ¡Cómo  tiembloU 


ESCENA  III. 

JSABÜL,  riE   BOHüN. 

(Con  rico  traje  de  guerrero.)»' JJ 

Bodún. — Ese  criado  acaba  ahora 
De  decirme  qv.  qiiieréis 
Hablar  conmigo,  señora: 
A  este  mortal  que  os  adora, 
Aquí  rendiidc  tenéis, 
Isab. — Sentaos.  {Se  sidí 

Bohún. —  Al  fin  os  veo 

A  solas  ¡teüz  instante! 
¡Apenas  mi  dicha  creo! 
(Habla'd.  que  vuestro  deseo 
Ley  será  para  un  amante. 
Én  vuestra  frent?  divina 
Mirando:  estoy  la  tristv'ra: 
Hablad,  joven  peregrina, 
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Liizá  el  cielo  me  destina 
t  consolar  la  belleza. 
I  Tal  vez  Íiníormi.da  estáis 
;  que  soy  altivo,  fiero; 
!bI  vez  de  mi  amor  dudáis, 
'  al  ver  mi   rostro  pensáis 
corazón  de  acero. 
|No,  Isabel;  desde  que  vi 
niestpo  rostro  encaiilador, 
Iti  voluntad  os  rendí, 
f  jabada  es'táis  aquí 

(Señalando  su  peehoj 
!0  del  amor. 
fcCierto  e«  que  nunca  os  hablé 

:  «ste  amor,  Isabel  mia: 
pío  á  vuestro  padre  íué 
I  quien  la  lla.ma  mostré. 
JUe  el  alma  me  cons'jmia, 
(£1  Barón  me  aseguró 

i  me  amabais,  señora; 
Jcidnre  si  se  ■engañó : 
1  vuestro  labio  hallé  yo 
I  vida  ó  mi  muerte  ahora. 
Pero  antes  de  pron'iniciar 
1^  faKo,  bella  Isabel, 
rnáos  considerar 
I  que  me  pu-ede  eosiar, 
'  Mr  desgracia  es  cruel. 
Señor . . . 

Seguid;   ¡qué   dulíUíS 
me,  Isabel,  vuestro  acento! 
gicubridmc  esa  alma  pura. 

CililcriíiT  - 


I£ 


líab. — Veréis  en  ella 

Iiohún.—¿  Quién  causa  vuestro  ' 

Isab. — Mi  boda. 

Hohún. —  [Cómo! 

[sab.— 

Mira  time. 
{Queriendo  echarse  á  los  pies  (ká 

qne  la  contiene.) 
Boliíin. —  i  Qué  v^  á  hac 

Isab. — ¡Compadeced  mi  dolor  1 

Os  respeto ;  pero  amor 

Jamás  os  puedo  tender! 
Bohún. —  (Con 

¡  Jamás !  ¿  Pues  por  qué  razón 

A  vuestro  padre,  señora, 

No  lo  dijisteis? 
\sab.—  ;Perd'.n: 

Ten«d,  señor,  compasión 

De  una  mujer  que  os  impJjra! 

Nob'.e  sois  y  caballero, 

(Se  arroja  a  sti>  pi¿s*i 

Mi  suerte  está  en  vuestra  m^n?, 

¡No  tenéis  alma  d-e  acero! 
Boju'm.^  ("Levan 'indosej. 

Una  explilcación  espero: 

Hablad,  no  soy  un  tirano. 

(i Qué  sospecba...   si  otro  amor! 

No,  no  puíde  ser  verdad : 

Reprimiré  mi  furor). 

Deponed  lodo  temor,     (Con  dulzural 

Habladnie  con  claridad. 
Si  nace  vuestro  desvíor 
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De  que  no  me  habéis  tratado. 
Decidniílo,  el  pecho  mío 
Conoceréis,  y  confio 
En  {¡ue  de  vos  seré  amado. 
^^—       Esa  palabra,  "jamás," 
^^LíE'S  espantosa,  es  cruel! 
^^^pla  sido  efecto  quizás 
^^^De  la  turbadón  no  mái; 
^^  ¿No  es  cierto,  amada  Isabel? 

"i Jamás!"  ¡alil  por  compasión 
Esa  expresión  reformad; 
No  hiciera  más  impresión 
En  mi  la  reprobación 
Que  oyera  en  la  eternidad. 
,  Ifab. — Si,  fué  demasiado  dura, 
Lo  conozco,  ¡qué  queréis! 
E!  exceso  de  amargura. . . . 
B^ún. — Basta  angé'ica  criatura. 
Hasta  ya;  no  os  disculpéis, 
¿Tembláis  acaso  de  ser 
Esclava  en  mi  compañía  ? 
i  Qué  error!  ¿lo  podéis  creer? 
JVuestro  amor,  bella  muje--, 
'i  mi  norte,  mi  guia, 
;MÍ  esclava!  no;  mi  señca, 
la  seréis ;  mandad, 
Mandad,  joven  seductora: 
^uestra  voz  encantadora 
I  voz  de  una  deidad. 
^  AHivo  he  sido  ¿por  qué 
o  he  de  n^gar?  hasta  aquí. 
te  mi  carácter  fué ; 


En  adelante  seré 

Lo  que  vos  hagáis  de  mi. 

Mis   litiilos,   mí  grandeza, 
A  vuestros  pies  están  ya. 

Y  servirá  mi  riqueza 
De  eng'alanar  la  belíeza^ 
Que  el  orbe  me  envidiará. 

Mármol  y  oro  cincelado 
Formarán  vuestra  mansión, 
Diamantes  vuestro  locado, 

Y  vuestro  altar  consagrado, 
Mi  sumiiso  corazón : 

Vuestra  suerte  envidiarán 
Las  esposas  de  los  reyes; 
Mil  esclavos  temblarán 
A  viiestra  voz,  y  tendrán 
Vuestros  caprichos  por  leyes . 

Inciensos  y  adoraciones  ■ 
Os  rodearán  noche  y  día: 
Pendientes  mil  corazones    ■'  '    ■ 
Estarán  de  las  acciones  ■  -I 

De  la  hermosa  reina  mía:""  * 

¡  Y  yo  á  sus  plantas  postradoi< 
En  su  minar  embebido, 
De  sus  glodas  embriagado 
Con  su  ventnira  pagado, 
Lo  demás  daré  al  o.vidol 

,  Un  trono,  un  mundo  vahl 
De  mí  existencia  un  instante  !■ 
Feliz  cuaJ  nadie  sería, 
y  mi  vida  pasarla 
Como  un  ensueño  brillante !      (P 


125 

Pero  ¿no  me  respondéis? 
I  ¿Nada  os  merece  mí  amor? 
>¿Ni  ver  nw  rostro  qiveréis? 
f  [Ah,  tembláis  1  ¿No  me  daréis, 
respuesli? 

Señor. , . 
Han. — Seguid. 

Eli  cielo  es  testigo 
De  ([ue  agradece  mi  pedio 
La  bondad  qme  usáis  conmigo; 
Mas .... 
íiohún. — l'roseguid. 
I$ab. —  Si  prosigo, 

Va  á  estallar  vuestro  despecho; 
Pero  debo  coii  franqueza 
,.■  Descubriros  la  verdad. 
rLos  titJuJos,  la  riqueza. 
I£sa  gloria,  esa  grandeza, 
*'o  harán  mi  felicidad. 
¿Qué  impoirta  que  máTmol  y  oro 
I  Forimen  mi  augusta  mansión? 
I  Si  allí  me  aconifiaña  el  lloro, 
bMc  falta  el  mayor  tesoro. 


;  la  I 


:  del  > 


El  corazón  que  está  herido, 
Bajo.de  un  manto  real, 
P'de  uii  humilde  vestido, 
ISitmpre  estará  dolorido, 
^Hi«mpre  sufrirá  su  mal, 

i  Qué  me  importa,  [cielo  sanío 
fCUpar  un  alto  asiento, 
f-flo  es  men:)T  mi  quebranto? 
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¿Qué  ¡nipona  verter  mi  ^au^'^  J 
í'^bre   rico  pavimento? 

De  vasalliofi  numerosos, 
Decís,  seré  respetada : 
Me  obedecerán  gozosos ; 
Ellos  serán  ventiiirosos, 
Pero  yo  diesventurada : 

En  su  corazón,  sencillo 
Amor  me  alzará  un  altar; 
Pero  ni  --ste  amor,  ni  el  bri'Ho,  | 
Arrancarán    e!    cuchillo 
Con  que  me  siento  clavar. 

¡Oh!  nada  le  ijnporta,  nada,  j 
Eü  fausto,  noble  Barón, 
A  una  triste  aprisionada! 
I  Serk  su  prisión  dorada; 
1  Pe  "O  es  siempre  una  prisión  1 

Bohún. — Mas  no  sabré 

Isab, —  ¡Perdonadl   ' 

Tal  vez  os  habti  ofendido 
Mfl  mudia  sinceridad; 
Pero  os  dije  la  verdad, 
Porque  asi  lo  habéis  querida  i 

Ahora  yo  quiero  alcanzar 
De  vo«  iifi  favor. 
Bohún.—  ¿Cuál  es? 

Isab.—  (De 

Que  os,  dignéis  renunciar 
A  este' enlace,  ó  expirar 
IMe  veréis  á  vuestros  pies, 
Bobún,--  (La  les 

Me  *•  muy  duro;  pero  alzaéi ' 


I  Vo  quiero  exigir   de   vos 

Otra  cosa. 
■ímb.—  ¿Qué?  mandad. 

E^ihún-. — Que  me   digáis   la  verdad, 

Como  la  diríais  á  Dios. 
Isab. — Os   lo  prometo. 
BoHún. —  ¿Tenéis 

Acaso  aJgiina  pasión? 

¿Amáis  á  otro?...    ¿enmudecéis? 

Isabtí,  ¿no  respondéis? 
Jsab. — ¡Ah,  si  aano!  ^ 

(hún. —  (i  Maldícáón  1  ^-.^ 

LSoy  infeliz :  j  pronto  en  mal        .jí 
kMí  bien  convertido  vi!  / 

KlOh,   qué   mom-ento  fatal!      / 
I  (Gon  dulziiTa) 

Mas  decidme  ¿mi  rival? 
Isab. — Miradle. 

¿Es  Alberto? 


ESCENA    IV. 

Dichos,    ALBERTO. 

Sítra  y  se  sorprende  al  ver  al  Paróii.) 

Alb. — Isabel...  ye-rdonad,  yo  imaginaba.. 
Boihún. — Qut  estaba  sola,  ¿no  es  verdadi 
(Alberto? 
No  os  embarace  la  presencia  mía; 
—gtíío  sabéis  que  yo  soy  amigo  vuestro? 


Sí,  vuestro  amigo,  ¿io  dudáis?  aliorj 

Hablábamos  de  vos:  el  labio  bello  'T 

,    De  vuestra   hermana,  vuestra  "cara-f 

De  revelarme  acaba  su  secreto. 
Pero  ¡con  qué  candor'  ;con  qué  t« 
Una  virtud  tan.  pura,  bajo  el  cielo 
Xo  es  fácil  encontrar:  yo  os  felicitt*-'! 
De  haber  amadu  un  corazón  taii'bell^ 
Alb. — Señora. . . . 
Isab. —  Sí,  mis  lágrimas  atn 

Han  conmovido  el  generoso  pecho,  ■ ' 
Del  ilustre  Barón:  me  ha  prometidí 
Suspender  por  ahora  este  hft?ítfiíe5i9l 
¿No  es  cierto?  el  corazón  me  lo  dw* 
Ta-i^  valiente  y  cumplido  caballero. 
Abrigad  no  pudiera  una  alma  baja," 
Indigna  de  su  nombre. 
Alb. —     I  .....  ■  ¿í^s  éste  un  s 

Isab. — Arrójate  á  sus  pluvias,  caro  a 
Arrójate  á  las  plantas  del  más  busr 
Del  más  digno  mortal :  ¡  ah  1  que  su  ii 
Tlaga  lai^a  y  feliz  el  Ser  supremo. 
¿Pero  estás  en  estatua  convertido ?|B 
¿Lo  dudas  todavía? 
Alb. — '  Isabel..-   _ 

Bcfliún. — ¿  Qvté  ya  mb  sea  capaz  de  aa 

De  tanta  magnitud?  Vano  recelo': 
Nada  más  justo,  vuestra  "cara  herjü 
Os  ama,  y  á  mí  no;  .;por  qué  un  obgj 
Sacrilficar, 'itian  candido,  tan  puro? 
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kVuestra  '"cara,  hcrm-ma"  hubiera  puesto 
laniür  en  un  sujeto  menos  digno; 

>  en  vos,  joven,  vos,  en  crvo  pedio 
l^«br¡ga  una  virtud  acrisolada! 
estro  paílrc  adoptivo,  ese  buen  viejo, 
«Qoe  la  vida  os  salvó,  j  de  cuánto  gozo 
Se  llenará  al  saber  ese  respeto 
Que  á  sus  canas  tenéis!  ¡Oh.  no  es  posi- 
(Mt. 
Que  quede  oculto  tan  sublime  esfuerzo! 
¡Sacrificio  inaudito,  inconcebible! 
Y'vir  n.)  lado  de  ella  lan-to  tÍeTnpo_ 
-SinBianctiar  su- -virtud!  Oh!  yo  lo  juro, 
Al  Barón  lo  diré.  leinlréis  el  premio 
A  que  soís  acreedores,  hijos  míos: 
No  lo  dudéis. 

Isab. —  (íQLié  escucho!) 

Alb. —  Ya  entreveo 

La  infernal  ironía  que  respiran., 
Ougnsl'ioso  Barón,  vuestros  acentos. 
¿Qxté  has  hecho,  desgraciada? '¿v  lú  pu- 
(disu 
Pensar  jamás  que  su  insensible  pecho 
Fuera  capaí  de  rasgo  tan  sublime? 
Isah— ílirf-liz! 

BoJíún, —  Me  injuríiais  sin  merecerlo; 

Vuestra   "querida  hermana'", . . 
Alb.—-  ¡Basta,  bastad 

No  más  nos  insulléis.  Um  caballero 
lira  un  lenguaje  franco;  sus  acciones 
T>fb«i  llevar  de  la  nobleza  e!  sello; 
Pero  ves 


BoJiúJi. —  ¿Y  pensabais,  bella  jo^  ^ 

Que  el  Barón  d«  Bc>bún  puede  sereiifl 
Un  dtisidéti  escuchai'.  que  reimuicáiacs  | 
'.'on  lal  fflcii'-dad  al  bien  supremo 
De  ser  esposo  vuestro?  Al  alma  míd 
Está  quemando  un  espantoso  fiiegijj 
Que  excita  más  y  más  vuestro  desvi 
Que  no  puede  apagar  el  mismo  óie3 
¡Un  rivaM  un  rival!  no  lo  esperaba! 
¡Un  huérfano,  un  expósito!. 
Qué  bien  cumplís  vuestro  deber  sa^ 
Un  noble  anclan»  de  ternura  lleno. 
Salva  vuestra  existencia  miserábíc. 
Cuida  de  vuestra  infancia,  os  da  un  ari. 
En  su  me&a,  os  prodiga  las  bondades^ 
í^ue  al  hijo  más  querido  un  pad^cfl  t|fl 
Y  vos,  para  pag^r  sus  beneficios. 
Cediendo  á  un  loco  crlmi/ial  afecto,  . 
Seducís  á  una  hija  hermosa,,  pura,  < 
Que  de  su'  ancianidad  era  el  consK 
Alb. — ¡CáKate,  miserable!  ¿y.tó..i 

De  seductor?  ¿loois?  ¿y  sufrir  f 
Su  presencia?  ¡malvado!  ¿y  tú,  tú  í 
De  vñrtud?  ¡La  virtud!  no  conocJQ 
Lo  que  quiere  decir  esta  palabra 
Los  monstruos  como  tú !  i  Poder  dd  ^l 
¡  Yo  seductor !  ¡  yo  seductor !  ¡  Inla-.M 
BoJiún, — ^Ved,   Isabel  liermosa,  quéq 

Es  vuestro  "caro  hermano:'' 

Le  llena  de  furor. 

Alb. —  Te  ha  descubi 
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if^bel  Lin  secreto,  que  .debía 
Para  siempre  oculta:r  un  iriste  velo; 
i'ero  lo  sabes  ya:  si.  yo  la  amaba. 
Yo  la  anio,  la  amaré ;  jamás  el  tiempo,       '. 
Ni  d  podtr  ni  la  niiiieirte  lian  de  arrancarla  ^  - 
De  este  ^§el  corazón,  donde  con  fuego 
Grálía3á  está  su  celestial  imag«i : 
iJcsde  la  infanc-ia.  i#esde  aqoel  momento 
Que  brilló  la  razón  en  nuestras  almas, 
Tal  vez  desde  antes,  nuestros  labios  tier 
(nos, 
Que  apenas  balbucía-n.  las  palabras. 
Pronunciaron  de  amor  el  juramento: 
N'os  amaremos,  si,  por  más  que  airado 
Hoy  e!  destinO'  irresistible  y  fiero 
Nos  separe;  WJT  más  que  tu  procuren 
De  Isabel  arajHr  el  llanto  acerbo, 

V  con  ojiü  cubrir  quieras  el  j'aügo. 
Bajo  e!  que  siempre  vivirá  gimiendo; 

yo. noJajeduje,  nuestras  almas 
Para  adorarse  liasta   morir  natieron, 

Y  un  torrente  óe  annor  irresistible  J 
Nos  arrasiTÓ  á  los  dos  al  mismo  tiempo;  M 
Mas  tú  no  sabes,  no,  cómo  la  amo,  "^fl 
iCon  qué  veneración!  iocn  qiu-é  resiwtol  II 
Como  á  una  cosa  pura,  sacrosanta,  \n 
Como  á  un  sagrado  espírrlu  del  cielo,  1 
Como  al  áng^i  que  manda  en  nuestro  au- 

hiri.i-'      ,     I  (xilio      J 

La  bienhechora  mano  del  Etenio.  , 

isab. — ¡Albertol  (Con  mticha  Ismura) 

¿pftúri. —        i  Qué  ternura !  ¡  qué  uLlabaas!.^ 


Alb. — Til  co.iipremier  no  puedes  esteJ 

Los  tiranos  jamás  lo  compren dJeronij| 
Boliún. — ¡Y  valiente     además! 

(v!rt 

Es  lástima,  Isabel,  qme  el  nácimientc 
De  ese  Joven,  no  sea  cünocido: 
Porque  en  verdad,  amigo,  no  sabem 
Huién  os  lia  dado  e!  ser ;  pero  á  juj 
Poc  vuestros  elevados  sentÍiQt«st'oSi,jl 
HiJD  seréis   del   mismo  rey   RicardaH 
¿No  es  verdad,  Isabel? 
Alb. —  (Sacando  la  i 

Sufrir  no  i 
Defiéndete  malvado  I 
leab.—  (Quei-iando  costbeib 

,  ■  ¡Alberto I 

-AJfe^  (A  IsabelA 

■',■■■  .         ^^ 

Tus  últimas  palabras  han  abierto 
Una  profunda  herida  en  mis  entraí 
Que  con  sangre  no  más  curarla 
Defiéndete,  repito. 

Tsab, — I  1  AlbeTto  mí^ 

Recuerda  dónde  estás. 
Alb. —  (Con  horrible  desgsd 

,  I  Es  cierto  I  ]  es  cierto ! 

jfjst-e  castillo  es  para  mí  sagrado: 
--  (Envainando  sU'  espi 

Sagrado!  ¡tmaldíción!  Vuélvete,  aíoe 
Por  la  primera  vez  vufcIví  á  la  vaina^í 
Sin  vengar  el  ul'traje  de  tu  dueñ; 
Da  gracias  á  este  asilo;  hoy  era  el  < 
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11  que  exhalaras  el  p&str.er  aliemo 
I  golpe  de  mi  espada,  .miserable, 

otro  fuera  el  lagar  donde  tu  ac^nlo 
ubíera  provocado  mi  venganza; 
:ro  saldrás  ás  aquí,  y  en  campo  .ibierlc 
■  cruzará  tu  acero  con  el  mío, 

a'igún  resto  de  honor  hay  en  tu  pecho. 
diós,  Isabel  mía;  fué  posible 
eportarme  una  vez;  pero  no  puedo 
csponder  ya  de  mí.  Harón  altivo,     \ 
busa  del  poder,  arrastra  al  templo        \ 

ese  ángel  puro;  con  su  amargo  llanto' 
a  tu  condenación  se  eatá  escribiendo: 
lévala  amte  el  altar,  su  hbio  frío 
renunciará  de  amarte  tel  juramento; 
'as  no  su  corazón,  que  en  el  m'i  nombra 

tu  pesar  ha  de  vivir  impreso.  . 

dios,   Barón,  mañ'ana  vuestra  esposaV 
iuda  tal  v*z  será:  ved  este  acero:     / 
I  eatá  acostumbra  do  á  la  victoria.     (^ 
I  te  abrirá  las   puertas   del   mfierHo."> 
(Se  VaÓ 


I 


PR  BOHt'N,  ISABRL 


ohún, — ¡Pobre  jovienl  compade- 
Su  frenesí  I  loco  está ; 
Peno  confío  que  pronto 
El  lienipo  le  ha  de  curar. 
jCómo  lia  de  serl  li'a  perdido 


i 


Una  novia,  y  además 
Un  buen  dote;  el  infeliz 
Que  lo  sienta  es  natural. 
Valor,  amada  Isabe-I, 
Vuestro  hermoso  rastro  alzad; 
No  más  llanto,  ya  pasó 
La  escena  senitomenlal: 
Miradme,  yo  estoy  tranquilo, 
Y  eso  que  debiera  "^SÍlULj-^—^ 
C'Cl'íso;  i.qué  desvaríST^"^^ 
Siempre^  en  la  primera  edad 
Hay  aniibícniós.  que  luiego 
El  tiempo  disipará: 
Nos  uji irnos  este  día. 
M5Fia~na  estamos  en  paz: 
V«rás,  Isabel  herniosa. 
Qué  coffitcnto. , . . 
r. —  Por  piedad. 

Dejadme,  ¿no  osi  basta  aún 
Mi  corazón  traspasaír. 
Sino  ^16  en  la  míí^ma  heñ^l 
Jugamtk)'  esíáis  el  puñal? 
Tañía  b'arbarie,  señor. 
¡Quién  pudiera  iniaginarl 

líchún, — Cuando  vu'CS'tro  padr«  sei^ 
Esta  escena!..,   la  sabrá. 
No  lo  dudéis.  ; 

Isab. —  i  Ah !  i  por  Díoi 

(i Alberto  infeliz!}  tomad 
Mi  vida,  os  la  sacrifico; 
Pero  que  yo  nada  mis 
La  triste  vktima  sea: 


130 
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No  queráis  sacrificar 

(Hincándose.) 

A  un  iffifeliz;  yo  lo  pido 

A  vuestras  plantas. 
Miíin. —  Alzad ; 

Yo  cal/laré.  Ya  veréis 

Cómo  al  fin  me  habéis  de  amar:! 

'Mis  contimiuas  'a't-enciones 

Con  el  tiempo  ganarán 

Ese  corazón  tan  bello.  '' 

ab. — ¡  Ah,  no  lo  (esperéis  jamás ! 

La  víctima  está  dispuesta: 

Pronto  i'kgaré  al  altar; 

Poco  después  á  la  tumba; 

Esto  prometo  no  más. 

Id,   señor,   id,   que   mi   padre 

Tal  vez  os  -espefará. 
Dhún. — 'Me  retiiraré,  Isabel, 

Puesto  que  me  lo  mandáis. 

(¡  Qué  hermosa  esitá !  ¡  Me  aborrece ! 
--  Bien,  y  después  me  amará.) 

(Se  va.) 

ESCENA  VI. 

ab. — ¡Y  esta  es  la  vida!  ¿y  al  nríirar  el^ 
^  .  .  (féretro 

>l>arde  tiembla  el  mísero  mortal, 
"ando  la  tumba  es  el  asilo  único 
ortidc  se  encuentra  verdadera  paz? 
Y  de  la  vida  ¿cuál  es  aquella  época 
u-e  no.  conoce  el  pe^o  del  dolor? 


,';Tornienio  siiempre.  en  todas  partes'^fl 

'  Tal  es  la  suerte  que  al  monta]  tocó^ 

Desde 'la  infa>tifia  ha^ta  la  edad  d( 
El  niño,  el  liombre  y  la  infeliz  raujeff, 
Corriendo  vají  tras  una  sombra  má] 
Que  Haman  dicha,  y  que  jamás 

Bl  triste  anciano,  ile  su  edad  queja 
De  juventud  quisiera  disfrutar, 
Olvida,  imbécil,  los  tormienitM   hói 
En  qne  se  agita  esta  infeliz  edad. 

Es  una  fiebre,  es  una  fiebre  úidói 
Es  un  violento,  un  loco  frenesí, 
i  Ay !  sus  placeres  pasan  cual  relámpago, 
Dejaffido  el  llanto  de  su  cuirso  al  fin. 

Siempre  deseos,  esperanzas  pérfidis. 
Que  nos  halagan  sifn  llegar  jamás: 
Siempre  ansiijóad,  vacio,  gozo  efímero, 
Que  se  convierte  en  tristp  realidad. 

Y  de  la  vida  en  el  cercaüo  término^ 
Del  desengaño  á  la  funesta  luz, 
E¡  corto  "spacio  de  la  tumba  lól>rega.,- 
Un  paño  negro. . .  mi  misero  ataúd! 

Tal  de  la  vida  es  el  torrente  rápido: 
¡  Ay !  de  la  mía  ya  se  acerca  lel   fin ; 
Y  yoi  lo  espero  como  espera  el  náufrag.' 
La  amiga  playa  en  que  será  feliz. 

(Oh,  llanto  mío,  de  mis  penas  bálsani¿ 
Nif  tú.  ni  tú  me  quieres  consolar; 
Nadie  se  duele  de  la  triste  victima. 
Que  de  la  vida  se  despide  ya ! 

¡Alberto!   ¡Alberto!  De  nii  tumba 
i 
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a  losa,  ítú  con  llanto  regarás, 

asta  que  se  unan  nuestras  almas  férvidas 

n  las  regiones  de  la  eternidad! 

^ueda  siobf^  una  silla,  en  el  mayor  aba- 

ni^nto.) 


ESCENA  VII 
Isabel,  leonür. 


eo. — Bien  dije  yo ;  de  ese  moinstruo 

En  el  pecho  no  hay  piedad : 

Tu  esperanza,  pobre  niña, 

Se  ha'  desvanecido  ya. 

Señorita no  me  oy€: 

Señorita ....  qué !  si  lestá 

En  estatua  co.iveritida. 

¡  Quién  lo  pu di-era  pensar ! 

¡Tan  amable,  tan  hermosa! 

Y  proíit<¡>  acaso  será 

Un  áéspójo  de  la  muerte. 

¡  Horrible  fatalidad ! 

Volved  en  vos,  sieñorita; 

Mirad  qufe  van»  á  llegar 

Los  caballeros, 
ab. —  ¡  Leonor ! 

ío. — Vuestro  vestido  arreglad, 

'Cobrad  ánimo,  señora: 

Vuestro  padre  notará 

Esa  turbación. 

CaMer<^)n.-  18 


L 


isab, —  ¡Dios  miol 

Mi  padr«l 
Leo. —  Pronto  «stará 

En  esta  sala :  venid : 

En  el  estado  en  que  estáis 

Xic  quisiera  yo  que  os  wesen; 

Retirémonos ;  andad. 

Que  se  acercan.  (Está  visto  1 1 

La  vida   !e  costará. 

Hoy  celebrarán  su  boda. 

LMañana  su  funcralj  (Scfl 

ESCENA  VIH 


(Alberto,  un  poco  apartado  de  los  >t 
arroja  frecuiEnteraemte  mirad&a.t' 
sobre  de  Bohún.) 

Cab. — ¡Amor  á  las  bellas,  jr-gSlíí 

Fitz. — Resuenen,  amigos,  las  dóv» 
Del  viejo  castillo,  que  vuelve  á  serí 
Mansión  ventutrosa  d'e  jiibilopuroi -i 
Morada  brillante  de  dicha  y  amortí 
Ya  todo  está  pronto:  la  irompa  guéj 
Va  á  sonait,  amigos,  ínigamos  SU'-TO^ 
A'!  tonmeo,  ;  vamos!  ¡honor  al  vaflíenú 
Cab. — ¡Amor  á  las  bL'llas,  y  gloriS'a 
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•f 


Bohún. — ¿  Y  quién  no  se  siente  de  gozo  ín- 

(flamado  ? 
¿  Habrá,  cabalkros,  un  frió  corazón, 
En  quie  la  hermosura  no  ejerza  su  imperio  ? 
A  caballo,  amigos,  al  campo  de  honor! 
La  lanza  sin  hierro,  muy  bien;  mas  cui- 

(dadó! 
Es  fuerte  mi  brazo,  y  hoy  cuento,  por  Dios, 
Derribar  á  muchos;  cuidado,  repito. 
Cab. — ¡Amor  á  las  bellas,  y  gloria  al  va- 

(loi! 
Bohún. — Tal  vez  se  impacienfta  el  freno 

(tascando, 
Mi  noble  caballo,  mi  fuerte  trotón : 
Veréis  qué  gallardo ;  jamás  en  la  guerra 
Perder  los  estribos  en  él  se  me  vio. 
Corcel  más  hermoso,  Ricardo  no  tiene. 
Más  fuerte,  más  ágil,  más  vivo  v  veloz : 
No  hay  otro,  lo  juro :  su  choque  es  terrible ! 
Cab. — Veremos,  veremos :  ¡  que  viva  el  va- 

i  itz. — ¡  Recuerdos  de  gloria !  también  hu- 

(bo  un  día, 
Quic   mi  fuer-te  brazo  valiente  lidió, 
Y  mi  vieja  sangre  aún  hierve  al  oiros. 
También  yo  pudiera  combatir  con  vos ; 
Pero  de  mi  hija  sostenéis  el  nombre: 
El  cielo  os  ayude,  valiente  Barón ! 
La  música  suiene,  los  heraldos  griten..... 
Cab. — i  Amor  á  las  bellas,  v  gloria  al  va- 

(lor ! 
Bohún. — Y  luego  las  copas  en  torno  vo- 

(lando. 


Coluiuilas  de  ardiente,  sabroso  tioOfli 
Vacíenlos,  amigos,  brindando  conten! 
i'or  la  compañera  que  el  cielo  nie  dio. 
De  Isabel  lel  nombre  glorioso  resuene. 

(A  FílíJ 
De  rosas  córeme  su  frente  el  amor. 
,\oble  amigo,  gracias  por  tanta  veniura. 
Todos.— ¡  Dicha  á  les  osposos! 
Alb. —  (¡Y  á  mi  maldici¿nl]i 

(Suena  un  clarín). 
Fílz. — ¿Oís?  han   llíimado:  sin  duda  BC 
(acera 
L-Gtro  caballero. 
Bohún. —  Qiiií  venga,  aquí  eslojf; 

De  Isabel  me  inflaman  los  ojos  divinos; 
Yo  siento  en  mis  venas  desusado  ardorl  ^ 
Voy  á  armarme  al  piunto:  ya  estoy  in^ 
(cienW 
Toda  la  Ijiglaterra  puede  venir  hoy. 
Todos. — ¡A  caballo  1  ''^tíV 

Pohún. —  Vamos,  que  Lidiar  dese^ 

Hasta  que  en  ocaso  se  sepulte  el  sol. 


ESCENA  IX. 

Dichos,  l'liiiRO. 

Ved. — Dé  IjEgar,  señor,  acaba; 
■--—Una  señora,  cubierta 
¿Ütiío-,  y  acompañada 
T)«  un  escuidero»:  desea 
Hab'.aros. 
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4tz. —  ¿A  so-las? 

'ed.—  No ; 

Pretende,  segjkn  ae  expresa, 

De  su  venida  la  causa 

Decir .  ante  la  asamblea 

De  los  nobles  caballeros 

Que  en  el  castiillo  se  encuentran. 

Pide  justicia, 
itz. —  ¿Justicia? 

De  este  castillo  las  puertas 

Ai  que  la  pide  ham  .estado 

A  todas  horas  ablentas, 

Mruicho  más  si  es  una  dama 

La  que  obtenterla  desea. 

Haced  que  pase. 

(Se  va  Pedro.) 
Sentaos :  ; 

Suspender  un  poco  es  fuerza 

(Se  sientan  todos.)    . 

El  torneo, 
ed,  entrando». —  Entrad,  señora. 

(¿Qué  nos  vendrá  á  pedir  ésta?) 
itz,  á  Arahda. — ^Sentaos 

(A  Pedro.) 

Retírate  tú. 
ed. — (Algo  oiré  desde  la  puerta.)  (Se  va.) 


ESCENA  X. 

Diclios,  LADV  ARABET.A" 

(Entra  vestida  de  luto  y  cubierto  el  rostro 
con  \m  velo  negro:  los  caballeros  sc  le- 
vantan para  recibirla:  el  barón  l-ix» 
Eustaquio  le  ofrece  un  asiento  jutito  á 
él;  ella  lo  itonia,  y  tortos  vuelven  ñ.  sen- 
tarse.} 
Ara'b, —  (Sin  descubrirse) 

Ilustres  Barones, 
Honrados  guerreros, 
De  Inglaterra  ornato, 
De  valor  Diodeio! 
Bohún. —  (Turbado) 

(i  Olí,  qué  voz) 
Arab. —  Oídme; 

Oid  los  acentos 
De  una  i»f>blie  dama 
Que  hace  mucho,  tiempo 
OpiTiniiida  gime 
Por  un  monstruo. 
Bohún, —  (¡ ' 

'Es  ella;  mas  ¿cómo 
-Ha  rolo  sus  hierros? 
i  Me  confundo!) 
Filz. —  Al  pun 

■Romped  el  silencio. 
Señora ;  sepamos 
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Cuál  es  <el  objeto 
De  vuestra  yemda: 
Si,  como  lo  creo, 
A  pedir  auxilio 
Venís,  yo  os  lo  ofrezco : 
Y  en  verdad,  señora, 
Llegáis  á  buen  tiempo 
Aquí  veis  reunidos 
Muchos  caballeros, 
Que  á  honrar  han  venido 
El  grato  himeneo 
De  mi  hija. 

rab. —  Y  acaso, 

Señor,  mis  acentos 
Turbarán  son  gozo. 

Itz. — i\o,  señora. 

ohún. —  Creo, 

Barón,  que  no  es  hora 
El  mejor  momento 
De  ¡escuchafla:  todo 
Está  ya  dispuesto: 
Esta  noble  dama 
Después  del  torneo 
Nos  dirá. . . . 

rab. —  No ;     ahoi-a. 

.-^-Sabed,  caballeros, 

Z.'  Qu^  hay  entre  voscwtros 
Un  vil,  un  perverso, 
Que  sordo'  á  las  voces 
Diel  honor,  se  ha  hecho 
Indigno  del  nombre 
Que  le  transmitieron 
Sus  padres. 
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Todos. —  Nombradle. 

Ara'b,  (Señalamido  í  Boihtjft.)         . 

Miirad  ahí  el   reo,!^:^>^>-^*  ^^ 
Todos. — ¿De  Bohún? 
Arab. —  El  mismo. 

Fitz. — Barón,  ¿será  cierto? 
r»oliiin. — ¡  Mentira !  ;  impostura ! 

¿Quién  os  da  derecho 

De  «insultar  mi  nombre? 

P>arc)n,   yo  no  puedo 

Permitir. ...  ro-  ''■*•"  ■ 

Arab. —  Malvado, 

Cállate :  este  velo 

Que  cubre  mi  rositrK>, 

Te   da   atrevimiento. 

(Se  alza  el  velo. 

Pues   míramic  ahora. 
Hcihún. — (¡  Ocúltame,  infierno ! 
Aral). — Conocedme  todos. 
Todos. — Es  ella. 
Fitz. — •  I  Oué  veo ! 

La  viuda  de  Ralfo 

De  Rchún?  ¿es  sueño? 
AVab. — No,  ino ;  soy  la  misma, 

La  que  ¡ese  perverso 

Sepultó  en  prisiones,    ' 

Su  muerte  fingiendo. 
Fitz.—  (A  Bohún.) 

Sí,  de  vuestro  hermano 

Es  la  viuda :  ¡  cielos ! 

I  Barón,  explicaos ! 

Decid,  ¿qué  misterio 
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r  Es  éste?  Haoe  años 

I'  Que  vos,  bien  íné  acuerdo, 

í  Celebrar  hicisteis 

^  Con  pompa  su  eníierro. 

I     Boíhün. — Y  muírió,  no  Hay  duda: 

[  Cual  vos  me  jorprendo 

í  De  que  esta  Sieñora. . . 

\    Arab. — iCállate,.  perverso: 

[  Señorita,  oídme, 

;  ^  Bohun. — (Queriendo  echarse   sobre   e^la.) 

Calla,  ó  el  aliento 
i  Te  artaínco,  infelice, 

Fitz. —  (Conteniéndole.) 

[  No,  Barón:  ¿<qué  es  esto? 

I    Arab. — ^¿Y   no  habrá,   señores, 
i  Algiin  caballero, 

í  Que  por  m;  se  bata 

!  Con  esie  soberuio? 

;  ¿Cuál  de  entre  vosotros 

[  Me  ofrece  su  acero? 

í    Un   caballero. — Yo, 

CHro. —  Yo,  yo, 

—  No,  nada-e, 

Sino  yo;  y  os  ruego 

Aceptéis,  señora, 
M;ii  brazo. 
Arab. —  Lo  acepto. 

Alb. —  (Con  entusiasmo.) 

¡  Gradas ! 
Arab. —  ¿Vuestro  nombre? 

Alb. — ^Alberto,  señora. 

Nada  más;  no  tengo  /. 

CaldeiV)».— 19 
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rítulos   brillaiiies, 
i'.ustr'is  abuelos. 
padres,  ni  nada, 
da ;  no  poseo 
/[Más  que  un  pecho  honrado 
¡De  entusiasmo  Ueno: 
I  [Mi  honor  es  nw  padre, 
I  Madre. ...   ;  no  la  tengo ! 
]  Mis  títulos  todos 
J  En  mi  espacia  llevo. 
En  la  Pal.estina 
,  Coni'ljati   cua!   bueno: 
A1ii  la  fortuna 
Corcnó  mi  esfuerzo, 
V  Ricardo  mismo 

._  ..  nió  caballero.        (Con,  c 
Mi  nombre,  nw  gloría, 
A  nadie  la  debo.  ' 

Míe  colmáis   de  gozo, 
Señora,  arfmn'tienáo 
iMi  brazo,  ¡qué  dicfh»! 
jiMe  concede  el  cielo 
Ser  de  sus  venganzas 
Humilde  instrumento? 
Lo  seré;  no  hay  duda: 
¡Ya  hierve  mi  pecho! 
i  Ya  siento  en  mi  alma 
Sacrosanto  fuego! 
Arab. — Barón  Fitz- Eustaquio, 
R-eclaino  el  derecbo^ 
Que  le  es  concedido 
A  mu   débil   sexo: 
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Yo  pido  un  combate; 
¡Combate  sangriento, 
En  qu€  la  justicia 
Se  muestre  del  cielo! 
De  Dios  -en  el  juicio 
Aparezca  el  reo: 
Señalar  os  toca 
El  lugar  y  el  tiempo. 
Fitz. — A  vuiesfera  dcmasnda 
Negarme  no  puedo: 
El  terreno  mismo, 
Que  para  el  torneo 
Prevenido  esitaba, 

(A  D«  Bohím) 
Servirá  al  efecto. 
Vos  diréis  la  hora, 
Barón, 
rjohün. —  .  i  Al  miomiento! 

\lb. — ¡Bravo!  ¡en  el  instante! 
\rab. —  (Se  arrodilla.) 

Oye,  Sér^upremo,  V- 
D:i"''^?§fa  desgraciada  \ 
El  ferviente  ruego.  Jj 
Tú  quie  el  fondo  miras 
De  mi  triste  flecho. 
Tú  que  la  justicia, 
Conoces  que  tengo, 
Patente  hazla  al  mundo, 
Lanza  desde  el  cielo, 
Contra  quáen  te  ultraja. 
Tu  rayo  tnemendo: 
Dale  fuerza  al  brazo 


De  mi  caballero: 

Pronuncia  tu  (alio. 

Señor,  no  lo  temo. 

Porque  tú  .eres  justo: 

(Se  levanta.) 

Sumisa  lo  espero. 

Joven,  al  combate^^^^ 

Marchad  sin  necelo: 

En  vuestras  miradas 

La  victoria  veo. 
Ai'b. — La  tendré,  señora^ 

La  tendré,  lo  espero. 

{A  Fitz-Eusiaquío,  doblando   Jiia  ro 
dilla.) 

Padre,  bendecidme. 
Fitz. — Qmera  el   Ser  supíemo 

Darüe  la.  victoria. 
Aib. — 'Mía  será,  lo  creo. 
Bchún. — ¿Y   sabes  acaso. 

Incauto  mancebo, 

A  lo  que  ite  expones 

Con  ese  ardimiento? 

A  vengarte  aspiras 

De  agravios   secretos 

No  un  fin  géneros^. 

Dirige  tus  hechos. 

[Qué  loca  esperanza 

Tu  victoria  -es  suefío. 

Que  cual  humo  al  pi 

Ve  ras  lo  deshecTio. 

De  ral  lespada  ignoras 

El  terrible  peso. 
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De  mi  fuerte  lanza 
El  golpe  certero. 
Sin  duda  serías 
Un  infante  tierno," 
Carnudo  ya  mi  nombre 
Por  el  mundo  enitero 
Volaba,  sonando 
De  gloria  cubierto: 
Mil  y  mil  heridas 
Adornan  mi  cuerpo, 

Y  siempre  en  las  lides 
Trium/fante  me  vieron: 
¿Y  tú,  desdichado, 
Que  estás  aprendienido' 
De  la  guerra  el  arte, 
Tú  te  jactas,  necio, 
De  vencerme?  ¡á  risa 
Tu  loco  denuedo 

Me  provoca! 
Ib. —  Basta ; 

Palabras  dejemos, 

Y  hablen  en  el  campo 
Sollo  los  aceros. 

Voy  á  armarme  al  punto: 
Armaite  tú  presto, 

Y  verás  tu  orgullo 
En  ipolvo  desíhecho: 
Riqueza,  blasones, 
No*  podrán  tu  pecho 
Garantiir,  .malva db. 
¡"ST  oampK>  sangriento ! 

ohán. — A  la  muerte  corres: 
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¡  Ay  de  tí,  .mancebo! 

I  Tiembla ! 
Abl. —  ¡  Nuncai 

Bohiún. —  A  armarnos. 

Que  ansioso  te  espero. 
Alb. — ¡Isabel,  venganza! 
BohAn. — ¡A  la  lid! 
Alb, —  Marcheq;ios! 


ACTO  TERCERO. 


EL  JUICIO  DE  DIOS. 

líabineit'  gótico:  puerta  á  la  derecha  que 
■coiiíluce  á  lo  demás  del  castillo':  puerta 
á  la  irqu.ierda,  que  da  al  dormitorio  du 
Isabel:  ventana  con  vidrios  de  colares 
en  el  tomido,  que  se  supone  caer  al  patiii 
del  lorneci,  y  cuyas  hojas  deben  abriirse 
á  su  tiempo:  siillas,  etc. 


ESCENA  I. 


l.tOMllí  (  Vliii 


e-l   í  ■ 


¡  yutí  cambio  lan  repentino! 
¿Con  que  ya  no  haiy  boda?  Iwenol 
l'iies  el  diasco  es  muy  ]>esado 

I  Para  el  tal  Banm :  ¡mu  alegro! 

l[.\h!  mi  potirt  señorila 

l£&iaha  casi  muriendo 

pDe  pcsadiímbre!  ¿A  qué  hora 


encana  qut  -¿ax   , 
Para  el  patio  del  torneo. 
Vamos  á  ver  lo  que  pasa 
l.Abre  la  ventana  ,.■ 
Por  alió-  ¡QLué  día  tan  bello  í"! 
¡  Qué  bonita  hubiera  estado 
La  función !  Si,  por  supuesto. 
Para  Iodos  los  demás ; 
Pepo  para  el  pobre  Alberto, 

Y  mi  señorita vamos. 

Es  mucho  luejor  que  en  esto 
Haya  parado.  iQué  visla 
Tan  hermosa!  aHíáJo  l«jos 
Se  miran  los  pabeíínnfe" 
De  todos  l-as  caballeros: 
Aiftú  el  dosel  de  nii  ama 
Forrado  de  teroíopulo: 
Las  gradas  en  derredor 
Para  que  mirara  el  pueblo ;    ■ 
Allá  están  ya  los  heraldos. 

Y  aún  algunos  caballeros. 
Que  pasean  liabLandoi: 

Tal  vez  eslarámi  sintiendo  ^¡j^ijij 
No  halberse  dado  porrazof 
ijesúa,  qué  pesados  juegoa. 
Tienen   los  tales  señores  I  . 
¡Oh!  fambicn  está  aillí  PedroíJ 
Esie.  que  todo  lo  escutha. 
Debe  de  sabar  de  cierto 
La  hora  del  combate!  vaimus,'  ■' 
Lo  Ilamíuré.  iHoLa!  ¡Pedro! 
(Llamándolo  'con  palmadas  ■^jS 
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Pedro ! . . .  «nada ;  se  hace  sordo : 
Eh!  ya  me  oyó:  sube  presto, 
Quie  quiero  hablarte.  No  hay  cosa 

(VuelVe  á  la  escena). 
Que  pase  «uquí,  que  ail  moimento 
No  la  sepa  este  criado; 
Tiene  rl  oLfeuto  de  un  perro 
De  caza.  Mi.  señorita 
Se  ha  entretenidb  allá  dentro 
Con  lad»y  Ainabela:  j vaya! 
Pues   ha   venido  del   cielo  ' 

La  tal  Airabela.  ¡Hola!  /i 

¿Ya  te  halllas  aqui?  ¡me  alegro! 


ESCENA  IL 

LEONOR,  PITíiRO. 

ed. — Señora  Leo«nor,  ¿qué  cosa 
Se  ofrece? 

eo. —  Mi  buen  amago, 

Como  tú  todo  lo  sabes . . . 

xl. — ^¿To^do  lo  sé?  ¿quién  lo  ha  dicho? 
Yqi  no  sé  nada,  señora : 
Es  verdad  que,  como  sirvo 
En  la  casa  y  no  soy  tonto, 
Lo  que  sucede  averiguo. 
Porque  al  fin, . . .  ya  me  entendéis ; 
Pero  no  sien>pre  consigo 
Lo  que  deseo. 

Calderón.— 20 


^^^^^^^^^^ift^^^^^^^H 

^^P      Leo. —                                               ^^^B 

^H               QiK  te  hallas  muy  bien  ínstniia^TJ 

^^V                De  lo  (¡i-ie  lia  pasado  ahora 

^H                 En  el  gran  salÓF 

^B         T'ed.—                           f)s  dign            ^J 

^^k               Que  no  sé  naids ;  nu  amo            l^^H 

^^H               Me  mand^  salir;  nu  he  visto  ^^^H 

^^H              Alas  que  en'traír  á  esa  seílora,  ^^^H 

^^m              Y  que  ds'spués  ha  saliAo          ^^H 

^^H              EII  B airón  muy  enojado.               ^^H 

^^H                Y    un   poco  descolorido,               ^^^| 

^^H               Repitiendo:  "¡morará!"              ^^^H 

^H^               "¡Morirá!"  y  el  señorito            ^^H 

^H                Alberto,  ipor  la  otra  puerta        ^^H 

^^1                Salió  mtw  contento,  y  dijo        ^^^H 

■                También -'¡.morirá!-'               '     ^H 

■        Leo-                       ¿Y  no  más?       ^M 

^M                Vamos,                                          ^^1 

^H         Ped.~                            Que  ha  pedlI^H 

La  señora  Baronesa                    ^^M 

Un  combate  á  mueirte;  un  jukid^^H 

De  Dios:  que  el  Baxón  mi  M^^H 

Todo  se  lo  ha  concedido,           '^^H 

Y  en  el  patio  áe\  torneo             ^^^H 

1          Va  á  suceder  ahora  niis.mo.     ■  ^^H 

^H  '  'iLeo. — Todo  eso  lo  &é;  mas  quierí)  ^^H 

^Hl                Saber  !<a  hora.                               J^^^| 

^H         Ped.—                        ¿'Pu«s  no'dl^.^^l 

^H                Que  aliora  mismo?  va  i  ,  1 V T^OrM^^B 
^H               R\  ^an  cabai'lb'  tordíllty-^-'^  ^"^^^^ 

^H                Del  señor  Alberto:  faJta            '^^1 

^H                \<ada  más  que       señorito            ^^H 

^^^                         Í^M 
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Se  aca-be  de  armar.  ¡  Dios  sabe 

Quién  mcH'irál 
Leo. —  Pues  te  digo 

I       -^  Que  eres  un  tonto!  Eí  Barón 

Será  el  que  quede  vencido, 
Ped.— ¿Qué  sabemos?  tiene  un  puñd 

Que  es  capaz  de  hacer  añic  )£ 

A  una  emicina,  y  es  valiente 

Como  uii  león. 
Leo,—  Pues  yo  aümM 

Que  Alberto  triutrfa, 
Ped.— .  ¡Dios  quina 

¡Es  tan  buetio  el  pobfecito! 

¡  Ah  1  ¿  no  sabéis  otra  cosa 

Que  me  han  contado? 
Leo.—  ¿  Qué  't 

Ped.—  ¡  Chito  1 

Por  Dios,  qufi  nadie  ñus  oiga. 

Ese  escudero  que  vino 

Con  la  Baronesa. . . 
Leo. —  Vamos, 

Habla  pronto. 
Pad,—  Pues  me  ha  dicho 

Que  el  taJ  Barón  es  uii  monstruo, 

Un  bribón ;  el  asesino 
J3ii  «u  herm&no,  del  buen  fialifííj 

Que  volviendo  á  su  casuUo, 

Con   Alíooso  el  escudero. 

Fué  por  Walter  sorprendido. 

En  iin  bosque,  porque  el  monstruo 

Las  riquezas  y  los  titules 

Envidiaba  de  su  hermano. 

Y  también  porque  el  unicuo  / 
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Leo. —  Que  Dios  . 

Te  lleve  por  buen  camino. 
La  señorita  se  acerca,  j^       x 

Aún  está  descoJorido     "^^-^^  ¡/.  ^         '    I 
Su  semblante;  no  será      ^<   y  / 

Por  su  futuTO  marido.   .-' 


ESCENA  IIL 

LADYARABRLA.  ISABEL.  LEOMOR. 

Arab. — ^Tranquilízate,  hija  mía: 
El  éxito  dd  combate 
No  es  dudoso ;  el  místno  ciek) 
Debe  en  él  interesarse: 


A  veces  el  crimen-  tiriunfa,  ] 

Triiunfa,  sí ;  pero  aunque  tarde,.  . ; 

Las  iras  del  cielo  "hieren  j 

La  cabeza  del  culpable.  .  ^ 

i  Ay  de  aquél  que  á  su  grandeza 

Pone  cittnientois   de  sangre! 

'El  negro  remordimiento 

Le  atormenta  en  tod'as  partes^ 

Y,  cual  serpiente,   devoira 

Su  corazón  miserabJe; 

Una  TOz^tenrible,  fuerte, 

Qoiie  acallar  no  puede  /nadie, 

En  su  alma  precita  suena 

Con  acento  formidable, 

Y  al  fin  un  rayo  del  cielo 

El  abismo  á  sus  pies  abre: 


EsT  Barón  orgulloso 


Toca  al  ñn  de  s 


I  nulidades. 


Isab. — A  vuestra  toi.  ¡oh  sefioral 
Siento  el  pecho  aaígerarae. 
Que  mi  corazón  oprúne: 
Sois  ana  segumía  madre 
Para  mi,  y  en  vuestro  seno 
Deposito  mis  pesares. 
La  mano  de  Dios,  señora, 
Os  mandó  aquí  como  un  áng^ 
Que  en  el  borde  áe\  abismo 
Viene  piadoso  á  salvarme: 
Vn  día  tel  vez,  una  hora 
De  dilación,  ya  era  tarde! 
;  Ay !  vuestra  bondad  me  anki 
A  descubriros  mis  males: 
Ese  joven  generoso. 
Que  en  el  sangriento  ccKnbatl 
Va  á  exponer  por  vos  su  vidí 
Ese,  señora,  es  mi  amante. 

Arab. — ¿Y  vuestro  padre  sabia.. 

Isab— 

Arab, — ¿Y  ante  los  altares, 
En  présemela  del  Eterno, 
Ibais  á  jurar 

I^ab.—  ¡  Oh, 

Compadecedme !    lemia 
Que  mi  padre  descargase 
Sobre  Alberto  sus  furores. 
I       ¡  Ay !  la  maiMición  de  un  ] 

Arab.^iV  ía  de  Dios?.... 
I      ¡Una  vida  de  pesares  1 
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;  Un  infierno!  ¡y  tan  hermosa! 
¡Tan  buena!  Yo  á  libertarte 
Vengo,  hija  mia,  no  temas ; 
Alberto  saldrá  triunfante 
De  esta  ludha,  y  luego... 

Isab. —  Luego 

Me  limitaré  á  adorarle 
En  secreto. 

Arab. —  Acaso. . . . 

Isab. — '  ¡  O'h !  nunca 

-Reveléis,  señora,  á  nadie 
Mi  amor:  á  vos  solamente 
H-e  ix>dido  confiarle. 
Porque  el  desgraciado  busca 
Quí-en  escuche  sus  pesares. 


ESCENA  IV. 

Dichos.  TIMOTEO. 

Tim. — 'El  Barón  mi  amo,  señora, 

Os  busca;  ya  prevení-do 

•Está  todo. 
Arab. —  Voy  ai  punto. 

(Se  va  Timoteo.) 
Isab. — I  Llegó   el   momento.   Dios  mío ! 
Arab. — ^Má  presencia  es  necesaria; 

Animo,  Isabel,  propicio 

Será  el  cielo:  ¿venís  vos? 
isab. — ¿  Ir  yo?  i  jamás !  de  este  sitio 

No  puedo  moverme! 
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Aral).- — ■  Entontes 

Quedaos.  (Oh,  Dios  benigno. 
Haz  qne  la  justicia  triumfel 

(Se  va.)  ^ 

Isab. — ^¡  Calma,  señor,  mi  martiriorj 


LKONOH,  ISABEL. 

Isab. — ■¡'Leonor,  Leonor;  se  acerca:! 

¿Concibes  tú  mi  situación  impía? 
Siento  de&ped'ítzarse  el  alma  mía; 
Una  ansiedad  hoTiriible  me  devora:  ] 
¡Fatal  ince'rtidiiirbre!  ¡iquién  pudie: 
Adív!nár~él' Hn  de'ese  coanbatel 
i  Mi   corazón  con  qué  violencia  ]a.t& 
AI  pecho  el  alma  abandonar  .quisieran 
Veai  á  mi  corazón,  dulce  esperanza, 
Tú  sola  puedes  sostener  mi  vidia ;  " 
Tu  voz  consuele  mi  alma  doloirrda, ..■ 
Que  al  porvenir  con  inquietud  se.J 
No  puedo  sosegar. 
Leo.—  Cailmáos,  sefio 

Dentro  de  una  hora.... 
Isab. —  ¡  Una  bora,t<: 

( Es  un  sig-lo,  Leonor !  ¡  bárbaro  dia,tj 
¡  Ay !  una  eternidad  será  esa  hora, 
¿Ha  sonaido  un  clarvti? 
Leo. —  No,  fiada  4tg| 

Todo  en  sikncio  está. 
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Isba. —  ¡  Gr^Mi  Dios,  qué  luclha ! 

¡  No  puedo  más  I  alguno  viene;  escucha. . . 
E¡  es^  que  viene  á  consolar  mi  pena ! 


ESCENA  VI. 

Dichas,  ALBERTO.  ,/       '' 

/./.'  ■:  ' 

Isab. — ¡Alberto!  '         ' 

Alb. — •  ¡  Aimaida ! 

Isabel  bella! 

Enjuga  el  llanto;  ,^/v  ■    /J^  ' 

La  ffaz  serena;     ""  -^       /^      ^ 

¿No  ves  el  gozo        ^^^^^ 

Que  me  -enagena?  '^ 

¡Cuánto  ha  cambiado 

La  saiierte  nuestra! 
Isab. — ¡Ay!  que  mi  alma    | 

Siempre  se  encuentra      j 

Entre  zozobra^;'  •      •    '   i 
Alb. — ¡Oh!  ¡nada  temas! 

Isab. — 'Es-e  combate 

Alb, — -Mi  pecho  llena 

De  una   esperanza 

Tan  lisonjera! 

Hace  muy  poco 

Que  la  tristeza 

'Me  devoraiba, 

¡Quién  lo  crelyera! 

Un  sólo  instante, 
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Mi  suerte  adversa 
Cambia:  ¡Dios  mió! 
Mi  alma  s-e  anega 
En  gozo  puiro: 
Ya  por  mis  venas 
La  sangre  corre 
Con  mayor  fuerza. 
Is'abel  mía, 
¿Con  que  mi  diestra 
Puede  de  un  monstruo 
Purgar  la  tierra? 
¡  Gloria,  ventura ! 
¡  Dicha  suprema !  . 
Rival  O'd'ioso, 
De  tu  sentencia 
Sonó  la  hora, 
Tu  fin  se  acerca! 
Ven,  que   ¿u  sangre 
jGalme  k  hoguera 
Que  arde  en  mi  alma 
Con  llama  eterna. 
Y  tú,  querida 
Beldad  excelsa. 
Bálsamo  dul'ce 
De  mi   existencia! 
No  temas ;  alza 
Tu  frente  bella. 
¿Y  era  posible 
Que  tú  s<uírienas, 
Tú  que  has  nacido 
Para  ser  reina 
De  los  mortales, 
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Tú  q<ue  debieras 

Ceñir  tu  frente 

De  una  diadema? 
Isab. — i  Alberto  mío ! 

Tu  voz  me  llena 

De  una  esperanza, 

Tal  vez  incierta, 

Si  por  desgna'cia. . . 

¡Qué  hoirible  idea!  i 

En  el  combate 

Tú  perecieras, 

¿Qué  fuera  entonces 

De  mí  em  la  bierra? 
Mb. — No,  no,  bien  mío; 

Por  Dios  desecha 

Esos  temores,  ( 

Que  te  atormentan: 

El  cielo  mismo, 

La  Providencia, 

Tu  amoir,  tus  ojos, 

Me  darán  fuerza: 

Cesen  ttís  lagrimas, 

Que  está  muy  cerca 

De  tu  ventura 

La  hora  suprema-. 

Toca,  ¿no  sientes 
Llevando  la  mano  de  Isabel  á  su  corazón) 

Con  qué  violentia. 

El  pecho  late 

Donde   tú   imfperas? 

¿Piensas   qoi'e  acaso 

De  temor  sea? 


4 
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\¿  >        No,  ino,  querida; 


Es  de  impaciencia, 
Es  que  la  gloria 
Todo  lo  llena. 
¿  No  ves  mis  ojos 
Cuál  centellean? 
¿No  sientes,  dime, 
La  voz  secreta 
De  la  esperanza? 
¿Ya  no  te  aoueirdas 
De  que  á  esta  espiada 
Debí  en  la  guerra 
De  mil  victorias 
La  recompensa? 

(Saca  la  espada 
Mírala,  herinasa, 
¿  No  ves  en  ella 
Feliz  presagio, 
Victoria  cierta? 
Esta   es  la-  misma 
Que  me  ciñeras 
Cuando  animoso 
Marché  á  la  guerrr 
De  Palestina, 
¿  No  lo  recuerdas  ? 
TScala,  hermosa: 
Ta  mano  bella 
Le  comunique 
Celeste  influencia. 
Isafo. — Sí,  sí,  no  hay  duda; 
Sólo  con  verla, 
A  la  esperanza 
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Mi  alúa  se  entrega: 

Sienco  aliviiarse 

Todas  mis  penas. 

¿Y  tu  armadura, 

Dime,   es   aquella 

Que  antes  llevabas? 

Déjame  verla. 

(Examinando  su  armadura) 

Sí,  sí,  la  misma. 

¡  Oh !  quién  pudiera 

Ser  el  escudo 

De  tu  defensa! 

Alberto  mío, 

Acaso  es  esta 

De  nuestra  vicia 

La  hora  postrera; 

Pues  bien,  amigo, 

Quiero  que  sepas 

]De  mi  amor  puro 

Toda  la  fuerza. 

(Con  mucho  fuego.) 
¡  Sabes  que  te  amo ; 
Pero  mi  lengua 
Nunca  ha  piodido 
Darte  una  idea 
Del  fuego  activo 
Que  aciuí  me  quema. 
H'ay  sensaciones 
Que  no  se  expresan, 
Que  el  alma  toda 
Nos  basta  apenas 
Para  sentirlas 
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Sin  comprenderlas! 

Nunca  los  hombres 

Tienen  idea 

De  io  \ue  sienten 

Las  almas  nuestras: 

En  las  mujeres 

Amor  impera, 

Cual  rey  despótico  i 

Nuestra  exástencia 

Toda  él  ocupa, 

El  sólo  llena. 

Esta  mañana .... 

j  Bondad  inmensa 

De  Dios,  perdona 

iMi  culpa  horrenda ! 

Vértigo  insano 

De  mi  icabeza 

Se  apoderaba: 
.  Mi  propia  diestra 
.  A   dar   fin   iba 
]  De  mi  existencia :..-(\;: •" 
i  Ya  de  un  veneno  i . . . 
Alb. — i  Isabel,  cesa ! 

Cesa!  tus  voces 

De  horror  me  llenan! 

¿Corn  que  tú  misma. . . .  ? 

¿Y  quién  pudiera 

Calmar  entonces 

Mi  furia  horrenda? 

De  sangre  ríos 

Correr  hiciera, 

Y  ya  cansada 
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De  herir  mi  diestra, 

Contra  mi  mismo 

I^  dirigiera: 

¡  Oh !  no  lo  dudes, 

Amiga  bella, 

Tai  propia  tumba 

Mi  tumiba  fuera ! 

¡  Ah !  por  fortuna, 

Yai  más  risueña, 

D€  la  esperanza 

La  luz  destella: 

Verás  muy  pronto 

Cuál  tus  cadenas 

Caen  á  mi  furia, 

Rotas,  deshechas. 

¡  Oh,  cuánto  tare' a 

De  la  pelea 

La  hora! 
Leo. — (Desde  la  vieintana  en  donde  ha  es- 
itado  desde  el  principio  de  l'a  esoainia.) 
A  la  plaza 

El  Barón  llega. 
Alb. — ¿Llega?  ¡qué  dicha! 
Isab. —  (Sentándose). 

¡  Gran  Dios !  las  fuerzas 

Me  faltan , . . 
Alb. —  Calma, 

Calma  tu  pena: 

Voy  á  vengarte, 

¡  Adiós !  no  temas, 

Leonor   querida. 

Cuida  tú  de  ella. 

¡  Adiós ! 
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ísab. —  Escucha 

Por  vez  primera, 

Quiero  pedirte .... 
Alb. — ¿Qué?  dilo,  ordena: 

Yo  soy  tu-  esiclaTO, 

Di  qué  deseas, 
ísab. —  (Con  ternura,  levantándose) 

Dame  un  abrazo. 
Al'b. —  (Abrazándola,) 

¡Ah!  dicha  excelsa! 

¡  En  este  instante 

Morir  debiera! 
/    ¡  Reyes  del  mundo, 
'■    Vuestra  diadema 

Por  este  abrazo 

Trocar  quisierais! 

¡  Soy  invencible ! 

¡  Tirano,  tiembla ! 

Adiós,  bien  .mió 

Adió»!  me  espera 

Alli  la  gloria, 

Voy  á  obtenerla! 

(Se  va  precipitado) 
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ESCENA    VIL 

ISABEL,    LEONOR. 

(En  toda  esta  escena  hará  Leonor  grandes 
pausas,  como  lo  indican  los  puntos  en  el 
diálogo-.) 

ísab. — ;  Alberto!  ya  partió,  y  acaso  nunca      ^ 
Le  volverán  á  ver  líos  ojos  míos : 
Estos  ojos  de  lágrimas  cubiertos 
En'  vano  en  esa  puerta  estarán  fijos ! 
Acaso'  pronto,  revolcado  en  sangre, 
Aquí  condüoirán  su  cueripo  frío. . . 
j  Ah !  sobre  su  cadáver  adorado, 
B'.xhalaré  mis  úkimos  suspiros!  ? 

Leo. — ¿Por  qué  pensar  de  un  modo  tan 

(funesto  ? 
El  triunfaTá,  señora;  y  yo  confío 
En  su  justicia. 
(Ruido  de  voces  en  el  patio  del     torneo, 

que  se  oyen  como  de  lejos.) 
Isab. —  ¿Escuchas  esas  voces? 

La  lucha  va  á  empezar,  ¡atroz  martirio! 
Ponte  en  esa  ventana ;  yo  no  puedo, 
¡Yo  no  tengo  valor! 
Leo. — '  (Colocándose  en  la  ventana) 

Desde  este  sitio 
St  ve  perfectamente  lo  que  pasa: 
Yo  os  lo  referiré. 

Calderón.— 22 
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Jsab. —  ¡  Poder  divino  1 

Dale  valor  á  nii  aiignistiado  pecho! 
Leo. — Lady  Arabela  ocupa  el  lugar  miiiin) 
Que  para  vos  estaba  destinado. 

y  vuestro  padre  la  acompaña el  circo 

Mandan  los  juetes  despejar  aJiora..,. 
Ah'Ora  lo  reconocen. ...  ya  reunidos 
A  la  señora  Baronesa  se  ha'lan 
Los  demás  caballeros....  ahora  altivo 
Sobre  un  cabaJlo,  como  su  alma,  negro. 
Entra  el  Barón...  da  vu«lta  al  campo. n 

(«i» 

Fn  su  sitio  está  ya  como  una  torre. 
Isab,  (Con  inquáetudj' 

¿V  Alberto? 

Leo. —  Xo  le  veo :  no  ha  venido... 

Ya,  ya  Kega. . .  ya  salta  !a  estacada: 

(Aplausos  dentro.) 
Oíd  esos  aplausos  que  su  brío 

(Aplaudiendo) 
Arranca  del  cnncurso.  ;  bravo!  ,  bravo  I 
¡Qué  hermoso  está! 
/Isab. —  !Se  arrodilla.) 

¡Gram  Diosl  oye  propicio 
De  esta  infeliz  el  fervoroso  rueg;o. 
Tú,  á  cuvo  acento  tiembla  iconmcvida 
F.l  i-miverso,  tú,  cuya  márada 
El  corazón  penetra  de  'tus  hijos- 
Truena,  Señor,  contra  el  raa'.vado,  trueMl 
Un  rayo  lanza  contra  el  nombre  tmpiíV 
Que  ultrajó  k'  virtud :  anima  el  brazo 
Del  joven  caballero  que  ha  emprendido 
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De  la  justicia  la  defensa.  ¡  Oh,  padre ! 
¡  Oh  padre  justo,  omnipotente  y  pío ! 
Mírame  aquí  de  lágrimas  bañada, 
Pronta  á  desfallecer,  ¡ah!  sin  tu  auxilao 
No  podré  resistir  á  tantas  penas: 
Fscucha  de  esta  mísera  el  gemido: 
Hasta  tu  tron'o  refulgente  suba 
De  mi  dolor  el  penetrante  grito-. 
Leo. — Ya  el  señorito  Alberto  da  la  vuelta : 
I  Con  qué  destreza  rige  á  su  tordillo, 
iCuya  rizadaj  crin  al  viento  ondea! 
¡Oh,  qué  hetxinkyso  caballo!. . . .  todos  fijof? 
Tienen  en  él  los  ojos ...  ya  se  para : 
.Para  acá  está  mirando  el  señorito: 
Sin  duda  os  busca,  vedle  un  solo  inis-tante, 
Tal  vez  el  alma  os  manda  en  un  suspiro. 
A£omao«. 

Isa'b. —  ¡  No  puedo ! 

Leo. —  Un  sólo  instante, 

(Se  asoma  Isabel.) 
Esto  lo  animará.  Ya,  ya  os  ha  visto. 
I&ab. — ^¿Será  la  última  vez?  ¡  Muero  al  pen- 

(sarlo ! 
Leo. — Ya  las  lanzas   enristran  ¡oh^   Dios 

(mío ! 
Van  á  dar  la  señal :  por  Dios,  señora, 
Por  Dios,  no  la  escuchéis. 
(Queriendo  taparle  los  oídos.     Suena  un 
clarín.) 

Isab. —  i  Ah ! 

Leo. —  (Vuelve  á  la  ventana). 

;  Ya  han  partido ! 
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Rayos  parecen:  ya  se  encuentran...  ¡cie- 

(los! 
Las  dos  lanzas  han  dado  á  u-n-  ti^empo  mis- 

(mo 
Hn  sus  fuertes  escudos,  y  en  pedazos 
Han  saltado  las  dos. 
Isab. —  (Con  la  m-ayor  an-siedad) 

i  O'h,  qué  suplicio ! 
Leo. — Vuelven  atrás,  y  nuevas  lanzas  to 

(man. . . 
(Ruido  dentro) 
Ya  vuelven  á  partir:  ¿habéis  oído 
El  ruido  de  su  choque  formidable? 
¡  Qué  furia,  eterno  Dios ! . . . .   ¡  Qué  es  lo 

(que  miro  I 
¡  Santos  del  cielo! 
asab. —  ¿Qné? 

Leo. —  El  señor  Alberto... 

Jsab. — ¿Qué? 

Leo. —      ¡  Le  falta  el  caballo;  ya  ha  caído! 
Tsab. — ¡Ah!  (Cae  desmayada) 

Leo. —  (Si'U  verla.) 

Pero   no   temáis,   ya   se   levanta.... 
Veo  que  la  espada  saca  enfurecido... 
El  Barón  ta'mbién  deja  su  caballo... 
Ya  combaten  á  pie. . .  ¡  Oh,  Dios  benigno! 
Protégelo,  protege  su  inocencia! 

(Ruido  de  espadas). 
i  Qué   golpes !   ¿  Xo-  escucháis,   señora,  el 

(ruido 
De  sus  espadas? 

'  V^iéndola.) 
¡  Ay !  la  desdichadA 
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A!  pesa  cedió  ya  de  su  martirio: 
Señorita . . .   está  helada,  es  u*^.  cadáver. 
Isa'b. — ;  Leonor ! . . . . 

Leo. —  Ya  vuelve;  ¡pero  qué  extravío 

'N'Oto  en  sus  ojos! 

ísab. —  (Levantándo'se) 

¡El  ha  muerto!  ¡ha  muerto!... 
¿El  no  existe,  Leonor,  y  yo  respiro?.... 
¡Aun  falta  sangre  que  verter;  mi  sangre! 
¡Ven,  odioso  Barón,  el  pecho  mío 
¡  Rompe,  r'ompe  este  seno-  que  le  adora ! 

(iCon  fuerza) 
¡Yo  te  aborezcoi,  monstruo,  te  maldigo !~\ 
Vames,  Leonor,  corramos  á  encontrarlo:  \ 
Que  SU'  fer^oz  acero;  ya  teñido 
En  la  sangre  de  Alberto,  en  mí  se  cebe ! 
¡Acaben  con  mi  muerte  mis  martirios! 

(Con  gran  ternura.) 
¡  Alberto  era  mi  dios !  ¡  lo  idolatraba  ! 
¡  Vivir  no  quiero,  si  con  él  no  vivo ! 
¡Alberto!  ¡mi  querer!  ¡mi  bien!  ¡mi  g!'o- 

(ria ! 
¡  Espérame  un  momento ;  ya  te  sigo ! 
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ACTO  CUARTO. 


EL   HIJO    Y    LA    M^IDRE 


La  decoraició 


-  acto- 


ESCENA  I. 


PEDRO    TIMOEO  Y  CRIADOS. 


^^H    peí 

^^^widucen  desmayado  y  cubierto  de  san- 
^^Bie  al  Barón  de  Bohún  y  le  colocan  so- 
^^we  las  sillas.) 
^^Bir— ¡Cómo  pesaba  el  difunto! 
^^^■t— ^ómo  pesa  todo  muerto. 
^^^f 'Vosotros  retiraos. 
1^    .  (Se  van  los  demás  criados) 

Ped. — ^¿No  lo  dije,  Timoteo,  T 

Que  la  boda  parecía  ' 

I  Más  bien  que  boda  un  entierror  • 

Mira  si  soy  algún  tonto.  ¡' 

Tim. — i  Yo  estoy  como  locw,  Pedro  I    ^' 


A  ve«es  e 
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Pasan  acontecimientos, 

Que  en  un  año  no  han  pasado.  j«^ 

Ped. — Pero  viste  qué  denuedo       «.í^   " 
De  los  guerreros,  ¡caramba! 
Yo  estaba  helado. 

Tim. —  ¡  Qué  recio 

Se  daban,  hombre!  te  digo 
Que  no  he  tenido  más  miedo 
]^n  mi  vida;  ni  aun  de  mño, 
Cuando  me  contaban  cuentos 
De  hechiiceras  y  gigantes. 

Pcd. — Alguno   llega:    silenci'o. 


ESCENA  II. 

Dichos,  ISABEL,  LEONOR. 

f-00. — Deteneos. 

Isab. —  ¿Dónde  está? 

¿Dónde  está  el  fiero  Barón? 

Que  rompa  mi  corazón; 

Yo  no  quiero  vivir  ya: 

¡Destino  fatal,  impío! 

¿Dónde  s-e  halla  mi  adorado? 

Quiero  morir  á  su  lado, 

S(^bre  su  cadáver  frío. 

'.Señalando  el  cadáver  del  Bariti.j 

Allí  esiá. . .  mi  bien. . . 

iVd. —  (Conteniéndola.'^ 

Señora, 

¿Qué  hacéis? 


\ 
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Isab. —  Dejadme  llegar: 

Quiere  con  él  espirar 

Esta  mujer  que  le  adora. 
Tim. —  (Sorprendido.) 

¡Que  le  adora! 
Isab. —  Sí,  sayones, 

Esa  vida  era  la  mía : 

¿Y  quién  dividir  podría 

Jamás  nuestros  coiazones?  v 

¡  Dejadme  llegar,  por  Dios ! 

Juntos  debimos  vivir, 

Pues  ahora  juntos  morir 

Debemos  ..ambién  líos  dos.    / 
I  ; Ahí  si  la;  piedad  ois, 

;  Soltadme. 

:    Ped. —  ¿Pero  qué  hacéis? 

Ese  cadáver  que  veis 
r  Es  del  Barón. 

r    Isab. —  (Sorprendida) 

\  ¿Qué  decís? 

f  ¿Pues  Alberto? 

i    Ped. —  Se  halla  ahora 

Recibiendo  el  parabién 
\  De  su  triunfo, 

i    Isab. —  (Admirada.) 

r  ¿  He  oído  bien  ? 

i   Tim. — Sí;  no  lo  dudéis,  señora: 
I  En  el  patio  Sel  torneo 

f  Le  prockonan  vencedor. 

Isab. — ¡Este   es  un  sueño,  Leonor! 
Leo. — Sí,  también  soñar  yo  creo. 
Isab. — Si  es  engaño,  salir  de  él 
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Un  punto  será,  y  morir, 

¡(Cielos!  ¿mi  Alberto  vivir? 
Pcd. — \'ivc,  señora. 
Alb.—  (Dentro.) 

y  ¡  Isabel ! 
Isab. —  (Con  transporte.) 

El  es:  ¡  ch,  supremo  Ser! 

El  es :  ¡  sostenme^  Leonor ! 

¡Antes  me  ahd^ába  el  d'clor; 

Ahora  me  ágób'iá  el  placer ! 
(Queda  desvanecida     en  los  brazos    de 
Leonor.) 


ESCENA  TIL 

Di.  h"s.   ALP>RRTO. 

Alb. — ¡  L^al)LÍ  I  ¡  lsal)el !. . .  ¿Pero  qué  veo? 

Leonor,  ¿qué  es  esto? 
Leo. — E\  g-^y-o  la  ha  postrado. 
Alb. — Ove  mi  voz.  ¡oh,  dueño  idolatrado! 
¡Los  ojos  abre,  en  que  mi  dicha  leo! 
,  ls:ibc'.I  ¡  ah  !  ya  vr.elve,  ;  cuan  hermosa! 
.  Va  pa'.jvita   su   sen  ■;  blandamente: 
Cna  sonrisa  va^ra  dulcemente 
I\n  sus  ialños  pnrisimvTs  de  rosa. 
.V.z:\  rs'i  frente  oamlida  y  divina, 
"^  a  eres  libre.  Isabel. 
I  s  :i  b . — ;  Y   e  s   c  i  en  o  ? 
.V.h.-  -  ;  Es  cierto! 

Mírame. 
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Isab. —  Deja  que  te  toque,  Alberto, 

¿Tanta  ventura  el  cklo  me  destina? 
No,  no  es  una  ilusión:  tu  ardiente  mano 
'Torna  á  es-trechar  la  moribunda  mía: 
¡  En  lel  sepulcro,  Alberto,  te  cr^ia  1 
¡  Oh  placer  gra:n-de,  inmenso,  scbrehuma- 

(no ! 
Pero  dime,  por  Dios,  ¿'no  estás  herido? 
4  Ah  !  si  vieras,  mi  bien,  cuánto  be  llorado  i 
4  Si  supieras  qué  instan'tes  he  pasado ! 
¡  No  sé  cómo  sufrirlos  he  podido ! 
¡  El  cielo  sólo,  la  bondad  del  cielo, 
Sostenerme  ha  2>adido  en  este  día! 
Pero  ya  vuelvo  á  verte,  i  qué  alegría! 
¡  Trocó  Dioi,  »en  ¡placer  mi  amargo^  duelo ! 
Gracias,  g^icias,  Señor ;  ¡  ah !  la  ventura 
Perturba  mi  razón^  Alberto  mío: 
A  liiablarme  vuelves;  dudo,  desconfío: 
Tanta  dicha,  ilusión  se  me  figura. 
Alb. — No,  Isabel;  es  verdad. 
Isab. —  Mas  tú  caíste 

Del  caballo:  Leonor  vio  tu  caída, 
Y  al  saberla  i)ensé  perder  la  vida; 
Dime,  dime  por  fin,  ¡cómo  venciste. 
Alb. — Mentos  fuerte  mi  caballo 

Que  el  del  furioso  Barón, 

En  la  segunda  carrera 

Por  desgracia  me  faltó, 

Y  caímos;  pero  al  punto. 

Levantándome  veloz. 

Saco  mi  acero,  este  acero 

Que  jamás  me  abandonó: 
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A  mi   contrario  me   lanzo. 
Que  sin  pn;ver  mi  intención, 
De  su  triunfo  sonreía, 
Lleno  de  orgu'lo  feroz: 
Su  cabaüo  desjarreto 
En  el  instante;  el  Barón 
Echa  pie  á  ti>(Tra,  y  la  espada 
Saca  ciego  de  furor: 
El  era',  Isabel,  más  fuerte. 
No  más  ligero  que  yo; 

Y  sus  golpes  evitando 
Con   destreza,   la   ocasión 
ííallé  al  fin,  que  deseaba: 
De  cubrirse  no  -cuidó 
Por  herirme,  _y -al  instante 
Le  traspasé  el  corazón. 

No  pudo  más,  y  en  el  circo 
Casi  sin  vida  cayó. 
General  aplauso  entonces 
Sonar  oíg-o  len  derredor: 
"iViictoria,  honor  al  vaSenie" 
Todo  el  concurso  gritó, 

Y  los  heraldos  y  jueces_ 
Me  proclaman  vencedor; 
Pero  en  medio  de  esos  gritos 
Yo  no  escuchaba  tu  voz, 
Tu  voz  Dará  mi  .más  grata 
Que  la  de  la  gloria. 

■b.—  Yo, 

Entre  tanto  combaitida 
De  la  inquietud  más  atroz; 
Desde  mi  escancia  esciicliaado  Á 
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El  espanto-so  rumor 

Del  ociiibate :  á  cada  instante 

Sintiendo  en  mi  corazón 

Mil  muertes...    iqué  no  he  pasado! 

Los  dos,  Alberto,  los  dos 

Los  golpes  hemos  sentido, 

(Señalándose  ci  corazón.) 

Tú  en  el  escudo,  aquí  yo. 

Cierto  es  que  tú  no  escuchabas 

En'tre  las  otras  mi  voz, 

Y  sin  embargo,  sonaba 

Con;  más  fuerza  y  más  ardor 

Que  todas ;  porque  la  mía 

Por  tí  se  elevaba  á  Dios. 
^Ib. — Sí,  mi  bien,  y  el  Ser  supremo 

Tu  ruego  grato  escuchó, 

Porque  como  tú,   fué  puro. 

Ardiente  como  tu  amor! 
sab. — Sí,  como  mi  amor,  Alberto; 

¡  Oh !  nunca  de  mi  pasión 

He   conocido  !a  fuerza, 

Hasta  el  instante  de  horror, 

En  que  muerito  te  he  creído, 
i-lb. — ¿Quién  más  dichoso  que  yo? 

Aunque  jamás  nos  unamos. 

Esa  sublime  expresión 

De  tu  ternura,  es  mi  dicha:         f 

Te  lo  juro  por  mi  honor: 

Por  el  imperio  del  mundo 

No  cambio  mi  suerte,  no! 

Pero  ya  tu  padre  llega 

Con  lo«  demás. 
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sab. —  ¿Tanto  amor 

No  pagaré  con  nii  mano 
Alguna  vez  ?   ;  santo  Dios  ! ' 
i  No  hay  felicidad  cumplida ! 
Aib. — ¡  Tal  es  nuestra  condición  ! 


ESCENA  IV. 

Dichos,  A R ABELA,  FITZ-EUSTAQUIO, 
PEDRO,  TIMOTEO,  CABALLEROS. 

Arab. — ^Ca]>ailcros,  ya  habéis  visto 
De  mi  causa  la  justicia: 
Del  éxito  del  combate 
Ninguna  duda  tenía: 
De  ese  perverso  en  el  cielo 
La  sentencia  estaba  escrita ; 
Llegó  por  fin,  y  ha  pagado 
Los  crímenes  de  su  vida. 

(A  Alberto) 
Recibe,   valiente   joven, 
La  gratitud  que  me  anima: 
Tú  fuiste  el  digno  insítrimiguto 
De  .la  justicia  divina: 
Tú  rompiste  mis  cadenas : 
Por  tí  cobroi  en  este  día 
Mis  titules  usurpados, 
Y  mi  libertad  perdida. 

A'lb. — Basta,  señora,  lo  que  hice 
El  deber  me  lo  imponía: 
Como  honrado  caballero, 


\ 
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A  la  virtud  oprimida  ^ 

Mi  espada  oíreci :  del  cie/o 
Es  -la  victrrri'íi  I  riirr  miV^       " 
¡  Dich'cso  yo  que   instrumento 
Fui  de  las  celestes  aras ! 

S.rab. — ^Alias  no  quedará  sin  premio, 
Joven,  tu  noble  osadía: 
Por  mi  heredero  te  nombro 
áí,  y.o<  P.O.  tengo  J 
.  1  A)^^  ni£..  jan¿bató_eL:ticai»e- 
El  sofoTii j o  "qíie..j£iiisi- 1- - 
Tú  lo  síerás  desde  ahora, 
Tú  formarás  !a  delicia 
De  mi  vejez. 

^;b. —  I  Ali !   señora, 

Tanta  bondad! 

'"i'tz. —  Merecida 

La  tienes :  como  valiente 
Te  has  portado  en  este  día: 
Bien-,  hijo  mío',  también  yo 
Te  debo  niuoho;  esa  víctima 
A  la  desgracia  arrancast.e, 
También  te  debe  mi  hija 
Su  libertad.  ¡  Ah !  cuál  fuera 
Tu  suierte,  Isabel  querida. 
Enlazada  para  siempre 
A  ese  móns'truo  de  perfidia ! 
¡  Tiemblo  al  pensarlo !  Un  modelo 
De  honradez  yo  lo  creía : 
Baronesa,  aquí  os  condujo 
La  Providencia  divina, 
Para  arrancar   al   infame 


r 
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El  velo  qu€  lo  cubría. 
Araib. — ^Sus  crímeiics  espantosos 

Sabéis  ya:  su  mano  ímicua 

Fiué  la  que  del  digno  Ralfo 

Cortó  la  apreciable  vida. 

Ese  escudero  gue  traje 

Conmigo,  y  que  :?n  otros  días 

Fué  cómplice  involuntario 

De  Walter,  la  historia  impía 

Me  ha  referido. 
Ped. —  Señora, 

/         Vuestro  escudero  suplica 

Que  an'be  esta  ilustre  asamblea  , 

Hablaros  se  le  permita, 
Fitz. —  '  (A  Pedro.) 

Haced  que  pase  al  imstante.        (Se  vaj 

Ven  á  mi  pecho,  hija  mía, 

Démosle  gracias,  al  cielo. 

Dicl  precipicio  en  Íjl  órífla 

Te  ha  salvado:  sus  bondades 

Hacia  mí,  son  infinitas. 


ESCENA  ULTIMA 

Dicho?,   ALFONSO,  PEDRO. 

■  ■  .í 

Ped. — Entrad. 

Arab. —     Entrad;  el  noble  Fitz-Eustaquíó 

De  hablar  en  su  presencia  os  da  ¡permiso. 

Decid  lo  que  queréis. 

Alf. —  '^obk  señora, 
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y  vosotros  también,  ;  oh  esclarecidos 
Caballeros!  oid.  Ya  las  maldades 
De  Walter  conocéis,  del  que  yo  he  sido 
Cómplice  involuntario,  y  ves,  señora, 
Perdonáis  genierosa  mi  extravío. 
Pero  hay  otro  secreto,  un  gran  secreto, 
Qu-e  esperaba,  señora,  descubrirlo 
Después  de  fese  combate,  cuando  el  cielo 
Castigara  de  Walter  los  deli»tos. 
Arab. — Habla,  Alfonso,  declara  cuanto  se- 

(pas. 
ALf. — El  cielo  que  me  escucha  es  buen  tes- 

(tigo 
Del  gozo  que  me  anima,  y  que  en  mi  abo- 

(no 
Está  escrita  en  el  libro  del  destino 
Una  acción  buena:  si,  señora,  Walter, 
De  su  ambición  frenética  impelido, 
A  toda  costa  quiso  de  su  hermano 
Las  riquezas  posieer,  y  grandes  títulos. 
Vuestro  hijo  era  el  legítimo  heredero; 
Desíiacerse  intentó  del  tierno  niño, 
Y  a'mTlrué'  encomendó  su  asesinato, 
'     Porque  ya  entonces  me  juzgó  el  inicuo 
V  Incapaz  de  faltarle :  de  es'te  modo 
Logré  tener  en  mi  poder  al  hijo 
De  mi  buen  amo,  y  engañando  al  móns- 

(truo, 
Que  su  muerte  creyó,  del  tierno  niño 
Salvé  los  días. 

Arab. —  .  ¡  Cómo !  qué  he  escuchado ! 

¿Y  vive? 

Calder<1n.-24 
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Allí. —  Vive. 

Arab. —  Es  cierto?  Dios  benigno  1 

Cuánta  ventura!. . .  ven,  quie  yo  te  abrace 

Alfonso:  ven. . . .   Mas  dime,  dime  el  sitio 

Donde  se  encuentra;  dimelo. 

Alf. —  Escuchadme. 

Al  infante  tomé,  cuyos  gemidos 

El  corazón  más   duro  conmovieran, 

Y  conociendo  el  corazón  benigno 

Del  n3])le  Fitz-Eustaquio,  en  el  instante 

Ale  dirigí  en  silencio  á  este  castillo: 

(A  Fitz-Eu'Staquio.) 
Xo  es'tábais  vos  len  él;  pero  en  la  senda 
One  á  él  conduce,  el  depósito  querido 
Dejé,  esperando  inquieto  e.l  resu.tado, 
( )l)!«;ervándoK>  todo  sin  s»er  visto, 
J'uos  la  maleza  me  ocultaiba:  entonces 
Os  vi  llegar,  señor,  vi  que  movido 
De  ternura  hacia  el  niño  desgraciado, 
Al  pecho  lo  estrechabais  compasivo, 
\'  aquí  le  condujisteis. 
A 11). —  I  Q^^é  'cigo,  cielos! 

l-'irz.  -;()ué   dices?   conquie  Alberto.... 
Alf. —  Sí,  ese  mismo, 

l'^so  valióme,  ireneroso  joven 
One  es  ha  voncfado.  .  . . 
Arah. —  ¿Es  él?.  . .  . 

A ! f . Fg    yiipgfrrA    h\'jQ 

Arab.  i  estrechando  á  Alberto.) 

¡Hijo!.... 

Aib. —  I  I^cliándosie  en  sus  brazos.) 

:  Madre !. .  . 
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F'*tz. —  i  Qué  dicha ! 

Isab. —  (Con  gozo.)  V 

¿No  es  un  sueño.''  || 
¿  Es  noble  ?  ¡  qué  ventura !  ¡  será  mío !)         U 

(I'or  un  gran  rato  queda  Alberto  abrazado 
á  Lady  Arabela,  llorando  de  ternura  y 
de  júbilo;  separa  un  poco  su  rostro,  la 
contempla  con  una  mirada  ávida  y  llena 
de  amor.  Lo  que  sigue  lo  dice  con  mu- 
ohísimo  fuego,   y  ternura.) 

Alb. — ¡  Madre ! . . . .   ¡  madre !  repetir 
Dejadme  lese    nombre   amado, 

Y  en  vuestro  pecho  abrasado 
Vuestro  corazón  sentir. 
Si,  yo  lo  siento  latir 
Contra  el  mío...    ¡qué  placer 
¡  Dicha  inmensa  !  ¡  Eterno  Ser, 
Ya  puedes  tomar  mi  vida!  ; 
;  Oh,  madre,  madre  querida !       i 
AI  fin  te  consigo  ver. 

¡  Cuánto,   cuánto  padecí 
Por  no  conoceros  ¡  Dios ! 

Y  vos  entne  tanto,  vos, 
i  Llorando   también    por    mí ! 
Ah!  ya  me  tenéis  aquí: 
Apenas  mi  dicha  creo! 
¡  Oh  madre !  os  escucho,  os  veo, 

,¡En  vuestros  brazos  estoy! 
Ya  soy  feJiz,  ¡ya  lo  soy! 
¡  Cumplió  lel  ciclo  mi  deseo ! 
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i  Madre !  á  la  naturaleza, 
A  mi  pecho,  al  mismo  Dios, 
Yo  preguntaba  por  vos, 
Devorado  de  tristeza: 
¡Ay!  en.  este  instante  «empieza 
Mi  existencia,  mi  alegría . . . . 

Arab. —  ((Con  transporte  vivísimo) 

¡Hijo!. . . . 

Alb. —  j  Madre!. . .  hermoso  día! 

Mil  veoes  "hijo''  llamadme! 
Venid,  todos,  abrazadme: 
Padre ....   Isabel . . .  Madre  mía ! 

(Arabela,    Fitz-Eusitalquio  é    Isabe*!   lo  vo 
deán  abrazándolo,  y  cae  el  telón. 


A  NINGUNA  DE  LAS  TRES. 


^kiaaiCaifc 


A  su  amigo  José  Ramón 
Pacheco,  dedica  el  autor  es-* 
te  ensayo  cómicoi 


PERSONAJES. 


DON  TIMOTEO. 

Da.  SERAPIA. 

LEONOR. 

MARÍA. 

CLARA. 

DON  CARLOS. 

DON  JUAN. 

DON  ANTONIO. 

La  escena  pasa  en  México,  i8.  . .  .en  la 
casa  de  Don  Timoteo» 
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ACTO   PRIMERO. 


Sala  dii-ccntemente  amueblaxla. 

ESCENA  I. 

D.  TB10TE0,   D».   ^tR.AelA  ídeguLi  ) 

D.  Tím.^ — Vaya,  Serapia.  estás  )ioy 
Mu)'  elegante;  ¡qoé  bello! 
¡Qué  rico  vestido!  ¡iliablo! 

^^Kn  poco  blanco,  y  las  rti^as 
^^^Dí  tus  inejrllas,  apuesto 
^^^ne  ningiiiito  te  ilaria 
H^^Ss  de  treíiita  V  cinco. 
Pa:  Ser.—  ¿Cierto? 

¿Con  que  no  parezco  mal? 
Cómo  r 


i  hoy  < 


>  aquel  día 


be  nos  Ciasatnos:  me  acuerdo 
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Da.  Ser.: —  Con  todo, 

/Tr^mta  y  dos  años  y  medio 
Hace  qtie  pasó. 

D.   Tim. —  Es   verdad,  , 

¡  Qué  piTonto  se  pasa  el  tiempo ! 

Da.  Ser. — ¡  Y  qué  tiempos ! 

J).  Tim. —  Muy  felices; 

No  se  parecen  á  éstos: 
¡  Ay !  hija,  po<r  más  que  digan 
Los  pisavicrdes  modernos, 
Aquello  era  muoho,  ¡mudho! 
¿Te  acuerdas  con  qué  saJero'^'^' 
líailabas  una  ''gavota?" 

Da.  Ser. — Y  tú  tarnbiién,  picaruelo, 
Aquel  ''minuet  de  la  corte." 

IX  Tim.— Y  el  "calafat.*^ 

Da.  Ser. —  Y  el  bolero. 

i),  Tim. — No;  pero  nada,  Serapia, 
Como  el  "campestre:"  me  acueirdo 
Que  estaba  yo  como  tonto, 
J\lir?ndo  tus  movimientos: 
Desde  la  primera  parte, 
wSentí  dentro  de  mi  pe'cho 
/Cierta  inquietud. . . .  .cierta  cosa. . . 
/  1.0  que  llaman,  los  modernos 
Simpatía ;  pero  ¡  vaya ! 
Cuando  hizo  tu  pie  derecho 
Aquel  molinete,  entonces 
Se  me  trasitornó  el  cerebro. 
¡Ay!  ¡y  qué  noche  me  dáste! 
Kn  toda  ella  estuve  viendo 
Tus  pies  en  mi  fantasía; 
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Y  era  tan  grande  el  empeño 
De  recordarlos,  que  dije 
Al   punto   á   mi  cocinero, 
Q.ie  me  guisara  á  otro  día 
Un.í.s  patitas  de  puerco. 

1.  Ser. — ;  Ah  !  ¡  ah !  ;  ah  ! 

im. —  le  ríes, 

Y  con  razóni,  lo  confieso, 
Si  digo  que  estaba  loco, 
LxDCo  de  remate,  y  luego 
Con  tus  desdenes  malditos 
Me  hacias  rabiar. 

1.  Ser. —  Lq  creo. 

Me  amabas  mucho,  me  amabas 
Como  se  amaba  en  mi  tiempo  y^ 

Y  yo  también  te  quería ; 
¿Pero,  cómo  luego  luego 
Lo  había  de  confesar? 
No,  señor. 

Tim. —  ¡  Oh  !  no,  primero 

Era  preciso  pasa,      , , 

Unas  noches  al  sereno, 

¿  No>  es -verdad? 
1.  Ser. —  ¡  Cabal !  Ahora  ^ 

Totlo  es  más  pronto-. 
Tim.  —  Se  han  hecho 

M.ñrrios  progresos  ^n  todo; 

Llega  un  jovencillo  lleno 

De  perfumes ;  media  horra 

De  oliark,  suspiros  tiernofs,  j   y^, 

Semblanite  triste;  en  la  tarde  ''"'■' j^/ 

ljn^_vuelta  en  el  paseo 

Caldarrtn  -  25 
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Junto  al  coche  de  la  niña ; 
En  la  iioc.htí  algún  encuentro 
En  las  "cadenas"  ó  -el  teatro: 
_SÍ__un_cóiliiiio_dt-ce  un  verso 
■"^5Hfr-liaLl£-de  anior,  al  instante 
E4-«eml-¡do  caballero 
Dirige  .ard-k-nte  la  vista 
Al  palco,  comio  diciendo; 
"Esa  Julieta,  eres  tú, 
Y  yo  soy  ese  Romeo.'' 
Con  esto  queda  concluido 
El  asunto,  y  de  concierto 
Los  amantes.  A  otro  día 
Ueva  €■!  joven  algún  v«rBo 
A  la  noviíL:  poco  importa 
Bl  que  sea  suyo  ó  ageno: 
Cambia  el  nombre  si  es  preciso. 
En  vez  de  "Silvta,"  poniendo 
Anastasia,  poinqu-e  a!  cabo. 
Dos  sílabas  niás  ó  menns 
Poco  im-portan  ;  la  snbííancia 
Es  Ib  esencial, 
..  Ser. —  i  Por  supuesto  ! 

- 1),  Tim. — Por  fortuna  cu  esítos  días 
¡í   -:-_  Hace  todo  el  miindw  VerSos. 

Da.  Ser. — Pero  no  en  latín, 
.  Tini.^  ¿Latín? 

i  Pvi-es  estás  fresca!  yo  apuestu 
Que  no  saben  declinar 
"A  Musa  Musae." 
■.  &T. —  Ya;  pero..*. 

D.  Tilín.— Pero  saben-  italiano. 
Francés,  inglés. 
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>a.  Sor. —  Mas  no  griego 

'('cmo  en  mis  días. 
)    Ti  ni. —  Serapia, 

(^Para  mí  es  un  mundo  nuevo  y^ 

En  el  que  vivimos  hoy*     : 

Ya  ves,   has'íia  el   coliseo    .oL-, 

Ha  cambiado:  ya  no  agradan  ' 
•     Las  ccmedias  de  aquel  tiempo : 

Juana  la  Rabicortona, 

El  Mágico  de  Salern-Q-, 

La  r^uente  de  la  Judia. 

El  Príncipe  Jardiner^^. 

Rstos  eran  comedionc-^ 

Divertidos. 
)a.  Ser. —  Y  muv  buenos,  " 

Y  muy  morales. 
'^    Tim. —  i  Caramba 

vSi  eran  morales!  me  acuerdo 

Que  ii-na  vez-^í  llorando 

Gcuno  chico-  de  colegio, 

D€  ver  á  San   Agustín 

Quedar,  convertido.     ,^/  • 
)a.  Ser. —  En  ciervo .... 

).  Tiíii. — Qué  ciervo,  ni  qué.... 
)a.  Ser. —  Es  verdad, 

Tienes  razón,  ya  me  acuerdo, 

Es  en  sai?ta  Genoveva 

Lo  del  venado.  Ya  esc 

AcalK),  y  las  tonadillas 

Oue  llamaba,n   ''intermedies." 

Hoy  csitá  en  bo^a  un  tal  Fugo.  ^" 
í.  Tim. — Hugo  dirás.  '        -* 


Ja.  Ser. —  ¿\'o  tjue  cutici 

De  esos  nombres  qu«  iiiji  están 
En  el  calendarianuiestro? 
Hasta  en  eso  ctiItó  la  moda : 
A  nadie  le  ponen  Diego, 
Ni  Jacinto,  nr  Macario. 
Ni  Roque,  ni  Timolpot; 
/sino  .írq>o,   vVrtuj-o,    .\doiío¡ 
^•.En  finí  sanios  extranjerxM 
Que  ni  estarán  bautizados. 
En  todo  caso  me  atengo 
A  los  nuestros,  qiü«  por  fin 
Son  ya  conocidos  viejos, 
Y  el  refráiii  clice:  *^á8  v 
Malo  conocido,  qije  "bueño'^í 
Por  conocer." 
p.  Tím. —  Calla,  c; 

Serapia,,¿qiié  estás  diidendq?      i.  I 
¿Qué  dfepalrátes  énsartg'á'**-^  ^1 
(.Da.  Ser. —  (Aflojándose  el  vestídálfl 

i  Pues  qué,  digo  mal ''  El  cielo 
Sabe  mi  íjitención.  ¡Dios  niío! 
;Y  qué  traje  tan  mole.sto 
Es  el  vestido  de  gala!"  ,_, 

Sólo  por  s*r.  Timoteo. 
Dia  de  tu  santo,  pude 
'■Apretarme  tantoi. 
.  Tini.—  Gerlo ; 

¿ Y  piensas  tú.  mona  Vi^'^>y 
Que  yo  no  te  loi  agradezco?* 
Mucho,  mucho;  siempre  lias  sido 
Un  acatwiido  modelo 
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De  esíposas:  tengo  tal  gusto, 
Que  no  me  cabe  en  el  pecho. 
Sí,  Serapia,  hoy  es  el  dia 
En  que  se  van  mis  deseos 
A  colmar,  con  la  elección  ^ 
Que  haga  Juanito.  Yo  creo  ^ 
Que  la  gusta'  niás  Ueonor, 
Que  ks  otras  dos. 

Da.  Ser. —  Yo  pienso 

Lo  mismo;  no,  y  la  muchacha 
Loi  merece, 

D.  Tim. —        Por  supuesto. 
Pobrecilla ! 

Da.  Ser. —  ¿Y  Don  Antonio 

Vendrá  á  comer  hoiy  ? 

D.  Tim. —  Lo  espero. 

Da.  Ser. — Aquí  viene  ya. 


ESCENA  IL 

Dichos,  DON  ANTONIO. 

D.  An't. —  lOh!  vecinifi, 

¿Pues  qué  tenemos  dieoueno 
Que  está  usited  tan  adornada? 

Da.  Ser. — Que  diga  á  usted  Tim'oteo 
El  motivo:  yo  me  voy 
A  mirar  por  allá  dentro 
Lo  que  ocurre:  ya  us-ted  sabe 
Que  para  esto  del  aseo 
De  la  casa  y  la^  cocina, 
Yo  \o  hago  todo :  no  quiero 
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/Que  se  molesten  mis  hijas, 
^'A  quienies  ha  dadoi  el  cielo 
Jnclinacioiies  más  taitas.  _ 

D.  Ant. —  (Con  ironía.) 

Es  verdad. 
Da.  Ser. —  Pues  hastía  luego. 

(Se  va  haciéndole  una  giran  cortesía  á  Don 

AntoniO".) 


ESCENA  III. 

noN  TirviOTKo,  PON  AMTOMO. 

l!.  Ti.m. — ¡Pobre  Serapía!  está  loca 
Con   las  muchachas,  y  cierto 
Tiene  razón :  cada  una  ^_,  ¿   ^ 
Es  en  verdad  un  portento. 
]^íariiquita   toca,  canta, 
Baila ;  en  fin,  es  un  modelo 
í.)e  perfección :  ágil,  viva, 
Siempre   de  broma  y  riendo, 
Clara,  por  distinto  esitild. . .  . 
¡  Ah !  Don  Antonio,  el  talento 
•    De  mi  Clara  es  mucha  cosa: 
Ya  ve  usted,  s.iempre  leyendo 
^  Periódicos  litenarios 
Y  políticos :  apuesto 
Que  sabe  más  ella  sola, 
Que  tres  ministros. 
•   D.  Ant.—  (Riendo.) 

En  eso 
No  hay  mticha  ponderación. 
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Amigo  Don  Timoteo. 

Adelante. 
D.  Tim. —  ¿Pues  Leonor? 

i  Oh !  Leonor  es  mucho  cuento : 

i  Qué   ccírazón   tan   sensible,  '^ 

Tan    erxendido,   tan   tierno! 

¡  De  cuaiqui^ra  cosa  Hora ! 

Ahfes  de  a¡yer,  i>cr  ejemplo, 

Estaba   triste,  baijando 

Los  ojos  cada  momento: 

O/tras  veces  los  alzaba 

Fijándolos  en  el  cielo; 

Y  por  fin,  la  pobrecilla 

S-e  puso  á  llorar:  yo  Heno 

De  inquietud.*. . . 
D.  Ant. —  (Con  ironía.) 

Ya,  como  padre! 
D.  Tim. — Yo  le  pregunté  el  objeto 

De  sus  penias,  y  me  dij'Oi: 

'¡  Oh  padre  mío,  yo  muero 

'De  doloír !  la  pobre  Clara. ... 

— i  Qué!  le  dije  muy  inquieto, 

¿  Le  ha  sucedido  á  tu  hermana 

Alguna  cosa?  Volemos 

A  verla.  *^No,  padre  mío, 

"'Me  responclió,  nada  de  eso, 

**No  hablo  de  Clara  mi  hermana, 

''Clara  de  Alva...    ¡Qué  tormento/ 

'Tasó  la  infeliz!  ;  Qué  luchs 

"So-stuvo  ent/re  sus  afectos 

"Y  su  deber!" 
^.  Ant. —  ¿Con  que  todo 

Su  dolor  v  desconsuielo 
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Era  por  haber  leído 

Una  novela  ?  ¡  muy  bueno ! 

¿Y  sabe  us'ted  por  ventura 

A  qué  se  reduce  el  cuento 

De  ese  libro? 
Y).  Tim. —  No,  señor; 

Pero  dicen  que  es  muy  bueno. 
D.  Ant. — ¡Oh,  si  muy  bueno!  Se  trata 

De  una  joven,  que  algún  tiempo 

Resistir  supo  á  un  amante ; 

Perq  ccirno  el  bribonzuelo 

Era  tená¿,  ella  en  =tino 

,De  aquellos  fuerti^  mofmentos. 
^'  De  ternura,  faVto  al  cabo 

Al  marido. 
D.  Tim. —  ¡Diablo! 

D.  Ant.—  .Pero 

Eso  sí,  no  fahó  en  nada 

A  la  virtud. 
D.  Tim. —  No  lo  entiendo: 

Sin  faltar  á  la  virtud 

Hacer  á  un  hombre . . .  ¡  San  Diego 

Nos  preserve ! 
D.  Ant. —  Pero,  amigo, 

Sí  fué  tan  sólo  un  monnento 

De  extravío. 
D.  Tim. —  Con  mil  diablos, 

¿Pues  qué  no  basta  con  eso?  • 

D.  Ant. — No,  scño»r,  porque  fué  todo 

Sin  mala  intención.  ^M^:^ 

D.  Tim. —  Reniego 

De  su  inatención. 


•i-* 


20 1 


Ant. —  Pues,  amigo. 

Todo  esto  ni  más  ni  menos 

l)ic^  la  tal  novelifca. 

Sabe  usted,  Don  TinK>teo, 

La  franqueza  con- que  siempre 

He  hablado  á  usted :  yo  no  apruebo  ^ 

Ese  modo  con  que  educa 

A  sus  hijas. 
Tim. —  Bueno,  bueno; 

Siempre  está  usted  con  lo  mismo. 
Ant.— Si.  sefilCT,  siempre :  el  afecto 

Que  profeso  á  usted  me  hace 

Hablarle  así. 
Tim.—  Según  esq^j  ^i  (: 

¿Us'ted  quiere  que  scfoque    *^^^ 

De  mis  hijias  los  talentos?  *    ^^^ 

¿Que  laven,  cosan  6  planchen, 

listen^  siempre  en  el  brasero, 

Disponiendo  la  comida, 

Y,  en  fin,  que  teng-an  eaiipleo 

De  criadas? 
Ant. —  No,  señloT; 

Pero  que  sepan  al  menos 

Acjuellas  obligaciones 

Que  s-Qin  propias  de  su  sexo. 

La  música,  la  pintura, 

•El  baile,  todo  es  muy  bueno, 

Y  sirve  á  una  señorita 

De  atractivo  y  de  recreo: 

Pero,  amigo,  todo  es  maJo 

Cuando  se  lleva  al  exceso. 
Tim. — 'Muy  bien :  agradezco  mucho 


202 

Tan  saludables  consejos ; 

ATaíi  yo  tengo  mis  razones : 

Conque  así,  no  cüsputemps :  i 

Supongo  que  esto  no  tUToá^^ 

Nuestna  amistad. 
D.  Ant. —  Nada  de  eso: 

Mi  cariñoi  es  sienxpre  el  mismo; 

Yo  digo  á  usted  lo  que  pienso; 

Pero  sólo  á  usted  le  toca 

Hacer  lo  que  quiera  en  esto. 
I).  Tini. — I>ien  está:  pues  á  citra  cosa: 

^:  L^S'ted,  según  lo  que  veo, 

Xo  sabe  por  qué  motivo      ^ 

I^staaiios  hoy^  previmieimo^  •         » 

Una  fiesta? 
i ).  Ant. —  No,  en  verdad. 

]).  Tini. — Pues,  Don  Antonio,  yo  debo 

Ouciarme  de  *usted. 
I./.  Ant. —  ¿Por  qué? 

Y).  Tiin. — ¿  Cómo  por  qué?  usted  ha  puesto 

F.n  olvido  que  hoy  es  día 

De  mi  san'to. 
D.  Ant. —  Lo  confiesio: 

Xo  me  acordaba. 
D.  Tim. —  Pues  bien, 

Ya  lo  sabe  usted,  y  cuento 

Que  nos  acompañará 

A  comer  hov. 
D.  Ant. —  Lo  agradezco. 

D.  Tim. — Bueno.;  pues  no  esto  sólo: 

Tome  usted  ahora  un  asiento, 

Y  oiga  el  principal  motivo 
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De  mi  gozo.  En  otro  tiermpo, 

(Se  sientan) 
C:rca  de  seis  meses  antes 
De  casarme,  me  vi  lleno 
De  miseria,  joven,  libre, 
Sin  algún  cortocimiento 

Del  mundo,  sin  un  amigo  fttJ^vXA-j.j 
Que  me  mostrara  el  sendero  "' 

De  la  dicha,  y  entré^?/'^^ 

•  -^ote_ cuantos  recursos 
Me  íTabiían  "iejado,  muriendo, 
^lis  padres;  contraje  deudas, 
Y,  por  fin,  llegué  al  extremo 
De  no  tener  un  asilo,*^'  ^  t  ,A 
Ni  aun  el  preciso  sustento; 
Los  amigos,  que  algún  dia 
Eran  siempre  compañeros 
De  mis  vicios  v  locuras,   ^ 
Que  miientras  tuve  dinero 
So'lícit'C'S  me  seguían, 
Mis  errores  aplaudiendo, 
Viéndome  pobre,  abatido, 
Y  sin  recursos,  se  fueron 
Retirando,  v  quedé  solo, 

e  ralDia  y  vergüenza  lleno. 
En  medio  de  mi  desgracia, 
Me  quiso  mand-ar  el  cielo 
L'^n  hcmt>rej  ó  más  bien  un  ángel, 
Porque -tal -era  Don  Pedro 
De  Miranda,  rico,  noble,* 
on  un  corazón  dispuesto 
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\  hacer  bien  á  todo  el  mundo! 
^Este  amigo  de  ooOegio, 
Que  mil  7  miil  ocasiones 
Me  reprtndiñ  mis  excesos, 
Viéndome  "uego  abatido. 
Me  auxilió,  me  diú^  los  medios 
Para  salir  del  apuro;" '   "^ 
Y  no  taii  sólo  le  debo 
La  riquija'  que  hoy  disfruto. 
Sino  la  vida. ...  no  puedo 
Recordar  sus  beneficios 
Sin  llorar. 

D,  Ant.—  Bueno  ¡muy  bwenol 

Esas  J(ágfinias,  que  pocos 
Derífífiían.  Don  Timoteo, 
Honran  á  usted.   En  verdad, 

(Aparte.) 
Es  lásiti-ma  que  los  cielos 
iComo  le  han  dado  virtud.es 
No  le  don  entendimiento, 

T>.  Tiin.— En  aquellos  mismos  días, 
Tuve  una  fiebre,  y  Don  Pedro, 
Siempre  al  lado  de  mí  cama. 
Siempre  de  ternura  lleno, 
•Me  sacó,  como  quien  dice, 
Del  sepulcro. 

n.  ATit. —  Bien,  iy  luego? 

D.  Tim. — Tuvo  que  marchar  á  Europa 

/■  Por  asimtos  de  com«rci(). 
Nos  d'fspedii.iios  llorando. 
Mas  no  pasaba  un  O'Orrto 
Sin  recibir  carta  suya 
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Y  escribirle  yo.  Don  Pedro 

Era  viudo  y  tenía  un  hijo      \>^yri ,  .i  ¿  k.{  u .» 
Que  llevó  á  Europa.  A  su  seno 
Llamó,  en  fin,  Dios  á  mi  imigo, 

Y  durante  mucho  tiempo 
Xo  supe  del  hijo  suyo 

La  suerte:  hará  mes  y  medio 
Que  él  mismo  vino  á  mi  casa  / 
A  visitarme,  diciendo 
Que  al  morir  su  anciano  padre. 
Le  encargó  qti€  en  el  momemto 
Que  pusiera  el  pie  en  bii  patria 
Viniera  á  verme:  no  tengo 
Que  decir  á  usted  el  gozo 
Que  tuve  aL  punto-  de  verlo, 

Y  lo  he  ai9fli'(lfb  en  mi  casa:  . 
Tuauito,.  á  quien  tanto  apVebio^ 
Tiene  usted,  ese  es  el  hijo 

De  «mi  amigo. 
.  Ant. —  Y  un  modele 

De  honradez:  no  se  parece 

A  su  ton'to  compañero, 

Al  Don  Garlitos.  ;  Caramba ! 

Jamás  he  visto  un  muñeco- 
Más  fastidioso! 
Tim. —  Yo  al  punto     \ 

Concebí  el  mejor  proyecto  '' 

/    Que  me  ha  ocurrido  en  mi  vida, 

Pana  pagar  lo  qu€  debo 

Al  padre  de  Juan,  y  dije 

A  nuestro  joven:  yo  tengc 
^  Tres  hijas^  eláge  una 
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Para  esposa,  y  heredero 
De  una  parte  de  mis  bienes 
Serás, 
j).  Ant. —       Muy  buen  pensamiento; 

Y  él  ¿qué  respondió? 
I).  Tim. —  Me  dijo 

Que  e'-a  preciso  primero ' 
Conccer  bien  á  mis  hijas; 
■  Mas  no  me  bastó  con  eso,  . 

Y  señalamos  un  plaza 
Para  que  eligi'era. 

D.  Ant. —  Bueno: 

¿  Y  cuándo  se  cumple  ? 
1).  Tim. —  Hoy  mismo, 

(.)ue  es  mi  santo. 
1).  Am. —  Pues  veremos 

Lo  que  resulta, 
í).  Ti':ii. —  (Levantándose.) 

Ya  tarda 

Kn  llegar.  ^j 

])   Ant. —  ¿Y  e-  embustero» 

l)c  Dí-^n  Garlitos  vendrá 

Con  Lon  Juan? 
P).  Tim. —  Asi  lo  creo. 

D.  Ant. — IHies  no  cuente. oi^ted. conmigo 

1  \ira  comer  hoy :  no  pvtedo 

Sufrir  á  ese  charlatán. 

Sin  cesfar  es'tá  mintiendo: 

A  -lítulo  (ic  que  ha  visto 

A  l^arís,  todo  lo  nuestro 

Le  disgusta,  todo  es  malo 

Para  él,  si  no  es  extranjero. 
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Criticar  siempr-e  de  todo 
Kn  su  país,  es  un  efecto 
De  una  educación  muy  baja : 
Si  no  encuentra  nada  bueno 
En  su  pa'iria,  debería 
P-OT  gratitud,  por  afecto, 
Callarse,  disimular, 

Y  compadecerla :  cierto 
Que  tenemos  cosas  malas, 
A  mi  pesar  lo  confieso: 
Pero  ¿qué  nación,  amigo, 
Hay  que  no  tenga  defectos  P-^ 
Xo;  yo  soy  muy  mexicano. 

.  Tim. — Pero,  D.  Antonio,  al  menos 
Haga  usted  e!  sacrificio 
Siquiera  pwDr  hoy :  si,  cuento 
Con  usted :  por  un  amigo 
Se  pasa  un  nial  rato.       «/fcJL 
Ant. —  Cedo 

Por  usted;  pero  repito 
Que  soy  muy  duro  de  g^flio^J 

Y  aunque  quiera  reprimirme, 
No  sé  si  podré. 

(Ruido  de  coche.) 
Car. —  (Dentro.) 

(Cocheros     ^^ 
Más  tontos  que  los  de  aquí  / 
No  se  encuentran. 
Ant. —  Ya  tenemos 

Al  charlatán  en  campaña: 
Yo  me  voy  por  ajlá  dentrO' 
Al  corredor,  y  me  iría, 
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Por  no  verlo,  al  mismo  infierno. 

Llevaré  algún  diario. 
D.  Tim.—  Ya! 

Como  usted  guste. 
1).  Ant. —  Hasta  luego. 

íV'ase,  temando  ¿2  sobre  la  mesa  un  papel^ 


ESCENA  IV, 

DO\  TIMOTEO,  DON  JUAN,  POV  CARLOS. 

D.  Juan. —  (A  D.  Timoteo.) 

Muy  bueuLJS  días,  amigo, 
ú).  Caries. — (Al     mismo,     apretándole    la 
mano). 

Adiós,  caro,  ¿cómo  va? 

Ya  nos  tiene  ust-ed  acá. 
I).  Tim. — Me  alegro  mucho. 
D.  Carlos. —  !    Testigo 

Voy  a  ser  de  la  ventura    ' 

De  mi  Juan,  ¡dulce  amistad!       ■   • 

(A.  Don  Juan). 

Pero  vamos,  la  verdad, 

¿Quién  ha  d'"  í:cr  la  futura? 

¡  Vive  Dios,  que  Leonorcilla  . 

Es  la  ([ue  más  te  ha  petado!!^  '^ " 

Oh  I  ¿te  i)ones  colorado? 

Pues  la  cos'a  es  muv  sencilla, 

Sí :  me  gusta  la  -elección ; 

l^arece  una  Parisiense: 

Xo  es  menester  que  lo  piense, 

Tengo  gran  penetración : 
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Es  ella  ¿es  verdad?  es  ella; 
Si  lo  dije  el  primer  día : 
Ajquel'la  melancolia, 
Aquel  aire  ¡cómo  es  bella! 
En  fin,  es  una  mujer 
"Comme  íl  fau<t ;''  tan  sólo  en 
Tendrá  igual :  ¡  oh !  no  es  jact 
Sé  lo  bueno  conocer: 
Sólo  en  la  fisomoTnia 
Adivino  si  una  hermosa      ,  ^ 
Es  afabk  ó  desdeñosS^.  ' 
Si  es  u-n-  án'gd  ó  una  harpía. 
iMiren  ustedes :  yo  vi 
Allá  en  la  plaza  de  Greve, 
Una  hermosuita,  y  muy  breve 
Su  carácter  descubrí: 
Bajo  un  hermoso  semblante 
Ocultabia_un  corazón  v 

**l£es. -mochan^''  era>  un  dragón/ 

}.  Tflm. — No  pase  usted  adelante, 
Sin  que  se  sirva  decirme 
Qué  es  eso  de  "tres  mechant." 

).  Carlos. — Vaya,  si  lo  he  dicho,  Juan, 
Yo  no  puedo  discurrir 
Por  un  momento  siquiera 
Sin  hablar  francés  ¡«qué  diablo! 
Es  tan  bello!  ye  lo  hablo 
Sin  advertir,  con  cualquiera.       ' 
E»!  idioma. x^stetlano 
Es  tan- helado,  tan  frío: 

(A  D.  Juan.) 
Diera  un  brazo,  amigo  mío, 

Calderón.— 27 


■ 

ai^^^^^^^^B 

^^1 

Par  ser  fr<ancés  ó  britano.-        ^^^| 

^V      D. 

Tim. — Pero  el  "tres  ni'echanl,"  P<^^^^| 

^^H 

¿Qué  significa?                            ^^^^| 

^B   ^- 

Carlos.—               Un  "fripon."     ^^H 

^^H 

Tim. — Menos  lo  entiendo.           ]^^^| 

^H 

Carlos.—                               Un  bríb^^H 

^^H 

Un  hombre  bajo  y  ruin.               1^^^| 

^H 

Tim. — Lo  voy  comprendiendo  y^-^^H 

^^E 

Carlos. — Mas  ¿dónde  están  las  b^^^f 

^H 

¿En  sil  "toilette?"                       ^  fl^^| 

^H 

Tira. —                              En  sus  cc^^^H 

^^^1 

Que  tienen  ellas  allá.                  ^^^H 

^V      D. 

CaT-Ios.— j  Sus  cosas  t  Don  Timof^^H 

^^H 

Ese  es  lenguaje  muy  llano.           ^^^^| 

^H 

Tim. — Hablo  mal  el  oasteMano,    ^^^H 

^^H 

Pero  se  entísende.                           ^^^| 

^1                                                            ^^^ 

Carlos. —                           Lo  creo.  J^^l 

^^V       (A  Don  Juan,  que  se  ha  sentado  hí^^^M 

^^K 

^^M 

¿Y  cuál  es  <ese  Dapel?                  ^^H 

^H 

Juan.— Es  e!  Diario  de  gobtema.^^H 

^H 

Cai-los— ;  Vaya  el  ul  Diario  al  iiil^^H 

^^H 

Si  fuera  el  "Universel."             ^^^| 

^^P 

(A  D.  TimoH^^H 

^^H 

Ese  es  bueno :  ya  se  ve. . .            ~^^H 

^^P 

¿Y  me  quiere  usted  decir          ^^^| 

^^H 

Quién  lo  da?  Voy  á  escribir      _^^^M 

^^B 

Un  poco  de  "varietés."                '^^^H 

^H 

Tim.— ¿Quién  lo  da?  el  rep«irtíd^^H 

^^H 

Y  oo  !o  da.  que  le  vende.          .fl^^l 

^^1     D. 

Carlos. — ."Vniiga,  nisted  no  nw  Jl>í^^^^| 
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Que  ¿quién  es  «1  redactor?    / 
D.  Tim. — ;Ah!  no  lo  sé. 
D,  Carlos. —      (Hojeando  los  papaks.) 

¿  Y  tSftÁ  aquí? 
D.  Tim. — ¿  Para  qué  pagar  su  abdho  ^  »  v  ' 

Sü  no  lo  entiendo? 
D.  Carlos. —  Por  tono. 

¿  Vi.  usted  á  la  fcpera  ? 
D.  Tim, —  '  Sí. 

D.  Carlos. — ^Entonces  hace  usted  mal, 

Si  el  italiano  no  entiende. 
D.  Tim. — 'Fáciilmente  se  comp^rende. 
D.  Garlos. — Bravo!  y  que  es  un  Versal! 

De  la  músíc^  el  idioma: 

¡  Cuánto  me  agfrada  Ro^ini !  \ 

Pero  es  más  tierno  Bellnii,  / 

Más  "tocante:"  yo  vi  en  Roma, 

No,  no  en  Roma,  fué  en  Milán, 

Vi  "Pira.ta,"  vi  "Extranjera  :'\ 

I  Oh,  qué  hermosas!  Creo  qu3  era 

Por  la  fiesta  de  San  Juan. 

¡íCabalmente!  Pero  nada 

•Como  "Norma''  iqué  belleza^  . 

Habla  allí  naturaleza.  I 

D.  Juan. —  (Apart*?.)  ( 

¡El  tal  Carlos  ya  me  enfidal 

¡Qué  loco  tan  hablador! 
D.  Tim. —  (Aparte.) 

¡  Qué  joven  tan  estupendo!  ,  1 1 

¡S%ún  lo  poco  que  entiendo,  ^    // 

Es  alhaja •d*'  valor! 

Sá  pudiera-  colocar  / 

A  Mariquifta  con  éh    , , 


D.  Carlos.—  (A.U.  J 

Hombre,  deja  tu  papel. 

Y  atércate  á  conversar. 

Me  niaravillo  que  en  d.n 

Para  ti  de  tal  conlen-o 

Estés  alii  macil«itQ,  . 

Lkno  de  nielanoolia; 

Vamos,  liotnbte.  vtn  aquí. 

¡Qué  paciencia!  rQ''^  cairhai 
D.  Ju^n. — Si  no  dejas  mettr  ha; 
D,  Carlos,— Pues  no  hagas  caso  de 
^-A'o  so-v  completo  francés. 
\Alegr¿.  vivo,  ügerO: 

1  Vaya !  SÍ  no  hablo,  me 
15.  Juan. — Hiabla  cuanto  quieras,  piij 
Ü<  Carlos. — '¿Y  esta  noche -qué 

En  el  'tMtro  darán  ?  ,^m*  »- . . 

¡A  que  nos  encajarán' 

Una  clásica  traíjedia ! 

¡Vaya!  no  se  puede  estar 

En  el  teatro,  ¡qué  feol 

No  parece  col-igeo,  .,   ■ 

Sino  viejO  palomar.  .  » 

No  se  encuentra  una  nación 

Más  ■que  iléxico  nirajada: 

Da  vergüenza: Wjui  no  hay  oai 
'  Ni'  ^isio,  ni  ifiístracíón,    .  ■ 

'Ni  oniaJo,  ni  policía. 

Ni  finura,  ni  ak-gríaf     •  • 

Ni  hermosura,  ni  elegaiicñ^i 

Repito  que  sólo  en  Franet&i' 

Se  vive  con  aíegría. 

En  ias  "soirées"  iqné  ñnunfcl 


213 

¡  Qué  dulce  aífabilidiaid ! 
¡  Cuánta  sensibilidad ! 
¡Cuánta  graciosa  locura! 

EFarñaMe  áturdímfeiíto, 

El  entusiasmo,  el  bullicio, 

Vaya!  si  yo  pierdo  el  juicio 

(Mirando  adentro.) 

Al  verme  aquí  \C[\ié  tormento! 

¿Mas  np  es  aguate  Leonor?      y 

No  hay  duda  qu-e  es  ella,  sí; 

Juanito,  ya  viene  aHí 

El  objeto  de  tu  amor. 

¿No  sientes  un  dulce  afán? 

¡Qué  elegante!  ;  Qué  bonita! 

¿Tu  corazón  no  palpita?     , 

Eres  un  clásico,  Juan. 

Eres  hijo  del  país, 

No,  niO'  lo  puedes  negar. 
D.  Juan. —  (Parándose.) 

Ni  tampoco  remediar.  ^ 

n.  Carlos. — Para  amar  sólo  en  París;/ 

Allí  sí  se  estudia  el  modo 

Hasta  de  poner  el  pie, 

Los  ojos,  la  boca,  ¡  qué ! 

Por  principios  se  hace  iodo. 

Ven,  y  mírala,  entregada 

Tod«a  pntera  á  la  lectura: 

¡  Cuánto  es  bella  una  hermosura 

Distraída,  abandonada! 
D.  Tim. — Si'Ctnpre  usted  la  verá  así, 

No  conoce  otro  placer. 
D.   Carlos.— Divina,  "charmante"  mujer. 

¡  Qué  lástima  que  esté  aquí ! 
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ESCENA  V.     . 

Dichos,  LEONOR. 

(Sale  leyendo  sin  ver  á  nsadie,  y  se  sienta 
en  un  sofá;  después  d€  una  ligera  pausa 
deja  el  libro  y  representa.) 

Leo. — ¡  Ha  muerto,  ha  muerto  el  mísero 
Joven   desventurado, 
'Modelo  acrisolado 
De  ternura  y  amor ! 
¡Ay!  ese  pecho  candido 
Despojo  de  la  nmerte, 
Mereció  mejor  suerte, 
;  ( )h,  vida  de  dolor ! 
j  Quién  no  derrama  lágrimas 
Al  leer  tu  triste  historia? 
y  ¿c[uién  á  tal  memoria 
Xo  sx;  siente  morir? 
Recibe,  triste  víotima. 
Recibe  el  llanto  mío; 
Yo  tu  destino  impío 

Siempre  sabré  seguir.         rvccA^^*  * 
(Deja  el  libro:  queda  como  meditabunda 

en  el  sofá.) 
i).  Carlos. — ¡Qué  pecho  tan  simpático. 
D.  Tim. — Sí,  es  muy  sensible,  mucho. 

Hija. . . . 
I  eo. —  ;  Qué  voz  escucho  I 
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¡  Oh  padre !  ¿  Dónde  estoy  ? 

Mirad...    Su  rostro  pálido: 

Oíd. . . .  ese  sonido. , . . 

;  Ha  muerto!  ¡Está  perdido! 
I).  Tim. — Escúchame:  yo  soy: 

Vuelve  en  «tU'  acuerdo  ¡  mísera ! 

Su  corazón  pialpita. 

¡  Paloma ! 
D.  Carlos. —  ¡  Señorita ! 

D.  Tim.—  (A  D.  Juan.) 

Habíale  tú. 
D.  Juan. —  ¡  Leonor ! 

D.  Carlos. — ¡  Leonor !  ¡  Qué  hombre  tan 

(frígicio ! 

i  Qué  pechio  tan  helado! 

Dile  á  sus  pies  postrado: 
(Postrándose  delante  de  Leonor  y  tomán- 
dole una  mano.) 

'*iMi  bien!  ¡  Má  dulce  amor!" 
Leo. — Levantándose  y  empujando  á  Don 
Garitos.) 

Dejadme,  dejadme, 

¿Y  es  ésta  la  vida. 

Tormentos,  horrores, 

Continuo  penar? 

¿Y  el  hoanbre  se  afana 

Po*-  ella  ?  ¡  Insensato ! 

Mas  vale  á  la  tumba        ^'' 

Mil  veces  bajar. 
D.  Tim. — Escucha,  hija  mía, , 
(Siguiendo  á  Leonor,  que  se  pasea  agitada 

por  el  teatro.) 

La  voz  de  tu  padre. 
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« 
Leo. —  (Sosegándose.) 

¡Oh,  padre!  ¿Y  es  cierto? 

¿Fué  todo  ilusión? 
D.  Carlos. — Ya  vuelve  en  su  acuerdo: 

¡(Miradla  qué  hermosa! 

(A  D.  Juan.) 

Acércate,  calma 

Su  fiel  corazón. 

¿  No  sientes  tu  pecho 

Saltar  de  'terntira? 
D.  Juan. —  No. 

D.  Garlos. — ¿No?  Eres  un  mármol, 

Palabra  de  honor. 
Leo. — ¡Oh,  padre!  perdona: 

/   La  historia  de  Werter 
■         Mi  pecho  ha  llenado 

D.e  horrible  dolor, 

¡Tan  joven!  ¡tan  tierno! 

¡  Tan  bello !  ¡  tan  fino ! 

¡  Qué  suerte  tan  fiera ! 
D.  Tim — Olvida  eso  ya. 
D.  Carlos. — ^Amable  belleza ^ 

Aquí   está  Juanito; 

Miradle  qué  tnist-e, 

yué  pálido  es'táí 
Leo. —  (Tendiéndole  la  mano.) 

Amigo. 
D.  Juan. —  ¿Ha  pasado 

El  rato  funesto? 
Leo. — ¡  Oh !  sí,  ya  ha  pasado. 
D.  Tiim. — Ya  vuelve  á  .r»eír. 
D.  Juan. — ¿Y  por  qué  leer  libros 

Que  dan  á  usted  pena? 
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Leo. — Amigo,  sin  ellos 
No  puedo  vivir. 

Car¿£e"!áie-  e-tic^ntos :  ¿ 

Pasiones    comunes  '  ^>¿--' 

Miramos  no  «más:  ^'" 

¡  Mil  veces  felices 

Los  seres  dichcsc-s, 
*  Que  vieron  el  mundo 

Mil  años  atrás! 

Entonces,  entonces 

Un  buen  cabal'kro, 

Pirraba  su  dicha 

Tan  sólo  en  amar: 

La  voz  de  una  amada 

Mandaba  en  su  vida, 

Sabiendo  por  ella 

La  muerte  arrostrar. 

Diez  años  ó  veinte 

Pasaban  san  verse, 

Y  no  se  entíbiabo^r*^ 

Por  eso  su  amor. 
D.  Carlos. — ¡Terrible  cohsitancia! 
Leo. — ¡No  se  haHa  en  el  día! 
D.  Carlos. — ¿  Dos  meses  ?  que  pase .... 
Leo. — ¿Dos  meses?  ¡qué  horror! 

No,  yiQ  no  quiero     ,  \  j 

La  vida  present-e  \      7  '"  y 

\  Helada  existencia !  \ 

\  Ffirfésto  vivir ! 

Yo  encuentro  en  mis  libros 

Un  mundo  más  bello. 

Calderón.    28 
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;Oh,  Werter!  yo  debo 

Contigo  morir! 
\        D.  Tim. — ¿Modr?  ¡San  Fraticisco! 

¡  Qué  dices,  muchachia ! 

¿Y  á  un  padre  que  te  ama 

Quisieras   dejar? 
Leo. — ¡  Oh,  padre !  bajemo^^^^^^  ,>-A  ^^ 

Los  dos  á  la  tu>mba!  ^ 
í).   Carlos. — ¡Bien   dicho! 
D.  Tim. —  ¡Mal  dicho! 

No  quiero  bajar. 

Es  cierto  que  á  v^oes 

Amarga  la  vida; 

Mías  siempre  la  muerte,  . 

Es  mucho  peor. 
Leo. — i  Ah  !  no,  no-,  la  tumba, 
.     La  tumba  es  el  puerto, 

El  puerto  seguro 

Do  acaba  el  dolor. 
D.  Tim. — i  Muy  bien!  será  puerto, 

Será  lo  que  quieras; 

Mas  vo  estov  cont-ento 

Del  mundo  en  la  mar.. 
D.  Carlos. — Amigo,  en  Europa 

Xo  s-e  anda  con  esas; 

Allí  cuando  «alguno 

Se  quiere  matar, 

Toma  un  "pistolet.'' 

Lo  carga,  y  al  punto 

Del    picaro   mundo  . 

Se  va  ''sans  facón." 

¡  Oh !  no  hay  como  Francia, 


Se  vive  contento, 

Conitento^e  muere! 
Leo. — i  Dichosa^  nación ! 
.]).  Tim. — iMuy  buena  es  la  moda; 

Yo  tengo  mal  gusto : 

¿Y  usted,  Don  Garlitos? 
D.  Carlos. — ¡  Oh !  yo  por  mi  fe, 

Os  juno  que  sólo 

En  ésta  no  he  .entrado. 
D.  Juan. — ^¿De  veras?  (Riendo). 

D.  Carlos. —  Te  digo 

Que  no  m=e  maté. 

No  hablemos  más  de  esto; 

De  amores,  de  gozo, 

Eni  día  taaii  'beldó 

Debemos  hablar. 
María. —  (Dentro.) 

Muchacha,  mis  flores. 
D.  Carlos. —  (^Cantando.) 

"Cual  voce  k>  serño  y 

De  goia  é  di  espeme 

Mío  sen  palpitar." 
D.  Tim. —  (Aplaudiendo) 

Muy  bien,  Don  Carlitos. 
D.  Juan. — JDe  fisia  me  muero. 
Leo. — Dichiosos  ustedes 

Que  pueden  reir. 
D.  Tim. —  (A  Leonor) 

Aliéntate,  vamos. 
Leo. — No  puedo,  no  puedo: 

Mis  nervios  padecen,       "> 

Me  siento  morir. 
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D.  Tim. — Pues  ve  con  Juanita: 

El  aire  del  campo 
/       Te  hará  bi-en:  Juanito, 
'         Llevadla  al  jardín. 
D.  Juan. — (Presemtanda  el  brazo  á  Leonor» 

Iremos, 
í).  Tim. —  Despacio. 

D.  Juan. —  (Aparte), 

¡  El  cielo  me  ampara ! 
Leo. — Ad'iOs,  padre  amado.  ' 
D.  Tim. — Adiós,  s-erafín. 
Leo. — Adiós,  Don  Garlitos. 
D.  Carlos. — (A  D.  Juan  á  ti-empo  de  ir  an- 
dando ;  aparte.) 

Adió,  cara.  Aprieta, 
;  Al  uso  de  Francia:, 

Con  mucho  calor. 
D.  Juan. —  (Aparte  á  Carlos.) 

Si  llora  por  Werter. 
D^  Carlos. — Si  Werter  ha  miu<erto. 
^"    Aprieta,  te  digo. 
D.  Tim. — i  Qué  amabl«e  candior! 


ESCENA  VL 

nox  TIMOTEO,   nON  CARLOS. 

D.  Tim. — ¿Ha  visto  usted  en  su  vida, 
Una  joven  más  sensible? 
Vaya,  vaya,  no  es  poslbl-e; 
Es  muy  tierna  mi  Leonor. 
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D.  Carlos. — ¡  Es  verdad,  á  fe  de  Carlos ! 

Es  la  más  tierna  belleza: 

¡  No  respira,  qué  pureza ! 

!No  son  sus  ojos,  qué  amor ! 

¿Usted  no  ha  estado  en  París? 
D.  Tim.' — No,  señor. 
D.  Carlos. —  Mucho  lo  siento  ; 

Allí  si  que  €S  un  portento. . . 

¡  Oh,  la   preciosa  ciudad ! 

Allí  no  hay  una  mujer 

Que  sOft  helada  ni  egoísta; 

Hasta  una  triste  modista 

Tien-e  sensibiiidad. 

¡Todioi  es  amor  en.  París! 

¡Cómo  se  infalma  el  deseo!' 

Hasta  usted,  Don  Timoteo, 

Fuera  vídUma  de  amor. 
D.  Tim. — VaD'a,  vaya,  yo  m-e  río, 

¿Amores  yo,  y  á  mi  eda.d? 
D.  Carlos. — 'Pues  es  la  pura  verdad. 
D.   Tim. — ¿Cierto? 

I).  Carlos. —  Palabra  de  hopor.     ,< 

D.  Tim. — 'Poro  va  ve  usted  mis  canas\\  .>. 
1).  Carlos. — ¡Bueno!  valiente  friolera! 

Esas  las  quita  cualquiera . . . 

Aun  aquí  que  es  buen  decir. 
D.  Tim. — ¿Y  mis  arrugfás? 
D.  Carlos. —  También. 

Las  quitan   allí  al   momento. 
D.  Tim. — Será  por  encantami^ento. 
r).  Carlos. — No,  señor. 
D.  Tim. —  Quiero  reir... 
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¿Con  que  es  decir  que  en  París 
Entra  un  achaooso  anciano 

Y  sale  un  mozo  lozano 

D. .  Carlos. —  Cabal. 

1).  Tini. — Pues,  amigo,  digo  á  usted, 
Qoie  ha  llegado  á  mucho  el  arte. 

D,  Carlos. — No  hay  en  el  cuerpo  una  parte 
Que  no  suplan  muy  ig^al. 
¿  I-e  f;ail!ta  á  usted  una  pierna, 

Un  brazo,  un  ojo,  una  mano? 

Pues  va  usted  á  un  artesano, 

Y  en  un  par  de  horas  ya  está. 
I>.  Tiim. — ¿Y  las  rugas? 

.0.    Canos. —  Un   Kcw 

Hace  rejuvenecer. 
D.  Tim. — ¡Hay  qué  gozo!  ¡qué  placer! 

s    Pu.es,  señüir,  me  voy  allá. 
D.  Carlos. — ;  Bravo !  un  hombre  como  us* 

(ted, 

Que  liopc  tanto  dinero,   s^u  h  < 

Ks  un  tanto,  un  majadero, 

Si  no  hace  un  viaje. 
D.  Tim. —  Es  verdad; 

Pero  á  la  mar  tengo  miedo. 
!>.  Carlos. — ¡Tontera!  ¿Ve  usted  a'qul 

Cómo  ando  yo?  pues  allí 

Hay  mayor  seguridad. 

(Aparte.) 

(Ojalá  caiga  este  tonto, 

A  ver  si  me  voy  con  él 

Y  hago  un  brillante  papel).  . 
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]),  Tim. — Me  voy  animando  á  ir. 
i  ?.  Caríos. — Bien  hecho,  amigo,  bi&n  he- 

(cho; 

Pasará  usted  buena  vida. 

(Aparte.)  ^ 

(Para  que  al  fin  se  decida, 

Vov  á  charlar  y  omentir.) 

Verá  usted,  Don  Timoteo, 

Qué  calles  tan  espaciosas- .        , 

Todos  los  pisos  de  losas''   '^  ^ ' 

De  mármol. 
D.  Tim. —  ¡Cuánto  primor! 

D.  Carlos. — Hay  algunas  que  tendrán 

Cuatro.  leguas. 
D.  Tim. —  ¡Qué!  ¿las  losas? 

D.  Carlos. — No,  las  calles.  ¡  Y  qué  hermo- 

(sias! 

En  las  casas,  ¡qué  esplendor!      "^ 

Las  ha.y  de  mármol,  de  bronce, 

De  esmalte,  y  aun  de  marfil. 

Grabadlas  por  un  buril 

Que  paJrece  celestial: 

Teatros  hay  en  que  sin  duda  v 

Podrán  caber  do&  m-iliones. 
D,  Tim.' — ^í Santo  Dios!  y  qué  pulmones 

De  los  cómicos! 
D.  Carlos. —  No  taJ, 

Que  cualquiera  voz  se  escucha 

Por  todos  perfectamente. 
D.  Tim. — ^¿Y  cómo? 
t).  Carlos.-^  iMiuy  fácilm»ente, 

Por    medio   de    un   tornavoz. 
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D.  Tim. — ¿  Y  para  ver  de  tan  lejos 

Será  preciso  un  anteojo? 
D.  Garlos. — No,  señor,  que  cualquier  ojo 

Ve  sin  él. 
D.  Tim. —  ¡Válgame  Dios! 

¿Y  cómo? 
l\y  Carlos. — ^Hay  ciertos  espejos . . . 
^^^    Puestos  de  cierta  manera, 

Que...   pues...  asi...   no  fuera 

l^\ícii  una  exipMcación : 

Todo  es  por  máquina,  todo. 
1).  Tim. — ¡Qué  malditos  extranjeros! 

Si  creyera  en  hediiceros, 

Dijera  que  ellos  lo  son. 
D.  Carlos. —  (Aparte.) 

A  fe  mía  no  encontraba 

Cómo  salir  del  apuro. 

(Aluo.) 

Amigo,  yo  os  aseguro 

Que  hay  muchísimo  que  ver: 

Alli  dinero  es  el  todo: 

Lleve  n-S''tcd  el  suyo  allá, 

Y  le  digo  que  tendrá 

L*na  vida  de  placer. 
♦  D.  Tim. — ^Mire  usted,  cómo  Juanito 
"  "       Nada  de  esto  me  contaba. 
D.  Carlos. —  (Aparte.) 

¡  Cielos !  ya  no  me  acordaba : 

Juan  me  puede  desmentir ! ! 
D.  Thn. — Pues,  señor,  estoy  resuelto, 

Me  voy  á  Francia,  me  voy. 
D.  Carlos. — Si  útil  de  algún  modo  soy... 
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D.  Tim. — 'Si  usted  también  ha  d€  k. 
L^D.  Carlos. — Pues  en  mí  encontrará  usted 
^  Un  ""• " 


¿Qué?  .jai*-^ 

D.  Carlos. —  Un  guía.  ^ 

D.  Tim. — ^¡ Ay.  qué  gusto!  ¡qué  alegría! 

J'^Rábíián^io  ^Itoy  por  marchar. 
D.  Carlos, —  (Aparte.) 

Ya  cayó  en  la  ratonera. 
D.  Tim. — ¡Oh!  muy^resto  nos  ireinos. 
D.  Carlos. — ^¿Y  cuándo? 
D.  Tim. — '  Ya,  ya  veremos, 

Yio  podré  necesitar 

Para  arreglar   mis   asuntos . . . 

¡Oh!  muy  poco,  muy  poquito > 

Veinte  años. 
D.  Carlos, —  (Aparte. ^ 

¡Viejo  maldito       > 

¡  Si  los  pensará  vivir ! 
I).  Tim. — 'Sí;  para  este  tiempo  creo 

Que  estaré  desocupado. 
D.  Carlos. —  (Aparte."" 

#     Pues,  señor,  bien  he  quedado 

Después  de  tanto  mentir. 

(Se  oye  cantar  dentro  á  Mariquita.) 
D.  Tim. — Ya  viene  allí  Mariquita :  ^ 

¿Oye  usted?  siempre  cantando, 

Nunca  la  he  visto  llorando; 

Tiene  un  bello  corazón. 

Dejo  á  usted  quien  le  acompañe. 

Yo  m-e  voy  con  D.  Antonio. 

(Se  va.) 

Calderón.— 29 
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í).  Caries. — "Bien,  tres  bi-en."     ¡Anda  al 

(demonio! 
¡  Qué  viejo  tan  socarrón  !^ 
Me  divertiré  un  momento 
Con  esta  preciosa  loca: 
Yo  pensé  viajatr  de  coca, 
¡  Ay,  qué  chasco  tan  fatal ! 
¡Vaya,  si  tengo  razón! 
Nada  hay  en  México  bu-eno; 
/  He  aquí  un  viejo  de  oro  lleno; 
^'   Pero  el  más  grande  animal. 


ESCENA  VIL 

I)0\  CARLOS,  MAkIA. 

(Sale  ésta  canftando,  sin  ver  á  Don  Garlos, 
y  va  derecha  á  un  tocador  que  habrá  al 
frente,  á  componerse  el  peinado.  ) 

María. — Vamos,  va«mos,  no  estoy  mal. 
Este  rizo  me  va  bien; 
¡  Oh !  yo  tengo  pierta  sal ... . 
Una  cara  angelical: 
¿Y  quién  me  resiste,  quién? 
"Sí,  Mariquita  es  muy  bella.' 
Dirán  muchos  ek gantes 
"Parece  luciente  estrella, 
¡  Que !  si  no  hay  oftra  c%mo  ella." 
Hoy  tend'ré  muchos  amantes. 
Hasta  seis  puedo  ajustar. 
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Sin  contar  con  los  ausentes; 

Es  número  regular: 

¡  Qué  placer  es  conquistar ! 

¡  PiO'brecillos  inocentes ! 

Veamos  si  puedo  traer 

Sus  noiybres  á  la  memoria .... 
(Se  voltea,  y  al  ver  á  D.  Carlos,  queda  co- 
mo avergonzada.) 

¡Ay,  Dios! 
D.  Caries. —  ¿Y  no  ha  d-e  haber 

Una  plaza  que  obtener 

En  esa  tan  larga  historia? 
2vlana. — ¡Ah!  ¿que  estaba  usted  aquí? 
D.  Carlos. — 'Contemplando  esa  hermosura 
Mairía. — ¿Y  me  ha  escuchado  usted? 
D.  Carlos. —  Sí, 

Mas  no  tema  usted  de  mí, 

Encantadora  criatura. 
María. — ¡  Oh !  ye  Jiablaba  necedades : 

Cosas  que  en  verdad  no  siento.  ^ 

D.  Carlos. — Pero  hablaba  usted  verdades./ 
María. — No,  D.  Carlos,  vaciedades, 

De  que  después  me  arrepiento. 
Tj.  Carlos. — No,  no;  yo  puedo  jurar, 

Por  mi  propio  corazón, 

Que  no  puedo  adivinar 

Cómo  es  posible  encontrar 

Tal  gracia  en  esta  nación. 
Casi,  casi  voy  amando 

A  este  mísero  país : 

Estoy  á  usted  contemi>lando< 

Y  en  ese  rostro  mirando 
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^  Vn  destello  de  París. 

Dejadme,  ninfa  del  Sena, 

'Contemplar  tanta  beldad, 

I^sa  frente  tan  serena. 

Que  brilla  cual  luna  llena 

De  apací'ble  claridad. 
"Radiante,"  encantadora, 

De  gracia  y  beldad  modela, 

;  Quién  te  mira  v  no  te  adora  ? 
•'  ¿  Kres  Venus,  o  '^res  Flora ; 

C)  más  bien  ángel  del  cielo? 
María. — Soy  sólo  una  mexicana. 
D.  Carlos. — ¡Imposible!  ¡No  es  verdad! 

í'>es  f:-anccsa,  italiana, 

D  siaiicra  de  la  Habana; 

Poro  no  de  esta  ciudad. 
Maria. — IHies.  .  .  . 
13.  Carlos. —  Xo  me  hables  castellano. 

Destruyendo  k-  ilusión; 

Mse  rostro  soberano 

Xo  puede  ser  xnexicanio, 

Lo  dice  mi  corazón. 
?A[aría. —  (Enfadada.) 

P>nen  modo  de  enamorar, 

¡  T^csprcciar   mi   patria  así! 
D.  Carlos. —  (Sumiso.'í 

Díonesc  usted  perdonar; 

¡  Es   tan   difícil   hallar 

I'na  cosa  buena  aquí!  " 
María. — Pues  alborto  está  el  camino, 

;  Qué  pesado  y  qué  tenaz ! 

Llene  usted  su  alto  destino ; 
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Vuelva  usted  por  donde  vino ; 

Déjenos  usted  en  paz; 

Si  usted  no  está  bien  hallado 

En  ei  suelo  en  que  nació, 

Vaya  usted  al  otro  lado, 

Que  un  galán  almibarado, 

No  es  mucha  pérdida,  no. 

¿Conque  quiere  us'ted  decíi 

Que  aquí  no  hay  una  hermosura  ? 

¿Y  esto  se  puede  sufrir? 
D.    Carlos. — Mas   dígnese   usted  oi.r... 
María.- — ¡  Pues  ala'l)0  la  finura  ! 

^;Y  allá  aprendió  ust?d  á  ser 

Tan  galán?  (Ríe)  risa  me  da. 
D.  Carlos. —     ■  (Apa>rte.) 

¡  Oh !  ¡qué  maldita  mujer ! 

Todo  s-e  ha  echado  á  perder; 

Mas  todo  se  coimpondrá. 

Vamos,  vamos,  señorita,         (Alto.) 

He  cometido  un  error; 

Mas  una  joven  bonita 

Perdona ;  sí.  Mariquita, 

Calme  usted  ese  furor. 

^MCon  quién  cómorar  es  dado 

Esa  gracia,  esa  belleza. 

Ese  pie  tan  delicado. 

Ese  talle  torneado. 

Esa  divina  cabeza? 
(Durante  este  diálogo,  se  va  calmando  Ma- 
riquita hasta  el  grado  de  sonreírse,  arri- 
mándose al  espejo.) 
María. — ¡  Oh !  pues  hoy  estoy  muy  mal, 

Lo  juro  á  fe  de  María. 


230 


U.  Carlos.— 

Está  usted....   angelical. 

Adorable  amiga  mía. 
María. —  (En  el  espejo-l 

Mas  ¿no  ve  usted?  esta  flor 

Está  muy  mal,  ¡qué  desgracíj 
D.  Carlos. — Mairiqufla,  es  un  error  ■] 

Si  la  prendiera  el  amor. 

No  tuviera  tanta'  gracia.. 

;Y  ese  rizo  tan  henmosol., 
María. — El  rizo  está  pasadero. . 
D.  Carlos. — ¡Oh!  muy  bello,  muy  ¡ 

Tioido,  todo  es  delicioso. 
María. — ^El   maldito  zapatero 

Nunca  me  sabe  calzar: 

(Mostrando  los  pies.) 

Aquí  oaiben  mis  dos  pi-cs : 

Si  casi  no  puedo  andar. 
,'  iO!i!  y  nsted  se  va  á  admitir:. 
^  El  zapatero  es  francés! 
]J,  Carlos.^-i Vaya!  hermosa  Manqtttti 

No  recuerde  usied  mi  trror,       "~ 

Que  el  corazón  me  palpita; 

Esa.  boca  tan  boniía 

Hab'e  sólo  del  amor. 
Msría.^Pero  si  no  soy  francesa. 
T>.  Carlos-— Pero  -es  usted  mexicana. 
María. — Es  decir,  tonta 
fi.  Carlos.—  ¡Travií! 

;Si  ya  digo  que  me  pesa! 

Es  usted  muy  inhumana. 
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María. —  (Al  espejo.) 

i  Oh,  qM4  t£AÍ/  tarj  mal  hecho ! 
Me  hace  tIesMáó^bf'talle<<^*'<V' 

D.  Carlos. — No  tal :  está  muy  tien  hecho. 

Palpi=tará  más  de  un  pecho 

A!  ver  su  elegancia. 
María. —  ¡Calle! 

¿Con  que  más  allá  del  mar, 

Según  lo  que  estoy  oyendo, 

Aprendió  usted  á  adular? 
D.  Carlos. — No ;  pero  es  fuerza  admirar 

Prodigio  tan  estupendo ; 

¿Cree  usted  que  es  adulación? 

•Consulte  usted'  á  su  espejo, 

Verá  que  tengo  razón : 

Sólo  por  moderación 

Otras  alabanzas  dejo. 

Vaya,  brillante  hermosura. 

Pues  hemos  hecho  la  paz, 

Colme   usted   ya   mi   ventura, 

Oiga  de  esa  boca  4)ura 

Un  "sí." 
María. —  ¡Y  es  usted  tenaz! 

D.  Carlos. — ¿Quiere  usted  que  no  lo  sea, 

Cuando  sai  rostro  he  mirado? 

¡Ojalá  fuena'  usted  fea! 
María. — ¡  Gracias !  ¿  habrá  quien  lo  crea  ? 
D.  Carlos. — Yo  estuviera  sosegado, 

Pero  su  rostro  diviaio, 

Esos  ojos  brill adores, 

(Tomándole  una  mainio.) 

¡Ay!  este  cutis  tan  fino 
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Han  fijado  mi  destino, 

Y  ni'Uri'eTido  estoy  áe  amores. 

(Postrándose.) 

Míreme  usted  á  sus  pies, 

Alivie  us't«d  mi  dolor. 
María.       .  (Riendo.) 

¡  Br-avo !   ;  graciosio  francés  I 

¿A  una  mexicana? 
D.  Carlos. —  Es 

El  ídolo  de  mi  amor ; 

Déme  usted  por  Dios  el  "sí/' 

O  de  pena  moriré: 

Mire  usted,  no  estoy  en  mí, 

Es  fuerza  morir  aquí. 
María. — Amigo...   lo  pensaré. 
D.  Carlos. — ¡  Oh,  qué  respuesta  tan  fría 

Para  un  pecho-  tan  ardiente! 

Por  Dios,  a-miable  María, 

Vuélvale  usted  su  alegría 

A  este  corazón  doliente. 
^      María. — Pero  si  no  puede  ser, 

Si  está     !a  plaza  ocupada. 
D.  Carlos. — Un  lugarcito  ha  de  haber: 

^:Me  verá  us^ted  padecer 

Sin  piedad?  joven  a.madia,- 

El  séptimo  seré  yo 

De  la  lista  solamente. 
María. — NiO>. 

D.  Carlos. —      Pues  el  octavo. 
María. —  No, 

D.  Carlos. — ¿Ya  el  número  se  llenó? 

Pues  hágame  usted  suplente. 
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María. — -  (Queriéndose  levantar) 

¿No  me  quiere  usted  dejaír? 
Clara,. —  (Dentfó.) 

Blasa. 
D.  Carlos. —  Perdí  la  ocasión; 

Pero  mientras  vuelvo  á  hallar, 

Esta  prenda  he  de  tomar, 

Que  alivie  mi  corazón. 
(Quita  á  María  un  anilio  de  brillantes 
del  dedo.) 


E9GENA  VIII 

Dichos,  CLARITA. 

Cla.ra. — Don  Carlitos,  buenos  días: 

¿Sabe  ustied  algo-  de  nuevo? 

¿Qué  noticas  corren  hoy? 

¿Se  ha  ocupado  el  ministerio?  --^ 

¿Esa  ''pauta  de  comisios"  ^ 

Se  aprobó  ya? 
D.  Carlos. —  Nunca  leo  . .  T" 

Pe  ri'ódicos-jiiexica  nios . 
Clara. — Pues,  amigo,  muy  mal  hecho, 

Que  todo  buiein  ciudadano, 
/Debiera  casi  saberlos 
/'  De.  memoria:  ¡venturosos 

Fueran  entonces  los  pueblos ! 

La  impr.Qntá,  la  imprenta  sola 

Es  el  ariclá  en  qaie  tenemos 

Fundadas  las  esperanzas 

De  ilustraciói^/^^    '   ''- 

Calderón  -So 
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D.  Carlos. —  Por  supuesto. 

vJIara. — Pensaba  yo  redactar 

Un  periódico. 
I).  Carlos. —  ¡  Muy  bueno  I 

Y  el  aj^culo  de  nnodas 
Des¿n1péna1^o  proni'e.to. 

Clara. — ¿Qué  modas,  amigo  mío? 
Si  justamente  pretendo 
Criticar  eso:  si  rabio 
De  ver  nuestros  diarios  llenos 
■  De  vaciiedades :  ocupan 
Una  colunmiía,  ó  menos, 
En  el  asunto  importante, 

Y  lo  demás  en  dicterios, 
En  insultos  insufribles, 
En  aviisos,  y  algún  verso 
Tan  helado  cerno  inútil. 

Xo,  señor,  no  es  esie  el  medio 
j)e  ilustrar  á  los  mortales:  # 

Si  copian,  ocpien  al  menos 
A  Juan,  Jacobo,  á  Segur, 
A  Yattel,  á  algunos  de  estos 
Cnyas  magnificas  plumas 
Han  escrito  tanto  bueaio. 
Esto  sirviera  de  mucho, 
O  pro'})Qner  al  congreso 
Alguna  ley  impcirtante, 
O  hablar  algo  sobre  fueros, 
O  los  códigos  antiguos 
Arreglar,  como  el  "Diges'to/* 

D.  Carlos. — ÍVTie  indigesta  esa  palabra. 

Clara. — Pues,  amigo,  muy  mal  hecho, 
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Es  un  cuerpo  muy  antiguo. 
D.  Carlos. — Que  lo  lleven  al  Museo. 
Ciara. — *'Sed  fiu<git  interea,  fugit" 

**Irreparabile  tempo." 
D.  Carlos. — ¡Bravo!  ¡bravo!  Doña  Clara 

(Cont-eniendo  la  nsa) 

¿  Parla  usted  latín  ? 
Clara. —  Lo  leo 

Regularnueníte,  y  «ne  agradan 

Los  clásicos.  ¡  Qué  momentos 

Paso  leytendo  á  Virgilio,  ^ 

A  Cicerón,  al  modelo 

De  la  elocuencia  romana ! 

Vea  usted  qué  ¡trozo  tan  bello: 

"Quos-que  tándem  abutene, 

Catilina,". . . . 
.1"^.  Garlos. —  (Aparte,  riendo.) 

;  Yo  reviento!^  **" 
Clara. — Pati-entia  nostra  ?" 
D.  Caríos. —  (Con  ironía.) 

i  Qué  hermoso ! 
Clara. — Diga  usted  ¿  en  los  modernos 

Habrá  una  cosa  tan  grande?. . . 

Mas  nada  como  aquel  verso 

De  Ovidio:  "Cum'  subscit  illius'\  . . 

Vaya,  vaya,  me  enageno. 
D.  Carlos. — Us^ted,  hermosa  Clarita,  -^ 

Puede  ocupar  up  asiento 

En  la  cámara. 
C^ara. —  Mil  gracias ; 

Algo  hiciera  die;  provecho: 

No  estuviera  como  algunos, 


No  más  calentando  el  puesto, '1 

Yo  no  sé  por  qué  iii'justiciai 
/Se  ha  qnitaao  á  nuestro  sexo  I 
/^Ün  ck-rucho  Ean  sagrado 

Como  legis'lar.  Yo  crío 

Que  !o  hiciéramos  mejor 

Que  muchos  hombres:  y  Vavgi 

No  encuentro  razón  algún 

Para  no  tener  empleos 

En  otros  ramos.  . 
D.  Carlos. —  i  Bien  dicho  I 

Clara.^Como  si  sólo  el  taleMo 

Fuera  exclusivo  en  e!  hombre.^ 
D.  Carlos. — Ix>  qiue  es  Mso,  perqué  veaios 
/  En  usted,  quie-  bi«n  podía 
*s  Ocupar  un  ministerio. 
Clara. — Yojio  1^  digo  por  mí. .  .„ 

Soy  aíinOiiadá."  cierto; 

Pero  nada  más. 
C.  Car!os. —  |  Caramba ! 

Si  estoy  "endiantél" 
María. — (María,  que  se  ha  estado  1 

al  espejo,  entra  icn  conversaciói 
Yo  piensa 

En  mis  fiores,  en  mis  traijes, 

Y  estoy  contenta  con  eso. 

Yo  no  he  de  estar  más  bcnüt 

Porquie  mairde  Juan  ó  P£drO}| 

Todo  es  lo  mismo. 
Clara. —  ¿Lo  ini« 

¡Jesúsl  ¡<jiié  poco  lalenió'! 

No  digas  e&3,  Mada; 
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¿Qué  no  sientes  en  tu  pecho 
El  amor  patrio?  ''Amor  patriae*' 
Como»  dijo....   no  m€  acuerdo 
Quién  lo  dijo. 

I).  CarLos. —  P^ro  alguno 

Lo  dijo. 

IMaría. —  Sí,  por  supuesto. 


ESCENA  IX. 

V 

Dichos  DON  TIMOTEO.  DON  ANTONIO. 

D.  Tinv-TvíC^n  un  periódico  en  la  mano.) 
^y^i"^ Albricias,  lii»jas,  albricias ! 

En  esta  noche  tenemos  ^ 

Comedia  nueva. 
r>.  Carlos. —  ¿Es  de  Scribe? 

D.  Tim. — No,  señiCT. 
D.  Carlos. —  ¿O  de  Hiugo? 

D.  Tim. —  Menos* 

P.  Carlos. — ¿Es  un  Vodevil? 
D.  Tim. —  Tampoco: 

No,  señor,  no  es  nada  de  eso  .*  "^ 

Es  obra  de  un  mexicnno. 
D.  Carlos. — Puff . . .  ;  Qué  peste ! 
D.  Ant.—  (A  D.  Carlos.) 

¿Qué  tenemos, 

Que  hace  usited  tan  mala  c^ra? 
D.  Carlos. — ¿Por  un  mexicano?  cierto 

Que  sie.rá  un  mamarrachón. 
D.  Ant. — ¿Por  qué  ha  de  ser,  caballero? 

¿Un   mexicano  no   es  hombre 
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Capaz  dt  escribir  en  verso 

Como  cualquiera? 
D.  Carlos.  ¡Oh!  ks  falta 

Todavía  mucho  tieimpo 

Para  saber  discurrir. 
D.  Ant. — Gracias,  por  el  cumplimiento. 

¿  Y  usted  qué  es  ^ 
j3.^  Carlos. —  ¿Yo?  por  desgracia 

/    Soy  mexicano,  y  lo  siento, 

Vergüenza  me  da  decirlo, 

Porque  todo  «en  este  suelo 

Está  abrasado- J^^'^  ^-^"-^ -^ 
3).  Ant. —  Sin  duda: 

Y  la  mejor  prueba  de  eso 

Es  que  suifrimos,  Don  Ca.rlos, 

Muchos  tontos,  que  debemos 

Arrojar  por  los  balcones. 
D.  Carlos. — Hay  muchois. 
1).  Ant. —  Sí;  por  ejemplo 

Usted. 
]^.  Carlos. —  ¡  Cómo  1 -poco -á- poco: 

Explíquieise  usted. 
D.  Ant. —  Pues  creo 

Que  hablo  bien  claro. 
P.  Carlos  ¡Caramba! 

¿Sabe  usted  que  no  me  dejo 

Insu'ltar?  Yo  "ciño  espada 

Y  aliento  coraje.'' 

D.  Ant. —  ¡Bueno! 

D.  Carlos. — O  d  florete,  ó  la  pistola. 
D   Tím. — Vaya,  señores,  ¿qué  es  eso? 
Dejen  ustedes  por  hoy 
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Las  cuestiones. 
D.  Ant. —  Si  no  puedo 

Reprimirme ;  no  leis  posible. 

Que  hable  mal  un  extranjero   / 

De  algún  país,  es  muy  malo, 

Pero,  señor,  á  lo  menos 

Si  á  la  política  falta, 

No  falta  al  deber  más  bailo 

De  un  hombre,  que  es  procurar 

La  fama,  el  nombre,  el  co«ncepto 

De  su  patria:  yo  me  voy. 
i).  Tim. — No,  señor. 
Clara. —  No. 

María. —  No. 

D.  Tim. —  Dejemos 

Estas  cosas,  Don  7Vn»ton4o. 
criara. — Sí,  yo  también  se  lo  rueg-o 

A  us'ted,  y  después  acaso 

Tratarán  ustedes  eso 

Con  calma. 
D.  Carlos.' —  Sí,  sí,  con  calma, 

*Tarole  d'honeur,"  lo  prometo. 


ESCENA  X. 

Dichos,  nONJÜAX,   LEO.VOK. 

D.  Joian. — '  (Aparte.) 

¡  Vaya !  que  por  fin  respiro. 

D.  Cario?. — Oh,  Juanito,  ¿aquí  estás  ya? 
Leonorcíta,  ¿cómo  va? 

í-eo. — M€  siento  mucho  mejor.  . 
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D.  Tim. — Si  digo  que  hace  bien 

El  aire  libre. 
D.  Carlos. — -  Es  verdad : 

Xo  hav  como  la  variedad 

Con   un   poquito  de  amor. 

El  semblante  está  más  bello, 

Más  vivo,  más  despejado. 
D.  Ant. —  (A  Leonor.) 

¡  Oh !  con  que  us'ted  se  ha  enfermado, 

¿  Y  de  qué  ? 
Leo. —  Dd  ooirazón, 

María. — Nunca  padezco  ese  ¡mal: 

Cuando  más  de  l»a  cabeza. 
D.  Carlos. — Es  verdad:  no,  de  tristeza 

Xo   morirá   usted. 
Maria. —     •  Burlón. 

D.  Ant. — (A  Clara  que  se  ha  ídio  á  sentar 
á  leer.) 

¿Y  ustcfl,  qué  lee,  Doña  Qara? 
Clara. — Una  sesión  importante. 
D.  Ant. — 'Miuy  bien,  muy  bien:  adelante, 

Yo  no  quiero  interrumpir. 

(Pues  todos  en  es'ta  casa 

Debieran  ponerse  en  cura.    .. 

Cada  uno  con   su   locura,*^* '^^     ^^ 

Me  da  gana  de  reir.) 
Leo. —  (A  D.  Juan.) 

Amigo,  ¿está  usted  cansado? 
D.  Juan. — Un  pciquito,  amiga  mía. 
Leo. — ¿Tiene  usted  melancolía? 

Es  usted  de  poco  hablar. 
D.  Juan. — Sí.  Leonor,  yo  soy  así, 
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Casi  si-emipre  'estoy  callado ;  *^ 

Si  hablo  mucho,  creo  que  enfado. 
Leo. — ¡  Oh !  no. 

D.  Juan. —  Más  vale  callar. 

D.  Tim. — (Aparte  á  Don  Antonio.) 

¿  Y  qaié,  no  le  da  á  usted  gusto 

Contemp^lar  cuadno  tan  bello? 

Todos  están  bien ;  en  ello 

Tengo  giraiij  satisfacción ; 

Es  mi-  ve/ez  venturosa: 

Tres  hijas,  á  cual  más  bella: 

¡Si  cada  una  es  una  estrella! 
D.  Ant. —  (Con  áfronía.) 

Tiene  usted  mucha  razón. 
D.  Tlm. —  (A  Deonor.) 

¿En  qué  piensas,  hija  mía? 
Leo. —  (Después  de  un  rato.) 

¡Ah!  ¿me  hablaba  usted?  En  nada: 

Tengo  la  vista,  clavada 

Sin.  mirar. 
D.  Tim. —  (A  Don  Antonio.) 

Esto  ha  de  ser, 

Según  la  experiencia  mía,  i^^jij^tíj^  , 

Qule  los  dos  están  celosQs:  y 

Pronto  serán  venturosos.  * 

(A  ellos.) 

Vamos,  hijos 


Oalderón.—Sl 
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ESCENx\  XI 

Dichos,  Da.   SERAFIA. 

Da.  Ser. —  A  cx>mer; 

Ya  la  sopa  está  en  la  mesa. 
D.  Carlos. — ;  Pues  que  viva  la  alegría 
Da.  Ser. —  (A  D.  Antonio) 

Pasará  usted  un  mal  día. 
D,  Ant. — Peiro  con  satisfacción. 
Da.  Ser. — ¡  Eso  siempre !  Me  parece 

Qiue  estoy  en  mis  tiempos  ahora. 
D.  Carlos. — ¡  Viva  la  buena  señora ! 
D.  Tim. — Vamos,  como  procesión, 

Ustíed,  señor  Don  Antonio, 

Dé  á  mi  Qarita  la  mano : 

(A  LeonoT.) 

Tú  á  Dion  Juan; — si  yo  me  afano 

Por  darte  el  mejor  lugar. 

Usted,  señor  Don  Cariitos, 

A  mi  preciosa  María : 

(A  Doña  Serapia.) 

Y  yo  á  tí,  paloma  mía, 

Hoy  te  debo  cortejar. 
(Todos  se  van  dando  á  sus  compañ'eras  el 

brazot,  como  lo  indica  el  diálogo.) 
Da.  Ser.—  '  (A  D.  Timoteo.) 

¿Te  acuerdas  de  los  piecítos? 
D.  Tim.—  (Riendo.) 

Bien  me  acuerdo.*  estás  hiermosa; 
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Si  pareces  una<  rosa    f  rvu.r 
Da.  Ser. — Y  tú  uri  íifio,  picarón. 
D.  Carlos. — ^'Andiamo,  andiamo." 
D.  Tim. —  A  comer. 

D.   Carlos. — -  (Aparte  al  salir.) 

No  me  gusta  el  Don  Antonio, 

Tiene  caira  ú&r  demonio ! 
Todos. —  '  (Haciendo  carabana.) 

Vamos. 
D.  Gados, —       Vamos,  "sans  facón !" 


.  I 


I 

•  ■  I  ■ 


•'*- 


I 

\  -I 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  como  «n  el  primer  acto. 

ESCENA  I 


Vaya,  vaya,  nunca  vi 
Un.  convite  más  gracicso: 
Cierto  que  ha  estado  chistoso : 
i  Oh,  qué  bien  me  divertí  1 
Cada  loco  fiOrt  ,sa|  Femia: 
Con  sus  clUÍs'ca'das  María :  \ 
Gara,   la  sabiduría.  / 

Y  mí  suegra  con  su  flema. 
¿Mas  la  heroína  de  amor? 
¡Eso  es  lo  mejor  del  cuento! 
_iCasi  de  risa  reviento: 

—¿Toma  usted    de  iwlo.    Leonor? 
—No,  Carlitos,  me  hace  mal, 
—¿Pues  de  .esto  otro? — Nada,  nada; 


/ 
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Esttá  mi  alma  circundada 

D€  una  tristeza  mortal.        k. 

Haciéndose  desd^ñossr,^*' 

Y  tal  vpz  «nía  cocina 
Se  ha  soplado  una  gallina. 
Pero  nadie  más  graciosa 
Que  la  vieja.  ¡  Qué  tontera ! 
]Qué  barbaaie!  Qué  idiotismo! 
Si  mo  la  oyera  yo  mismo, 

Juro  que  mo  lo  creyera.     ..^  .^^^ 
¿Y  Juanito?  Hecho  un  páian; 
Por  nada  pierde  su  calma : 
¡Ay  qué  Juan,  si  tiene  una  alma, 
Una  alma,  como  de  Juan! 
En  fin,  he  pasado  un  día, 
Si  no  bello,  como  -^.n  Francia, 
Comiendo  con  abundancia, 

Y  charlando  aon  María. 
Bella  Mariquita,  yo 
Para  adorarte  nací; 

Y  me  quedaré  sin  tí,  .  ""*! 

,^.,   (Vietndo  el  anillo.) 
Mas  sin  la  sortija,  «o. 
i  Oh  prenda  del  amor  mío ! 
En  prueba  de  mi  respeto, 
Guardarte  bien  te  prometo. . . 
/Mañana  en  el  Mont)ei-Pío. 
¡Ay!  ¿Quién  te  resiste,  quién? 
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ESCENA  II. 

DON  GARLOS,  DON  ]VAN,  que  ha  entrado 
alg^ún  ttempo  antes,  y  ha  t)ído  los  liltítnos  versos. 

D.  Juan. — Pues  estará  agradiecida 

Si  te  escucha,  tu  querida: 

¡  Bravo  Caríitos !  |  Muy  bien ! 

Aprecias  miucho  el  valor 

De  las  prendas  que  te  dan. 
D.   Caerlos. — Yo  sé  aprovieicharme,  Juan,^ 

De  los  donp^  del  amor;  ^ 

Y  te  aseguro  á  fe  mía, 
'  Que  si  así  mo  hubiera  sido, 

Con  tantas  que  he  recibido, 

Pareciiera  mercería. 
D.  Juan. — ¿Y  no  se  puede  saber 

El  objeto  de  tu  amor? 
D.  Carlos. — ¡  Es  una  perla,  una  flor ! 

¡La  más  hermosa  mujer! 

Cierto  ywej^s  un  poco,  dinra, 

AlgO^al'tiVa  y  desdeñosa; 

Pero,  vaya,  es  una  rosa.    \ 

La  reina  de  la  hermosura.  / 
T).  JttOTí: — ^:Pero  es  mexicana? 
D.  Carlos. —  Sí : 

^:Pu'e<s  qué  pensabas  que  fuera? 
D.  Juan. — Juzgué  que  alguna  extranjera, 

Pues  na'da  te  gusta  arpií. 
D.  Carlqs. — ^^Nada  me  gusta,  es  verdaJ, 
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A  excepción  de  las  hermosas, 
Loí    diamanfes    y   otras    cosaSi 

D.  Juan. — Tú  tienes  mucha  bondaí 
¿  Pero  el  nonibrí  de  tu  bella 
Cuil  es,  per  fin  ? 

D,  Carlos. —  Mariquita^! 

¡,Ay!  mi  oorazón  palpita" 
Al  uomferarla.  __ 

D.  Juan. —  ¿  Con  <jue  ps  elhj 

Y  estás  muy  adialantado?  ~''~'^  ■* 
D,   Carlos.^No;  no  mucho  ckryim£ 

Porque  apenas  soy  suplerií?,   ^ 

Pues  la  li|ta  Sf,  ha  llenado: 

iSielift   propíelarios'  son, 
]■).  Juan. — ¿Y  cuál  será  mi  lugar? 
D,  Carlos. — N0  es  fócH  adivinar. 
D.  Juan. — ¡Ay,  qué  grande  corazón 
D.   Carlos. — l^\i  corazón  de  oficina. 

Donde  hay  muchos  pretendientes, 

Y  cesantes,  y  suplientes ; 
;  Vaya  una  cosa  divina ! 

/  Pero  tú,  por  fin,  Juanilo, 

¿j Elegirás  á  Leonor? 
Tiene  un  nostro  encantador: 

,  Tiene  ivn  cuerpo  muy  bonito. 
Vamos,  dimelo.  maldito, 
¡  No  h'e  visto  hombre  más  taii 
Eres,  Juan,  muy  reservado; 
Mas  no  lo  seas  conmigo, 
Soy  tu  verdadero  amigo, 

Y  estoy  por  ti  interesado. 
f  Vamos,  di  con  claridad, 
'  _¿  A  cuál  de  las  tres  preíiteTCs? 
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D.  Juan. — ^A  ninguna.  ^ 

D.  Carlos. —  ¡  Cómo !  ¿  Quieres 

Ocultarme  la  verdad?  / 

D.  Juan. — Hablo  con  sinoaridad. 
D.  Carlos. — ¿  De  veras  ?  pues  son  hermosas^ 

Y  ricas. 

D.  Juan. —         .  Estas  dos  cosas,         --vr 
Carlos,  no  son  suficientlas.  '^7 

D.  Carlos^ — i  Qué  malditos  pretendientes! 
¿Qué  buscan  en  sus  esposas? 
Clara  es  buena. 

D.  Juan. —  Tiene  gracia, 

Y  un  corazón   exceliante; 

Pero  si  está  eternamente  ^ 

Hablando  de  diplomacia !  ^ 

D.  Carlos. — ^¿Con  que  aquesta  es  su  des- 

(gracia  ? 
D.  Juan. — Sí,  Carlos,  len  mi  opinión; 

Habla-dc  legislación, 

De  hacienda,  de  policía. 

Ocuparse  todo  el  día, 

De  Ovido  y  de  Cicerón, 

Solamente  por  pasar 

Por  6i*u3íta ;  y  len  fin, 

Disparates  en  latín 

A  todas  horas  hablar: 

No  se  puede  tolerar, 

Amigo,  en  una  mujer. 
D.  Carlos. — ¿Con  que  no  puede  ten>eT 

Una  joven  instrucción? 
D.  Juan. — Sí ;  pero  no  esa  hinchazón 

Que  lo  echa  todo  á  perder.  ... 
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D.  Carlos. — ¡  Muy  bien  !  mas  de  Ma 
La  hermosuTa 

D.  Juan.—  Es  una  flor,  | 

Que  el  vietiitecillo'  menor     ^ 
La  destruye  ó  la   marchita; 

<No  basta,  no,  ser  bonita, 
Ser  graciosa  y  el-egante. 
Para  temer  un'  amante 

Y  fijar  su  corazón : 
Es  preciso  discreción, 

Y  no   ser   tan   inoonstante. 
/La  que  sólo  piensa  hacer 

'.  Diariamente  una   conquista. 
Para  tener  en  sit  lista 
Un  nombre  más  qu^?  poner: 
La  que  no  sabe  querer, 

Y  pretende  ser  querida, 
Pronto  será  conocida, 

Y  obtendrá  en  lug'ar  de  amovJÜ 
De^pi^fcJo,  siendo  el  dolor 
Patrimonio  de  su  vída ; 
Aunqiuie  sea  tan  hermosa 
Como  el  estrellado  cíalo. 

Un  acabado  modelo 
De  las  gracias,  una  diosa. 
Yo  no  quiero  para  esposa 
Una  mujer  inconstante: 
/  La  que  no  tiene  un  amante, 
jÍ^Síí!"  sSele  y  un  suplente. 
¿Quién  duda  que  de  repeníe 
Deje  al  marido  cesante? 
r>,  CarloF. — ¡Bravo!  míh  si  no  (c  a 
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Por  su  inconstancia  María, 

La. dulce  melanoo'lía 

De  DeoiijQr. . . 
).'J'uan. —  Es  demasiadas^ 

Siempre  se  encuentra  ocupada  """^ 
\    En  lloTar.  "^ 

X  Carlos. —  ¡Oh!  sí,  Leonor 

Es  un  ente  de  dolor 

Qiue  se  alimietita  con  llanto. 
).  Juan. — Si  no  derramara  tanto^ 

Fuera  sin  duda  mejor.         ^"""^  j( 

¿  De  qué  me  sirve  tener  I 

Una  tan  llorona  esposa. 

Que  no  piensa  en  otra  cosa 

■Que  en  suspirar  y  en  leer? 

No,  Carlos,  yo  q'uiíero  ver 

En  mi  amable  ooimpañera. 

La  sonrisa  placentera, 

I^  dulce  sinceridad 

Y  una  sensibilidad 

'Moderada  y  verdafdéra. 
).  Carfos. — Difícil  de  con'tentar 

Eres,  Juan :  ¿  mas  no  -eís  aquella 

Leonor?  sí,  mira  qué  bella; 

(Tomando  su  sombrero) 

Solos  os  vioy  á  dejar. 
>.  Juan. —  (Deteniéndolo) 

Xo,  no ;  tengo  (¡ue  acabar 

Cierto  negocio,  y  así  *^ 

Con  ella  te  die>jo  aquí. 
).  Carlos. — Eres,  Juan,  hombre  muy  frío. 
L  Juan. — Tú  crct  fuego,  amigo  mío 
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Enamórala  por  mi. 

Hasta  luego.  (Se  va.) 


ESCENA  III 

/ 

l^ON   CARLOS. 

¡Qué  Juan !  muestra  'una'  calma 
Que  no  he  visto  mayor !  ¿  y  quién  pudiera 
.M  vtsrio  así,  pensar. que  de  la  Europa 
/Acaba  de  llegar?  nada  aprovecha 
^.  At  .^jiertas  gentes  el  viajar:  en  vano 
Gastan  en  ver  él  rqundp  sus  pesetas ; 
V^an  como  'en  un'b'áífl,  vuelven  lo  mismo; 
Siempre  lo  mismo,  cuando  no  más  bestias; 
Pero...   llega  Leonor:  jamás  he  visto 
Más  llorona  hermosura :  no,  con  esta 
Es  preciso  tomar  otro  semblante 
Que  con  la  Mariquita:  ¡vamos,  ea ! 
Dejemos  un  momento  la  alegría; 
Ya  soy  otro  hioimbre :  la  mirada  inquieta, 
Semblante  melancólico,  lenguaje 
Lleno  unas  vieces  de  calor  y  fuerza; 
Otras  dulce,  eíxtraviado,  misterioso:^ 
Un  romántico,  en  fin,  á  la  mioderna,' 
Un  héroe  de  Dumas,  ó  Víctor  Hugo, 
Un  Antony,  un  Rodolfo. . .  mas  ya  Mega. 
Póngome  en  actitud  d'e  quien  medita. 
(Se  sienta  pensativo  en  un  sofí.) 
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ESCENA  IV 

DON  CARLOS,   LEONOR. 

(Sale  leyendo  Leonor,  y  se  sienta  en  «al  mis; 
'mo  sofá  en  que  está  Don  Carlos,  sin  ver- 
lo. Un  rato  de  pausa.) 

T),  Carlos. — ¡  Pues  no  repara  en  mí  1  ;  cómo 

(se  entrega 
A  la  ternura ! !  Si  del  mismo  modo 
Que  sie  oc-upa  en  romiances  y  novelas^ 
Se  ocupara  en  leer  libros  devotos. 
Fuera  santa  Leonor,  hecha  y  derecha  1 
Llamaré  su  atención  con  >u>n  suspiro. 

(Suspira.) 
Otro  más  fuertie.  (Vuelve  á  suspirar)* 

Nada,  ni  por  esas.      (Alto), 
¡  Infelice  de  mí ! 
Leo. —  (Dejando  de  leer.) 

iQné  voz!  Carlítos, 
¿Estaba'  usted  aquí? 
T>,  Carlos. —  Sí,  Leonor  bella; 

Pero  no  he  visto  á  usted. 
Leo. —  Ni  yo  tampoco. 

Ocupada  en  mirar  las  cartas  tiernas  N 
De  la  sensible  Julia,  me  encontraba 
Muy  lejos  de  este  sitio ;  con  qoié  fuerza 
Saint-Pnetix,  expresa  su  pasión  terrible. 
¿  Mas  qué  milagro  es  éste  ?  ¿  La  tristeza 


Aflije 


usted,  Carillos  r 


De  a 
Leo. — 


iTgura.. 


¿Amargura?  es  muy  £ 


Er¡  usted  ese  hirnior, 

D.  Carlos.^  Los  hombres  piensan 

Que  otro  es  feliz  cuando  en  su  labio  asoml 

La  risa :  ¡  cuál  se  engañan !  si  puditraü 

Descubrir  Jos  horrores,  lios  martirios, 

Los  atroces  tormentos  qoe  se  enc-ucntran 

Bajo  un  rostro  festivo! 

Leo. —  I  Desgraciado  1 

¿Gmi  que  padece  usted? 

D.  Car'jos. —  Horn'bles  penas, 

I    Que  procuro  ocultar  bajo  el  semblante 

De  la  felicidad. 

Lío. —  ¿Podré  saberlas? 

D.  Carlos. — j  No,  no;  jamás  1  conmigoái^ 
I  (sepukrn 

I    líajará  mí  secreto:  ¡allí  rae  espera 
-  La  dulce  paz,  asilo  si^leiicioso ! 

1  Único  asilo  que  mi  pecho  anhela  I  atíOM*' 
^Cuándo  por  fin,  bajo  lu  htlada  losa; 
■ '^T-ogrart  reposar! 

Leo, —  ; Tristes  ideas! 

Comuníqueme  usted  siis  infortunios: 
'¿No  ha  cíjnociido  usted  cuánto  consuela 
¡vConfiar  nuestros  males  á  un  amigK)? 

D.  Carlos,— ¡Mujpr  encantadora!  «1  altna 
(tienift 

De  usted  va  á  conmoverse  y. . . .  ¿mas  qUÉ 
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Me  arrojará  tal  vez  de  su  presencia, 

Cuando  el  velo  se  rompa  que  me  cubre. 

Me  odiará  usted. 

Leo. —  ¿  Por  qué  ?  aiun  cuando  fuera 

El  secreto  de  usited  un  negro  crimen, 

No  le  odiaré. 

D.  Carlos. —         Pues  bien,  amiga  bella, 

Fscucbe  usted  mi  desgraciada  historia; 

Penetre  usted  los  males  que  me  cercan. 

En  el  asilo  pa<terno 

Pasaba  alegre  la  vida, 

¡  No  respiraba  ¡  qué  gozo ! 

No  probaba  ¡qué  delicia! 

Il-usion-es  pasajeras 

Que  duraoi  tan  pocos  días. 
Leo. — Els  verdad,  vea  usted  en  Julia. .'.        v 
I).  Carlos. — ¿Ju"lia,  ó  "La  Nueva  Eloísa?"  / 
Leo.^Sí,  señor;  ¡la  desdichada 

Únicamente  veía 

En  lo  futuro  placeres! 

Mas  prosiga  usted. 
D.  Carlos. —  ¡Amiga I 

¿  Por  qué  no  serán  eternos 

De  nuestra  injfancia  tranquila 

Los  instantes?  Pero  viene. 

La  juventud,  Leoiíior  mía,  / 

Y  con  ella  los  tormientos 

Del  amor;  á  nuestra  vista 

Se  presenta  esté  tirano 

Como  un  niño,  cuya  risa 

Nos  engaña  fácilimente; 

•Pero  diespiués   su   perfidia 


Conocemos;  es  ya  tarde, 
Nuestra  caima  está  penÜda ! 
Leo.^¡  Perdida ;   si,   sin    remedio  I  J 
O,  Carlos. — Nunca  oividaré  aquel  < 
En  que  vi  por  vez  primera 
L'na  hermosura  dii-ina. 
Un  ángel  en  el  semblante. 
Pero  que  ocultaba  impía 
Un  oorazón  inhumano. 
Fué. . .  si,  fué  en  las  Tulleríaj 
Pírdí  mi  alma  al  miarla^" 
Y  mi  peniLHrante  \-ista 
Descubrió  al  fin  su  morada: 
Me  eché  á  sus  pies,  y  creía 
Ser  ya  dichoso:  ;  iiihuoiana! 
Correspoadió  á  mis  caritias 
Con  palabras  engañosas : 
Si,  mi  Cainlitos.  d-ecia, 
¡CÓTI30  no  amar  á  un  Adonis. 
(Fu-es  todas,  Leonor  qoiterida, 
Me  llamaban  así  en  Francia.)  í 
¡Oh  mujer,  mujer  inicua! 
Mientras  á  mí  me  engañaba, 
Supe  que  correspondía 
A  otro,  y  para  más  vergiienzí 
Para  ma^or  ignominia, 
/  Era  mi  rival  im  viejo 
',  Setentón,  que  no  tenia 
Esta  pierna,  ni  este  talle. 
Ni  este  corazcHi,  querida : 
Esl«  corazón  amante 
Lleno  de  honor:  la  barriga 


De^miííval  era  inmensa, 
Eran  sus  piernas  torcidas, 
Apagado  el  ojo  izquieiido: 
Narir  mii'y  iarga  y  raída: 
Usaba  siempre  peluca, 
Pues  ni  un  cabello  tenía, 
Y  lo  que  es  más,  ¡oii  tormento! 
¡Olí  coíjiip.  (le  la  ignominia! 

—Eta_ilff  clásico. 

eo. —  i  Q\ié  monstruo ! 

¡Un  clásico!  ,  , 

I.  Carlos. —  Ardiendo  en  ira, 

Pido  una,,  sati&íacción 
A  mi  gordo  antagonista: 
Salimos  al  cajuipo;  el  viejo 
Conservaba  todavía, 
A  pesar  de  sus  achaqiies, 
Una  fuerza  J«medida: 
El  exceso  de  coraje 
Me  perdió  al  fin,  y  una  herida 
En  el  brazo,  de  la  espada 
Recibí. 

eo. —  ¡Suerte  enemiga! 

I,  CaílDs. — Desesperado,  resuelvo  , 
Abandonar  á  la  harpia 
I  Qive  fué  causa  de  mis  males, 

I   Y  pasar  siempre. mi  vida V 
Engarian.do  á  las  mujeres,- 
Enamoré  á  una  modista, 
Luego  á  una  vieja  marciuesa, , ' 

Después  á  una  baílariri 

eo. — ^1  Qoié  ¡nccostancia ! 
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vano !  ÍH 


1 


D.  Carlos.—  Si.  1 

Imaginé  que  podía 

Vivir  sin  amar,  i  en  vano! 

Que  ¡os  cieBos  me  destinan 

Otras  penas ;  j  ay !  ¡  qtté  poco 

Mi  ocira,z^n  conoría! 

Una  befáad,  «na  copia 

Del  cíelo., ,  ved  cuál  palpita 

Mi  corazón:  no,  -rio  pu«do 

Vivir  en  esta  agonía ; 

Yo  me  abraso. 
Leo. —  I  Desdichado  t 

1),  Carlos. — Pronto  acabará  mí  viií 

Pronto  á  la  tumba  bajando, " 

Terminarán  mis  desdichas, 
Leo. — ¿  Pero  quién  es  el  objeto 

De  vuestro  amor?  ¿Quién  agita 

De  ese  modo  vuestro  pecho? 

Decídselo  á  vuestra  amiga. 
D.  Carlos. — ,  Amiga,  amiga !  ¡  oh  íormcí)- 
(to! 

¡Palabra   fatal!   ,  impía  I! 

¿Amiga?  no.  Para  siempre  ~ 

-  ..  A<t¡ós,  Leonor!  Compasi)ira_ 

Derrame  usted  una  gota      "^ 

De  llanto  en  mi  tumba  fría. 
Leo, — ¿Pero  no  sabré? 
D.  Carlos.—  Señora, 

Señora,  no  más  exija 

Usted  que  yo  le  descubra 

Lo  que  en  mi  pecho  se  abrígi 
¿iMi  ya  lánguida  constancia 


Por  qué  aparaí"?  yo  debía 
Haber  huido  por  siempre 
De  U5ted,  fatal  enemiga 
De  mi  reposo:  este  objietó 
Que  idolaira  el  alma  mía, 
Este  fuego  en  que  me  abraso, 
Ksta.  Tlama  que  me  anima. 
Es  usted,  sí,  Leonor  bella. 
Desde  aquel  funesto  día 
En  que  vi  esos  ojos  belíos. 
Esa  boca  purpurina, 
A  que  presta  más  encanto 
.Melaincólica  sonrisa, 
Huyó  mi  razón :  en  vano 
Ooultarfio  á  usted  quieria ; 
¡Era  imposiblel  al  instante 
Que  fijé  en  usted  mi  vista, 
Olvicíé  mis  aventuras. 
Mi  desafio,  mi  hedda. 
La  crueiHdad  de  a'qucílá  ingrata. 
La  íienda  áe  mi  modista. 
Los  dones  de  mi  marquesa, 
^^_. Los  pies  de  mi  bailarina:  , 

^B^bdo,  todo  lo  he  olvidado, 
^^BOuertetido  ba/o  la  risa 
^^POcukar  lo  que  padezco; 
,1  -      Pero  en  vano. . .  sieimpre  fija 
Aquí  esa  imagen  preciosa. . . . 
Lto. — ¡Carlos! 

r^,  Carlos. —  Ein  mi  fantasía 

Está  usted  en  todas  partes: 
En  las  calilefr,  ea  Iz  Viga, 


La  Alameda,  Bucarélí, 
lEii  lel  portal;  hasta  en  misa, 
■Me  parece  qiie  estoy  viendo 
Esa  mirada  divina, 
"Tbuitoursl  toujours!" 

Leo.—  Pero,  Cari- 

Usted  sin  duda  delira: 
/  Yo  pensé  que  usted'  amaba 
^  A  mi  bi:j-mana. 

D.  Carlos. — ■  ¿A  Mariquilel?'' 

Ko,  Leonor!  es  muy  ligera. 
Es  un  '-.papiílon"  María, 
Esto  es,  una  mariposa; 
'Mi  corazón  mecesíta 
Sensaciones  más  pnoúmdáí. 

Leo. — ^Pero  como  usted   decía 

Hac-e  pocp,  ame  dos  meses  >       '       , 
Era  coOstaíffe  inaudita  lAfl»'**'*  'H 

I),  Carlos. ^-Fué  por  sólo  disimulo. 
¿Dos  meses?  ¡ay!  una  vida 
Fuera,  Leonor,  un  momento, 
Para  amiar  á  usted :  amiga, 
Déme  uste<I.  déme  su  mamo; 
s  No  siente  usted  cómo  bríni "" 
Este  corazón? 

Leo, —  Es  cierto. 

D.    Carlos.—  (Arrodílli 

L'ua  palabra  la  vida 
Me  dará,  mv  bien  amada: 
"Ma  bíen-ai'inée,  dona  mía''..^i 
¿En  qué  Mioma  decir  puedol"" 
Lo  que  tus  ojos  me  inspiran? 


i 


> 
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Sc-rás  mi  Julia,  m¡  Clara, 

Mi'  Pamela,  mi  Majvina, 

Mi  Andrómaca,  mi  Zoiráida, 

Mi  Adelaide,  mi  Eíelvlna; 

Y  yo  seré  tu  Abelardo. 

Tu  Polic'Qj.yi  Osear,  stría 

Hasta  trS'saüor  sin  duda, 

Si  me  aunaras,  ¿lajita  dicha 

No  gozaré  ?  *  ~,„^ 

Leo. —  .     Noj  VO'  Carlos :  / 

Anio  á  Juanito. 
D.  Carlos. — "    ("Levan tan du se  despechado) 
¡ Ah!  maldita. 

M:il(Iita  mi  vida-seal 
I  eo. — Cálmese  usted. 
D.  Carlos. —  Decidida 

Está  mi  suerte :  ún  momento 

De  vaJor  se  necesita 
.  '     ,Na4a.  más. . . .  Adiós,  señora. 

(Yémli>s«) 

Adiós;  viva  usted  tranquMa.        ,  . 
I.ep.^_  (Deteniéndole.) 

Oiga  usted  (se  va  á  matar 

ComcíWerter).  de  rodillas^j,^^  j  ,,     .  ■■ 

Suplico  á  usted  que  no  attíite   ~' 
*    Contra  sus  preciosos  días. 
U,  Carlos. — -t  Lcvárüate,  ánscl  dd  ríelo! 

¿Tú  iMslftfWí'tii  abatida»^  ■  ^"■'^ 

A  mis  plañías?  no;  tú  mandas, 

Haré  ciianlo  tú  me  pida.'?: 

Hasta  el  sacrificio  inmenso 

De  vivir;  pero  á  otros  cümí 


Marcharé,  Leonor,  y  sólo 
Por  consolarme  querría 
,'  Llevar  conmigo  utia  prenda, 

¿.^  "Un  souvenir." 

Leo. —  ¡Alma  final  I 

¡Cuánto  engaña  la  apariencia  1 
i  Qué  mal  yo  le  conocía ! 
Sí,  Garlitos,  es  mijy  justo ; 
Tal  vez  lesta  desipedida 
Será  eterna :  daré  á  usted 
Alguíia  flor,  una  cintij'"   "^ 
Algún  riici  de  mi  pelo, 

D.   Carlos. —  (Qutendole   un  i 

Es  mejor  esta  sortija,' '  ■■'  'í 
Que  llevánílola  en  mi  dedo 
La  tendré  siempre  á  la  vista. 
Sí,  Leornor,  has^  la  tumbal'  -*' 
Me  acompañará.       (Mirando  el  anfllo) 
(;Q«é  rica!) 
PartÍTe,  ai,  esloy  resuelto, 

Dentro  de  muy  pocos  días 

(Roiiiido  dentro;) 
qué  voces?  se  acercan 


Los  demás  de  la  familia 
Es  fuerza  trariquil izarme 
Vuelvo  pronto.  Adiós,  amiga, 
(No  es  un  co 
Dar  suspiros  por  sortijas. 


malo,    ^^^H 

J 


Pobre  niuchaobo,  me  da 

Su  tormenOo  compasión: 
Mi  sensible  corazón 
Se  iba  conmoviendo  ya; 
Pero  es  fuerza  ser  constante : 
¿Qué  se  dijera  die  mí 
Si  cambiar  pudiese  asi 
D«  objetos  en  un  instante? 
Se  contenta  el   pobrecillo, 
Ya  quieiino  (ieue  mi  amor, 
Oon  en^aííar  su  dolor,       ' , 
Llevando  sólo  un  anillo:  X 
Haga' el  cielo  venlui'ÓBO    '^ 
Su  corazíijn.  ^ntre  tanto; 
Por  él  vje'ftefé  algi'in  Uanío; 
'Mas  no  TLitíbe  mi  rep(>w>. 


ESCENA  VI 

LEONOR,  CLARA.  MARIíJUlTA. 

Clara- — Tie  lo  repito,  María, 
También  debe  la  mujer 
■La  política  entender, 
Y  las  cuestiones  del  día : 
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;  Por  qué  tan  sólo  el  varón 

A  eslío  se  ha  de  dedicar  ? 
Yo  puedo  ipiiy  bi€ii  entrar 
.   En  cual-quiera  discusión; 
'   Gracias  á  Dioe,  he  podido 
I    Los  publicistas  mejores 
'    Entender,  y  no  hay  autores 
Graves  qiie  no  haya  leído. 
Horacio,  -el  gran  Ciceróm, 
Ovidio,  Petrarca,  Tasso. 
Cervantes,  y   Garcilaso,  ■ 
■Mariana,  Sólis,  Bufían, 
Comedias  de  Mtoratín. 
Burlamaqu--,  Pedralieri, 
Die  Pradt,  Humboldt,  Ftla 

María.^Por  Bios  <ru«  ya  pongas  | 
A  esa  lista  interminabte;^ 
¿Es  preciso  acaso  leer 
Tan.tios  libros,  para  ser 
Una  joven  apreciable? 
Tú  con  todos  tus.ajitorgs,  /o. 
No  tíTidrás  uffi'  solo  amantg ;  | 
Yo  le  conquisto  al  Instante 
Con  mis  rizos  y  mis  flores: 
Por  las   estampas  no  más, 
El  "No  me  olvides"  compréd 
De  mirarlas  me  cansé; 
No  le  he  vuelto  á  ver  Jamás 
ICantar.  bailar  y  vek, 
Debe  s61o  la  mujer: 
Esto  se  llama  placer, 
Y  lo  demás   es  morir. 

Clara, — ¡  Qué  sistema  tan  fatal  t 


Pero  lia  ^.it  llegar  un  día. 
En  (¡lili  eutiozcas,  María, 
Qu«  lias  liecho  en  esto  muy  mal' 
Pensarás  com   madurtfi 
En  leniendo  cierta  edad. 
Marra.— Goce  rfe  mi  mocedad 
Mientras  llega  ¡a  vejez: 
Entonces  podre  pensar 
En  lo  (]ae  tú  me  acons^^jas, 
O  como  otras  muchas  viejas.'^ 
Míe  ocupiíré  en  murmurar. 
¥*ert)  ^ijr  hoy  todavía 
S61o  piei.so  tn  el  paseo, 
Dos  bai'les,  el  coliseo. 
Leo. — ¡Cwán  felií  eres,  María! 
Nunca  te  he  visito  llorar, 
No  conoces   el  dolor^^^^,,  ",l   .< 

María. — ¿  Por  qité  -aHignirmiej  Loonor? 
Leo. — ¡Quién  le  pudiera  imitar!  " '■' 
Gara. — ¿  Y  ití  qué  ganas  con  leer 

Cosas  íjue  te  afligen  tanp&f 
Leo.^Han_o_ en  el  dolor  encanto, 
I  Hallo  en  t-I  llanto  placer. 

Clara. — A  cual  más  incorregible; 
Predicar  en  vano  fuera: 
^^        Una  en  •  xtremo  ligera, 
^^L  Otra  ¡en  extremo  scnsi^ble. 
^^^E^  (Toma  un  libro,) 

^^P  Mi  'lectura  seguiré: 
p^^    ;Oh,  qué  tesoro  es  la  historia! 

Leo. —  (T»ma  un  libro,)'! 

Julia,  vuelve  á  mi  memoria  -u<  i 

CalderfiD.-'-Bt 


■ 

^^^^^^ac^^^^^^^^ 

^B      M 

aria. — (Toma  un  cuaderno  qu*  habrá  so- 

^^^ 

bra  la  mesa.)                             i 

^^H 

Yo,  las  estampas  veré                             ■ 

^^H 

En  esie  diario  de  modas:                        1 

^^^ 

¡  Qué  bonito  está  este  traje ! . . .               |1 

^^^B' 

Estos  adornos  de  encaje                           ' 

^m ' 

Le  diati  mucha  gracia. 

V 

ESCENA  VII 

^B 

DichavDON  TIMOTEO,  D«.  SEKAPIA;        ■ 

^1 

DON  ANTONIO.                  ^^^^H 

H 

(Observiándotas  desde  la  puerta^^^f 

^H    ^ 

Tini. —                            Toda»           ^^^H 

^H 

Leen ;  ¡  oh  qué  satisfacción  1         ^^1 

^^^ 

Mírelas  usted  allí:                           ^^H 

^B 

V>-'a  U'Sted  el  efecto  aquí                .^^^| 

^^H 

De  una.  buena  educación.                ^^H 

^m    ^^■ 

.  Ser. — ¡  Qué  tal,  si  son  de  tmportat^^H 

Tiene  razón  de  decir                        ^^^| 

^H 

Garlitos,  qu«  pueden  ir                      ^^H 

lAl  mismo  París  de  Francia.         ^^H 

^H   ^- 

Tini. — ¡  Muy  bien,  hijitas,.  muy  bi^^^H 

^^H 

Excelente  ocupación!                    l^^^l 

^H 

(A  Don  Antonio,  apart^^^^H 

^^H 

¿Qué  tal?                               "^    ^^1 

^H  ^■ 

^H    D. 

Tim. — Dios  me  las  conserve.           J^^| 

^H     Da 

■  ^''-—                           i''^'n«^^H 

^B    D. 

Ant. — áPero  dónde  está  Don  Ju^^^H 

^K--Tim.— íY  Garlitos? 

^^fe.  Ser, —  iQi>é,  se  fu^eron? 

María. — Hace  poco  qiie  salieron :  ' 

Pero  pronto  volverán. 
D.  Tim. — i  Es  diohoaa  mí  vejez ! 

(A  D.  Antonio,  aparte) 
¿Quiere  usted  ver  la  instrucción 
De  Clara?,una  discusión. .  .1,  , 
I>.  Ant, — Juguemos  al  ajedrez; 
D.  Tim. — tomo  usted  g'uste. 
Dal  Ser. —  '  Sí,  si ; 

Haber  si  sacudo  el   sueño 
Víeoído  jugar. 
D.  Ant.—  (A  D.  XimotMJ      ' 

El  empeñb    ''-T>^n-«i 
Nj  era  malo. — Usted  aquí. 

fSe  sientan  á  jugar.) 
María. — ¡OIi,  qne  traje  lan  marineo! 
I  Tiene  un  estilo  romántico; 

^^         Es  precioso,  elegantísimo. 
¡Si  tuviera  yo  uno  i^uall 
Gara. — ¡A  quién  no  le   causa  lástima, 

Gi-ecia,  tu  estado  tristísimo!       :-^-<    .^ 
¡Ya  no  eres  hoy  más  que  un  páramo! 
María. — ¡Jesús,  qué  lionito  schal ! 
Clara. — ¿Dónde  eS'tá  tw  furor  bélico? 
¿Dónde  tus  héroís  foriísimofl? 
Huyeron  cual  htimo  rápido, 
Al  soplo  del  aijuílón. 
María, — Bísto  si  que  está  muy  clásico; 

íEstos  moños  son  íeisímos. 
Pa.  Ser, — Timoteo,  ¡  cómo,  candido  1 
^^■^Taque  al  rt-y ;  come  el  peón. 


^^^^^a^^^^^^^B 

^H      D. 

Tim.^Es  verdad;  soy  un  a«lüiiiaia.,(<(' 

^V  ' 

1,  Ser.— Piues  Don  Antonio  t-s  tüeiirisl* 

(mo. 

^H 

Ant.— No  tal. 

^H_        Clara. —                ;  Oih,  pueblo  magiiaBJliiW  ^ 

Tu  grandeza  aoabó  ya,                  J^^H 

Tus  hijos,  cual  5Íerv<»<  tiinídosi  ;^^^| 

Inclinan  la  freuie  lángiii'Ja.    .     ^^^H 

Tiajo  de  uit  yiig^  d«sq)ótH>':         ^^^H 

¿Y  Leónidas  dónde  está;             ^^^B 

Bn  el  sepulcro.                              .^^^H 

^^1         Leo. —                             Mis  lágrimas  I^^H 

Curren!  ;  oh  jo\"en  bellísima]     .  ^^H 

Pasaron  como  relámpago             "^^H 

Los  plaCMíres  d«  tu  amor.              ^^H 

Contra  el  destínd  tiránico,           ^^^^| 

Lucha  .en  vano  e]  hombre  mísero^^^^l 

La  tumba  es  >el  puerto  único        ^^^M 

Donde  se  a>caba  el  dolor:             ^^^| 

Bajo  su  losa  beitéñca                    ^^^^| 

Se  goza  tpn-  sueño  paciñco;        .^^^^H 

La  muerte  es  el  solo  bilsamo      ^^^| 

Contra  tanto  padecer.                    -^^^B 

Ven,  iiniert<?,  tu  aspecto  pálido       ^^1 

Llena  mi  pecho  de  júbilo:                   i     1 

^^E* 

Aéiós,  contentos  efímeros,             u^^l 

Adiós,  su«ños  de  placei'.               Jl^^l 

^H         Clara.. — Europa,  Europa,  levántate,    i^^^| 

Socorre  á  Grecia;  aijjreBurate ;     ^^^H 

En  todo  el  mundo  respétese  i       ^^^^| 

La  libertad  y  la  ley.                  .    ^^H 

La  negra,  sangre  derrámese,        ^^^H 

De  guerra  e!  est-t-.ndo  horrísono 

Se  aloe,  y  por  do  quiera  escúchese 

El  grito  dt:. . .  .      r '.•-"*' 
D.  Jim. —  Jaque  aJ  rey. 

Ciara, — Si.  si,  que  resuene  el  cántico' 

De  líberBad. 
Maria. —  i  Qué  diabóliico 

Está  este  soínbr-erol  '    ' 

Leo, —  Victimas 

Produce  sólo  el  amOr. 

Eres  un   sueño  fantástico. 

Felicidad. 
Clara, —  ;  Tronos  góticos 

De  Europa,  tocáis  al  término! 
Maria. — Este  traje  est¿  tnfj'or. 


ESCENy\  VIII 


irhoF,   nON'CASLí.i-S 


'  D.  Carlos. — Riejjíto  que  no  hay  en  México 

'   I'lustraciiin ;  son  .  muy    barbaros : 

Todo  aquí  es  malo,  maüsinio, 

"E{}ou\-aiitabIe:"  ¡qiré  horrorl 

Mana.-— Carlitos, ... 

11.  Carlos. —  [Esto^'  freiiét-ioo !-  ' 

¡Estoy  rabiando  di    ,'*ílera!  • -' 

¿C'na  mancha?  (Sania  Bárbara! 
¡Una  mancbal 
Leo. —  j  Ea  el  honor  ? 

D.  Carlos. — ¡Mejor  fuera ;  ;  olí  caHes  pésí- 
(mas! 
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En  mi  pantalón  finísimo 
Cortado  en  Barís...  iQuié  pérdida) 
Qué  pérdida,  ¡santo  DiosI 
■-  1  Oh,  mexicanos  estólidos  1 
María. — Pues  es  usted  muy  político: 
Deje  ust«d  cl   tono  trágic», 

Y  diga  lo  que  pasó, 

D.  Carlos. — No  se  eníade  usted,  Msiríai^ 
Voy  á  conTar  el  suceso, 

Y  verá  usted  ai  hay  justicia 
Para  quejarme, 

Marta. —  Acabemos. 

D.  Tim. — Jaqiu«  mate,  ami^  mío;  j 

He  ganado  á  usted  el  juego. 
T).  Ant. — Es  vordad. 
D.  Tim.—  ¡Ho(a!  Seraipíá, 

Te  has  dormido  al  mejor  twimpoía 
Da.  Ser. — No  me  duermo,  si  ya  he  v 

Que  le  enrocaste. 
D.  Tim. —  ¡  Muy  1 

Pues  estás  adelantada, 

¿Y  sales  ahora  con  esto? 

Si  he  ganado  la  partida. 
Da.  Ser, — ¡Ahí   ¿la  ganaste?   me  i 

¿Aquí  está  usted,  Don  Caríitoaf 

Dio  usted  la  vu^elta  muy  preí 
LV.  Carlos, — Si,  señora,  á  pesar  mío^l 
María.— iE*i  qué  que<lanios  del  ciia 
D.  Cetros. — No  es  cuento. 
María, —  Pues  será  htSl 

D.  Tim. — ¿Historia?  ¿de  qué? 
Da.  Sír.-—  iMi  asientí 
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f  Voy  acercando ;  me  gusta 
Oir  historias;   me  acuerdo 
Que  leí  Irace  veinte  años 
Los  "Doce  Pares."  i  Qué  biienoS'    .1^1 

Y  qué  valit-ntes  señoics! 
Rajaban  de  medio  á  rajedio 
Las  peñas  y  los  gigantes, 
Como  pedazos  de  queso  1 
y  el  bálsamo  milagroso, 
;  No  te  acuerdas,  Timoteo, 
Que  curaba  las  heridas 
Como  rasguños? 

D.  Tim. —  Dejemos 

Que  nos  refiera  Garlitos 

Esa  historia  6  ese  cuento 

Que  le  ha  pasado.  Clarita, 

LeoiKJr,  diejen  im  momento 

La  lectura. 
Leo. —  Padre  mío, 

Tengo  comprimido  el  pedio; 

'En  verdad  que  necesito  ' 

De  distracción. 
Clara. —  Ya  no  puedo 

Seguir  leyen<lo  esta  historia 

Sin  llorar:  ¡míseros  Gri«gost 
D  .Tim. — i  Pues  vaya  1  fuera  los  libros. 

Y  á  Garlitos  escuchemos. 

D.  Carlos. — Si  no  es  cosa  de  importancia. 
Es  un  acontecim,iicnto. 
Un  "événemem"  sencillo. 
Aunque  grande,  sí  atende^.u! 
A  otra  cosa. 


María. —  i  Qi-i*  cachaaal 

Digaío  usted,  y  acabemos.  ■ 
■Que  lengo  mi  genio  vivo. 

Jj,  Carlos.— 'Como  yo,  ni  más  ■ni  medos, 
¡Sernos  im  "couiíle"  dídioso.t 

1).  Tim.— iUai  couple? 

D.  Carlos. —  Un  par. 

ilaria. —  Yo  me  quemo. 

T).  Carlos. — Pues,  señor,  salí  de  casa... 

MarÍB. — Bien,  eso  ya  lo  sabemos. 

D.  Carlos. — Ya  estoy:  pero  es  necesario 
Un  "petit"  exordkn 

María. —  '  Bueno 

Siga  usteói  por  Dios. 

D.  Carlos.—  Sal'».| 

Ocupado  en  pensamienitos 
M'iiy  ianportaníes :  ¿-qué  c 
Piensan  que  en  aquel  mom^ 
Me  ocupa'ba  ? 

Leo. —  Algún   romance."   ^ 

Clara. — O   la  historia   de   los   grí^^s. 

Da.  Ser. — O  la  d«  los  Doce  Pares. 

D.  Garios. — No,  sei'ores ; 

Pensaba _en.  que  la  otra,  nociiej 
Estuve  en  un  baÜe,  de  t 
Que  aquí  llaman  del  gnan  tono^ 
Pues,  (le  gran  tono...  por  cía 
■      Que  fueran  en  Francia  nada , , . 
En  Francia,  que  es  un  portento 
En  este  i^mo,  no  hay  duda. 
La  ^r^t^ia  que  es  oaida  m«noj 
La  nación  más  bailadora 


s. 
:)ecessnó 

nce.^^H 

s.        ^^ 
e  e&3J^H 

'  ^H 


Que  existe  en  ei  universo; 

Pu«s  si  ia  Italia  ha  log^rado 

T^enír  e!  lugar  primero 

fEn  talemos  de  garganU'. ... 
U.  Ant. — 1  Ya  escampa ! 
1).  Carlos. —  El  francés  ligero, 

Es  en  el  baile  un  prodigio. 

iQué  pirmetasl  iqué  meneos! 

iQiré  elegancia  -en  las  posturas  í 

¡Qué  gusto  en  los  movimientos! 
María. — Pero  en  fin,  ¿en  qué  quedamos 

De  la  historial? 
D.  Carlos. —  No  me  acuerdo: 

Coimo.  tengo  tantas  cosas 

En  mi  cabeza,  ik>  puedo 

Retenerlas  todas:  creo 

Que  hablaba  á  ustedes  del  baile 

De  la  otra  nodie,  ¿no  es  cierto? 
Da.  Ser.— Sí,  señor, 
D.  Carlos. —  Pues  como  digo, 

Ocupaba  yo'  mi  asiento 

J-unto  á  cierta  marquesita  y 

Que  tendrá  cuando  menos, 

Su  medio  siglo. 
Da.  Ser. —  No  es  mu-ho. 

Clara. — Si  tenía  algín  tálenlo, 

Si  alguna  instrucción,  ¿qué  'ni[jorta 

Esa  edad? 
D.  Carlos. —  Pues  yo  prefiero 

^^  Iva  juventud  y  las  gracias : 
^^L  PerdoTte  usted  si  la  ofendo 
^^H     Por  no  ser  del  mismo  avi53 
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Maria. — Vaya,  Garlitos,  ya  veo 

Que  en  tres  dlae  no  Keganioill 

Al  desenlace.  ' 

D.  Carlos. —  Lleguemos. 

S'il  vous  p'ait" Como  "ji-cíl 

Estaba  yo  muy  conlento 
MJvaii'Jo  á   mi  marquesita, 
Que  sus  descamados  huesos 
"  Ocultaba  entre  bririantes. 
Cuando  de  í-epente  advieno 
Una  a^tatñón  muy  grandí 
Y  unos  gritos  descompuestos 
y  Que  clamaban :  La  Mazurca*  I 
I-a  MiazuíTa;  y  en  efecto. 
Se  bailó  '.a  tal  Maiurca ; 
Pero  qné  Mazurca,  j  cielos  1 
¡Horrendo  mazurquícídio I 
Ya  no  pude  más,  y  lleno 
De  raljía.  dije:  Señoree, 
'  Xo  es  el  baJÍe  verdadero 
De  la   Maiíilrca,  el  queahoTA'í 
■Ejecutáis,  Yai  sabemos, 
\ie  dijo  um  elegantiüo, 
Qiue  hay  diferencias;  mas  i 
La  Igitima  Mazurca 
Nos  vendrá;  pues  al  efecto 
Un  comisionado  ha  ido 
A  la  Haibana.  ¡  Bueno,  bueno'! 
Le  respondí,  y  al  instante 
Me  salí  de  aWi;  riendo. 

María. — ¿Pero'qniere  usted  4ecirm4 
Qué  tiene  que  ver  con  'eso^ 
El  lance  de  hov? 
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gCarlos.—  Mani(|iiil3 

,  Espere  usted  uH  momenlo. 
Que  no  soy  "foüdre." 
Elim. —  ■  -¿Ové  cosa? 

f  Carlos,-'''^!»  no  soy  T&yx), 
.  Tiiii. —  'Oomprendo, 

Siga  usted, 
.  Carlos. —  >Omiado  ftarlfa  ■ 

Hoy  de  aqui.-mi  pensamiento 
Estalla  todo  ocupado  i 

.•Üe  tan'  imponíame  olijeio.        'íi( 
Iba  recorflftndo  el  aire 
De  !a  mú&ita,  y  en  esto  ■ 
Sentí'  un  ampujñn  l-horrible 
|t-'Por  |jetriis:,el  rostro'vuelvrt. 

Y  vi  á  un  aguador  tnsi.ltli'to 
Que  me  dice  muy  srosero: 
QuitesEi  Don  Alfeñij¡ue, 

No  cstottocconi  ms  nienieosN! 
H  camino  á  lios  que  pasan.  / 
Entonces  <tt  rabia  lleno  ' 
Quise  castiguric;  en  vano: 
PorqU'C  de  CLi!«ra  aiego, 
No  vi  la.  -losa  dp'iin  caño 
Que  estalla  floja,  y  cídienrluj 
Al  peso,  se  bimíli*»,  llenantlo 
'De  Iodo  nri.  pte  derecho. 

Y  no  fué  poca  íortw-na 

El  no  caer:'|comratleinpo'       " 
Fatait  <|«^  a^  me  ha  privado 
Ud  pantató»  tn.-'is  bien  liedio 
.  Qm^st  ln'va'  TtstO'  en  Buropal 


María.— ¿Y  éste  era  todo  rf  s 

D.  Carlos. — ¿Y  le  parece  á  usted  poco? 

No  es  su  valor  el  que  sknlo: 
Mas  no  sabe  usted,  hermosa. 
Otántos  gloriosos  recuerdos 
■Esle  pantailón  tenia 
Para  mí ;  pues  á  él  le  debo 
Muchas  conquistas. 

D.  Ant,—  No  he  visto 

Hombre   más  fatuo. 

D.  Carlos. —  ¿Y  no  fe 

Razones  para  quejanne 
De  este  país? 

Da.  Ser, —  Por  supuesto. 

D.  Carlos. — No  hay  policía,  no  hay  nac 
El  más  desdichado  pueblo 
De  Francia  es  mucho  mejor 
Que  esta  ciaidad:  si  á  lo  menos  \ 
Fueran  las  gentes  tratables ! 

María. — Gracias  por  él  cumplimiento. 

D.  (dados. — Mariquita,  yo  exceptnr. 
/  Esta  casa,  donde  encuentro 
'   Ilustración  y  finurar 
Sensibilidad,  talento; 
Pero  yo  haiblo  en  general : 
Aquí  hay  en  el  bello  sexo 
Algardas  caras  hermosas; 
Pero  sin  gracia.  No  puedo 
Dejar  de  contar  á  ustedes 
Un  lance  que  ha  WÍ,co.  tiempo 
Me  pasó  con  una  j'oven. 

Da,  Ser. — ¡Qué  Garlitos!  es  un  faego^ 


Corno  tú  cuando  tenias 
Su  misma  edad,  Ti'moteo. 


ESCENA  IX 

DirhoB     DON  JUAN 

D.  Carlop. — Vamos,  aquí  está  Juaníto: 
Llega  "á  propos:"  tin  askntQ 
Toma,  y  escúchame  atento; 
Es  un  lance  muy  bonito.  / 

D.  Jiian. — Sieniprie  estás  hablando. 
D,  Carlios, —  Si, 

No  lo  puedo  remediar: 
Vaya!  siéntate  á  escuchar. 
Leo. — Venga  usted,  JuanitOj  aquí, 
IJ.  Juan. — Mil  gracias. 
II     P,  Carlos.—  Como  decía : 

^^H     Por  la  gran  plaza  niairoliaba 
^^H   La  otra  noche,  y  me  'entregaba 
^^H   A  dulce  melancolía  ; 
l^^r   Brillaba  hermosa,  la  lima 
ir  Como  una  bola  "argentée.'' 

]).  Tim. — íQué     es  lo     que  usted     dice?  I 
(¿qué?  ] 
No  entiendo  pah'bra  alguna 
De  la  tal  linigua  francesa ; 
I  Qué  jerigonza  dd  diablo! 
l>.  Carlos. — Pues,  amigo,  yo  la  liablo 
Con  más  gusto  que  la  inglesa; 
Es  más  "ooulante,"  más  hermosa. 


^^T 


Tim.— ¿Más  qué? 


-.Sf8 

D,  Carlos. —  ■-.  ■      Más  íáfU,  Diásl 
Instruiré  á  usled  algo  de  eWa." 
r>.  Tim. — Mil  gracias. 

María.—  Por  fin,  ¿qiw  cosa 

Kos  fba  asied  á'decíp? 

D.  Carlos. — Es  verdad,  se  me  olvidaba; 
Por  la  gran  plaía  paraba... 

María. — Ya  eso  está. 

ü.  Carlos.—  Voy  á  "fiti^j 

De  Catedral  la  bamqiieta   '■'--- 
De  gente  se  fué  llenaniJo:''  "' 
Yo,  con  nil  lente,  pasando 
Urri  revista  cornpkta : 
/Todos  fijaban  la  vista 
""  En  mi  "frac"  de  última  mt^da: 
Vi  la  eoncurríncia  toda; 
"Ef"  h'ice  más  de  una  cortíjtifsfa. 
Cuál  al  pasar  yo,  íecia:    "     '' 
"jQ^né  joven  tan  arrogante!" 
"Es'  un'  (francés    eli^-gante."' 
La  vetfina  resijiondia: 
"Mira,  mira  Ja  cadejia 
En  que'-'IIéva  el  leñóle,' liermarii 
Dijo  oirá! 

María. —  ■  ^;De  a-(iíií'.á--i 

"     Acabará  nsled? 

D.  Carlos.—  ÍJireñá. 

No  S'e  eíifade  ijsti-d:  prtósc 
Es  contaT  los  'pormenqrwí^y 
Pues,  como  dí^^n,  señores.." 
,  D.  Jívaíi  "-Hombre,  sé  \yjT  Dios,"  i 
^ÍJiR"  ya  es  niudia  peíadeír'" 
Ese  er-ntínno  charbí. 
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!),  Carlos.-^Al  puntü  voy  á  acabar. 
),  Anl. — SaWrá  con  una  sandez. 
>.  Carlos.— En  el  pasieo  se  hallabaX  ' 
Con  su  familia  una  hermosa,  / 
Tan  fresca  como  utia  rosa: 
Yo  enamorarla  pensaba,. 
Hitaba  (!e  gracia  llena, 
De  blanco  lino  vestida, 
I  En   mícerse   entn-.-.tencda 
[Sobre  uiiai  dura  cadena; 
ña.  poco  la  conocía. 
á  saludarla  llegué; 
■lado  m-e  fijé; 
Dispuse   nii  bateria, 

i  un  discurso  elegaotie, 
[  como  mi  pecho  ardiente, 
■  hice  mi  pasión  patente,  ^ 
clarándome  su  amante:  ^ 
rjmás  di?  un  cuarto  de  hora 
Escucharme  paremia ; 
Kjos  sus  ojos  tenía 

1  la  luna  brillador.a: 
Bo  su  re,=!pije5la  e.speraba, 
^1  una  lágrima  siquiera.  - 
•  venturoso  me  hiciera, 
rendido  ¡a  miraba, 
fero  sn  nuídinaeión 
Por  tiad'a  se  inrterrumpia, 
T  le  dije:  Amada  mía. 
B'Cuál  es  tu:reso'lucii''n? 

leré  pon  fin  venturoso?  . 
EDebo  bendecir  al  hado? 


¿o  estaré  al  fin  condenado 
A  no  encontrar  el  reposo? 
/Deja  de  mirar  la  luna; 
/  Vuelve  á  mi  tus  ojos  bellos, 
\  Que  encuentre  Carlos  en  eUo^ 
*&u'  placer  y  su  fortuna; 
Paga  mi  constaJite  afán, 
Kl'.a  entonoes  me  niiró: 
¿Tres  eclipses,  preguntó, 
Pone  en  este  año  Galvánr 
¡Oh,  alma  frígida,  exclamé 
Entre  mí,  cómo  es  posrblel 
¡Tan  bella  y  tan  insiensi-ble. 
Tan  tonta!  yerto  quedé. 
T).  Tini. — Le  hablaría  usted  en  f)-ancps 

Y  por  eso  no  entendió.  i 
D.  Carlos. — No,  Don  Timoteo,  aoy 

Le  hab'.é  en  castellano. 
n.  Tim.—  Püca: 

Pero  será  cas tel lame 
Mezclado  de  esos  "méchants," 

Y  esos  "foudres"  y  "cotilants," 

Y  siempre  se  quedó  á  manio, 
D.  Carlos. — No,  señor,  era  el  idioma 

Que  hablamos  todos  aquí: 
Yo  de  pronto  presumí 
Que  le  gustaba  la  broma, 
O  que  el  romántico  hablar 
AI  clásico  prefiería', 
'  Y  le  dije :  Amada  mía, 
N-o  me  es  posible  explicar 
Este  volcán,  esta  hoguera 
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Que  siento  en  mi  seno  ainanre: 

Mi  corazón  palpitante 

Salir  del  pecho  quisiera. 

Muy  temprano  esta  mañana 

Por  aliviar  mi  tormento, 

Para  mirarle  un  momento 

Fui  al  íren-tE  de  tu  ventana ; 

'Mas  se  en'gañó  imd  d«sico ; 

'La  puerta  e^abaí  cerrada, 

Tú  aún  estabas  entregada    v 

En  los  brazos  de  Morfeo. 

Poco  á  pocQ;  interrumpió, 

Poco  á  poco,  rabalJero, 

Ya  usted  pasa'  de  grosero, 

;Y  he  de  sufrir  esto  yo? 

¿YiLi  dormir  con  Don.  Morfeo?/' 
Yo  en  sus  brazos  'entregada?   ' 
'o,  señor,  soy  mi^y  honrada, 
no  dar  motivo  creo 

Para  tiuc  traten  asi 

De  ajar  mi   repiitaoión. 

No  conojíco  al  picarón 

Que  usted  me  ba'  mentaik)  aquí : 

Sí.  señor,  yo  soy  doncella, 

Y  muy  bien  lo  saben  todos , 

Deje  usted,  pues,  esos  modos 

De  hablar.  Basta,  basta,  bestia, 

Le  dije,  y  sin  esperar 

Me  retiré  nitvy  de  prisa, 

'udiendo  apenas  la  risa 

'a  las  calles  sujetar. 
ir. — 1  Qué  Garlitos  tan  gracioso ! 

Ci>!il«n1u.>W 


Se  oonocic  luego,  luegdí'í 
Que  ha  cstad<3  en  íoila  4f 
y  en  Paris;-¿ves,  Tiniotí», 
Lo  c|ue  ápriívechan  los  viajes,  1 

Y  no  (\vt  iM  hablar  sa-l  .'nios, 
yisM  contar  cuerto*  gr!w,,o&os 

/  Ij-^s  criollos,  que  jamás  Vemos  I 
^EI  mundo?  No-,  yo  .te  juro 
Que  si  me  quisiera  el  cielo 

DanoitTO  niño 

D.  Ant—  Esi.aiíicil   ' 

Da.  Ser. — Va;  pcfo  hablo  snponior 
Ann.que  mire  usted:  al  cura      ' 
De'.  Sagrario  ha  pocio  Eínm^j.  ■ 
Le  ui  hablar  de  ama  señora      '' 
De  ia  Bibüa,  no  me  acuúrdo  ' 
Si  dijo  que  *e  llamaba   ' 
iClara,  6  Lara;  mas  e!  cnetito 
Fué  que  parió  iiuo,  muy  gra 
Clara. —Fué,  Sará^  mamá.     '.' 
Da.  S.-1.—  Vo.w 

Mala  memoria,  pues,  aboTBi'i 
Que  ouia'ndo  chi>ca,  en  uwcredoi 
Como  quien  dice,  aprendía-     r* 
Cualquier  tosa:  por  ejempte: 
Nads  más  qtie  en  (¡uinof^-días  I 
Apreindí  los  MandamienttBS*j 
En  dáecioc-ho  los  Artioiilos.' 

Y  á  los  dos-añíjs  y  medio. 
Ya  sabia  'el  Cateci.^iiin     n.-\\„ 
De  Ripa'da  todo  entero,  > 
Sin  ooíltapicon  ine  h9tiaht,yi 


iCosia'  en  blanco ;  ao  puchero  ' 

I  Componía,  oonio  dtcien, 

yue  &e  dmpa.ban  loe  dedos. 
I).  Titn. — Y  baÜQUafl.  hija  mia, 

El  "Mambrun,"  que  era  un  GtKitt-nto. 
Da,  Ser. —  Y  camlaba  seguidillas, 

Muy  bonitas. 
1).  Tim,-"  -        IVJi;n  irre  acuerdo. 

Da..  Sier, — Cuandb  tü  mv  echajbas  ojos, 

'Picaróíi,   ■ 
P.  Tim.^  Sí;«i,  ¡<iué  tiiempasl 

María. — Paro,  ¿matni,  ¿en  i|ué  ha  <[uedi!Klo 

Lo  de!  niño?'  ■■    ■ 
Da.  Sti". — 1..  .^1  8i.  pues  bueno: 

Como  decía,  si  acaso 

►Tíi'Viera  otro  hijo,  á  un  colegio 
De.Ertírbpa.  <>  si  na  de  lispaña, 
í-o  mandaba  en  i'l  momento 
Que  estuviera  majicebiiio, 
Aun^que  lamljiiién'V  recelo 
Puf  otra-  }>drte.  que  allá 
Lo  hiciwatiiiereje,  ■'  '■ 
D,  Ant-*-  'inuenol    ■ 

j'Co[ii(|ué  tcdbs  los  de  Europa'''' 
Son  herejes  ?  '  ' 

Da.  Ser.' —  ■  Yo  no  veo=-'    ■ 

Que  ■üig'an  misa,  aoibre'ioilo 
Los  ángulos   ■      .  ■    ■  . 
D-  Carlos. —  ■    (['Quí!  ta-lí-iito 

Tiieoe  la  buena  señora!)  i 

Ciara. — Los'afffflosj'ma'má;  (¡me  qiiemo 
De  ^ir  hablar  díiM-'niiadrc' 
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Y  ustied,  Don  Antonio,  espero  ' 

Que  se  quede  con  nosotros. 

Pues  estimo  sus  consejos, 
.  Ant. — Como  usted  guste, 
.  Carlos. —  Pues,  vamos, 

a.  Ser. — Vamos,  vamos  á  paseo, 

Que  empiezo  á  sentir  el  cólico 
'I'    Y  el  ejercicio  es  muy  bueno. 
^^P  (V'ansc,) 


DON  TIMOTEO,  DÍIN  ANTONIO,  DON  la.vJ 

.Tím. — Por  fin,  Juanito,  ha  llegado 
El  venturoso  momento 
De  darte  e!  nombne  de  hijo, 
Que  con  tanto  ardor  deseo. 
Habla  sin  rubor,  declara 
Sin  disfraz  tu  pensamiento: 
¿Cuál  de  mis  hijas  te  agrada? 
Dímelo,   Juanito,    mego. 
Don  Antonio  es  un  amigo  ,   i 

Die  confianza,  y  los  secretos  í¿-'; 

De  mi  casa  le  confio 
Sin  reserva  al'guna. 

.  Juan. —  ¡Cielos! 

Llegó  el  momeinto  temido! 

.  At>t. — ^Si,  Don  Juan,  _vo  ?preci¡o 
'  A  tistPíí,  y  estoy  pronto 
A  servirle,  si  no  puedo 
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Z^-'--^ 


/ 


íro,  señor, 
Resolverme 

¿EramineiaFé- «l-Ja«Mnento 
De  amor  eterno  á  una  esposa.  "^ 
Cuando  "en"  nri'  pecho  no.  sientO' '  <^' 
Este  amor?  es  imposiib'e. 
'.  Ttim. — ¡Invposiblel  ¿Coi..  ^'le  di^o 
'Renunciar  á.  Ja  espiera"":f 
Que  alimentaba  mi  piechc  ? 
_,-M3B,  dime  ¿qué  te  disgusta 
'■-En  mis  hijas?  ¿Qué  defectos 
Tienen  que  yo  iK>  he  notado  ? 
Yo  las  juzgaba  -un  modelo 
De   penflección. 
I.  Ant. —  Es  preciso, 

Amigo  Don  Td-moteo, 
Qiio  csciiohe  usted  de  mi  boca' 
La  veniad.  aunque  su  acento 
parezca   duro:   araso 
será  tiempo 
E  corregir  umos  males, 
;  S'i  to>marati  más  cuerpo. 
Trrcgibles    serian. 
¡i  he  dioho  á  usted,  y  dis  nuevo 
>  repito.  Usted  adopta 
1  gran  error,  síiponiendo 
En  sus  liijas  cual  virtudes. 
Lo  que  sólo  son  defectos.. 
La  falsa ri-natruccinn  du*  Cara; 
;  Mariqíii'ta  eac  genio 
_fe_riO  (fue^no  se  fija'  i 

l^crasa  alguma  :  el  ■  r  t(  rio 


De  la  sensibilidad 

De  Leonor,  Don  Timoteo, 

Son  faltas,  y  faltas  gravies, 
A  íjue  usted  debiera  cuerdt. 
Haber  atajado  e!  curso; 
Un  hombre  de  juicio  recto 
Elegirá  por  esposa 
Una  mujer  quie  cumpliendo 
Su  deber,  cuide  su  casa ; 
jue  cultive  su  talento 
Con  gusto;  que  si  dedica 
A  la  lectura  algún  tiempo. 
No  quiera  pasar  por  sabia ; 
Que  no  esté  siempre  gimieado 
I'or  personajes  ficticios ; 
Qvc  no  ocupe  su  cerebro 
Solamente  con  las  flores, 
Los  bailes  y  el  coliseo: 
Ser  sin  ficciones  sensible: 
Ser  instruida,  sin  empeño 
De  parecer  literata.  7^ 

La  compostura,  el  aseo. 
Usar  sin  afectacióai, 
Y  "Bvir  siempre  DiinipÜendo 
I-.as  duloes  obligaciones 
iDe  su  es-lado  y  de  su  sexo; 
He  aquí  una  joven  amable! 
He  aquí,  amigo,  en  mi  concept 
Las  virtudes  de  una  esposa, 
UsDed  sin  duda  está  lleflo 
De  bondad;  s<u  ntíb\e  alma 
Merece  ser  el  objeto 


1  una  constante  ternura; 
>  escue4Be  U5teér-4e  ruéga- 
los consejos  de  un  amigo; 
Corrija  usted  ios!  deíecios 
iDi-sus  iiijas.  aún  es  ílable^ 
Tienen   ua  corazón    recHo, 

Y  escucharán  d-e  um.-bnen  padre 
Los  saludables  preceptcks: 

Tal  vez  proniU)  corregúdas. 
Serán  de  todas  modelo, 

Y  liarán  i  usted  venturoso, 
Tanto  cual  merece  gerlo, 
Vaya,  enjute  usted  el  llanto, 
Que  todo  tendrá  remedio: 
Cuenta  usted  con  un  amigo. 

.  Juan. — Y  con  un  hijo ;  yo  lespcro 
Merecer  tam  dulce  nombre 
Por  mi  cariñioso  esmero; 
joven  Buy,;  aún_es. pasible 
Que  de  otro  viaje  volviendo 
Que  voy  3  emprender  ahora, 
Pa^e  á  usted  lo  que  le  debo. 
Halle  en  Leonor  una  esjíosa, 
Tal  como  yo  la  deseo;         -  >     ,   , 
Si  acaso  u^ted.  pai^re  míp,  ,  ^ " 
Me  juzgare  digno     de  ello. 

,  A.iji. — Si,  Don  Juan,  Leonor  es  jowen 
De  buen  corazón,  yo  espero 
Que  si  nuestro, J>uen  amigo 
No  desprecia  mis  consejos, 
Será  muy  pr(»iio  una  .c$posa 
luimílable.  .¡      '. 

Caldorfn  -at 


D,  Tim. —  Comienzo 

A  cr«er  qtie  usted,  Dchi  Ant<Mií(^ 
Tiene  razón.  "i     ■ 

D.  Ant.—  iBoiffliO,  bueool 

Ya  lo  eeperaba. 

D.  Tim.—  Juanito, 

A  pesar  dd  sentimiento 
Que  tu  conducta  me  causa. 
Tienes  ratón,  \o  confieso: 
Mas  mí  cariño  es  el  mismo: 
Jamás  oWadarme  puedo 
De  lo  que  debo  á  t«  padre : 
Y  todavía,  lo  leapero. 
Te  daré  el  nombre  de  hijo. 

D.  Juan. — Sí,  señor,  yo  lo  deSeo. 

13.  Tím. — V«nigan  los  dos  á  mis  bnaói 
Que  de  esta   manera  quiero 
Manífiestar  que  aunque  es  dura 
ta  lección,  yo  la  agratleíto. 


ESCENA  ULTIMA 


D.  Carlos. — ¡Braivof  ¡Sravoí  «to  va  bfcn; 

Ya  tenÁ^mos  desposírrtSí^'?,'-!'   ,,  .. 
jlCoá'nldb  es  por  fin  e!  cassoílo? 
j Quién  es  la  Svhoss,  quién? 
¿Conjcpie  haibrá  "danse."  festín  i 
Vaya,  qué  gusto  ttendre. 
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\jk  M^zur^  bsularé. 

¿Cuál  es  la  "fiancée,"  por  fin? 

Ya  estáiti  danzan<k>  mis  pies. 
J)a.  Ser. — ¿A  quién  eligió? 
ÍD.  Juan*—  Seík>ra. 

T«»ík».^— ¿ A  jqpaiéttii,  á  Kjuiéfi? 
C  Ant. —  Parafaoniv 

A  ningii^na  4e  las  tres. 


''r   . 


/       l"  '    ■ 


ANA  BÓLENA. 


A  sii  querida  hermana 
Doña  Guadalupe  Cal- 
derón, dtdica  este 
drama 

>t   AUTO?. 


PERSONAJES. 

ANA  BOLENA,  reina  de  Ing>laterra. 

ENRIQUE  VIII,  rey  de  Ingla«erra. 

CROMWELL,  ministro  del   rqr. 

ENRIQUE  DE  PElRCY,  duque  de 
S.  ortkumberland. 

LORD  ROOHFORD,  hermano  de  la 
reina. 

JUANA  SEYMOUB:  é  ISABEL 
PRESTON,  dama*  de  la  reina, 

JORGE  SMiETON,  paje  de  la  reina. 

WILLIAM  KINSTON,  condestable 
líe  la  Torne. 

DUQUE  DE  N'ORPOLK,  préndente 
del  tribunal, 

DOS  CORTESANOS  que  hablan. 

EL  VERDUGO. 

DAMAS  DE  LA  REINA, 

CORTESANO  I. 

SOLDADO  I. 


Londres,  1,536». 


I 


ACTO  PIÍ.IMERO 


£L  BAI1.K. 


Gran  salón  en.  él  paíacip  de  White-Hall. 
ihiminado  perfectamente;  en  el  fondo 
una  gran  puerta  vidriera'  que  se  supone 
dar  á  otro  salón  también  iluminado,  en 
donde  se  da  cl  balile;  al  través  de  ¡a.vi 
d'ríer.'i  si:.'  ven  pasar  algunas  veces  seño- 
res y  señoras :  se  oye  á  lo  lejos  la  músi- 
ca. En  el  salón  que  representa  el  teatro. 
hay  dos  mesas  redondas  pequeñas, -á  de 
reclia  é  izquierda  del  foro :  sobre  las  dos 
hay  juegos  de  naiipes;  en  la  una  im  gru- 
po de  cortesanos  juega;  en  la  otra,  igual- 
mente, otro  grupo  de  cortesanos,  entre 
los  que  se  halla  Jorge  Sméion.  juega    y 

Pi  alternativamente. 
,^_,  „■ ':,gácEÍ4A.i    .     . 
s«p;rov  V  cortes  \nqs. 

Cort.  prim. — Smélóri.  a  vos  os  toca 
Jugar ;  ¿  pero  estáis  dormado  ? 


CüTL 


tR'153    I 


I  maiüciosa  de  iritelig<encia,  caXK 
cortesanos  que  están  cc/a  Sméton.) 
S  mé  ton. — (Turbado.) 

Pues,  amigos, 

Os  encACáis,  nu^ca  t^  estado 

Mi  c'ofezón  más  tránquHó: 

No  pienso  má^  qu*  en  e!  juego. 
Con.  prim,— ¿Peno  ¿n  cuál  juegvj?  infinttJ& 

Hay :  unos  de  cartas,  otros 

De  manos,  o(r<?s. . .   tiiieritio. 

Ya  me  entendéis ;  mas  Cuiftado. 
'"    -porque  hay  aigunt"s  prbhibiílos. 
'Sinéton. — No  os  entiendo. 
Cort,  pí-im. —  Vaya.  Siuétbn^ 

Ese  semblante  encendido 

Os  hace  traición :  tres  vrccs 

La  partida  habéis  perdñdo. 

Porque  casi  no  miráis 

Los  naipe*,  y  de  continuo 

Voh-icndo  estáis  la  cabeiji 

Hacia  »quHla  puera ;  os  digo 

Que  Sois  poco  diestro.     - 
Cort.  segr- — 

Si  i  los  naipes  ha  pcrfKdo. 

Conse^l^iita  otras  ventajas; 

Pues  dice  un  provertño  anl 

Que  es  en  amores  dichoso 

El  que  eo  el  juego 

«  Cortc«Bno&. — (jRKnd^V 

Bien  dicho. 


<n. — Señores,  b^sta  de  burlas. 
'  si,.qiver¿is  divertiros 
tA  costa. mía,  os  prevengo 
lQiie;ii-a  .podréis  conseguirlo. 
"Con  que  jugu'eimos. 
ífoqcís.—  I  Juguemos,    i 

(Siguen  jugantli^.) 
^Cpyl.  tere. —    (En  la  mesa  de  la  iiquierda,^ 
B^^i^ues.  señores,  como  os  digo, 
^^^BrjFero  gi^rdad.cj  secreto; 
^^^B  Mirad  que  corro  peligro 
IHk'Sí  no  soús  I  decretos. 
I^^^OTl.  cuarto. —  Vamos, 

Hablad  sin  lemor,  anwgo, 
Y  contad  con  la  reserva. 

P.  tere. — Pues  escijchad.  He  sabido 
Quie  nuestro  buen  soberano 
Se  va  cansando  un  poquito 
De  su  adorada  consorte, 
Y  anda  asestando  sus  liros 
A  Uady  Seymour.  ;  Caramba !.  . 
Tiene  unos  ojos  divinos 
La  tal  Juan».:. lo. gracioso 
I^  la  historia,  es  qne  el  ministro. 
El  astuto  Cnomwe.II,  tíene 
Más  empeño  que  el  rey  mismo. 
Con.  eiuno. — La  quiert  hacer  una  reina 

A  6u  miodo. 
Cort.  lerc. —  .   No,  querido; 

3MÍ>cf«  vpngaj-  el  ultraje, 
3iie  Ana  Bolema  le  hizo 
1  ..púb:ico  una  ( 
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Cort.  cuarto. — ¿Cómo? 
Cort.   :erc. —  No  sé   qué  le 

De  plebeyo  y  despreciable: 

Y  desde  entonces,  nie  han  dicho 
Que  ba  jurado  la  venganza. 

Cort.  cuarto. — El  es  un  zorro  maldito 
Que  dará  al  diablo  lecciones. 

Cort.  tere. — Y  como  (entre  nosofos  sea 
(dicho) 
Nuestra  reina  A-na  Bolteaia 
Ha  dado  más  de  un  motivo 
Para  atacarla',  y  -se  habla 
De  secretos  favoritos, 
De  Sniéton,  Norris  y  BrerCtoii, 

Y  hasta  de  su  heí>niano  mismo; 
Quién  sabe  si  aJ  fin .... . 

Cort.  cuarto. —  Y  lu-e-go 

Debe  pagar  lo  qu«  hizo-' 

A  nuestra  pasada  rtína, 

I^.  que  ftime  en  el  mlvo 

De  HapitiH.  i  Pobre  Catauñni 

Df  Aragón!  Pern  K  castÍE;o 

!  aera  schre  Ana  Bolena. 
Corf.  tere:— ¡Oh!  ¡pobre  Ana!  ella  ha 
(niilo 

Sus  faltas. 
Cort.  cuarto. —  Si,  por  su  ■.■aitsa 

Han  muerto  ya  en  un  swpÜc'b 

Ti~'má.'!   Morris  y   otros  muchos. 
Con:,  texc— Tail  vez  C'lla  no  ha  tenido 

Parte  en  esto ;  sus  parientes . .    . 
Cort.  cuarto — Pero  ella  debió  impedírii 


>n. — (En  la  otra  mtaa.) 

Es  mía.  Ia  basa. 
jrt.  seg. — (Jugamlo.) 
No, 

Que  _\x>  lengo  al  rey  conmigo. 
Smélon. — [  Maldito  rey !  pues  parece 

Que  con  él  estoy  reñido. 
Con.  prini. — Con  la  reina. . .  de  kis  naipef 

N'o  fuera  Sméton  lo  mieiDo. 

Pues  de  las  hembras  parece 

Que  sois  muy  favorecido. 
í^méton, — Basta  de  bur!a«.  El  juego 

Me  va  caiisando  fastidio: 

(Se  Icvaíitan.) 

Dejémoslo. 
Todos. —  Si.  si :  al  baile. 

Cort.  prim.— Mas  no  os  enfadéis  conmigo; 

Ya  sabéis  quie  siempre  os  hablo 

Como  camarada  antiguo 

De  colegio,  y  en  verdad 

Corren  cüertos  ni  morcillos 

Sobre  ves  y  cierta  díuna 

De  un  rango  mm-  dístingiiído. 
Sniéton. — ¿  Pero  quién  es  esa  dU^ma  ? 
Cort.  prini. — ¿  Y  si  os  letifadáis  ? 
Sméton.^ — ■  Decidlo, 

Por  Dios,  y  decidlo  pronto. 
Cort.  prim, — jÉI  nombre  de  ella? 
SmétoTv. — ■  'Repito 


Qm 
(.ort.  priii 


acabad,  ó  dejadme. 
—Bien,  os  lo  diré  al  oído. 
(A  los  cortesanos.) 


^^^^^                          "SOO                                 ^ 

^^H               No  os  Üsonjéts,  señores, 

^^M               De  saber  lo  que  á  mi  amigo 

^^H               Voy  á  decir :  es  úfi  nombre 

^^M               Muy  grande  paVa  decirlo 

^H                En  voz  alta,  ni  exponerlo           ^^^ 

^^V                A  vuestros  sángriieinTos  droe:     ^^H 

^^M                 Adüvinad  si  queréis,                     -^^1 

^H                 Y  en  malicias  divertios.                ^H 

^B         Sméion.— Acabad.                                  ^ 

^H         Cort.  prim.—                 Pues  bien :  se  i:ania, 

^H                 Os  io  diré  muy  bajito. 

^^1                 Ana.  reina  d«  Inglaterra.           ^^^| 

^H         Smcton. — (Furioso.)                            ^^^H 

^H                 La  palabra  que  habéis  dicho     ^^H 

^B                   Hde  sangrre.  oaballero.                 ^^M 

^^m         Cort.  pnm. — (Riendo.)                       ^^^| 

^^M                 No  tal,  amigo  ^mio,                     ^^^H 

^H                 Pide  amor,  pide  ternura,          ^^H 

^^m                 Pide  los  versos  divinos                ^^^| 

^^M                 Die  vuestro  genio,  Eí.  vamos.        ^^ 

^H    ■              Vamos  al   balCe.  queridos. 

^H         iSe  van  tddoí  los  cortesanos ;  Siíiéton  <|UÍe-' 

^^m                re  seguirlos,  y  luego  se  contiene). 

^B                              ESCENA    II 

^M                          smf.ton!.  1                   1 

^H             Eí1->erad,.i.   ¿Qué  voy  á  hater? 

^H                 I. Oh!   ¡maldita   sea  mi   estrella* 

^H                 Ni  aun  puedo  morir  por  e'!a; 

^^m                 Callar  debo  y  padecer.                          ! 

3»c 


'  es  cierto  que  -.'3:  aino,  si : 
la  iílolailro,  la  adoro; 
Su  sonrisa  'ts  un  tesoro, 
Es  el  cielio  pana  mí. 

El  cetro  y  pompa  real, 
i  Oh,  cuánto  son  inferiores 
De  sus  ojos  briilLadores 
A  la  luz  angelical ! 

Sobre  su  célica  frente 
Brilla  un  genio  soberano: 
Marcóla  Dios  con  su  man<o 
Para  hacerla  omnipotente ; 

Y  dijo  á  la  humanidad: 
"¡Ved  en  el  mSrar  divino 
De  esa  mujer,  el  deatíno 
Del  justo  en  la  etemiidad!" 

Y  yo,  mísero  de  mi, 
Que  siempre  estoy  á  su  laóo 
Para  amarla,  i  desgraciado! 
Sin  esperanza  nací : 

A  ver  sin  cesar  en  ella 
Un  objetJO  sacrosanto, 
Y  á  regar  con  triste  IJanto 
De  su  hermoso  píe  la  huellí^J 

Mas  su  rostro  encantador  , 
Por  mi  mano  retrasado,  , 

Siempre  en  mi  pecho  guardado, 
Es  mi  delicia,  mi  amor. 
?aca  un  retrato  que  trae  oculto  en  el  pe- 
cho, y  pendiente  de  una  cadíma  de  ori>.í. 

Ven,  loh  sacro  talismán, 
Ven  y  consuela  mi  alma, 


sos 

Tu  poder  mágtco  c 

Mi  dífiventiirado  aíánt'' 
Deja  que  el  laWo  obrasadA 

De  un  esclavo  que  te  adora, 

En  íii  (rente  seductora. . , 
(Desík  ames  6s  los  tr*?  últimos  vft-sOJ. 
Cromwell  se  ha  acercado  con  tnuclia 
precaución  debrás  de  Sméton,  y  ha  visW 
el  retrato  de  la  reina;  después  ?e  rítiri 
ton  cuidado  y  le  habla  á  Sméton.) 


smeton,  gromwelu. 

rvomvíell. — Cuida<do,  SmctOíi,  i'iíi 
Sméton. — (Sorprendido.) 

i  Cielos  1  el  mínJstrO  ....;*  

(  romwelí. —  YH-lW 

¿Por  qué  es  Sorprendéis  asi? 

jOmtem^látsais  eí  tjibjetO 

De  vucfetro  amor?  b&eu.  viví,' 

Y  amad:  tal  es  el  empleo 

De  la  juventud  feliz. 

Ese  es  sm  duda  el  retrñto 

Del  hermoso  serafín 

Bue  preside  vuestra  Suerte: 
Uie  le  mire  permitid. 
Sméton.' — Conde  de   Essex.   dispEí 

(Ocultando  «1  retratoj 
Este  es  rñi  Secreto. 
Cromwel! —  j  Sí)       


wes  guardadlo:  sois  discríto, 
"i  tarde,  que  ya  lo  vi), 
-o  h  reina  os  bulcaba; 
Parece  que  os  quiere  oir 
Cantar:  sabéis  lú  que  gusta 
De  vuestra  voz:   pronto  id, 
Que  no  es  juato  retardarle 
Este  placer. 
méton.--(TotiiandK>  Su  sotnbrero.) 

Permitid... 
!romwell. — Id  con  Dios,  hermoso  joven ; 
■      Sed  en  amore»  feliz. 

{Váíe   Sméton.) 


ESCENA  IV, 

GHOMWlíl.L 

liíancebo  incautó,  ya  estás 
i  el  borde  y  no  lo  ves  : 
1  \m  sólo  paso  más, 
Rbrriible  abisnití  verás 
AbÍCTto  bajo  lus   pies. 

¿Til  amas  á  la  reina?  íí : 
jY  ella  te  ama?  ta.!  vez  no; 
No  importa.;  Un  retrato  vi 

8ue  es  utta  auna  pat^  mi 
nú  airma  que  busco  yn^ 
Reina  .orpuilosa,  insiiltadd 
Vm  público  fui  por  VOS. 
Por  mí  origen  ignorado ; 
*"      i  bien,  quedaré  vengad**, 


Y  muy  prottlo  i  vive  I 

E!  plebeyo  se  alzará. 
Este  gusaiiillo  vij. 
De  una  reina  triuníará; 
Serpiente  se  lomará 
Este  misero  reptil, 

Enrique  Uega:  ¡valor! 
El  apasionado  está  , 

I  t)e  Lady  SeymouT.  ¡  Oh(  amor  l] 
Til  serás  nui  vengaiioT : 
Ana  BoJ'Cna  caerá. 

,    ■:>.       ESOENiA  V 

CROJIWEUL,  ENRrQÜE  VUf. 
Enr. — Cromwell,  yo  te  buscaba:  ¿hasfl 

cjf 

A  issa  Juana  Seymour,  a  esa  heni 
En  cuya  frente  purai  , 

Brilla  el  pudor  con  totjos  s^s  encantos. 
Jamás,  jamás  tan  beUa, 
Conde,  me  pareció  como  este  día; 

Atónita  mi  vista  la  .seguía ; 
No  he  podido  apartar  mis  ojos.  d-e¡ella: 
Un  impulso  secreto,  sobrehumano, 
Uti  mágico  poder,  irresLstá^Dje, 
Arrastrai  á  t»,  ponente  $oberano,       .   , 
Y  EnTÍ<fue  'V'TII  que  á  la,maT,{jomin^, 
A  cuyo  cetro  'el, mundo  viene  estrecho. 
Cediendo  al  fuego  que  le  abrasa  el  Redia 
A  una  débil  mujer  la,  trente  inclina-. 
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Cromwen,  dila  ^rá  tu  soberana. 
Croniwcll.— i  Y  Ana  Bolena  ? 
Knr. —  (Calla!  ¡Ana  Bolena! 

L.a  ieropesiad  sobre  su  freme  truena : 
Ella  es  culpalile,  Cromw^ll :  esa  Ana 
Bu  qwen  mí  bonor  depositaba  un  día, 
Ea  infiel. 

Cromwen. —  ¿Es   infi?l? 

¿nr. —  Se  ha  roto  el  velp-m.j  ' 

Que  mis  ojos  cubría,  y  aclarando  «ij[,.-i") 

Se  van  ya  mis  sospechas;  ja  la  corte     ■■]:'[( 
Su  liviandad  murmura.  '  > 

CromwíJl. —  ¿  Y  el  objeto 

De  su  culpable  amor,  ¿quién  «s?  i  i  I 

Enr. —  Son  muchos     | 

Los  que  ftc  nomiwan :  Bréretr»n.  Sméton, 
Su  mismo  hermano,  joli,  conde!  ¿lo  cree- 
(ríala  3    ■ 
Yg  lo  Jescübfíiré,  y  entonces  ¡  tiemble. 
Tiemble  el  -objeto  de  las  iras  mías! 
Cromwell. — ¡Rochfbrd,   su   mismo  herma-! 
(no!  ¿y  es  crcíbl«i?  ' 
Enr. — ¿No  has  oJiservado  tú,  no  has  descu 
(bierlo 
Alguna  cosa  que  aclarar  consiga 
Del  lodo  la  venüadf 
Crom. —  Mi  soberano. 

Os  debo  lo  que  soy :  el  labio  mió 
Nunca  os  hará  traición.  Ana  Bolena. 
Yo^a<amo  y  cornpa^lezco  su  desti«o; 

Pero  ahoia  mismo 

línr,-7-  Acaba  pronto,  y 


I 
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D<  piedad  esa  máscara  evi^ñóM',- 
Ve  te  conozco,  CromWeeH'.  Habla  al  I 
Y  habíame  con  franqu» 
CroniweU. —  En  este   Initantít 

De  la  música  bifjieodoi  _y  dtí  biiUick>i  ■  *^. 
En  esta  saJa  Sinéton  sé  eneoivtralia' '    ■" 
A  un  retrato  de  lágrimas  cubriendo/^ 
Era  el  d«  vuestra  esposa. . 
Enr!— 
Cromwell. — 

Pude  verlo  nniy  faien--^;3CT  «ÉHaSb'^ 
Si  V.  M.  pretendí  ahora" 
tüomprobar  la  verdad  de  mis  paíaí>Üfl_, 
Haga  llamar  á  Sméton:  de  su  <étíe\\iy  ■ 
Una  cadena  pende  de  oro  puro; 
.  En  su  extremo  hal'laréis  ese  retríHdi:1 
Yo  me  indigno,  señor,  a!  acordarme'?!! 
Lo  vr,  y  callé,  que  sólo  á  vos  os  toca, 
Tamaña  ítljoria  castigar:  '.lamaók). 
Llamad  á  ese  traidor:  vitestra  justíclá^i 
Eh'su  k'ómplíce  y  él.  sin  piedad. caiga:"M 
EnTi — Büsta,  Crómwe-11,  no  pido  tus  coi 

Sé-lo  íjne  debo  hacer. 
Cromwell.-^.  ■<  .     ¡Oíí;.Cüan^GtÍ 

Es  de  !a  reina,  k  inocente  Jtfflfiat^ 
Sin  artificioj  ífe "doblez  alguno 
Su  puro  corazón  en  sus  mírad>ffl  ■ 
Se  está  "Ipyíendo.  ,    ■,  -  . 

Enr.—  .     i;  Sí,  «u  dulcen 

Me  hace  olvidar  á  (odo  el  aiiíviefSO,''fl'l 
Caieb  la  qine  mi  hl^nor  Tía  mancílladl 


p 
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Juana  suba,  de  Inglaterra  al  solio. 
Escucha,  conde,  ya  bacu  muchos  ellas 
Que  me  ocupa  una  idea.  Enrique  Percy, 
E!  conde   de   Northumberland,  amaba 
A  Ana  Bolena,  y  pienso  que  contrajo 
Esponsales  con  ella,  antes  que  al  trono 
Fuese  llamada;  si  esto  fuese  cierto 
Mi  matrimonio  es  nuio. 
CiomweM, —  Sí. 

£nr. —  Y  eraonces 

í'iieiio  unirme  con  otra.  El  conde  se  halla 
iin  siis  estados,  lejos  de  la  coríc, 
Maz  que  le  llamen,  CroraweiJ, 
Ciomwd]. — \'iuy  aJ  puoiOs 


ESCENA  VI. 


I// 


fajív-— De  NoTthmn'berland  el  -ron.'e. 

De  llegar,  señor,  acaba, 

,V  liaWaros  dese^' 
Enr. —  ,  ,       jBl  conatí?       ' 

;Qii'e  casusfulad  tqa  rara  '  ' 

Le  conduce  en>  tal  momento? 

Que  po6c  al  pumo  (Vase  H  pagt.V     i 
¿Q\*é  cauai  , 

Le  puede  inrer?  Ha  tiempo 

Qiie  de  la  corte  se  apiairta. 
Cromweü. — V.  M-  a!  punto 


Dichos,  ENRIOOE  PERCY. 

F.nT. — Nobfle  conde,  llegad:  ¿áquit  ¿ 

El  placer  de  miraros  este  día? 
Peroy.-^ — Seíior,  ved  la  tristeza  en  itiÍ  señi- 
(blante, 
Mirad  en  él  la  ftínebre  noticíg 
De  qii«  soy  mensajero:  la  princesa 
,Virc«tra  primera  esposa,  Catarina, 
La  augusta  desterrada,  ha  muerta. 
Enr. — ¡Ha  muerto! 

í'ercy. —  Terminó  su  cirrcri  de 

(dcsdídias. 
i'o  he  presenciado  yu  postrer  -nstante 
Y  yo  os  traígoi,  señor,  su  despeJfda. 
Siempre  noble  y  magnánima,  ni  un  piinln 
Desmintió  su  virtud:  era  la  misma 
En  su  lecho  de  nnierte,  que  en  el  trono 
Fn  que  Inglatema  la  admiró  algrún  día. 
Fnr. — i  Buena   muj«r!   Por  sil   piedad  in- 
(men5» 
El  Eterno  en  su  Seno  Ta  reciba; 
pKcy. — No' hay  duda:  ya  su  espírítti  celeste 
Fn  !as  regiones  de  la  luz  habita: 
Muclia  fué  su  virtud:  amargo  llamo 
Inundó  laTgo  tiempo  su  mejillas: 
^"•rivada  de  »it  rango,  deal&ctxdA  ., 


Del  trono  augusto  de  que  fué  tari  digna ; 
Priva-Ja,  en  fin,  de  todo  lo  que  amaba, 

Y  á  vivir  entre  angustias  reducida, 
Jamás  su  labio  articuló  una  queja, 

Y  al  cielo,  generosa,  le  pedia 

Que  sobre  su  hiiija  y  st>t>re,  vos.  vertiese 
Con  franca  mano  inacabables  dichas: 
Tal  viyestna  esposa  fué:  ya  al  acercarse 
El   'término  temprano   de   Sil    vida. 
Se  dignó  suplicanme  que  viniese     ■  i 

Para  recomendaros  á  su  hija.  I 

He  cumplido,  señi>r,  sus  voliiiotadies : 
Extended  vuestra  mano  compasiva 
A  esa  niña  inocente,  protegedla; 
iíecordad  que  sois  padre  de  María. 
Aquí,  queda  mi  encargo  terminado: 
í'ermitidme  volver.  > 

'iínr. —  Será  cumplida 

La  voluntad  de  Catarina,  conde; 
Mas  retardad  aún  vuestra  partidla. 
Cuestiones  de  importancia  qiiiero  haceros: 
Vcdme  en  pajlacio  «1  venadero  día. 
jPeroy. — Vendré  á  veros,  señor. 
Enrí.>—  !  'Efl  cielo  cm  gtttwde. 

Pwdy. — El  pirotegcí  se  digne  vuístra  vida. 
(Vase.) 


CROMWELL,    ENRIQÜE'Í 

Enr^^Haz,  Cfoniwell,  que  cese  ya  * 
Ese  bai!«,  eso«  acentos: 
De  la  pobre  Catarina 
La  nicmoria  rcs]>et«nw>s. 
Mañana,  conde,  mañana 
Será  un  día  rmiy  funesto 
Para  muchos:  mi  jVftti'Cia  " 
Alzará  un  brazo  de  hierro^ - 
No  habrá  piedad;  [ desgfaciüAiir 

'        Los  que  aparecieren  reos!       '   ' 

Cromwell. — 'La  reina  llega. 

Enr,^  Su  vista   ' 

Me  sirve  ya  de  tortwnto. 

ESCENA  IX    ■ 


Ana. — Señor,  jvos  tan  retiradoP 

¿Vos  tan  triste? 
Enr. — (Con  sequedad.) 

Síi  no  tengo 

Motivos  para  aíegrarme. 

¿Sabéis,  señora,  que  tra  moett 
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Vuestra  reina?  ,,,,i  '  i 

,¿Quién?>    .! 

La  heroica 
Catarina,  La  que  un  tiempO' 
De  Ii^laterra  soiírí:  el  trono  ■ 
Fué  de  virtudes  modelo. 
#. — Si  la  princesa  de  Qailes 
(i.  No  existe  ya,  sabe  el  cielo 
Qu€  siento  su  muerte. 

r.—  Si, 

Sin  dificultad  lo  crer>, 
!  1  Plorque  Soís  latí  compasiva! 
Nct  hace  en  verclac}  nmcho  tiempo 
Qite  ai(¡ui  mismo  en  esta  s?la 
He  visto  una  pnit'tia  de  ^í\o 
:.,íNq  ijje  emendéis  hoy?  Mañana 
Que  me  comprendáis  espero. 
Ana. — ¿Mañana?  señor,   mañana 

PE«tá  dispuesto  un  lqrni."o  , 

j^En  Greenwicli. 
r.—                          ¡  Cómo,  scñof  a ' 
■í 


,  ¿Se  ha  convertido  mi  rei'no 
Eq^teatTO  de  festines, 


Míisicas,  bailes  y  ju^os? 
Diferidlo. 
Ana. —  No  es  posible, 

Señor  ¡todo  está  dispuesto. 
Norris,  Brérelion,  mil  oíros 
Están  ya  <-n  Greenwich,  y  espero 
Qve  copsenlíréis. 
ym^vel-l. —  (Aparte.) 

¿Qué  importan 
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Unas  horas  más  ó  itieflos  ? 
>De  Grecfiwich  hasta  la  Torre 
De  IXrtidres,  no  está  muy  lejos. 
£nr. — Dices  bien.  Sea,  señora. 

Como  vos  queráis.  Ten-iremoa 
(Mis  tiempo  de  haberlo  todo 
Con  calma.  Guárdeos  el  cielo. 

(Vasa.) 


Dichos,  menos  ENRIQUE  Vm.^ 

Ana. — Despejad:  Cromwell,  oM.  ' 

(Vanae  todos,  meoós  CroinTTíU.) 
¿Por  qué  causa  el  re>'  se  muerítra 
Tan  severo?  ¿lo  sabéis? 
(rroffnwell. — ¿Qtié  queréis  qu*  os  diga,  o'i 
(reina? 
¡Es  tan  sombrío  el  carácter 
De  Enrique  VIII I...  Una  niiev^ 
1  (        Pasión  tai  vez. . .  ¡  qué  sé  yo! .' 
V        'Recordad  que  Ana  Bolenál"  '  _ 
Dama  era  de  Catarina,  '  '   '"  ' 
Y  hoy  en  su  trono  se  sienta: 
Vos  tenéis  hermosas  <£atttas; 
Lady  Seymour  ei  muy  beflá: 
No  puedo  expíicsime  más; " 
Entended,  sí  sois  discreta: 
Guárdeos  Dios. 


ANA  bOLENA. 

¡  Cielos  I  I  qué  oi  I 
Era  ciierto  m¡  temor : 
¿El  rey  tiene  U'iii  nuevo  amor? 
¡  Eksventurada  de  mi  1 
¿O  ese  minisiro  feroz, 
Ese  Ciomwell  infernaí. 
Lo  supone  por  mi  mal? 
Es  una  venganza  atroz; 
No  puede  ser,  no  será ; 
El  rey  me  ama  todavía, 
Calma  ei  lemor,  alma  mía^ 
IMi  hermosura  triunfará. 
¡Pero  esa  Juí^^  esa  Juana 
Es  por  acil^w'n  bella. 
Que  o!  rey  níé'dcje  por  ella? 
Puede  ser,  ¡duda  iniihiimana.  1 
Despreció  Enrique  por  mí 
A  su  esposa  Catarina; 
Quizá  el  cielo  me  destina 
Una  suerte  i^a!,  ¡  ay  I  si. 
De  esta  princesa  la  muerte 
Es  una  lección  terrible. 
Fui  á  su  dolor  msensíble. . , 
Yo  tendré  la  misma  suerte: 
Ana  olvidada  será; 
Pero  no;  ¡qué  desvarío! 
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Levántate,  orguKo  mío; 
•Mi  henmiosura  tiiünfará: 
Y  pronito  al  rnpii^i^^  inglés, 
Por  mi  tó-áá-d  arrastrado, 
Le  veré  'BI  fin  ^JiumiUado 
"Pedir  |>erdón  á  mis  pies." 
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.  ACTOSK.IUNUÜ. 
■  lEL   ü-:i5o. 


Soberbio  gahinrle  do  Aita  Bolina,  a(lor«:i' 
do  con  niagnificencin:  á  la  clfrr^cha  Ocl 
foro  un  ÍOTte-piano;  á  la  tequiertla  uiia 
mesa  peK|uena  y  un  silláii  forrado  d*  ter- 
ciopelo; encima  de  te  mtta  citará-  ta  co- 
rona de  la  reina,  y  á  los  pica  dicl  síBón 
um  gran  cojiíi  ílc  tercn  iwio:  cii-  el  (ien- 
tro  de!  gabinete,  una.  puerta  con  gran 
colgad'ura,  qtie  *e  «upoiie  conduce  ;á  la^ 
demás  pkzas  de  palacio.  En  el'  costado 
'  jsquíerdc,  ot-ra  puerta  también  con  oolga 
dura. 

jl  ■■'.■'"ESCENA  I. 

1>:**..   ,'-iliOeMFORR(ANA  BOLENA. 

.Rtxrh.— ^HorHble  tempestad  nos  amenaza, 
Hermana  mía:  esc  fatal  ministro. 
£»e  "Croniwalil  cruel,  se  ha  conjurado 
jCofltra  noíoiros. 

Arta. —  Sí,  su  orgtillQ.heríííí» 

i  desprecio,  la  venganza  anhela : 


Por  mi  desi 


\  i!  in'.'Zfla  (W  l>ajeaa  y  de 'pi 
I-i  (.'SI'  lioiiibrt  feroz:  nada  pen 
•    l'úra  perderme:  el  rey  dócil  escuha 
Sus  horribles  consejos;  ¡pero  tíembie! 
Enrique  me  ama  aún. 
K<jdi, —  ,  i  Qh,  hermana  mi»! 

Tai  vez  te  ■engañaé;  esa  dartra  luj-a, 
i?sa_Jiiaiia-iie>:inQyT,  dicen  que  á  Enr¡ 
*TIa  sabido  agradar:  Cromwáll  f<       "^ 
Esla  nueva  pasión,  y  pronto  acaso: 
Ana  Boleno  bajará  del  ■trono, 
Como  bajó  la  r«ina  Catarina. 
Se  te  acusa  di  un  crámen  hom 
¡  De  aidú Itera ! 

Ana. — ¡Gran  Dios!  Rochford,  ¿qi 
Fsa  palalira  pronunciar? 
Kooh. —  Enriql 

El  mismo  rey  se  dice  que  te  a< 
Tus  ligerezas  se  han  interpret: 
Como  muestras  de  amor;  en  el 
Ayer  mismo  en  Greenwich,  cuai 
Tu  pañuelo  caer,  Cromwell  ha 
Que  era  señal  de  tu  pasión  á  N» 
El  rey  s-e  retiró  con  ri  ministro' 
Lleno  de  indignación:  yo  tiemblo,  Ana; 
A  Tnñ  mismo  me  acusan,  ¿lo  creerías? 
De  'un  criminal  amiür  á  tu  persona, 
Ana. — ^¿Conque  baimbién  de  ance'sto  Mi 

Tú  deliras,  RochfoTd ;  el  mismo  ítifimlff 
jJo  pudiera  inventar  tan  vil  cal-utnoíai 
I  Me  haces  temblaír!  ¡lescuclial  en  ejtt  * 
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¿Será  un  aviso  dtí  airado  ciclo?  ..^^ 

Me  estremezco,  Rochford:  ¡viaión  horríbáív 
De  mi  jma.gmacióa  se  apoderaba  1 
¡Sueño  espantoso  que  olvidar  procuro, 
y  no  puedo  olvidar !  Óyelo,  y  tiembla. 
I     Vo  aiuñaba  que  el  ttono  ocupando 
A  mis  pies  la  Ing'latírra  veía: 
íTodo  en  tomo  á  nais  ojos  reía, 
ÍTodo  en  tomo  «ra  diclm  y  'amor; 
Cetro  de  oro  en  mi  mano  brillaba, 

Í-a  corona  adornaba,  mi  frente, 
fh  gran  pueblo  á-  m^i  voz  obedrentey 

Escuchaba  temblando  mi  voz. 

L    Mi!  guerreros,  mil  héroes  ilustren, 

iiMis  caprichos. humildes  servían, 

!En  nú'  risa  su  gloria  veían, 

¡¡y  venían  mi  mano  á  besar: 

jlEn  mil  partes  mi  nombre  gfrabadOf  '    ' 

llCentelbba  entne  piedras  precioádí,     "  ! 

|IV  sentí  óe  jazmines  y  rosas 

d>uke  aroma  en  el  viento  bajar.  i 

f    -Mas,  ¡oh,  Dios!  esta  atmósfera  pura, 

l)e  zafiro  este  cielo  es.pl«n<lerwe^  f 

tttoja  nube  cu'brió  de  repeate, 

^ue  torrentes  de  sangre  vertió:    ■    _  '' 

í^n  retámpago  íívído  alumbra 

toe  la  tierra  el  funesto  desmamo, 

Bf  relru«na  mil  veces  «1  rayo 

iATou   horrfble  funesto  fragor. 

La  diadema  que  adorna  mi  tírente 
~  1  mi  cránieo  se  ciñe,  se  hunde* 
'  mi  cetro  en  mi  mano  se  funde.' 


Y  me  abrasa  et  ardiente.nietall 

Y  mí  manto  Je  púrpura  y  «roj   ■ 
.\ egro  paño  te  loma  de  nmerte  : ■  ■    <•' 
En  herriWe  dogal  se  conviene,  i   i 
IJt;  nú  cuelJo  ti  «oberbiio  coílar. 

Se  hunde. ei  trono  con  hórrido  «BíTuert' 

Vío  á  mi»  pies  una  tumba,  cavada, 

Y  una  mano  asomar  descarnada. 
Que  nía  imits^ipa  el  sudario  fatal. 
i  Catarina  I  Era  iuya  esta  mano. 

Ella,  ¡oh  DitísJ  maldíciéndome  lia  niuertcl 

En  sudor  inundada  despierto, 

Sin  pode*  i  iíL  calma,  tornar. 

(íoch. — ¡Desvemuradal  tal  vez 
Se  realizará  e<te  sneño: 
La  tempestad  ae  aproxi-ma, 
Oigo  (■csbnaiT  el  trueno. 
TreS  dias  hace  que  sólo 
Miro  presagios.  Kin^los. 
De  Oomwell   el  regocijo, 
I>el.  rey  ei  roitro  severo, 
El  amof  q«e  tiene  á  Juana, 
Todo,  en  6n,  está  ttíciendo 

gue  se  aproxima  la.  hora 
e  k  muerte  ó  del  ÓéstienA 
Ana. — No.  tal  vea,  h&mmfio  rnío^ 

No  es  tan  grande  auestro  riesgo. 
¡Enrique  me  amaba-iantol 
¿  Y  podrá  en  tan  breve  t 
Aborrecerme?  ¡imposible! 
No,  Rothford,  ya  no  'o  c»e<k,.i 
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Hace  tren  día«  me  hablaba 
Con  el  cariño  primero: 
Antes  de- ay«r.  en  <1  baile 
Y  en  el  crítieo  mornento 
Deqriie  la  jn\ierte  aBcuchaba 
De   Catarina,  e!   torneo 
t)e  ayer  leiBmincié;  quería 
Que  se  iuspétudíeie,  y  lufego 
Qué  le  r<^ié,  á  mis  instancias 
Condescendió:  si.  yo.pienao 
Que  consíwo  toáavíá 
Sobre  su  alma  el  miímo  imperio. 
D¡£eM.  que  á  Lady  Sermour  ' 

Ama.  Enrique;  no  lo  oreo: 
Es  obra  de  CrO:ni\vell  todo, 
De  ¡ese  '0(11030  consejero. 
Cuando  el  rey  mire  mi  llamo: 
Cuando  con  mágico  acento 
Le  Bccuerdif.  aquellos  dias.j 
Aquolloí  duictfs  ttioraentos. 
De  ventura,  que  en:  su  alma  ' 

Tantas  delicias  vertieron; 
Cuando. tne  mire  á  sus  plantas 
Invocando  al  Ser  supremo 
Por  testigo  úTreciisable 
De  mi  conducta,  y  el  velo 
De  la  imposítwa  se  rompa; 
Cuando  mire,  en  fin,  mt  aíecto 
Stentppe  puro, .  ¡iialterabJe, 
En.  mis  lágrimas  de  íu«gOv 
¿Quién  duda  que  entre  .sus  brazos 
,  Vftjfa,  á'  recibir  el  prcniiio 


Pe  mi  iflocencia?  jOh, 

Ligera  soy,  lo  conü^so : 

Educada  en  Francia,  acaso 

La  circunspección  no  ter^fo 

De  una  inglesa ;  ¿mas  qué  importa? 

¿  Es  menos  puro  por  eso 

Mi  corazón?  ; Dónde,  dónde 

De  esos  delitos  horrendos 

Están  Ibs  pruebas?  ¡Malvados! 

Yo  con  semblante  sereno 

Desmentiré  á  los  irvfames 

Ante  todo  el  universo. 

iíoch. — ¿  Y  tu  inoceocia  qué  import&t' 
Si  ya  dd  re?  el  afecto  ■   .-  r  ' 

No  eS  el  mismo? 

Ana. —  Hermano  raio^ 

No  CCinOCeS  el  imperio 
De!  llanto  en  irna  hermosura 
Que  se  lia  amiado  en  otro  tiempo. 

líoch,— ¿Sabes  que  á  Laóy  Seymour 
Ha  llamado  el  rty?'  i 

Ana. —  "        '  Yo  cneíi 

Qiiie  Cromiwell  la  babná  lairastrado 
Tomandio  cualquier  pretexto: 
Yo  lo  sabré  en  el  instante. 
Lady  Setymoitr. . , . 

lícch.—  '  Yo  te  dejo    ' 

En  Iibet4ad:  protimdiza  '  ■   ' 

Su  oorazóm  ¡Quiera  el  cleltt  ■: 
Que  sea  cierta  lu  esperanza'- 
Y niii  temores  inciertosl  ^■'  ' 

(Vát¿)     , 


ANA  HOIJLNA.  lUANA  SEYMOUR, 

(cjiíe  entra  al  mismo  tí^empo  qu«  sale 
Rochford.  Ana  se  sienta  en.  d  S'iiLlón  con 
mucha  seriedad.) 

Ana. — Acercaos:  no  tembléis; 

Respondióme  con  verdad. 
Juana. — Siempre  la  sinceridad, 

Senopa,  en  mt  alma  veréis.' 

CiePto  es  que  tíeníblo  al  mirar 

Vuestro  semblante  severo, 

Y  saber,  señora,  espero, 
I  [En  qilé  OíS  pwde  agraviar. 

í         Tiemblo,  si,  porque  tal  vez 

Sin  saberro  os  ofendí, 
[  Sin  saberlo,  íoh  reina!  si,, 

f         A  Dios  pongo  por  mi  juez. 
'Ana. — (¿Tan  jovemí  y  artificiosa 

Hasta  tal  punto  seria? 

No  puede  ser.)  Hija  mia. 

Tú  eres  buena,  candorosa : 

En  tu  noble  corazón 

Só'.o  habila  la  pureza: 

Respóndeme  con  fran<]ucza. 

Calma,  Juana,  mi  aflicción. 
I         ¿El  rey  te  ha  llamado? 


Okldeniíi.— «1 
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Ricas  joyas  ni«  ha  mandado,  ■> 

Y  el  CioaKie  de  Essex, ... 
Ana. —  O  Malvado!)* 

Juana. — Casi  me  ha  arrastrado  allí. 

Dijo  qoi'C  era  mi  deber 

Dar  gracias  al  scíberano; 

Dudé  yx>:  tomó  él  mi  manOrj 

Fué  preciso  obedecer. 
Ana. — (Infame.) 
Juana. —  Ya  en  la  presen 

Del  rey,  tímida,  turbada, 
_  Parecía  condenada 

1-j-       Oue  esci^'ba  su  setilencia. 

Yo  no  sé  lo  que  sentí 

Cuando'  el  monarca  me  habl^ 

iPiero  el  conde  respondió 

Con  muoha  bondad  por  mí: 

¡  Es  el  conde  tan  afable  I 
Ana. — (Se  levanta  furiosa,  y  se  j 
el  gabinete). 

i  Mucho,  si!  ¿.monstruo  infei 

Te  abortó  pa.na  mí  mal 

El  averno?  ¡Miserable! 

¿iPosible  es  tanta  bajeza? 

¡  Pero  al  rey  le  pasará 

Este  capricho  y  caerá 

Ante  mis  pies  tu  cabeza ! 

Tú  volverás  á  la  nada, 

CromweÜl  infam-e  y  'traidor : 

[Tú  temblarás  al  furc«' 

iDe  una  iraijer  mlit rajada  1 

¡Veré  á  Enrique,  le  veré; 

Mis  quejas  escuchafá,. 


»  gracií  me  voJverá, 
r  al  fin  vengada  seré ! 

¡Viengarrae!  vengarme  yo.  .i 

Ei  tiene  la  culpa,  él;  7 

(Me  obligan  á  ser  cruel; 
^í'ero  no  he  de  serlo,  no! 
a  ese  íiífuislpo,  si, 

|?enga  á  implorar  su  perdón; 

Conooerá  el  corazón 

Que  siento  I»tÍr  aquí. 

(Se  sienta) 
nana. — Tal  vez  ^  saberlo  yo, 

Seiíora,  os  habré  oíendido: 

Si  es  asi,  perdón  os  pido.  ' 

^na. — Tú  no  me  ofendiste,  'no: 

Tam'bi'én  tú  víctima  eres 

Como  yo,  de  un  vil  .engaño: 

Se  ocmjiiran  en  el  daño 

De  dos  m-iseras  mujeres, 

Juana,  acaso  no  sabrás 

Lo  que  es  ese  brillo  falso 

Del  trono:  de  él  al  cadalso 

Hay  un  paso,  nada  más. 

Hcy  te  quieren  elevar 

Sacrificándome  á  mi : 

¡Ay!  itambíén  después  á  ti 

Te  sabrán  sacrifioax, 
uaná. — Seniora,  yo  al  esplendor 

Del  trono  nunca  aspiré. 
\na. — Lo  sé,  Juana,  sí,  lo  sé; 

Abusan  de  tu  cajwíor: 

Mas  la  tempestad  som.bria 

Yo  sabré  al  fin  conjurar; 
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Lo  espero;  vuelva  á  remar 
En  nii  pcoho  la  alegría. 
Haz  que  entre  mi-  corte  aqiii, 
Y  de  Sméton  los  acentos 
Disipen  los  sentimieiitos 
De  tristeza  que  haiy  en  mi. 

(Váse  Juana) 


ESCENA  III 

ANA  BOLENA. 

¡Olí,  sueño,  sueño  cruel  1 
Déjame  por  compasión ; 
No  inundes  aii  corazón 
Gdh  tus  recuerdos  de  hieí. 
Siempre  en  mi  memoria  fiel 
Está  ía  visión  íalal : 
Siento  en.  mi  cuello  el  dogal. 
Siento  qoiemarse  mi'  diestra," 
Veo  la  mano  que  me  muestra  ' 
El   sudario  funeral 

Pero  no,  no,  sueño  fué. 
Sueño  que  pasó  veloz: 
Pronto  este  recuerdo  atroz 
De  mi  pecho  borrarte; 
'La  calnia  recobraré ; 
La  duJce  paz,  t'  contento; 
De  la  poesía  ai  acento. 
Huirá  la  melancolía : 
Vuelva  á  reinar  la.  alegría; 
Demos  las  penas  al  viento. 


ANA,  ENRIQUE  VIII.  CROMWELL, 

Después  SMETON,    JUANA  SEVMOUR, 

DAMAS   y  GURTESANOS. 

{Enrique  y  GroraweU  aparecen  en  la 
puerta,  á  'la  espalda  de  Ana,  y  pasan  rá- 
pkiani'ente  á  ocultarse  eii  la  puerta  M 
costado  izquierdo.) 

iroiin. — Nadie  nos  ha  visto  eirtrai. 

Entrad,  señor,  y  veréis 

(Comprobada  la  verdad. 
inr. — (Al  pasar,) 

¡  Ana  Bolena,  temblad ! 
rom, — Pronto  la  ooin'C'ceréis. 
,na. — ^ Venid,  señores,  hoy  siento 

Una  tristeza  mortal : 

Sméton,  tu  dulce  acento 

Disipe  este   sentimÓento 

■Con  su  influjo  celestial. 

Mi  joven  poeta,  di: 

¿Sabes  alguna  canción 

Nueva  ? 
ímétion, —  Si,  señora,  sí ; 

Una  hermosa  letra  oí, 

Que  habla  con  el  corazón; 

Está  llena  de  ternura 

Es  la  voz  de  la  verdad, 
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"De  una  aflma  tímida  y  pura. 

Que  habla  Hena  de  amargura 

rt  su  adcnrada  beldad. 

£s  de  un  pobre  trovador 

Lleno  de  melamcodia. 

Porque  á  su  constante  amor, 

E!  rango  harto  superior 

De  su  dama  se  opon'a. 
Ana. — ¿  Ella  no  lo  amaba? 
Sméton. —  N<J 

Ana. — ¿Sabia  rfla  que  era  amada 
Sniétom. — El  su  cól-era  temió; 

■Gimiendo  siempre,  calló 

Su'  pasión  desesiperada. 
,\na.^ — El  se  d-ebió  declarar. 
Sniétjon. — Si  era  un  pobre  troví 

Y  ella  ocupaba  un  lugar 
Tan  alto,  ¿podía  esperar?, . , 

Ana.— Todo  lo  iguala  íI  amor: 
i  No  es  verdad,  hermosa  Jui 
Que  amor  no  conoce  ley? 
Todo,   sil    pod'er   lo  aJlana. 

Y  haffla  la  distancia  es  vana 
Qu"?  hay  desde  «1  vasallo  al  n 
Mas  recilad  la  canción, 
Que  muy  hermcvsa  será 
Si  la  dictó  el  corazón. 

Sméton.- — Señora,  esa  es  mí  opínú 
V.  M.  la  oirá.  (Se  sienta,  y  n 

Es  hermosa  la  diadema 
Que  briíla  en  tu  frente  pHra; 
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Pero  es  más  de  tu  hermosura 
El  bellisiimo  esplendor: 

Yo  quisiera,  amada  mía. 
Más  y  más  engalanarte; 
Pero  nada,  pivede  darte 
Un  bumiltle  trovador. 

Toma  el  arpa  con  que  canto 
Las  hazañas  de  los  reyes, 

Y  de  amor  las  dulces  leyes, 

Y  tu  imperio  seductor: 
Yo  no  tengo  más  riqueza. 

Yo  aoi  tengo  plata  ni  oro; 

He  aqui  el  único  tesoro  í^ 

De  un  humilde  trovador. 

Un  poder  irresistible 
Reina,  hermosa,  en  tu  mirada 

Y  en  tu  boca  nacarada 
La  sonrisa  del  amor. 

Brilla  en  tu  candida  frente, 
Dd  cielo  puro  la  calma: 
Tú  eres  la  vida,  nú  el  alma 
De  este  humi-lde  trovador. 

Yo  te  amo  sin  esperanza. 
Tú  enes  una  gran  señora. 
Yo  soy  un  tri'Ste  que  Ibra 
Su  desventurado  amor. 

Y  á  pesar  de  la  distancia 
A  que  nos  puso  la  suerte, 
T-e  ha  de  amar  hasta  la-  msiírl'? 
"Este  humilde  trovador." 

(Se  leviinia.) 
Vna. — Hermosa  letra,  y  sin  du'a 


La  habéis  recitado  bien. 
Sméton. — ^Por  vuestra  bondad,  señora. 
Ara. — Algún  premio  merecéis: 
(Le  da  un  anulo,  qu«  él  recibe  de  rodilías-) 

Esta  sortija  tomad,  . 

Sméton. 
Sméton. —  ¡Tanta  merced! 

¿Una  sortija,  señora, 

De  vuestra  mano?  ¡oh  placerte 
£nr. — ■  (Sale  y  Cromwd' 

También  yo  quiero,  buen  pajq 

Danos  algún  premio.  í 

Ci'odos. —  i  Eli  reyP 

(Se  pont  Ana  en  i " 

Ana. — 1  Señor ! 

Enr. —  Me  ale^o,  sei 

Que  tan  divertida  estéis; 

.Mas  permki'dme  premiar 

Al  paje.  Conde  de  Essex, 

Traed  lo  que  os  dije.  Sméton, 

(\''áse  Cromwell.) 

Otra  habilidad  tenéis 

De  que  no  me  habéis  hablado: 

Sois  un  buen  pintor  tambrén. 

i¿  No  lo  saíbéis  ivos,  señara  ? 
Ana. — No,  Enrique. 
Eor. —  (A  Sméton.) 

Dejadme  ver 

Ese  retrabo  quie  aJ  cueMo 

En  la  cadtna  tenéis. 
Sméton. —  (Turbado.) 

Yo...  señor... 
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Enr. — Sois  muy  modesto, 

Dádmele;  .miradlo,  es 

(Se  !o  amebata  y  enseña  á  la  reina.) 

El   vuestro,  señora. 
Ana. —  ¿El  mió? 

Enr. —  (Con  risa  maligna.) 

¿Conque  vos  no  lo  sabéis? 
Ana. — lArroja.  á  Sméton  una  miratla  seví- 
ra  y  éste  se  eclia  á  sus  pies.) 

Ñs  señor. 
Sméton. —  ¡  A'h  I  perdonadme : 

Vedme,  reina,  á  vuestros  [wes. 

Sia  saber'.o  vos,  señora, 

Sin  saberlo  vos.  osé 

Retratar  vuestras  facciones. 
(Aparece  Cromwell  con  soldados.) 
Enr. — ,;Ya  estás  aquí,  Cromwell?  Bien; 

Prendad  á  la  reina,  á  Sméton, 

A  lodos  cuantos  estén 

Comprendidos  en  la  lista 

Que  arreglábamos  ayer. 
Ana. — ¿Qtié  *s  esto,  señor?  oidme. 
Enr. — La  cámara  oirá  después 

Vuestros  descairgos. 
Ana. —  (i  Gran  Dios  1 

Aviso  mi  sueño  fué.) 
Enr, — Tú  de  IqíJos  me  respondes, 

¿Lo  entiendes,  conde  de  Essex? 

Quita  á  Smétoii  ese  anillo. 

Toma  el  retrato:  veréis 
i  Si  imipu'nemeníe  se  ultraja 
I  A  Enrique  VIH.  Sabed 

CalderiB— «a 


Que  ha  mucho  tiempo  examii 
VuiGstra  conducta^  miijer. 
Norris,  Bréretron,  Rnxrliifiortl., 
Os  aman,  todo  lo  sé. 
■Caerá  en  todos  Jos  culpables 
La  cuchilla  de  la  ley. 
A  la  Torre  conducidlos. 
Juana  hermosa,  no  tembléis, 
Que  como  la  reina  dice, 
"Amor  no  conoce  5-ey :" 
D'e  la  vasalb  al  monarca, 
N'ada  la  distancia  es.  (Vái 


Diflios,  menos  ENRIQüF. 

Ciom. — Reina,  conmigo  venid, 

Ana. — Ya  se  cumplieron,  traidor, 
Tus  esperanzas,  ya  triunfas, 
Plebeyo  infame  y  feroz. 
¡  Sáoiíate  en  tu  ■triunfo,  impío ! 
¡Tú  que  no  tienes  valor 
De  medir  jamás  la  espada 
Con  aquellos  que  -uítrajó        ' 
Tu  lengua  mordaz :  por  cía 
Te  ha  llenado  de  espleneU' 
Esta  hazaña,  miserable! 

Crom. — No  he  tenido  parte  jS 
Y  Sítenlo. ... 

Ana.—  i  Cáltetc,  itifd 
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Que  la  cólera  de  Dios 

Te  castigue. 
Ct  om.. —  ¿  Vamos  ? 

A  ñau —  .  Vamos, 

Que  no  hay  supílicio  mayor 

Para  mí,  que  tu  presencia: 

Yo  soy  la  culpable,  yo. 

Que  permiití  te  elevairan 

Sobre  tu  vil  condición. 
Crom. — Gracias,  señora.  ^ 
Ana». —  ¡Dios  niiol 

¡Qué   sangre  fría!   ¡oh   hworl 

Tú  eres  el  genio  del  mal. 
Crom. — Pues  así  lo  queréis  vos, 

Lo  seré  por  complácenos. 
/\na. — ¡Te  burlas  de  mi  ddlor! 
Crom. —  (Señala  á  tos  soldados.)' 

Estos  señores  aguardan, 

¿  Vamos  ? 
Ana. — (Tirándole  con  un    guante    en     la 

(cara.) 
¡  Confúndate  Dios ! !  í 


Él 


ACTO  TERCERO, 

Gran  salón  en  White-HaU,  donde  halbita 
Enrique  VIII;  grandes  muebles,  \  entre 
e!íos  una  mesa  á  la  derecha  con  la  coro- 
na del  monarca,  y  otra  igual  á  la  izquier- 
<la  con  recado  de  escribir,  y  un  gran  si- 
Uón. 

ESCENA  I 

ENRIQUE  VIH.  CROMWELL. 

(BI  primero  •escríbi'eiKio,  y  el  segundo  á  la 
puerta  del  salón.) 

Crom. — Escri'be:  acaso  se  ocupa 
En  tedlógicas  cuestiones: 
Es  en  verdad  muy  extraño 
El  carácter  de  este  hombre; 
Tal  vez  está  .refutanilo 
Aquel   inmenso  libróte 
De  ios  Siete  Sacramentos 

í  escribió  él  mt&mo;  ¡oh   pasi 


'    Cómo  jugáis  con  Los  reyes  t 

De  católico,  tornóse 

En  protestante;  mañana. 

S:  lo  exigen  sus  amores, 

Defenderá  el  Alcorán. 

Bien,  así  te  quiere  Cromwe':. 
Fnr. — (Viéndolo.) 

[Oh,  CromWiell!  ¿ya  estás  aquí? 

¿Están  cumplidas  mis  ónienes? 
(."rom. — Sí,  señor,  ya  se  baHai>  jirus-js 

Los  cuatro  gentiles-hóiii'tre? 

De  la  reina. 
Enr, —  Bien:  ¿qu!éu  fglta? 

Crom, — Falta  soíamentiB  el  tond 

De  Rochforrfi  no  está  i;n  palacio 

Pero  irá  pronto  á  la  Torre, 

Porque  los  guardias  lí  b'i' 
Knr, — ¿Qué  dice  el  pueblo  tie  Lo>n(!i 

De  la  prisión  de  la  reina? 
Crom. — Todos,  señor,  reconocen 

Vuestra  justicia. 
Enr. —       '  (Mirándolo  fijamente.) 

¿Me  adulas? 
Cnoin. —  (Bajando  los  ojcs.l 

No,  señor,  ■ 
Knr. —  ¡Cuidado,  conde! 

¿Y  Lady  Seymour,  qué  hace? 
Crom.- — Lady  SeymOur  es  tan  joveti. 

Tan  'tímida,  que  sin  duda 

La  habrá  aterrado  este  go'pe  ■ 

De  justicia.  ¿Lo  ort 

Señor?  Ha  llorado. 


"^1 


Enr. —  Cromwell, 

Haz  que  venga  á  mi  presencia: 
Preciso  es  qutí  sus  temores 
Con  la  dulzura  se  calmen. 

Ciom. — La  ¡nocente  no  conoce 
Su  bien :  el  trono  la  asusta 

Enr. — Pronto  probará  sus  goces. 
Haz  que  citen  á  los  pares 
Que  'la  cámara  componen, 
Para  decidir  la  suerte 
Hallarás  en  «sta  lista. 

(Le  da  'un  papcj) 

Crom. — Se  hará  como  lo  disponie 
V.  M.  (Leyendo.)  "El  duque 
De  Noñfolk  preside."  Esie  hombre, 
Aunque  es  tio  de  la  reina, 
Está  iTritado,  y  supone 
Que  éi  crimen  gs  cierto.  ¡  Bien  I 
"Suffolk,  Worcesteír,  el  conde 
De  Derby,  Tomás  Andley," 
Este  es  mi  criatura,  "Moriey, 
Chinton,  Cobhan,  Witídsor,  Sands, 
Mord'aut,  Dacre.?  el  lord  Pouiviz." 
¡Bien,  muy  bien!  La  mayoría 
Es  «xcelente.  j  Oh  t  ¿  el  nombre 
De  Northumlierland  también? 
(Tanto  mejor:  este  conde 
Es  amante  despreoiíaitio ; 
Se  vengará  de  ella.) 

Enr. —  Cromwell, 

¿  Qué  te  parecen  los  jueces  ?  , 

Crom. — Pienso  que  todos  conocen 
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Su  deber:  todos  son  recKM. 
Enr. — Que  se  circulen  las  óríteacs 
En  el  instante ;  y  no  olvides 
Que  vengan  aqni  Juana,  conde.  (Váí 


ESCENA    II 


CROM\VELI_, 


L 


Vuíla,  navecilla  mía 
Con  viento  en  popa.  ¡  Qué  júbitd 
Ha  llegado  en  fin  e*!  día 
Que  tanto  tiempo  anhelé " 

Mira  ya,  reima  orgullosQ, 
Cómo  este  plebeyo  misero. 
Que  iii  hoJlaste  desdeíiosa, 
Hoy  derriba  tu  poder. 

Bajo  mi  triunfante  planta 
Te  mirará  e!  mundo  a.tónito: 
Asi  el  genio  íe  levanta 
Ayiid'adt»  del  rencor. 

Vamos,  nueva  soberana, 
Ocupad  el  trono  espléndido; 
i  Mas,  cuidado,  hermosa  Juana  I   . 
i  Cuidado,  que  aquí  estoj-  yo! 

¡Cuánto  he  trabajado,  cuántoll 
¡Lady  Seymciw  es  tan  tímida  t 
Fué  preciso  al  ver  su  llanto, 
Esforzarme  á  no  ^reír. 

i  Es  tan  ii'iña  todavía. 
Tan  inocente,  tan  candida! 


_  ílas  con  la  -experiencia  mía 
Será  una  gran  reina,  si. 


CROMWFLL,  ROCHFORD. 

■  och. — A  buscaros  he  venido 

Hasta  palacio,  milceTi. 
!roin. — También  yo  os  busco,  señor; 

Encontraros  dkiha  ha  sido, 

Y  de  no  haberos  hallado 
Ciertas  gentes  que  ma-ndé, 
Me  aidmiro ;  acaso 

och. —  No  sé : 

Ya  nos  hemos  encontrado; 
Mi  nombre  y  el  d«  mi  hermana 
Habéis  manchado,  traidor; 
Yo  soy  un  hombre  de  honor, 

Y  eil'a  vuestra  soberana. 
Al  irey  quejarme  no  quiero. 
Porque  caballero  soy, 

Y  á  vengar  mi  nombre  voy 
Sólo  ct«no  caballero. 

En  vuestra  casa  os  busqué, 
De  ella  hace  poco  salí ; 
'Pesisé  que  cstábeís  aiquí, 

Y  por  ftn  os  encontré ; 

Y  supuesto  que  imliaimáis 
A  c|uien  vale  más  que  vos. 
Pronto  veremos  por  Dios, 

Calderdii  -ti 


Si  OO'II  vailor  os  mostráisy^ 
O  si  para  vuestra  n)en{|fu3Ly  . 
Para  vuestra  confusión. 
Tenéis  corto  el  corazón 

Y  larga  sólo  la  len'giia. 
Porque  un  hombre  para  habla 
Debe  priineiro  sebdr 

Si  pu«le  aJ  fin  sosten-er 
Lo  qtie  quiere  aventurar ; 
Ni  vuestra  ciase  d«vada. 
Nada  os  podrá  garantir. 
Porque  tanubién  sabe  herir 
En  los  ministros  mi  espa-da. 
Dadme  una  satisfacción. 
Crom. — Hablareáiios  nnás  detpaooM 
Ved  que  ahcira  estáis  en 
De  aqui  vais  á  la  prisión ; 
Pero  si  acaso,  después 
Qu«  GS   absuelvan,  deseáis. , 
Koch. — ¡A  una  prisión!  ¿os  burláid 
Crom. — No.  señor,  la  verdad  es; 
Pero  cuando  máa  \m  día 
Estaréis  con  vuestra  hermana.i,| 
Roch. — ^¿  Está  presa  también -Ana?   ' 
Crom.^ — ^No  hace  unoi  h'Ora  todavíaq 
Viendo  estoy  que  no  sabéis 
Lo  que  en  palacio  ha  pasado  n 
Toda  'la  escena;  ha  cambiado, 
Señor  conde,  ya  lo  veis. 
Priviada  de  libertad, 
A  nii-pesar,  vuestra  hermana. 

Y  'ima  nueva  sol^erana, 
.Sejtiin  se  dice. . . . 
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¡och. —  CalUd  1 

Tom, — Guardias. 

íoch. —  Sin  duda  el  infierno, 

Hombre  inrcuo,  te  abortó. 

O  á  la  tierra  le  mandó 

En  su  cólera  el  Eterno. 
(Aparecen  «i.  la  fioertai  !o^  guardias.) 
Totn. — Os  perdono:  con  razón 

Habláis,  señor  conde,  asi. 
Loch. — ¡  Huye,  apártate  dte  mí, 

Ministro  de-  maldición ! 
!roni. — Como  ministro,  la  ler 

Debo  á  .mi  pesar  cumplir; 

Yo  la  (juisiera  eludir; 

Pero  asi  lo  manda  el  'rey. 

Una  ocasión  vuestro  labio 

En  púbíicO'  me  ultrajó; 

Mais  no  la  recuerdo,  no. 

Yo  sé  olvidar  un  agjravio. 

Y  qwe,  en  fin,  en  realidad 
¿Qué  venía  á  ser  todo  e'.lo? 
Nada:  qme  yo  era  plebeyo,         ^ 

Y  b'-°n,  esa  es  te  verdad. 
Pero  ved.  señor,  la  muerte 
Qué  injusta  fué  con  los  dos: 
Yo 'estoy  junto  a^I  trono,  y  vos 
Ta4  vez  cercano  á  la  muerte. 
Pero  si  mi  valimiento... 

och. — ¡  Y  lo  pnedo  tolerar !     (Quiere  « 
car  1a  espada:  Cromwell  hace  una  seí 
á  los  guardias,  que  lio.  *ujeWn.) 
Varoc<s,  íle'v.aidmie  ü  espirar 


En  un  potro  de  tormento,     ' 

¡  Sí.  del  abismo  e!  horror 

Preífro  al  verte,  iinalvadol 
{.'rom. — Seréii,  señor,  bien  tratado, 

Porque  sois  "hombre  cte  honor." 
Koch, — Sólo  36Í  puedes  lener 

Tama  aiulacia;  sí  estuviera 

Libre  yo,  temblar  te  víeni 

Como  cobarde  mujer. 

Ha?,  que  me  maten,  traidor: 

Pues  si  me  librara  un  día. 

Tu  sangre  no  bastaría 

Para  saciar  mi.  furor. 

Ni  quedar  iiirpun-e  creas, 

AiinjC|Ue  muera  j-o,  malvado. 

Que  el  cielo  por  fin  cansado. . , 
Crom , — L 1  e  vad  It. 
Rorfi. —    ■  ; Maldito  seas!  (Vñw) 


CROMWELL 

Señor  conde,  este  es  mi  día: 
Yo  el  vuestro  sufrí  con  calma ; 
Fortuna  es  tener  tina  ataa. . . 
Una  alma...  como  !»  mía. 
Es  preciso  activo  ser; 
Hay  Qiii  cosas  quf  airreg;Íar: 
Una  reina  que  quitar. 
Olra  reina  que  poner. 


'üel>lo,  pueblo,  (jué  lecciones! 
t  rey  juega  con  las  leyes, 
bs  mmistr€6  coir  los  reyes. . . 
,  lo  sufren  las  naciones?        (Váse.) 


I  ISABEL, PRliSTON  Y  UN  PAJK. 

sab. — Decid  á  S.  M. 

Que  (le  parte  de  la  reina 
Vengo  á  verle. 

*aje. —  ¿Vuestro  nombre? 

sab. — Isabel  Préston.  ¡Oh!  quiera, 

(Váse  el  paje.) 
Quiera  el  cielo  bondíEudoso 
Que  la  iriste  Ana  Boleiia 
Recobre  el  favor  de  Enrique  1 
i  Quién  de  tan  duro  se  precia, 
Que  al  ver  á  esta  herniosa  joven 
Tan  inocente  y  tan  bella 
EJi  aqueHa  obscura  torre, 
Llanto  de  piedad  no  vierta? 
Tal  vez  esta  triste  carta. 
Esta  carta  cuyas  letras 
Están  rcpadas  con  llanto. 
La  gracia  del  rey  le  vuelva. 
Gran  Dios,  extiende  tu  mano; 
ale  á  mis  pí^labras  fuerza. 


ENd  JCE  VIH,  ,. 


l.iüL  PlíESifl 


Enr. — LA-dy  Presión,  biien  venida.  | 
Isab. — Ojalá  que  en  bora  buena . 

Llegase,  señor. 
Fnr. —  Decid, 

¿  Qué  os  comiuce  á  mí  presena 
Isab,^ — Permitid  que  de  rodillas 
Os  hag'a,  señor,  entrega 
De  esta  carta. 
Enr.^-  Levantad. 

Isab. — No,  grwn  rey :  también  mi  Im 
Por  la  verdad,  animada, 
La  verdad,  no  la  e'.ocuenciaj 
Quiere,  si  acaso  es  posible. 
Dar  á  esa'  carta  más  fuerza, 
Enr. — Levantad,  os  lo  suplico. 
Isaib. — V.  M.  lo  ordena. 
Enr. — ¿Qué  carta  es  ésta? 
Isab.—-  '     ¿Es  I 

Qiue  desconozcáis  la  letra, 
La  letra  que  en  otros  días 
Hizo  palpitar  con  íuerza 
Vuestro  corazón  amante  ? 
Abrid  la  carta,  y  en  eHa 
Veréis  el  idioma  santo 
Con  que  la  verdad  se  expresa. 
Es  de  vuestra  fiel  esposa. 
Pe  la  Uriste  Ana  Bolena. 
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nr.— iFiel! 

■ab. —  (_HÍncándose.) 

Si,  señor,  yo  lo  juro 
Por  ese  Dios  cuya  diestra 
AI  cailumniador  castiga; 
Lo  juro  por  mi  existencia, 
Por  cuanto  hay  de  más  sagrado 
En  e'i  ■cielo  y  en  la  tierra. 

Inr. — Levan  taos . 

iab. — (Levantándose.) 

Yo  he  vivido 
Ha  mucho  tiempo  con  ella: 
Sus  costumbres,  sus  palabras, 
Sus  acciones  más  secretas 
He  presenciado,  y  repito 
Que  es  imposible  haJIar  prue'bas 
D¿-¡  crimen  que  se  le  imputa: 
Que  la  atroz  tnalediceiicia, 
Y  la  envidia  y  la  venganza 
Por  todas  partes  la  cercan. 
Y,  sin  embargo,  á  excepdóii 
De  una  qu*  otra  ligereza' 
Excusable,    que    ni    crimen 
Ni  aun  falta  llamarse  pueda, 
Ko  hallarán  eii  su  conducta 
Sino  verdad  y  pureza. 
Por  desgracia  en  todas  partes 
Se  alza,  el  odio  contra  ella, 
Porque  en  su  nombre,  señor, 
~;  han  cometido  violencias, 
puando  el  huracán  combate 
L  esla  flor  candida  y  bella, 


Que  ninguna  voz  se  alza 

Para  lomar  su  deíeosa ; 

Cuando  entre  prisiones  gime 

Sin  un  amigo  siquiera, 

¿No  le  tenderéis  la  mano? 

¿  Eq  su  favor  no  resuena 

A'lguna  voz  en  el  fondo. 

Señor,  die  vuestra  conciencia  í 
Enr.— Basta,  Lady  Presten,  basta; 

Nada  ya  que  hacer  me  ircsta : 

I^  cámara  va  á  reunirse ; 

Ella,  dicte  la  sentencia, 
ísab. — Pero,  señor... 
Enr. —  Basta,  digo, 

Y  á  la  triste  Ana  Bolena, 

Esto  mismo  que  os  he  dicho 

RepetkMe  por  respuesta. 

Guárdeos  Dios. 
Isarb- —  i  Desventnrada  t^ 

NingTJn  recurso  le  resta : 

Sólo  Dios  le  hará  justicia. 

i¡ Temblad,  reyes  de  la  tierral 


ESCENA  VII 

liNRiyUE  VlIT. 

¿Qué  clase  de  sentimiento 
Turba  mi  serenidad? 
¿Es  el  amor?  ¿  la  piedad? 
¡  Acaso  el  remO'Tdtmiento ' 
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¿  Puedes  juzgan  con  razón 
Qiue  Ana  Bolina  es  perjura, 
Enrique?  ¿Quién  lo  asegura 
Registra  tu  corazón. 
No;  tu  capricho  es  la  ley, 
Hablan  s<Mo  tus  pasiones,, 
i  Y  hay  un  Dios  que  las 
Juzgará  por  fin  del  reyl 
Quisiera  salvarte,  Ana; 
Pero  es  á  mi  superior 
Este  frenétifcoi  amor. . . 


ESCENA  VIII 


— Ax]uí  -está  la  hermosa  Juana, 
í. —     L'íegaid,  btella  Juana, 
Dejad  el  temor : 
Teméis  oii  presencia?. . . 
— ¡  Oh !  itemerla,  no ; 

Pero 

¿Tiemblas,  Jiianai 
Qué  amiabl«  caaidor; 
Más  licirmiDisa  «-es 
Que  el  brillanite  sol : 
Siéntale  y  acudía 
Tranquila  raí  voz. 
-jEn  vuestra  preseiKia? 
Ki> —    Sí,  lo  mando  yo. 


Croni. — El  rey  os  lo  manda, 
Y  es  wirestro  señor. 

Juana. — Obedezco. 
Enr. —     ¡Oh,  Juana! 
De  mi  t:orazói> 
!Los  ocuiltos  senos 
A  mostrarte  voy. 
Joven,  yo  tí  amo;    ' 
•  Pero  esta,  pasión 

No  es  de  aféelo  debí 
Centeíla  veloz; 
Es  un  incurable 
Frenético  ardor; 
Te  amo,  oomo  am 
Las  flores  al  : 
A  la  madre  el  hijo.'jjl 
I    ¿Mas  qué  digo?  Ncí^V 
Para  lo  qu«  siento  j 
No  hay  coníparaciói 
¡Te  amo.  como  ara" 

\  El  ángel  á  Dios! 

¿  Ves  de  esa  coronal 
,  El  regio  fulgor? 
¿Ves  ese  respeto 
Que  uipa  gran  nación 
'Me  iflri.bmta  ?  ¡  Oh,  Juana 
Por  el  esipleridor 
T)e  tus  ojos  bdlos 
Le*  trocara  yo ! 
Sí,  por  un  cayado 
De  humilde  pastor 
Dejara  mí  cetro. 
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Si  'tu  corazón 
En  cambio  .me  daba 
Duícisimo  amorl 
Re&póndem«,  Jiianiai, 
Responde  á  mi  voz. 
a. — iSeñor,  no  merezco. . . . 
No  digas,  síñor. 
Que  tú  eres  mi  ndna, 
Yo  tu  esclavo  soy. 
Ha  llegado  «!  día 
Que  el  cielo  marcó 
Para  que  ocuparas 
Un  puesto  mejor. 
De  simplie  vasalla 
No  es  tu  condición : 
Sube  al  trono  augusto 
Que  te  brindo  yo. 
Juana. — (Levanitándose.) 

¡  Un  trono !  ¡  Qué  escudio! 
1  Un  trono !  ;  Gran  Dios ! 
Sentó  arder  mi  frente. 
Jamás  la  ambición, 
Jiimás,   pobre  Juana, 
'En  tu  ipedho  entró ;      i 
Y  ahora. . .  de  improviso. . . 
TaJ  declaración. . . 
■Me  parece  sueño; 
No  sé  Jóndfe  estoy. 
■  (A  la  simpJecilla 
Le  falta  valor; 
Preciso  es  que  acuda 
En  6u  auxilio  yo.) 


tnr.— 

I 


Juai 


Sefior,  la  sorpresa 
Embarga  su  voz; 
Mas  tantas  bondtides 
Pagará  su  amor. 

—  ¡Olí!  mírala,  Cromwell: 
Con  su  agitación. 

Sus  vagas  tn'iTadas, 

Su  hermoso  color, 

Parece  á  mis  ojos 

Celeste  visión. 

Famas  tica  forma 

Qiiie  un  mago  invocó: 

i  Oh,   sueño  brillante 

De  dicha  y  amor! 

¿Juana,  di,  tmie  amáis  ? 
a. —  PiLiro...  si...  ¡Gran  Diosl  ' 

¡No  sé  lo  que  digo! 
1. —  i  Lo  escucháis,  señor?      ' , 

Os  ama, 

—  Bien,  basta: 
En  otra  ocasión 
Hablarán  6U6  labios 
Sin  tanto  rubor. 


ESCENA    IX 

Dichos.  r\PAJE. 

Paje . — ( Anu  no  i  a  ndo.) 

El  conde  de  Northumbcrland. 

Enr.— Que   ¡«se.  (Váse   el   psM 

Y  tú,  joven  hermoBB^  te  r^írai: 
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.  vef^nicfi  después ;  ipero  enlr'rtanto 
Kedibe  de  mi  m«no  esta  sortija. 

(Se  ¡a  pone.l 
Jiiaiia.^Gracias.  señor. 
Enr.—  ¡Oh  Cromwellt  más  <iiic 

.Siento  arder  en  amor  el  alma  mía. 


W^        ENRIQUE  VUl.  ENRIQUE  PFRcy. 
fque  entra  al  Salir  Jtrana  y  Cromwí'.l.) 

Enr. — Llígad,  mi  querido  conde: 
Tengo  graii  plawr  de  veros, 
Sabéis  que  o»  aprecio. 

Percy. —  *  Yo 

Tanta  bondad  agradezco; 
Mas  hoy,  señor,  á  quietarme, 
Y  3Ó!o  á  quejairme  wengo. 

Enr. — ¿De  quién,  conde? 

Percy. —  De  vos  mismn. 

Enr.— ¿De  mi  mismo?  rto  os  enliendi>. 

Percy. — Bien  sabéí^,  señor,  qtie  antis 
De  subir  al  trono  excelso 
Vuestra  ¡nfelice  consorte 
(Que  gime  hoy  en  un  encierro! 
Fué  mi  esposa  promítida. 

Enr, — Bien  !o  sé,  conde,  y  íobre  es*o 
Quiero,  como  os  dije  ya. 
Ciertas  preguntas  hacíros. 
Proseguid, 


Percy.-^  Yo  amé  á  esa  jovfinü 

La  amé  con  lan  grande  aíecto, 

Et<  es  difícil  dieiscri birlo, 
is  rMícil  comprenderlo; 
Pues  decir  que  la  adoTaba, 
Que  ella  fué  el  primer  objeto 
Que  -encendió  en  el  alma  mía 
De  amor  el  sagrado  fuego, 
Que  mi  luz  eran  sus  ojos. 
Su  sonrisa  mi  recreo, 
Mi  cielo  su  frente  pura, 

Y  mí  música  su  acento, 
Son  débiks  expresiones 
E>e  lo  que  s'intió  mi  pecho; 
Que  hay  cosas  que  no  se  explii 
En  el  humano  dialecto. 

Sólo  en  Ana  estaba  ííjo 
Sin  cesar  mi  p.=in Sarniento, 
Como  en  la^  estrella  del  Norte 
Los  ojos  d'el  maríneto-: 
De  día  era  mi  esperanza. 
Mi  ocupación,  mi  (embeleso, 

Y  de  noclie  embellecía 
Mis  davlcífiijiTOS  ensueños. 

Enr.—T-¡  Mucho  !a  amabaisi 

Percy. —  ;  Oh  I  tan 

Que  no  basto  á  encarecerlo. 

Mi  alma  ^entonces  se  güzaba 

En  un  porvenir  risueño. 

Que  se  disipó  cual  humo 

A  los  impulsos  del  viento; 

Vos.  señor,  arrebaiiafiteis 


i  g-oceí  í 


I  tiempo; 


be 


Eth 
nt 


Todu,  pues  en  leisa  joven 

Se  cifraba  mi  umverso. 

Se  ofuacó  la  destficliada 

iplendor  def  cetro, 
por  ocupar  el  solíft, 

ilvidó  mi  amor  sincero; 
tan  ptiró. 
Tan  fino,  tan  verdadero, 
Que  si  perderle  sentía, 
Me  consolaba  á  lo  menos 
La  idea  de  qive  era  un  trono 
De'  sus  virtudíE  e!  premio. 
Su  dicha,  señor,  su  dicha 
Era  mi  mayor  anhelo, 
".unque  yo  sufriera  en  cambio 

'  lia  vida  de  tormentos. 

ibió  Ana  Hokna  al  trono 
Jntre  públicos  ftstejos ; 
Yo.  triste  y  desesperado, 
t*arti  para  mi  destierro. 
jQué  me  importaba  va  corte. 
Músicas,  ba'vles  y  juegos. 
Sí  el  alma  -del  aim'a  mía 
Me  awebataron  !'0S  cielos? 
Así  he  vivido,  señor, 
Rogando  sien^re  al  Eterno 

8ue  sobre  Ana  derramase 
1  doilce  paz  y  «1  íontenio. 
pensáis  que  el  quiet  la  ha  amad<^ 
I  gran  rey!  coa  tal  íxtremo, 
erdiigo  ? 


(Sat 


I  papel.) 
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Al  ver  estie  nombramiento 
Que  de  recibi-r  acabo 
Para  ser  juez. . , .  ¡vive  el  cielo, 
Señor,  qiLi«  toda  mi¡i  sangre 
Sentí  efl  mis' venas  ardiendo! 
¿  Pensáis. . .  ?  Pero  no  sois  vo!,  , 
Es  el  ministro  pcrv<;rso 
Que  ha  dirigido  esta  trama ; 
El'solo  quien  ha  Supuesto 
(¿ue  Enrique  Prf?rcy  podría 
Abrigaír  un  sentámiiento 
Innoble,  y  que  se  prestase 
'A  sus  Ínfam«s  deseos. 

Enr. — ¡  Conde  1 

Percy. —  Sí,  señor;  suponien  \ 

§ue  aquel  pasado  desprecio 
e  mi  amor,  á  !a  venganza 
Conduzca  m¡  airado  pecho. 
Pof  Dios  que  no  me  conoce 
Quien  tal  infamia  ha  supivesto. 
Regístrense  los  anales 
De  mi  familia,  y  en  ellos 
Se  veráni,   señor,   virtudes, 
Heroicidad,  altos  hechos, 

Y  en  miuchas  generaciones 
No  se  encontrará  un  ejemo'o 
De  bajeza,  ni  una  mancíia 
Que  enlpañiB  su  brillo  terso. 

De  Northumberland  los  condesj 
Nohl-es  si&mpre  y  grandes  fnei 

Y  yo  que  heredé  su  nombre. 
También  sus  glorias  heredo. 


K];UÍ  está,  señor,  mi  espada 

■nta  parat  defenderos ; 

es   neciesaria   mi  sangre, 
^nvbién,  scüor,  os  la  oírezco; 
Pero  mostradme  enemigos 
"Dignos  dfe  mi  noble  esfuerzo, 
Empresas  grandias  maiidadmie. 
Que  esta  mano  y  este  acero 
Ni  subscriben  una  infamia, 
Ni  hieren  al  indefenso. 
Nombrad  para  juez  á  otro; 
Palies  hay  fn  vuestro  reino, 
Que  con  piiráí^  y  justicia 
Desempeñen  este  empleo. 
Sin  tener  para  nehusarlo 
Los  motivos  que  yo  tengo. 
Pero  querer  que  el  amante 
Se  convierta  en  juez  severo, 

Y  <¡ue  en  su  alma  resuciten 
Antiguos  resentimientos, 

Es  pretender  que  mi  nom.bre 
Se  cubra  de  oppobio  eterno, 
'Dispensadme. 
r. —  Os  he  nomliralo 

,  Porque  sois,  conde,  m«y  recto 

Y  el  triu.nlo  de  la  justícia 
Es  lo  único  que  deseo. 
Pero  dejando  esto  á  lado. 
Decid,  comd'e.  ¿en  n-cfwel  li-;inpo 
Que  airnastc'is  á  esa  ínietice, 

iibo  acaso  de  por  medio 
bponsales? 


Ptrcy,  No,  señor; 

Fué  un  solo  sencillo  afecto  ; 
Ni  o<ro  lazo  nos  unía, 
Qn«  u«i  amor  puro  y  sincero,  i 

iinr. — Aceptad,  pues,  os  netpito, 
Aceptad  el  nomí>ramHento, 
Sed  superior  á  las  v-oces 
Del  amor;  asi  lo  espero, . . . 
Este  es  un  servicio,  conde. 
Que  le  haréis  á  todo  el  reim 

(VáseJ 


ESCENA  XI 


¡Qué  caCma!  ¡Qué  sangire  fmll 
,;  Y  pudo  el  rey  un  momento 
Imaginar  que  su  int^ento 
Apoyase  la  voz  mía? 

El  nombramiento  de  juez 
Acepbo,  ¡oh  desventurada! 
La  verdad  será  escuchada, 
y  tí'  salvaré  ral  vez. 

Si :  será  tu  defensor 
El  mísimo  á  quíen  despreciaste  3 
Hoy  que  del  trono  bajaste, 
Hoy  te  sostendrá  mi  antor. 

i  Ah !  sí  te  puedo  salvar. 
Si  hago  respetar  la  ley. 
Aprenda  de  mi  ese  rey 
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Como  ^  debe  portar. 

No  m-e  importa  su  fuíror ;  . 

Aduke»  otro  con  bajeza;  / 

Yo  perderé  mi  cabeza, 
Bero  salvare  mi  honor. 


ACTO    CaARTO. 


LA  SfiííThNCIA. 

Gran  sala  en  la  Torre,  llamada  "Sala  ád 
rey."  En  derredor  wna  especie  á¿  estra- 
do elevado,  y  circundado  d«  una  balaus- 
trada: dentro  de  él  asientos  para  los  pa 

res:  leii  el  centro,  una  espcCTC  de  doáL'l 

1  las  armas  de  Inglaterra. 

ESCENA  1 

GROHWELL. 

frouiwell,  unas  horas  mis; 

m  obra  será  completa : 

Ka  de  los  ^entile^ombres 

:  pronunció  h'  sentencia. 

Miwsrte!  ¡Gran  Dios!  Esla  sangrs 


i  ju    vez   sobre  imi   cabeza 
Caerá!  Tiemblo,  á  pesar  mío. 
A  mi  pesar  se  apodera 

Cierta  incjuieuid  de  mi  alma 

Pero  no;  vanas  c|uimcras. 
La  fortuna'  se  declara 
Por  mí :  cada  instante  aunienUi 
Mi  valimiento  en  ia  corte. 
Pronto  esa  orguUosa  reina, 
Aquí  mismo  en  esta  sala 
Escuchará  su  sentencia. 
La  cámara  va  á  reurvirse ; 
Esa  soberana  nueva 
Me  dieberá  su  fortuna: 
Cuaníio  en  el   trono  se  vea, 
\o  puede  olvidarse...  ¡ah!  si,  1 
Sí,  no  será  la  prianera 
Que  los  servicios  pasados 
Desconozca  en  la  opulencia. 
¡  La  suerte  de  un  favorito 
Suele   ser   tan   pasajera! 
Volseo  taníbiéoi  gomaba 
Una  privanza  complieta : 
También  como  á  mí  del  polvo 
El  rey  lo  elevó  á  otra  esfera, 
Y  cayó  al  fiíi.  Ese  Eiiri<nie 
Tan  inconstante  se  muestra 
En  mujeres  y  en  ministros, 
(Que  vivir  temiendo  es  fuerza. 
,.'¡  Aniímo,  CromweJ'l !  De  otros 
,  Te  servwá  la   experiencia, 
'  Y  d«  la  forCuna  instable 
Tal  vez  fijará  la  rueda. 


CKOUWELL,  PEK     V.^ 

í'crcy. — Os  buscaba. 

Cnoim,—  ¿Vüs,  seiioi"? 

¿En   qué  puedo  yo  serviros? 
Percy. — Cosas  teiígo  que  deciros  . 
De  alta  importancia,  utilord. 
Cnwn, — (Tien-e  un  aire  de  grandeza^ 

Una  superiorid'ad . .  . . .) 
Peicy, — Hablaré  con  claridad, 
Ya  conocéis  mi  franqueza; 
La  miania  -espero  de  vos: 
Solos  estamos  aquí. 
¿■Me  conocéis,  contle? 
Crom.—  Si. 

FpTcy. — Nos  catiocenios  los  des. 
Ocuipais  hoy  un  -lugar, 

'■ Sin  duda  muy  elevado; 

^^1     Mas  no  al  ministro  de  estado, 
^^H    Sino  á  Cromwetl  qinero  ¡hablar: 
^^B   li  A  CroinwdC !  ya  me  'ent'Cn'deis. 
^^^L,  No  &ois  un  necio,  milord, 
^^H   Y  al  través  d'd  esp'l«ndor 
^^H    Que  os  circunda  o«  conocéis. 
^^V    Esa  efimcra  grandeza 
1^^^     En  qut;  os  hallai*,  es  proslada ; 

■Vos  sa\isteis  de  \a  nsáa 

Crbm. — 1  Yo  1 


Percy, — Perdonad  mi  frantiueza. 
La  posición  en  <iu«  os  veis 
Acaso  no  es  duradera, 

Y  de  la  misma  manera 
Que  siubisteis,  bajareis; 
PoTVjue  d«  un  rey  el  favor 
Es  sombra  que  pronto  huye, 
Débil  flor  que  se  destruye 
Al  vieiiteciilCo  menor. 
Hombres  de  antigua  «obJeza 
El  favor  ham  dbtenido, 

Y,  sin  emibargo.  han  perdido  ^ 
El  favor  y  la  cabeza. 
Asi,  iCromwell,  no  pedéis 
Sobre  esta  verdad  cegaros, 

Y  otros  bienes  procuraros 
Para  este  caso  debéis. 
Porque  hablando  ooin  verdad,,  j 
Esas  palabras,   milord, 

De  patrioiismo  y  honor. 
Nada  son  en  realidad 
Para  vos,  y  apreciareis 
En  más  un  rico  diamante. 
Que  esa  placa  deskmibraiilre 
Que  sobre  el  pecho  tenéis. 

Crom. — ¿  Me  insultáis  ? 

Percy. —  No,  condi 

No  (enemos  vn  testigo, 
Os  hablo  cerno  un  amigo; 
Ni  soy  indiscreto  yo: 
Hablad  con  íranquwza,  pu«, 
Para  que  nos  entendaimos: 
Todos.  Crominvell,   tirocut-amos  J 
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r  Nuestro  privado  interés, 
L  £n  públko  no  haiblarenios 
F"De  esta  manera  jainás, 
LPeiro  es  comedia  no  más 

Lo  que  ante  el  público  Jiaccnios. 

Grantl*  riqueza  'tenéis ; 

Peiro  muiy  mal  adquirida, 

Y  en  *:asio  de  'Uau  caída, 

Vuestros  bienes  perderéis. 

Vos  debéis,  CroniweH,  buscar 

Para  este  caso  un  amigo. 
Crom.^ — Sí. 
Percy. —  Podáis  contar  cononigo, 

Si  me  quioreis  ayudar. 

No  perdáis  esta  ocasión : 

feAdenfá'S  de  mi  amista  J, 
De  mis  bienes  la  mitad 
(Saca  un  papel.) 
Ved  en  esla  donación. 
Vuestra  s«rá  si  queréis. 
\_jviii. — ¿lücax  qué  condición,  señor, 
Debo  obtener  lal  favor  r 
Espero  que  os  expliqaieis. 
Píircv. — Cromwell,  totnad  el  partido 

be  la  reina. 
Crom. —  ,     ¡  No,  jainás ! 

Percy.— Os  daré  mil  veces  más 
De  lo  que  os  tengo  dfrírcido. 
Ya  conocéis  mi  opul-encia, 
Vuestra  será  desde  licxj'; 
■  Todos  mis  bjenes  os  do>- 
1  defendéis  la  inocencia. 

mwell,  Cromwell,  bien  saliois 


Que-  no  es  Ana  cnimnafy 

'Decidlo  en  «i  tribannal, 

Y  gránete  y  rico  seréis. 

iP'Cro  dícidlo ;  por  Dios, 

Salvad  á  esa  dísgracrada. 
Crom. — No  os  puecbo  proiiieiter  nada 

Señor,  lo  sicMo  por  vos ; 

y  pu-es  buscáis  la  franqueza. 

Os  descubro  d  alma  mia; 

Por  perder  á  Ana.  daria 

Mis  bienes  y  mi  cabeza. 
Percy. — ¡Qué  escucho! 
Ciom. —  No  hay  esper 

Señor. 
Peroy.—  Me  ciega  la  ira:-* 

1  Bárbaro!   ¿■qudén   os   inspira 

Tanto  rencor? 
Ci-om, —  ;  La  venganza  t 

Esa  reina  y  sus  parientes 

Mi  destrucción  meditaban. 

En  público  mie>  ultrajaban 

Con  sus  lemiguas  maldicientes; 

Toda  la  íorte  reía 

A]  ver  mi  ridiculez; 

Pues  biien,  ya  llegó  mi  vez; 

Yo  aiproveíiíairé  mi  día. 

Era  iina  lucha,  señor : 

Si  yo  la  hubiipse  perdido, 

Tal  vez  no  se  hufciera  oído 

Una  voz  en  mi  favor. 

Como  un  perro  hiibi<?ra  mu«r| 

De  todos  menospreciado; 

Pero,  señor,  flie  triunfado, 


Me  aprovecharé  por  cierto. 
PtTcy. — -líeflexionaidlfo :   yo  espero 

Que  nmdareis  de  opmión, 
Croni. — No:  mi  eBemna  salvación 

Porque  cambie,  itio  la  quiero, 
Percy. — ¡Hotii'bre  bárbaro  y  criiel, 

Hombre  do  sangre  y  horror! 

¡Tú  provocas  mi  f'iiror! 

¡  Guárdate,  iníeliz,  de  él ! 

Til  soberbia  aniquilada, 

Tu  odioso  nombre  en  olvido, 

Y  tú  á  polvo  reducido 
Quedarais  si  alzo   mí  espada. 

Y  pii-es  prefieres  así 

Mi  furor  á  mi  amistad, 
¡Tiembla!  Ya  la  eternidad 
Se  está  abriedo  para  ti. 
La.  sangre  que  se   derrama 
Por   tu   culpa,   se   alzará, 

Y  tus  huesos  quemará 
Como  abrasadora  Uama; 
La  cólera  del  Eterno 
Caiertá  sobre  ti,  mal^viaiflo, 

Y  allá  en  su  seno  aí}rasado 
Te  recibirá  el  infierno. 

■Crom. — No  extraño  vti-estro  furor : 

Si  en  mi  poder  estuviera.... 
Percv. — ¿Y  mn  te  veré  siquiera, 

Triste  dbjeto  de  mí  atmor? 
Crom. — (Esa  rica  dbnación, 

¡  Cómo   dejarla   escapar  I) 
Percv. — (Ana,  por  ti  á  suplicar 

Me  abato  en  esta  ocasión.) 
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Cromweil,  dübeis  dispensar 
Mi  íuii«sto  frenesí. 
Tened  compasión  de  mí, , 
¿  No  sabéis  lo  que  es  amar  í 
Os  supl<rco  por  el  vieLo, 
Ya  que  tanto  os  obstináis. 
Que  ai  menos  me  concedáis 
Dar  á  esa  inf«liz  consuelo. 
Para  entrar  á  su  prisión 
Dadme  una  orden,  os  k>  pido 
Con  Hamo  y  agradecido 
'     Os  cedo  esita  donación.      (Se  ia  da.) 
Tomadla:  no  nie  la  c'eis, 
■Cromwelij  no  me  la  volváis. 
La  orden,  la  orden,  ¿me  la  dais? 

Croin. — No  soy-  mármol,  la  obtendrá^ 

Percy. — ¡  Gracias,  gracias !  Ana  mia,d^ 
Mía  la  "desgracia  te  iia  hecho ; 
Yo  te  estrecharé  á  este  pecho,-. 
Que  tú  rompiste  algilm  dia. 
Yo  suspiraré  contigo, 
Yo  recibiré  tu  Ilajito, 
Consolarán   tu   quebrarrto 
Las  lágrimas  áe  un  amigo. 

Crom. — Los  pares  van  á  llegar; 
Moderad  vuesíro  dolor. 

Percy.— Triste  objeto  de  mi  i 
¿Y  no  te  podré  salvar? 
¡  Tormemto,  tormento  atroz  I 
;  Mundo  injusto,  mundo  bi^tot!!! 
La  hora  va  á  rjegar,  ¡  Dios  i  " 
Da!e  elooiiencia  á  mi  voz. 


Í-Dicli  is.  El.  DUQUE  DE  NORFOLK. 

(Algunoi   pare»  que   van  llegaiiwio '  pror   1 
gT'Csivíiimen'be,  durante  esta  -íscena.)  -      ^  j 

Ñor. — Güárd-eos  IHos:  señor  oDiide, 

Mucho  me  c^wniplazco  en  veros. 

Hace  lifimipo  que  en  la  corte 

No  habitáis,   Enrique. 
Ptfcy. —  Es  eierlo. 

Me  disgusUa  laTito  el  mundo, 

Que  he  preíerido  el  destierro. 
Ñor. — ¡Tan  joven! 
PtTCy. —  Duque  de  Norifidll!, 

Desde  los  añoS  primeros 

De  mí  existeíicia,  he  probado 

El  cáliz  del  suíriimrénío. 

Dulcísimas  ilusiones 

M^a  habgaiTon  en  un  tiempo: 

Pero  pasaron,  pasaron 

Tan  rápidas  como  t-Í  viento. 

Un  destino  ún'MtoraibiIe 

Vino  con  mano  de  hierro 

A  romper  mis  esperanzas. 

A  di.'spertarme  de!  sueño. 

Mis  ojos  vieron  entouíM, 

En  su  asueto  verdadero 

Del   mundo  las   ilusiiones, 

Y  su  faJaedati  hm'cndo 


Stl  iniK  tierras  lie  vi'vídó, 
Donde  no  miiui  á  lo  menos, 
La  perüdla  y  ]at  nakiaúa 

De  que  la  corte  «i  el  centro. 

Ñor. — Joven,  (k  vueatra  familia, 
Sois  el  úrnico  heredero: 
La  gloria  dabe  animaron. 

Percy, — ¿La  glM-ia,  señor?  ¡Es  cíi 
Yo  probairé  que  soy  digmo 
Del  nombre  de  mis  abuelos. 
El  vater  y  la  JuBticia 
Siempre  de  nii  casa  fuerüñ 
Las   princi.paJea  virtudes: 
Yo  lais  tenidlré,  ío  proíiieto: 
Animado  de  b  gloria 
Haré  escuchar  mis  acentos 
En  Eavor  tltl  desgraciado, 
'Me  varéis,  (iuque,  muy  (presto 
Desaíiar  los  furores 
De  un  rey  inrltado  y  ciegOv 

KcH". — Qué  decís? 

{•(.TCv.—  Qu 

'        -  .  'fo 


Ana  BoileíiB. 


!ue  no  es  ciilpj 
espero 

§ue  vos  tamrbitén,  señor  duiqu^ 
nireis  vuestros  esfuerzos 
A  lois  míos,  y  salvarla 
Acaso  CíOnsegiiJiremos. 
NoT. — ¿Salvarla,  mlilord?  ¡salvarla I  ' 
¿Estáis  en  vos?  ¡Vive  el  cielo* J 
Que  no  será !  Por  lo  mismo 
Que  es  mi  píi.rienta,  deseo' 
Que  lave  su  sangre  impura 
La  deshonra  que  ha  ciibieobO'. 
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El  nombre  Je  mi  fainiJia. 
Sepa,   coaid-e,   «i   mumclo  enterOj 
Que  iniflexible  en  la  justicia, 
Fui   superior  al  afecto. 
Percy.-— El   crinien   no  está   probado, 

Señor. 
Kor. —  Uno  de   los   reo* 

Ha  confesado, 
ÍVroy. — '  ¡  Qrué   escucho ! 

Ncvr. — No  !o  (iudieiis,  cotxLe:  Sméton 

Lo  ha  dicho  toido. 
Percy.' —  ¡  Imposible ! 

NoTí^ — i  Yo,   señor   conoie,   no   miento! 
Mi  cabeza  iia  t'mblaaDqneciílti 
En  la  virtud;  más  respeto 
Se  m«  debe. 
Percy. —  Yo  no  rtígo 

Que  mintáis:  penoi  sostemgo 
Que  estáis  engañado,   duque. 
Esa  confesión   di   Stiiérton 
Será  det  imfatne  Cromwell 
Alfún  artificio  nuevo. 
La  promesa  de  salvarle 
La  vida),  taJ  vez  lo  ha  hecho 
Decir  cosas  que  «o  existen. 
.      Ñor. — Bien :  ha-  Hégado  el  momento 
^^      De  decidirlo:  ya  el  ^número 
^^^  .De  pares  está  completo. 
^^KtAna  Boltaa  bien  pronto 
^HF   Aiparecerá:  la  oirenuzís. 
^^%rcv. — ;Tú  que  leres  verdad  y  vida. 
I  Salva  á  la  viirtud.  Dios  bueno) 

I     Ñor. — i  Hola  1   pónganse   laí   guardias. 
I    •       Nuestras  síüas  ocupemos. 


Croni. — (A  un  piir). 

No  olvidéis,  milord,  lo  dicho. 
(A  otro). 

Contad  con  aquel  empleo, 
(A  otro). 

El   rey  es   imuy  generoso, 
Y  está  de  vos  muy  Contento. 
(Oaupan   todos  sus   asientos   »cA)re  1 
laiislrado;  se  abre  la  puerta  gra« 
salón;  Se  colocan  centinela*  en  t 
comd  en  los  extremos  d<  ta  sala.)  J 
Nor.^Abrase  la  ses-ión.  Uusw^s  paf" 
Va  el  motivo  sabéis   que  os  ha  r« 
Ana  Bolena,  ruina  de   Ingilaterra, 
Se  encuentra  hor/  acusada  del  d«litffl| 
Espantoso  y  terrible  de  aduíterío! 
El  lustre  del  Estado,  el  puno  brillo  i 
De  la  corana,  la  moral  sagratía, 
El  nombre  de  Inglaterra,  el  honor  I 
I>e  vosotros,  Miloires,  se  linteresa 
Eli  quie  probadioi  d  criimem.  f 
Na  quedé,  con  escandíalo  del  muiukwjj 
Cada  uno  de  vosotros  habrá  visto 
La  Causa^  con  k  calma  y  la  prudieiK. 
Que  exige  el  caso:  oigamos  ú  minidt 
Después  á  la  acusada,  y  vuestros  i   " 
Üecibiré  pOr  fin.  ¡  Ilustres  hijos 
De  lílglaterra!  jquie  el  cielo  os  ací 
Obrad  sin  prevemción.  Habí*  el  míai 
Crom, — DoWoso  es,  MÜores.  en  tal^ 
ñcr  el  acusador:  el  labio  mío 
No  sé  si  articular  podrá  las  vooes'^ 
Que  por  orden  del  rey  debo  < 


Esa  mna  es  tan  bella,  tan  graciosa, 
T:«ie  en  torno  de  sí  tal  atractivo, 
Que  parece  imposible  que  su  alma 
Haya  sido  capaz  áe  íal  delito. 
Así  el  rey  lo  juzgaba:  iniidho  tiempo 
Hace  que  con  prudencia  y  ctm  sigilo 

;  Sigue  los  paM>s  de  su  Ín£el  esposa. 
La  noble  alma  de  Enriique  no  ha  querido 

'  Obrar  aan  ¡ig<ereza;  él  adoraba 
A  esa  infeliz  mujer ;  yo  era  testigo 
X>el  amor  que  el  nionafca  le  tenia. 
Un  esposo  jamás  hubo  tan  ñno 
Oano  £nriq«e  Jo  fué.  Pruebas  muy  gran- 
(des, 
Pruebas  «refragables  del  dehto 
Han  sido  necesarias  á  irritarlio. 
Knrique,  lai^o  tienlpo  los  oídiOB 

■  Cerró  á  la  acusa^cíóm;  pero  en  k  corte 
Con  escándalo  grande,  «n  mil  corrillos 
Se  murmuraba  ya  die  su  clemencia. 
Indagar  d  origen  íué  precisos 
Tic.  esta6  hablillas,  y  encontró  las  pruebas. 
En  la  caiusa,  milores,  habréis  visto 
Varias  declaraciones,  que  conwstes 
Prueban  los  vtíhcmentísimps  indicios 
De!  crimen  de  la  reina,  y  ñnalmeutie. 
iMúa^l  este  retíala  y  este  anilla 
Por  erl  rey  mismo  á  Sméton  arrancados. 
Ellos   pnieban,   milores.  el  cariño 
Oue  á  su  paje  tenia  Ana  Bolena. 
"El  mismo  Smelon  francamente  ha  dicho 
Por  su  propia  conciencia  estirairiado, 
'^ue  de  -1  reina  fué  coirrespondiclo. 

CoiaMSi.— it 


Pt-rcy. — ¿Y  esa   declarasiijn   dónáe  M  íB 
(cucntn' 
Crclm.— La  refractó  al  monveiito,  seducido 
Por  agentes  tai  vez  de  Ana  Bolcna. 
Mí  narraviAn.,  mílories,  he  concluido; 
Dccidíid  este  asunto:  el  rey  espera 
Ds  vuestra  rectitud  un  fallo  di-gno. 
Percy. — Nclbles  pares,  «id :  la  verdad  >anlif 
La  verdad  sola  dicta  mis  acentos. 
Ana   BoI-Mia  tfene  acusa;do«^es, 
Pero  no  un  dlsifensor  de  sus  derecho*. 
Examinad  con  rectitud  la  caisa. 
Exaanínaidl'a,  j\2«c&i ;  qite  ni   el  miedo, 
Ni  la  lisonja  vil,  en  vuestras  almas 
Iníiiiyan  en  tan  critico  moni'eflto. 
Aquel  que  temgaj  una  alma  tan  mezquita, 
Qae  la  verdiatl  sagraida  coftociendo 
Tema  írntar  al  rey,  y  la  justicia 
Tuerza  tal  vez  por  tan  innoble  m^íedo. 
Deje   la   veslíduira  íiespeiable, 
Y  desocupe  H  elevado  asiento. 
QiK  yo  no  temo  aJ  rey  ni  á  sus  ministros: 
Sólo  la  iníamía  y  la  v«r^íenza  remo. 
¿'Gulj.'ies  las  pi^uiebas  son  de  este  deüto 
Que  en  ta  reina  auponem-?  Vo  rta  veo 
Sino  sospeoíias,  y  sídspeclias  va^s, 
CaKiini«iia  y  nadfl.  más:  íie  aquí  el  proceff' 
¿Qué  dicen  !os  testígtus?  que  la  han  viiW 
Reír  ocJTi  Wá«toft.  elogiar  á  SmétOn. 
Que  ai  catr  em.  -Grefenwicfi  el  bravo  Ñoñi*. 
Echó  sdbre  él  la  rema  su  pañuelo : 
Que  han  vfero  aígunBs  veces  á  su  htrvat 
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Junto  á  la  cabectffa  de  su  lecho. 

.  ¡Grandes   pni^ebas,     pOr   Dios!     ¿Y     ese 

(retrato 

Que  el  rey  bal'ió  de  Sméton  en  el  cuello, 

^  Y  esa  sortija  de  que  tanto  alarde 

I  Ha  hecbo  el  ministro,  son  los  docimientos 
fjwe  prueban  el  delito?  ¿Desde  cuándo 
Es  vedado  á  mra  reina  dar  en  premio 

.   lina  sortija  suya,  estimulando 

,  I>E  algún  ¡x>eta  ó  músico  el  tailento? 
Si  esta  aiocióii  im  moíivo  menos  noble 
Teradlo  hulbdese,  hic»éra:Ia  mi  secretoi, 
No  ante  'loda  su  corte,  que  el  delito 
La  solecbd  procura  y  el  si'kmcia 

¿Y  ese  retnato?,. Fuerza  es  conf esíbrlo ; 

Ei  rey  tiene  un  baijisimo  concepto 
De  líos  nobles  liiigleses  qoie  me  e^itcbairi'. 
Si  alegar  quiere  como  pnmefea  este  hecho. 
Si  siln  su  aiprohación  se  >e  retnaita, 
O  ton  el^a  taimbién.  ¿qué  prueba  esto? 
Dése  una  nueva  le>'.  y  en  adelante 
Ueve  siempre  la  reina  con  umi  velo 
CiJ>»ertas  sus  facciones.  ¡Ah.  niüores! 
^Y  estas  las  pruebas  son?  ¡viven  kw  cie- 
(los' 

'Que  si  por  esta  aciísación  se  juEga 
Kn  agregar  mejores  tundamentos, 

,  I.a  sangire  de  esa  victima  Iníelice 
CsíTá  sobre  vosotn»,  y  el  Elamo 
Terrible  cuemia  os  tomara  algún  día. 
Jueces,  temed  su  tribunal  'tramendo; 
Temed  eú  desJionor  de  vuestro  nombre; 
Tei'nocl  ku  exeecración  del  i 


Nor. — Qu*  se  presente  al  punto  la  acufada. 

y  lo  que  tenga  que  decir  oiir«nos 

Para  fallar  miejor:  vos  eotuetanto 

Las  suertes  repartid. 

Percy, —  ,      i  Piadoso  cielo, 

Qué  horrible  sittiaición  I  Dígnate  ¿Mme 

Parai  mirarla  sin  imorirr,  e*fu«rzo. 


Dichos,    ANA  bOLEN^. 


(QtK  aparece  seguida  de  áit«  datmos,  enim 
las  (]i«  -esiün  Lady  Seymontr  é  Isabel 
iPréston ;  Ana  vestida  de  ii«gTo  y  tíubiep 
la  con  vm  velo  mregro.) 

Nor. — Lkgíid.  señora;  ya  el  crímeo 

De  que  oís  acusan  sabéis. 
Ana.— Sí,  señor, 
Nor.p—  Los  nobles  parea 

Qne  ha  comísiooad'o  el   rey 

Hará  Juzgaros,  os  oyen : 

Si   defenderos  queréis, 

Hablad;  pero  fiab!ad,  seíiora. 

Con  caíidor  y  buena  fe ; 

De  este  modo  el  soberano 

Os  perdonará  tai  vez. 
Ana. — ¿Perdonar?  ¿De  qué  delito? 

Sí  por  crimen  entendéis. 

(Mi'lores,  .leves  indicios 

Contra  ^\  -lexto  de  la  ley 

Y  sospechas  imíundadas 
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rQüe  á  pesar  del   interés 
Que  en  perder  se  haya  tenido 
A  esta  infelice  mujer, 
Nada  pruebami:  si  es  acaso 
Uti    criimien    alegre    ser: 
LSi  reir  es  uo  delito, 
líSi  amaír  á  su  (lennanio  lo  es, 
RYo  soy  crminal  s.in  duda, 
■Y  no  me  avergonzaré 
VX>e  confesar  estas  faltas, 
f  Si  por  falbas  las  tenéis. 
f¿Pero  esto  prueba,  milores, 
FOue  esta  desgraciada  fué 
l-Reo  del  crimen  espantoso 
^tDe  axíuUerio?  i  Elemo  Ser ! 

1  acusación  horrible 
^ÍEis  sin  diuda  má»  cdiel 
Due  el  suplicio.   Nobles  pares, 
En  vuestra  mano  tenéis 
I  Md  suerte :    como   os   agranie 
I  De  mi  vkia  disi^ned. 
I  Pero  por  el  cielo  os  juro, 
i  Por  aqíSell  Supremo  Juez, 
■  Ante  quien  todos  nosotros 
I  Debemos  odmpalnecfer : 
jPor  mi  vida  y  por  mi  aliiM, 
rOs  juro  que  no  matKhé 
l'Mi  honor;  que  namca  un  esposo 
I  Tuvo  ^ma  esposa  más  fiel. 

.•  Esta  es  'Ri  verldadL  railores. 

fNor. — ¿Ese  anillo  conocéis? 
Ana. — Etna,  mío:  la  haibiHdad 
De  Sméton  con  él  premié 
Púb'Iitam'enitc. 
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Kor, —  Sin  duda  \ 

Reconoce  neis  también 
Ese  retrato. 

AíiH'. —  Es  el  r.nío. 

¿Ataso  es  delito  ser. 

Sin  sabeflo,  retratada? 
Ni  amti  saWéiií^i'o  \o  es. 
Ñor. — Sméion  hai  comitesaido 

Que  correspondido  fué 

Por  vos.  señora. 
Anal. —  Mintió, 

y  se  retractó  después. 

NVirris,    Bréreton  y   Wiásion, 

Han  saibido  sostener 

La  verdad,  y  aumciue  e!  perdón  I 

Se  les  ofrece  tal  vez 

Por  prefniio  de  la  caloicnnia. 

■Qukren    ant>es  perecer 

Que  smb&cribir  á  ki  infamia. 

iM'ilores,  hai>'  otro  Juez, 

Que  es  superior  á  voBOtix>3: 

Si  vueetro  fallo  críiel 

Mancha   mi  nombre.   aJgún   Am 

Cortmigo  apareceréis 

Ante  su  eterna  justicia. 

Jueoes,  apelo  ante  él ; 

ResenitimiieiMos  ínjaistos 

Del  señor  oonde  de  Essex, 

Que  ha  jurado  mi  Tiíina  ; 

Nuevos  amores  del  rey. 

He  aquí  mii  crimein',  ,  oh  panes ! 

Cond'enadmue  sí  queréis : 

Me  rcsigripi.  y  os  perdono. 
Dios  os  juague. 
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Nor--^  .  ¿No  tenéis 

•      -Más  que  decir? 

Ana. —  Si,  milores, 

Que  también  perdono  al  rey. 

Ñor. — Salid,  señoí^au 

Ana. —  Gran  Dios, 

Que  el  fondo  del  aima  ves, 
Tú  mi  iaooencia  conoces; 
Dígnaite,  ¡dh  Díkxs!  43ois4?ener 
A  esta  d^esdichada.  ¡Oh  Croffnwell! 
Yo  te  perdono  también. 


ESCENA  V. 

Dichos,  menos  ANA  BOLENA  Y  SUS  DAMA^ 


Nior. — Seníienciad,  ¡oh  nobles  /p;ares! 
(Toca  ádá  canupainálla,  y  aparece    un    paje.) 

Los   vcítos   ya   recoged. 
(Recoge  en  una  urna  los  votos  y  los  entre- 
ga á  Norfolk) 
PcTcy. — ¡  Dios    mío !    ¡  Qué    agitación ! 

¡  Ana,  cuál  será  tu  suerte ! 
Ñor. — (Vaciando  ]a  u«ma,  en  que  aparecen 
muchas  bolas  «megras  con  algunas  blancas). 

He  aquí  la  sentencia. 
Percy. —  ¡  ¡  Mnertie !  I 

(Cae  en  uma.  silla.) 
Ntír. — Se  levanta  la  siesión. 

(Se  levantan  'todos.) 
Percy. — Saciad,  bárbaros,  saciad 

Vuestra'  furia:  bo/IIad  la  ley. 
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Doblad  la  rodíKa  al  rey, 

Sus  paisioiies  aduia'd. 
Ñor. — Rt^portefOs,  conde. 
Percy. —  No: 

Acusadme  si  queréis, 

Mi  sangre  derramareis; 

¡  Y  bi*en !  eso  quiero  yo. 

La  gTaiide  obra  terminad^ 

líütérpretes  de  la  ky ; 

llevatá  mi  cabeza  al  rey, 

Con  ella  el  faivor  comprad. 
Ñor. — Bas.ta  ya. 
Crom. —  De  su  aflicción. 

Ccttiupadeceos :  venid. 
No.r. — Sí,  vamos. 

Peircy.-^  Crotfnwe^,  -oíd. 

'    CromweH;  Ciicttnwell,  ¡¡maldkióníll 


ACTO  QUINTO. 

LA  TORKE  Y  EL   CADALSO. 

PRIUEK   CUADRO. 

Sn  de  Ana  B>o!€na    m  la     Torre     de 

íOndres;  una  mesa  con  un  Crudüjo:  al- 

papeles   g^ibre   ella :     puerta     al 

Hido,  qu<e  se  supone  lai  entrada     ext«' 

:  puerta  á  La  izquier'da,  que  se  supo* 

!  d  dotmitorio  de  Ana  Bolena. 

ESCENA  I. 

AMA   BOLTA'A    (HpoyHda  va  In  ii>c«n.) 

JjPío  dormir,  no  descansar  I 
iTener  fijo  el  penianitemo 
En  este  horrible  momento 
rué  no  j 


Que 


;  puede  olvidar! 


ÍM>il 


Nada  ten^ü.mie  rtjjcráf^ 
le  este  imwniP,  y  todavía  - 
existe  wr-ri  títna  mí»^-^ 
La  esperanza.  ;  Hija  d'el  cie^ol 
Tú  eres  mi  último  consuelo. 
Tú  mi  so!a  com.pañia. 
'¡Morini    ¡monr!  ¡Es  tan.  diura 
Esta  palabra.!  [Dios  mío  I 
¡Siento  al  pronunciarla  un  fríoIl| 
¡Conliene  'lal  aimargura! 
¿Conque  proíitu  esta  hen.ii'üsurafB 
A  quien  Londres  adiiiiraba, 
Que   el   cetro   de  cto   em-puñat 
S.Tá  en  polvo  coravertida  ? 
¿Le  diré  adiós  á  la  vida 
Cuando  todo  me  ha'.agaba? 
¡  Espantosa  situación ! 
Siento  mi  frente  abrasada, 
Siento  aiquí  una  matiohelada 
Que  me  abruma  el  corazón: 
[Oh  jueces!  por  compasión 
No  n»e  debéis  descutw-ir 
Mi  serítencia,  si  á  vivir 
No  nw  destina  la  suerte, 

gue  esperar  la  horrible  muerte  ■ 
5  muchas  veces  morir. 
i  Ay!  .morir  es  descansar : 
¿Por  (¡tíé  'leinKer  tal  niir'mttMo?  " 
No  sé ;  pero  es  un  tormento 
Si  se   tiene  que  esperar. 
¿  Y  te  atreves  á  quejar 
De   tu   suerte,   Ana  Bolena? 
Sufre  tú  la  misima  pena 
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_       litros  pLir 'ti  liaibrán  safri'tk); 

Tomás   Morrus,  tu   gemiido 

Hoy  eii  niÍ3  oídos  iruena. 

¡Piedad,  piedad,  Dios  ás  amor! 

Perdona  á  esta  desgraciada: 

Mírame  á  lus  pies  posBrada, 

Compadece  mi  dolor.    (RiiilJo  denHnü-.) 

Llega   algu.no:   ¡qué   temblor  1 

Acaso  el  verdugo si :  ' 

Aquí  está  mi  civelCo,  asífuí ; 

Mas  no  rmir  haigais  padecer, 

Soy  lina  débil  muj'er, 

■Tened  ccJmpasión  de  mí. 
(Se  cubre  el  rositro  con  las  manos,  y  queda 
ani  aJguivcs  momenros.) 

^^k  AN 

^^HE{HéIa  lalllí:  pálida,  triste, 
B^nfei  amñgps.  sin  con»udo! 
1  '     í Cambio  espantoso!  Del  trono 

Bajar  ail  horrible  seno 

De  esta  prisión:  la  inJclke 

N'O  sabe  del  parlamento 

La  decisión:   todavía 
I        Acaso  late  su  seno. 

Animado  de  espera.nza. 

Yo,  yo  soy  el  mensajero 

De  su  seiitenciíai.  i  Dios   mío  t 

Danje    para   verla   esftitírzo. 


k  ANA. : 


ESCENA  II. 
ür  WILLIAMS  KINSTON. 


Alia. — ¡Ahí     ¿sois  vos.  KinsWn? 

Sobre  vuesdros  ojos  veo 

Unai  lógiima ;  si  acaso 

Habta^;  ese  aire  funesto. . , 

Ese  silencio,  ¡Dios  niiol 

Todo  lo  adivioo,  ¡ciclos! 

¿'Gomque  ya  no  hay  e5|pera.rwa? 
Kin. — Kf,  señora. 
Ana.—  ;  Oh  Ser  Supreí 

Sostén  la  llaquieza  mía, 

Aniniome;  yo  fallezco. 

(Se  sienta 

Dadíne  ¡a  sentenciai,  Kráston, 

Y  de  una  vez  apuremos 

El  cáliz  de  les  dolores. 

¡Muertel  ¡itmiertie-!  La  merezco.^ 
,'    No  por  lo  que  se  me  imputa; 

Otros  crímenes  horrertdos 

Se  han  coimetido  en  mí  inombí^ 

No  íoe  «■vité  pediendo 

Loa  autoricé.  Decidme, 

¿  Ocupabais  ya  el  empleo 

De  teniente   die   la  Torrí, 

Cuando  aquí  ■  estuvieron  presos  ' 

iRochesüer  y  Tomás  Moirrus? 
Kin. — Si,  señora,  i  Qué  recuerdos  I 
Ana. —     bcis  visteis? 
Kin.-  ,     Si. 

Ana. —  i  Desgraciadosl  ll 

Kinston,  ¿no  es  vsrdad  que  debo 

Ocupar  el  niienio  sitio  "^^ 

Que  aiites  ixrnparon  ellos? 

¡Dios  es  justo!  Amig:o  mi», 


»  podré  v-er  á  lo  nienc* 
ii  hija,  ú  mi  triste  padre, 

'         A  mi  hermano,  á  esíos  objeto* 
De  mi   cariño?   SÍt    Kinston, 
Para  mi  seráwn  consuelo 
Su  presencia.  ;  Oh !  no  es  posible 
Deciros  '.o  que  padei^o: 
¿  LoB  podré  ver  ? 

Kin, —  No,  señora; 

El  rey  '.o  ha  prohibido.  Tengo 
Ordenes  tan  terrnyinantes, 
Que  na«lie  puede  á  lo«  reo> 
Ver.  siiH'  firma  del  ministro. 

Ana. — Hágase  en   tctdo.  Diíwt  bvieno, 
Tu  vo!unta<Í.  y  recibe 
Eítc  sacrificio  nuevo 
En  ^Xipiación.  Sir  Kínitotí, 
Deckl,  ¿cuáinag  hoo-as  tengo 
Que  vivir  avm? 

Kíi.—  Señorai 

Menod  de  doce. 

Ana. —  i  Oh  1  qué  tiemipo 

Tan  corto!  Mi  buen  amigo. 
¿Ea  el  vdrdugo  muy  diestro? 
Yü  necesito  tan  poco 
Para  morir:  ved  mi  cuello, 
Ks  muy  fací;  el  cortarlo, 
Con  el  golpe  máí  pequeño. 
¿No  ts  verdad,  Khiaicnf 

Kln.—  Por  Dioí, 

No  me  habléis  aSi.  as  lo  ruego. 
Me  olvidaba  de  un  encargo, 
Señora ;  un   »erv¡doc   vuestro 


Que  está  preso  en  csia  Torre 

Euiere  hablaros  un  momcnu 
lo  perniitU,  a]  punto 
Le  veréis. 
Ana.—  ¿Quién  es] 

Kin.—  Sra< 

Ana. — ¿Smétoní  ele  cobarde. 
Ese  traidor,  (jiie   por  mied:> 
Del  BUf)Iicio,  ha  calumniado 
Mi  «sombre?  No  quiero  verlo; 
Su  presencia  me  irritara,  , 

Y  yo,  9Ír  Kinston,  de»eo 
En   mis  úUimc*   instables 
Tener   ot^us    penaaimientoa. 
K'n. — El  m¡iS  pasos  ha  Se^'ido; 
¡Si  vierais  coii  culánto  empeñi 
Mí  Oemandiaba  esta  g:ra>cial 
Vedíe,  Señora,  os  lo  ruego: 
Quiere  morir  perdonado. 
Si,  llegiJiil,  Ikiganl,  Sméton. 

ESCENA  III. 

DlcUos.  SMETOK. 

SMETOX  (Se  precipita  á  los     [m«| 

Señora,  nilradinie  aquí. 
En   míe   lágrinnas  bañado; 
Quiero  morir  perdonado, 
¡Cuánío,  cuán'io  os  ofendí  1 
¡Ohl. perdonad  mi  fiaquezal. 
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Kindoii&tllme,  reina  mía*       < 

i  manohó  mi  lengua  impía 
Vuestra  celestial  pureza. 

K«  iTne  atrepíiiiLi 

t~  i  Traidor  1 

Os  Brrepenitistei*  tartJe :     » 
Vos  me  amabaib,  j  ali  -coíiarík  1 
No  coiTciceis  el  anicr. 
¿Y  piensan  que  á  mí  deber 


ihubíeTS   faJ.iaxIo 
KAIi  !  si  á  un  hcunbre  hubicKe  amiiadoi 
^ás  hombre  había  (le  ser. 
ffoniad  lección  (le  firmeza 
pe  mi*  otros  servidores : 
,  traidores 
por  libtctar  sn  caíacza. 
I  reíervatla  eJiflba 
Esta  vergonzosa  acción. 
ÍY  es  tan  débil  corazón, 
^Uten  de  amairme  se  jactaba? 
KíJino  en  mi  presencia  es  veíd 
^n  espirar  de  nibor  ? 
hombre  vil  y  sin  honor, 
kjadnie.  no  tlifl  insultéis! 
Sinétofi, — 1  Perdón,   señora,  por  Dios, 

O  espiraré  á  vuestros  píes  I 
*      Si  grande  mi  culpa  cíí,  ■ 

Mucho  más  girande  sois  vos. 
Kin. — ^Sí,  señora,   perdiofaaid. 

■Me  olvidaba  donde  esioy, 
que  á  comparecer  voy 
üy  pronitD  á  !a  eternidad, 
oe  pertlorio.  :desgra«.-LiMlol 


Como  jv  «»  W  , 

Soiéion. — ;Ab  $cáoc3l  ;v 

gae  o'xUais  la  bCtA  mía.' 
I  hasta  el  nlim»  día 
La  misBtt  TucstT?  bondad. 
Ya  tate  mi  corazón 
Má«  tranquilo ;  >-a  la 
Xi>  n:K  es  tan  durt  y 
Snim  <OD  re«ig!naci^. 
Ángel  por:*,  ¿así  pagáis 
Tasto  ati  txXi  tasito  bien? 
¡Oh!  ¿quién  os  iguala,  qníén? 
íY  per  mi  colpa  Ikinñ? 
¡pué  débil,  que  í[tfratt>  fatl 
T.  $in  embate^,  senoift, 
\'uestra  imagen  seditcrora 
Era.  todo  para  mí. 

Un  instante  de  temor 

i  Temor  infame!  Yo  ttier^ 
Mil  vifkas  si  iaS  tuviera. 
Por  olvidar  <9tc  error. 

Ana. — i  Pobre  Sméton ! 

Sméionj —  ¿  Dertai 

Láifrinias  de  compasicM»? 
i  Oh  cuánto  á  tni  conrón, 
Cuánio  bien  le  pnocurais! 
"¡  Pobre  Sméton !"  ,  Qué  pe 
kepctidUa  todavía, 
Y  InefTO  la  su«rte  impia. 
El  abiemoi  á  mis  pies  abriL 
"¡  PobriC  Sméton !"  ,  Pobre,  si, 


^^^H  Muy  pobre,  miay  desgraciado! 
^^^V  D«  una  ñdhre  devorado, 
^         Siempre  ^miiendo  viví. 
Ana<. — Basta,  Smcton;  olvidar 
Debéis  ys  Jo  que  pasó: 
Ya  nu«stra  hora  sonó; 
En  Dios  debemos  pensar, 
Kin. — Es  tiempo  ya  die  partir. 
Sniélont. — Por  el  cíek»  soberano 

Dad'mc  á  besar  vuestra  mano. 
Ana. — Adiós- 

Sméton, — Ya  puedo  moór. 
^^^    '  (Váiste  y  Kinstom.) 


ESCENA  IV. 

ANA  BOLENA. 


Corre  leU   tiempo  presuroso, 
1^  noche  Se  acerca  ya. 
¡Qué  pensaimianto  cspasitoso ! 
Va  tu  luz  ¡olí  sol  liemíoeol 
Para  mi  no  brillará ! 
Si,  TíríHará  todavía, 
Pero  pot  úlifiima  vez, 
Em  la  hora  de  la  agoni'ai, 
Eíi  que  vioele  él  alma  mía 
Ame  su  terrible  Juiez. 

Poco  tengoi  qi«e  vivir 

XTnas  liaras  ¡"ofli  dolor  1 
4  Morir  tan  jovejí,  morir  1 
|Ah!  yo  no  puedo  sulñr 


Esta  idea  de  t«rroir. 

Tú  só;<o,  Dios  de  ^íedatl,  i 

Eres  la  vida  y  la  luz. 

¡Ahí  »s  tan«3i  mi  itnaiklad. 

Que  ni  á  imploraT  tu  bondad 

Me  atrevo  al  pie  die  la  cruz. 

ESCENA  V. 
ANA,  FFRCV. 


Ana- 
Porcy. — 


iSu¡« 


¿  Desconocéis, 
La  voz  que  «n  tieimipo  os  liafagó  _^  o 
Ana. — ¿  Sois  vos,  Percy  ? 
Percy.—  Yo  .soy, 

A  veros,  Ana,  en  la  hora  de!  dolor. 


Yo  soy,  y  qu-e  he  1 


Percy. — ¿  Vuiestro  Ju^ez  7  no,  víMstttf  A 
¿Ya  no  me  comoceis?  Dios  «  testífl 
De  qiio  he  sufrkío  tanto  como 
Kombróme  el  vey  porque  tal'  vea 
Que  una  venigain^a  vil  kiese  mí  gi 
"Yo  acepté  por  saJ-varos:  la  voz  n 
Despreciando  los  riesgos  esforcé. 
¿  Y  vos  pensáis  que  el  que  os  a;mó  tam  fin'*  I 
El  que  por  vos  perdiera  su  lexístencia. 
Pudo  finnflT  la  barbara  sentencia  ? 
Ana,  íqu'é  mal,  qiué  mal  me  conocpís! 
Ana. — Pency.  ¿es  ■posiKe?  f  Percy.  á  ínáf"  I 
(uniS)  J 
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i'ni  djesprecié  por  la  ambición  cegada.! 
\'i:'Ostra  noble  conducta  me  anonada; 
Miradme  aiqui  oubierta  de  rmbor; 
Dign.a  rao  soy  di  alfecto  tan  subüme, 
AbandonadnK  á  mi  espaintosia  sueftf. 
Percy. — ajamas,  Ana,     jamás:     la     misma 
(niuerte 
Entibiar  no  podrá  mi  corazón. 
Guarnidlo  sentada  en  el  augii&to  trotio 
Te  circundaba  el  fausto  y  !'a  alegrb; 
Oiiaoiclt>>«i  tonnode  ti  todo  reía, 
Jamás  con  quejas  tu  placer  torbé. 
Yo  triste  y  solo  en  fatigosa  vida, 
Horas  pasé  de  anriargio  desconsuelo; 
Sieitípre  ¡myooandlo  .en  tu  favor  al  cielo ; 
Llorando  siempre  mi  perdido  bien. 
Hoy,  que  üui  dkfha  se  trocó  en  tormento, 
Y  tab*ci  bien  en  hórrido  quebrainlto; 
AqtiJ  está  Enrique;  enju^airá  tu  llaaito: 
Tu  llanto  es  mío,  si  tu  dídia  no. 
Ama. — i  Ye-  TÍO  (merezco  to  piodad,  Enrique ! 
1  Oué  criminal,  qué  criminal  he  sido ! 
El  llanto  que  mis  ojos  han  vertido 
Ni^  atplacWá  la  cólera  de  Dios. 
]  Ayl  al  eD*rar  en  esta  horrible  Torre, 
Por  esos  calalbozos  he  pasado 
"De  Mortuie  y  Roohester:  he  temblado: 
Me  pareció  escuchar  su  imaldición. 
I  Sus  sombras  contra  mí  se  aizam  airadas , 
'  Y  SI  á  Sos  pies  de  Dios  me  preciipilo. 
Parece  que  oigo  \in  espantoso  grito: 
"^[Nq  liaiy  pa,ra 'lii  misericordia,  no!!,..," 
"y  Jie  mis  Jiiuísos  &e  apodera  tm  frío 


Que  hasta  en  mí  corazón  mi  sangre  \\it'.i. 

Siín-to  mi  frenW  ar-der,  y  ticiclo  vitela 
En  tomo  mío  en  vertió  fatal. 

Y  mil  recueirdos  eni  tropea  conhiso 
Hiorvien  tal  vez  en  mi  extraviada  mínte: 
Lo  paBado  &e  m«Mk  á  to  presante 

S:n  poder  hj£  objetos  seiparar. 

Miro  un  cadalso,  un  cetra,  ana  -diadema, 

Y  una  frente  con  sangre  á  un  tiempo  mií- 

(rao. 
Un  aJto  trono,  un^  espantoso  abismo, 
Un  regio  manta,  un  mísero  ataúd', 
¡Ay!  porque  nada  Falte  á  mí  desgiracía, 
^^í  razón  perderé, 

Percy. —  ¡'Cafla,  íníelíce! 

Alza  tus  ojos.  iQaié,  nisicte  te  áke 
Aiquel  Dios  cpie  por  tí  rmnn'ó  .e-n  h  cniz? 
Una  gota  de  llanto  es  suifícíente 
Para'  borrar  hs  culpas  :íe  la  vida. 
Recofora  tu  naEÓini,  Ana  qw-erída:  ' 

Oremos  juntos :  Dios  te  eacuchajá. 
Ana. — ¿Reotieivfea  !a  canción  que  mí  can- 
(tabaí 
En  el  pais  áe  Kenit?  [ccm  tpjé  ternura! 
i  Yo  ara  entoncfs  tan  cándwiai,  (an  pura! 
Per*^. — ;Qué  rwaerdos,  gran  Dios! 
Ana. —  Aquí,  aquí  están, 

p£.r«ce  que  despi^erto  de  uíi  gran  aueiTí), 
iSu«no  brfllainte  á  u.n  tiampo  y  espantoso! 

Y  que  viueívo  á  enoantrar  aqtifl  reposo, 
AqtteilTa  diiUce  paz  pue  antes  goc*. 

En  mí  sueño  tajnubíén  me  padecía 

Que  era  en  brillaíiíes  himnos  celebrada; 


¿  P-ero  qaé  puede  compaTarse, ,  nada ! 
Con  lo  que  lú  cantabas  á  mis  pies  ? 
í^i  el  incienso  qut  mandan  i  ¡"os  reyes, 
Con  aquellos  gratbmos  olores 
Que  despedían  las  herniosas  ñores 
Con  que  ornaibas  mi  frente  virginal. 
Ye  era  entooces  herniosa:  cuando  eJ  aura 
De  mi  semblaiüte  separaba  el  velo, 
¿Ves,  m«  decías,  ese  hermoso  cielo? 
\o  puedie  coimpararse  á  tu  beJdad.  , 

Percy. — (;  Inlfeliz !  i  A  lo  menos  'un  instante 
Roban  á  su  dolor  ¡as  ¡Ilusiones! 
¡Joven  díísvemuraida !) 
Aniai. —  Estos  salones 

Son  de  un  palacio:  vamonos  di  aquí. 
Nc',  no ;  soH'  '.as  ipairedles  de  una  Torne. 
D«  la  Torre id«  Ijcmidres;  ¡desdichada! 
Estoy  á  muaríe,  á  maierte  condenada, 
Y  mañana,  ¡gran  Dios!  voy  á  morir. 
Pi-rcy. — (¡Infeliz!  ¡SÍ  pudiese  ya  salvarla! 
Al  rey  veré,  y  acaso  tadawía    * 
Esa  sentencia  -revocaír  podría. 
Yo  'me  -sienito  dnspiroido.  Le  veré.) 
Calma  tu  agttaición,  Ana  querida. 
Abre  (u  corazón  á  !a  esperanza, 
Deposita'  en  nú  airaor  tu  confianza, 
Procuraré  saUvaole:  veré  al  rey. 
Ana, — Será  inútil,  Enrique;  necesaria 
A  9US  nuevas  amores  es  mi  muerte; 
Ya  resignada  esi>eraré  mi  suerte: 
Más  trannfuiJa  estay  ya  oomi't'u  perdón. 
C)ra  por  mí :  por  tu  virtud  aca^o, 
Y  por  mi  llanto  y  largo  sufrilnitento, 
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Dios  rae  perdonará  y  en  el  moniiento^ 
Del  sacrificio  me  dará  valior. 
ICuánto  fl^radiezco  tu  honáOíd,  Em 
Por  ti  sólo  tail  ivez  aeré  Horada, 

Y  en  mi  tumba  de  todos  despreciad», 
Veiwtráis  á  orar,  amigo,  ilg^itia  vez. 
¡Qiié  jnjiista  fui  contigo!  ;  Tú  me  am 
¡  Cómo  conozco  ahora  tni  ternura  1 

Y  tu  alma  framca,  generosa,  pura, 
A  oomsolalr  viene  íiay  á  esta  infeliz! 
Percy — ¡  Oh  si  mi  sangre  por  la  tuya  diera! 
Ana. — No,  vive.  vive,  pm-es  vivir  mei 

Y  á  Dios  por  mi  dirigirás  tus  preces  ¡1 
NuTiica  se  olvide  tu  piedad  de  mi. 
Nada  tengo  qae  darte:  ha  poco  t" 
Que  esitaiha  de  riquezas  circunidaiiía : 
Hay  me  hallo  pobre,  sola,  dieapneí' 
Ni  uíi  anillo  que  darte  me  f[ueoó. 
Guarda  ose  crucSiijo  en  mi  memoriai'J 
F.n  él  está  la  fecsha  -en  que  he  nacidí 
Tú  grabarás, aquella  en  que  ha  salido  i 
F.sta  infeliz  (M  munido  eiigañador.- 
Ya  no  vené  á  'n>i  heranano,  ni  á  m¡  |, 
Ni  á  mi  hija,  ¡oh  Dios!  á  esta  hija'S, 

Aquí  á  tus  pies  en  lá^írimas  bañada     - 
Te  recomiendio,  Emriqu'e,  á  mí  Isatx 
Percy. — ¡Levántate,  por  Dios! 
Ana. —  Amigoinítt 

Bendito  seas  por  tu  gran  ctemenciB, 
Tn.  siVo  tú  oomoces  mi  inioicencia, 
Libra  de  irafamia  á  es-ta  imfelis  muja 


Dichos,  KINGSTON, 

Kin, — Pandonad,  si  á  pesar  mío 
'  Vengo  á  deciros,  señor, 

Que  es  hora  dm  retiraros, 
I     Ana. — ¡Ay!  ya  el  níomen-to  lilegó 
I  De  perder  cuambos  objietos 

Aliviaban  mi  dolor, 
I     Pcrcy. — No  pendáis  la  confianza  ¡ 
L  Todavía  esperro  yo, 

^v^    Con  el  ruego  (ó  con  el  oro) 
^^k    Sacaros  die  esta  .prisión. 
^^H     Veré  al  rey:  ed  cielo  acaso 
^^r     Dará  poder  á  mi  voz. 
I  Mostraos,  i  dh  rei'na !  digna 

DeJ  rango  á  que  os  ítestinó 
'  'EC  Eteimo:  El  fortifiqru*, 

^_B      Señora',  vuestro  v^or. 
^^ftpe. — Nadla  lespero,  .nada,  Pírcy ; 
^^K    iPero  en  este  corazón 
^^P     Graí>a<las  ivuestra-s  bomdaJes 
I  Estafrán.  y  vuestro  amor. 

Adiós,  mi  mejor  amigo, 
Mi  ángel  tufie'kr,  adiós, 

Pe  re  y. — Nos  veremos  todaivia', 

Ana. — En  este  munido  ya  no. 

Pency. — Lo  espero,  sí,  nos  veremos. 

iVna. — En  la  eternidlad' i  ¡  Adiós  1 1 


SEGUNDO  CUADRO. 

Decoraición  del  acto  tercenM^ 

ESCENA  I. 

ENRIQUE  VUl,  CROHWELL.  | 

Enr. — ¿Qité  falta,  Criomwell? 
Crom. —  Seftor,  j 

Vuestras  órderncs  sígui-eiwk), 

El  cormle  Rocihlfclrjl  y  Norria, 

WásHoni,  B  rere  ton  y  Sméton, 

Han  sido  diecapitados 

Dentro  <lie  la  Torrí. 
Enr. —  Bueno. 

¿Y   esa  mujer? 
Croiii,—  Ya  está  tw 

Para  el   suplicio  dispuesto. 

Hice  venir  al  vendugo 

De  Cailé,  que  es  .el  más  diestro',  i 

Porque  la  pobre  señora 

Tenp^a  que  paóecer  menhafi, 
Enr,— I  Eres  mity  piadoso,  Cromw 

¡  Y  te  negwán  tus  éainuilos 

Esta  virtud ! 
Crom.^ —  Es  el  mtu 

Si-empre  nsuiy  injusto. 
Err.—  Cierto.  J 


"rom.— Traigo  á  V,  M  , 

Aqu«!   otro,  dociíimeivto 

Que  espenaiba. 
Lnr. —  ¿Cuál? 

;rom. —  El   fallo 

Del  primado,  cuyo  objeto 

Es  anular  vuestro  enlace 

Com  Ana  BoWia:  vedlo; 

Se  íunda  la  <kcUúJii 

En  que  ociutrajo  en  un  tieaiipo 

Ana  Bolena  esponsales 

Con  Enrique  Percy. 
^nr. —  Creo 

Que  fista  decisión  no  agrade 

A  ese  bravo  carbaiüero ; 

Pero  3  mi  me  imparU :  ¡bíen! 

Pon  aíli  ese   docAimento. 

¿  Qué  te  parecí  del  drama 

Que  Teipreseiítamos  ? 
!ro!ii. —  Pienso 

Que  está  cerca  el  desenlace. 
Jir. — Del>e  terminarse  presto. 

¿  No  temfrá  segunda  parte  ? 

¿  Un  ministro,  no  es  un  beUo 

Persona j«  ? 
itwn. —  S,  señor. 

Con  tal  que  el  (Jrama  funesto 

Con   su  muerte  no  ferttWK : 

Y  mejor  fuera  por  ciarlo 

No  eiecuMr  va  n*ás  dramas 

Trágicos. 
!iir, —  En  easc  ba*  hecho 

Un  papá  may  áistín^'fio. 


Crcum. — Sin  embargo,  ya  deseo 
Que  acabe, 

EnT. —  Cuidado.  Croriiwell; 

No  sea:  que  en  un  dia  de  estos 
Haya  otro  draima,  llannado: 
"Mu'erte  de  Kin  miiiÍ3lipo." 

Oom. —  Empero 

Que  no  lo  habrá,  .porque  nunca 
Sorá  el  ministfio  imüscreto. 

Enr. — Está  bien ;  pero  ya  es  tarde, 

Y  muchas  cosas  tenemos 

Que  hacer  hoy.  Haz  que  apresuren 
Esa  ejecuicióii,  y   luego 

§ue  se  airreglen  esos  trajes 
e  bodiai:  que  esté  dispaiiesto 
El  alitar  -para  mafiana, 
Pues  mañaji.a  mismio  quiero 
Unirme  á  Lady  Seymour. 
Que  haya  un  apairato  regio: 
Múacas,  bailes,  conviites, 
Esipertáculos  y  fuepfos: 
Que  la  nueva  soberana 
Todb  lo  encuienitre  Ttsuiefio 

Y  hermoso  cual  su  semfolainte, 
Crcim. — Seréis,  señor,  satisfeího. 
Enr.— ;Y  cómo  saibré  aquí  mismo 

El  instante  en  <ruie  haya  rmierto 

Esa  mujer?  Es  precisa 

Una  señaJ. 
Crom. —  El  miQnvenlo 

De  su  muerte  im  cañonazo 

Os  !o  hará  saber. 
Enx, —  Entiendo. 
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^^H  ¡-Oh  mi  antiguo 

^^^^fV  buen  servidor!  ¿Qué  nuevad 
13  Os  Iraen  por  estos  sitios  ? 

;  Venís  á  damiie  las  gracUs 
ITai!  v>ez,  porque  -compasivo. 
De  vu«Bitra  querida  Torre 
Cimco  huéspedes  os  quito? 
Habíad. 
Kan. —  Viuiestra  aiUgiusiJa  esposa. . . . 

l'nr. — ¿Cual  de  ellaiar  porqu*  lie  temido 
Do«,  y  es-pero  que  mañanH 
Otra  ha  t^e.  ocuiper  ^1  sitio. 
Kiii.— La  inídiz  Aína  B'oíena, 
I  Que  en  e»te  nioni«nío  niistnO, 

Viuegtra  voluntad  curnipliendo, 
Camina  para  el  sup^KÍOf 
i|  'Me  ha  emca-rgaido  qite  os  trajese 

I  Con  »us  últimos  ftusijiroa 

I;  Un  triste  mensarje. 

I;      Enr, —  j'Ctiá-l? 

K&ni. — iDejadrme  para  decirlo. 
lilacer  lo  que  me  itiaki'dó. 

(Hiuica  una  Todílla,} 
Eht, — ¿Qué  hacéis? 

Kín. —  -La  r^^ina  niie  ha  dlclií): 

'!  "De  podiMas  ante  el  wy 

I  Postraos,  mi  buen  amigo.        ^' 

Y  ítecid'le  que  si  acaáO 
i;  A!g:una  vez  á  sai  oído 

Fueron  dulces  mia  palabras. 
1  Si  un  resflo,  no  de  cariño, 

i  SÍUjO  dpe  pieidaK),  conserva, 

Por  acato  en  favor  niío, 


Por  la 


¡agrá  I 
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D¿  ios  padlree,  'le  autplico 
Que  sobre  mi  bjja  no  caigan 
Sus  furores  ¡  qu-e  el  delito 
Que  me  supo-non  es  falso; 
Que  yo  de  nii-evo  !o  afirmo 
iía  el  in&tbiKte  solemne 
£n  que  á  la  tumba  camino; 
En  fin,  le  direk  que  sufro 
Los  más  horrendoa  martirioG; 
iPeiro  que  yo  le  perdono." 
Enr,. — Gracias.  Levantaos,  Kiiu 
Km. — N'o.  gran  rey;  si -die  la  rein 
EJ  triste  encargio  he  íiutnplidoj  ■ 

B útero,  señor,  quie  escudieis 
p  qiue  yO  qinero  decilX)*. 
lEsa  joven,  >de6graiciad3L 
Es  inocente:  yo  he  oido 
iLas  palabras  qite  prT>niuinicia' 
Cuanidb  se  haúla  sm  teSiigoít 
Me  observado  aitentaniente 
Si  en  sm  frecuentes  delirios 
Se  lí;  escaipaba  un  acento 
Que  iniddicasc  Su   delíío; 
Pero  eoi  vano,  es  inocente, 
¡InoCiente!  yo  Ib  afirmo 
Por  mi  honor.  EJ  sacerdote, 
Gran  &eñor,  qaít  !a  ha  asisi|'¡kk>i<] 
Lo  dice  tanubién.  Os  ruCgo 
Que  susi>enidais  d  suplicio. 
'No  caiga  luego  esa  sangre 
Sobre  vos  v  vwí'.ítros  hijos, 
Enr,— Basta,  Kinston:  levantaos: 
(Se  levan) 


^^B    Ya  ha  deCratado  e\  destíiio  |^^H 

Hp    La  muerte  de  Ana  Bolina.  ^^H 

^~      Cúmplase,  pues.  ^^^| 

'     Kiu. —                  (¡Qué  tranquilo»  ^^H 

Mandan  la  mucrtí;  los  reyes!)  ^^H 
I     (Saetía  la  caimpana,  qme  seg'uirá  por  ¡'iiter-      ^^^| 

■■[                  valos  ha»ta  el  fin.)  ^^^^H 

^^B    \0h  cjieilos!  esc  sonido  ^^^^| 

^^H    -Es  señad  die  quie  la  reiína  ^^^H 

^H       Maindha  al  cajdH'lso.  ¡Ali  Dios  mío'.  ^^^H 

ESCENA  tV.  .^H 

Í         nidios,    ISABEL  PRESIÓN,  ^^H 

-¿Quién  llega?  «^1 

. — (Hinoindose).  ^^^H 

Vednw  útra  ve2,  ^^^H 

:  Oh  gran  <vey  I  á  vuestra»  plantat,  ^^^H 

V  bien  que  tan  poco  influjo  ^^^^M 

'fenigami,  <sieñor.  -rnis  <pal!abras,  ^^^H 

Ya  resistir  no  he  poHdido  ^^^H 

Eil  Ínii)u1so  quie  m-e  arrastra.  ^^^H 

[Señor,  per  él  ako  cielo,  ^^^H 

Por  la  Omnipmen'CtQ  santa,  ^^^H 

Por  vuestros  hijos  queridos,  ^^^f 

trocad  la  sentencia  iiilíantsta  ^^^H 

■De  h>  reitta;  ¡<es  Í<noc>enteI  ^^^H 

£n  efit«  instante  la  arra«tran  ^^^H 

'Al  suplicio:  todo  «I  puebl>L>  ^^^H 

Llanto  de  piedad  derrama.  ^^^H 

Siaütd  á  veris,  señor,  ^^^H 
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Salid,  tal  vez  vuestra  alnia 
Se  «oiunoverá  a  &u  vista. 
Oid,  oíd  ía  campana 
Que  loe  corazones  hiela; 
Señtr,  c£MT*d  á  salvarla; 
¡Es  ¡móceme,  inooemtel 

8ae  Su  cabeza  no  Cai^ : 
jirned,   ItxknvUi  es   tuenipO. 

Enr. — (Qiieriéndioía   levantar.) 

Ba&ta,   Ladiy   Prestan,   basta.  { 

ísab. — ¡Ahí  no,  moiíaiía.  clennenteij 
Nh:>  dejaré  vuesitras  pjamtas. 
Piedad,  sensor,  piíedaid  piden 
De  Ana  Bdl€iva  las  darnias, 
Y  iMros  mudios  por  mí  bota  j 
Vuestra  clenieii-cia  reclan 

Kin. — Si,  percbnadla,  señor. 

Enr. — Ya  vuestro  niego  tne  cansa  1 
InútiJmeníe:  es  preciso 
Q»e  nWnera  esa  desdichada. 

ESCENA  V. 


Dichos,  PERCV. 

Pcney .  — Ejwriqítie,   Enrique,  6á  ' 

Os  vengo  á  hablar  efi  nombre  diel  Eterna 
Si  aipreciaiG  vuestro  nombre,  si  los  grito* 
t)e  la  ocmcieiKcia  oís,  si  al  .JuHíi  6ev«r(i 
Ante  quien-  parecer  debéis  un  día. 
Algún  Wnnüf  cc«^*er^'^  vuewro  ]>eicho, 
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Itripedi'd  que  esa  sangre  se  derrame, 
ImipedM  que  los  siglos  venideros 
Maidigan  vuestro  nombre,  y  vuestros  hijos 
Sufran  de  la  ignominia  el  duro  peso. 
¡Ju&ticia!  ¡oh  rey!  ¡justicia!  Vendrá  un  día 
Én  que  comprar  qlu^errds  á  cuiaüquiar  precio 
Un  momento  de  paz;  ¡será  ya  tarde! 
Un  implacable,  atroz  remordiimiento 
Vuestras  entrañas  romperá,  y  en  vano 
Demandareis  piedad  il  justo  cielo. 
La  sangre  de  esa  victima  infelice 
Se  alzaná  contra  vos,  y  vuesitros-  huesos 
Qoíeanairá,  y  igamiTeis,  y  esos  gemidos 
Cc4n  risa  horrible  apJaoiídiirá  el  infierno. 
Enr. — ¡Basta,  conidíe,  callad!  Mi  toLerancia 
Vais  ajpuraíKlo  ya,  ¡viivieti  los  cielos  1 
Temed  mi  indigniación. 
Pency. —  Nunca  he  temblado: 

Tiemble  sólo  el  mailivado,  tiemble  el  reo; 
Mas  yo  <lefienída  la  justicia  samtai, 
Yo  'la  inocencia  y  la  virtud  defiendo. 
ArraíTcadme  la  vida  si  asi  os  pllace: 
Dividid  mi  cabeza  de  mi  cuerpo; 
Temiblar  no  me  veréis  en  el  suiplicio, 
Mi  nombre  cubriréis  de  lauro  eterno. 
;Oh  Dios!  ¡oh  san*to  Diics!  las  horas  corren! 
¡Ana  infeliz!  ¡se  acerca  ya  é,  nn-men-tol 
¡Oh  rey!  jamas  un  Percy  la  rodilla 
Ante  un  hom])re  dobló :  y  á  tus  y/ies  puesto, 
Knrkjue  clama  en  lágrimas  bañado, 
¡Piecíadl  ¡pieda/JI  concibe  mi  tormento. 
Xo  derraméis  la  sangre  de  una  esposa. 

CjiWeríín.~5l 
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íH^RXIAN, 

. ,  o  LA  VUELTA  DEL  CRUZADO 


PERSONAJES. 

HERMÁN.  SOFÍA 

EL  DUQUE.  :  ANA. 

GUSTAVO.  IDA 

JORGE.  UN  PAJE. 

GUARDIAS  DEL  DUQUE. 
Alemania,  siglo  XII. 


ACTO  PRIMERO. 

EL    PEREGRINü- 

Haljttacióti  gótica  en  e!  Casiülo  del  duque: 
puerta  á  la  izquierda  del  actor,  qu-e  figju- 
ra  la  eiilradaí  exteriar:  vurtana  con  reja, 
á  !a  derecha:  puerta  en  el  íondo  que 
conduce  al  interior. 

ESCENA  I 

SOFÍA,  ANA.  (La  primera,  junto  á  k 
ventana;  la  segunda  á  alguna  distancia 
ventaba;  la  segunda  á  alguna  distancia.) 

a. — No  xniHve  el  duque;  taJ  vez 
^^raido  con  'a  caza 
Se'awjó  mucho :  ya  es  tarde. 

(Ruido  V  vkTilíi,  np  muy  fuínc)  ) 
y  «1  ruiílo  tór'do  que  va^  * '  ' 
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En  oí  bo»qni€.  y  esas  nubes 

Una  tempestad  presagmn. 

Sofía-— A'ertlad  es:  ;cJi  <nán  herm^ 

Es  !a  tenipcsiaid ! 
Alia. —  ¡Carambal 

¿  Hermosa?  ¡  Dios  nos  asista 
Cuando  e!  viento  se  desata 

Y  tamiblaj-  parece  di  suelo. 

Y  'eil  rayo  hirioso  esta'.la. 
;A_v  Dios  miol  estar  quisiera 
De  la  tierra  en  las  entr^fías, 
Para  no  escudiar  los  i 
¿Y  á  vos.  señora,  es  a^SÍTaiT  ' 

Soíia. — Si,  Ana,  si;  cuando  los  vi'entos 
Silban  so4)re  las  tnuiraklias 
De  este  casti'.lo,  y  las  nubes 
Rayos  á  la  tierra  .lanzan, 

Y  oigo  el  trueno  que  retumba 
En  ¡as  vecinas  montañas, 
Me  parece  que  ese  ruido 
La  voz  de!  dolor  acalca, 
Que  en  mi  pecho  á  todas  horas  ] 
Contra  mi  quietud  so  alza: 

I  Cuando  escucho  esa  armonía 
I  Salvaje,  pienso  que  me  haibla 

Dios  mismo,  que  me  recuerda 
,  Que  El  existe,  'v  qiiie  más  ansiae.l 
',  Tendrán  término  algún  día, 
'  Ante  su  presencia  santa. 

Pero  jay!  cuando  todo  en 

En  eil  silenoio  descansa, 

Cuando  nada  á  turbar  vúne 

Mi   reflexijón   solitairft. 
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SóHo  á  mi  dfeber  escucho, 

Y  mil  miemiorias  aimiargas, 
Mil  ilfosiones  perdi<ias, 
I>e  mi  vida  en  la  borrasca, 
Vienen  d-e  nuevo  á  mi  mente, 

Y  mi  corazón  d^esgarran : 
Tú  la  calma  sólo  buscas 
PorqtU'e  tu  pecho  esiüa  en  calma ; 
Pero  á  mi  qiuie  tanlt'o  sufro, 
A  mi  el  siúencio  me  mata. 

Ana.— ¡  Pobre  señora !  y  con  todo, 
¿Quién  al  veix^is  no  se  engaña? 
Esipossr  de  un  noble  daiquie, 
-   De  riquezas  oircundaida ; 
Hermosa,  joven,  y  llena 
I  De  v¿rtu<i«es  y  de  gracias, 
j  ¿Qué  más  feliz  ser  podria? 
Sofía. — Ana  mia,  ¡cuál  te  engañas! 
¡Pobre  niiñai!  estás  ahora 
EtjL   lia   edad   afcDutunada, 
En  que  en  dorados  ensueños 
Se  mece  tranquilía  el  alma. 
¥o  también,  como  tú  sueñas. 
Soñé  ventura,  esperanzas: 
Tamlbáén  un  tiempo  á  mis  ojos 
El  horizonte  bridlaba. 
Puro,  esplendente  y  hermoso, 
.  Sin  la  más  ligera  mancha ; 
Pero  se  alzar^cn  un  dia 
Las  nubes  áe  la  desgracia: 
.  De  mis  ens^ueños  la  flores 
El  huracán  arrebaita, 

Y  la  reaJid^  ¡ay  tristef 

Calderón  —62 
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Con  su  niano  descarnada 
Me  saicude,  y  mi  destíjio, 
Mi  'horribk  diestino  marca. 
¿  Piemgas  tú  que  de  du^quesa 
Esa  corona  envidiada, 
Estas  joyas  tiaw  me  adoirnan, 
Estas  e^JÚiendentes  galas, 
'Esvqs  saCones  soberbios 
Con  sus  terfiTimbres  dioradas, 

Y  esos  vaEaf.os  que  humüdes 
Se  .pros'tenuan'  á  uuis  plantas, 
Piensas  tú  que  todo  esto 
Puede  hacernie  afortunada, 
Cuando  el  alma  giime  opresa 
Por  una  pasión  insana; 
Cuamd'o   una  imagen   qnieridb 
Aqui  se  encuentra  enclavada. 
■Sin  que  el  tiempo  haya  podido, 
Ni  mis  fá^ómas,  borrarla? 

Alia. — ^¿Una  pasión? 

S<¿ía. — ■  [Sola,  eterna! 

¡  Una  ipasictT  cuya  llajma 

Era  mi  gozo,  mi  vida, 

Mi  pcirvenir.  mi  esperanza! 

Por  mi  padre  moribundo 
j  Yo  juré  sacHfiícarla : 

Bajó  él  tranquilo  á  la  tumba, 

Y  yo  ciimipü  mi  paJalbra 

1  De  uiiinme  al  duque;  cum'plttB': 
Corrí  de  Dios  á  las  ans, 

Y  a!íí  promuTiicié  unos  votos 
Oue  d  corazón  reprobaba. 
Salí  de  mi  estado  b^u^nüde, 


Dejé 

Y  aili  la  1 


cilla  cas 
;  delicio 


i  paz  ( 
CoTiifpañera  de  mi  iníancia. 
Llena  die  joyas  y  honores 
Fui  á  la  corte  de  Ailemada, 
Con  la  tristeza  eo  la.  [rente, 
Con  el  infierno  en  el  almia. 
Los  Ifestiiies,  los  torneos, 

Y  la  música  y  la  danza, 
No  pcxiiau  ni  un  instante 
■Acal'^r   ia   voz   amarga 
Del  a'lroz  rieTniordimie'nito. 
En  todas  parte  hallaba 
De  Hermán  los  airados  ojos, 

Hue  en   niis  ojoB  se  clavaiban. 
^^^     e  Hermán  que  tanto  sufriendo 
^^K£ii  Pailestinai,  lidiaba 
^^BPara  conquistaj-  honores 
^^f^Que  ofrecer  ante  mis  plantas. 

Y  yo  del  noble  gmerrcro 
Tra-icionaítuio  la   estperanza. 

Yo,  perjura ¡Di'cs!  ¡Dios  n^o! 

¡£sta  memora  me  mata! 

Ana. — ¡Pobrecita!  Y  yo  creía 
Que  el  amor... . , 

S—  ¡Desventurada! 

íl  amor,  niña  inooente! 
Jo  oomoces  cuan  amarga 
s  la  copa  en  que  nos  brinda 
a  felicidad!  ¡ciián  cara! 
jAy!  una  hora  óe  dicha,         ■ 
Con  mil  tormentos  se  paga. 
.Asa- — Peno  ese  joven,  señora, 
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Ese  guerrero  que  causa 
Vuestros  lormentos,  ¿no  ha  vuoltl|| 
Desde  entonces  á  su  patria? 
f  Sofía.— Katia  sé,  Ana  querida; 
Entre  las  paredes  altas 
De  esie  lejamo  castilSo, 
¿Qu^  puedo  saber?  ¡cái!  ñafia. 
Tal  vez  Hermán  habrá  vuelto 
Lleno  de  gloria  á  Alemania, 

Y  aJ  s^iner^^c  soy  de  olro>. 
Me  aborrece,  y  á  otra  ania. 
Sus  lamreáeis  arají  míos, 
Para  mí  ¡os  conquistaba; 
Era  mió  su  cariño, 
lEra  mía  toda  aa  aibna. 

Y  ahora otra  ...  .¿y  yo  resiwro? 

¿Y  Dics  un  rayo  no  mauda?  ^" 

¡Celos!  ¡celos!  yo  creía 

Que  ya  otro  afecto  no  entrara 

En  mi  corazón  marchito, 

Que  el  deí  dolor, 

.  Ana. —  ¡Desgraciada! 

Traonqniil izaos :  tal  vez 

Et  líenipo 

St-fía. —  ¡El   tiempo!  ¡insensata 

Dos  años  hace  que  gímoi, 
Sienupre  esipera;n,(ío  á  mañama^ 
Ffera  ver  si  el  n.uevo  día 
En  mi  el  consuelo  derrrAma : 
Para  ver  si  tantas  horas 
Que  sobre  mi.  Jentas  pasan, 
'Me  'hacen  "tvlvidlar  ad   memos 
Sus   facciones,  »U6  palaibríts; 


1^4. 


413 

Pero  en  vano:  aqfuí,  aquí  tengo 
Siempre  su  iima)g«en  grabada, 

Y  síu  voz  en  miis  oidos, 

Y  su  amor  en  mis  enitrañas 
s  (Truenos  sordos.) 

;Ay!  tal  vez  el  ¡nfdice 
Murió  en  algoma  batalla, 

Y  sus  úikimos  suspiríos 
Dirigtó   á   Sofía   ingrata. 
;Ah!  si  es  cierto,  si  ya  habitas 
En  Itas  regiones  sagradas 

r>e  la  luz,  de  aUi  dirige 

A  esíta  infeliz  tus  miradlas: 

Véalas  qliie  si  fui  perjura, 

Fui  tamibién  desventuradia'. 
(La  tempe  sitad-  se  au  mienta:  truenifjiS.) 
Anta. — Señara,  señora. . . .  kdwI  ; 

Ya  la  tempestad  estalla; 

La  lluvia  cae  á  torrentes. 

¡Ay  de  Bíqpd  que  en  ta»l  lx)rra.<w:a, 

Solo  y  perdido  en  los  ]>os<\uc», 

En  esta  noche  se  hailla! 
Sofía. — ¡Ay  de   acjuel   que   vaga   huyendo 

De  los  terribles  fambsmas 

Del  remorílimíento,  y  busca 

La  quietud,  sin  encontrarla  I 
Ana. — ¿Qué  s^nrá  del  duque? 
S^^'ía. —  El  cie!o 

Con  felicidad  k-  traiga 
Ucr. — f  Dentro  I, 

]}:^c  asíV^  al  :>-:r^:íríro. 
S  fs¿. — ¿yi^j  ev:.3cha«  '.-%  plegaría? 
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Afia.^-  ¡  Imiposible! 

¡Si  la  obscuiTÍclaid  es  tanta.!., 

Del  relámipag»  á  la  lu^ 

Ya. . . .  ya  le  vi. 

Sofía, —  ¿Quién  es?  haiblaq 

Ana. — Es   un   iníeldz,  VesiidiO   . 
Como  aquellDs  que  llegaban 
De  Palestina. 

Her. — iDen'tro.)  Un  asil<] 

A  la  caridad  crisiiana 
Pide  un  pobre  peregrino. 

Sofia.— ¡Desgraciado!  Cotn-tf  Ana, 
Di  ique  (Se  í'e  abran  'las  piiftrtas,   ' 
y  cocíMcele  á  esta  saía,  ' 

(Vaae  Ana.l 


ESCENA  II 
SOFÍA, 

De  Palestina,  ¡oh  Diüs!  ¡cómo  ese  t 
Me  hace  temblar!  TaJ  vez  íl  peregriní 
De  aJ'á  veiiidrá ;  tail  vez  aJgium  nueva 
Timdré  die  ílerniiin,  que  calme  nía  martirio: 
I  ¿Qvié  lo  ca^me?  i  infeliz  I  ¿De  qué  iiiaiieraf 
2  viva  Hermán,  ó  muera.  Lo  lie  penUdo. 
1  bien  sólo  me  resta,  qiie  es  la  muerte! 
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ESCENA  III 

ANA,  SOFIAv'HERMAN. 

(Con  traije  de  pieregrino.) 

Her. — Dios  mainde  pae  y  salud 
Sobre  la  joven  beldad 
Que  abríg^a  tanta  virtud, 

Y  á  la  triste  senectud 
Acoge  con  tal  bondad. 

Sofía. — Sailiwi  y  oaz,  buen  anciano? 
La«  puertas  de  esite  Castilto 
El  pobre  nía  tooa  en  vanó, 

Y  á  falta  de  otra,  mi  mano 
Fuera  á  levar  el  ra-stríllo. 
Aquí  descanso  hallareis, 

Y  atuttique  el  diuque  no  ha  Venido, 
Servido  en  todo  rereis: 

Ved  si  entretanto  queréis 

Caimjbiaros  ese  ve&tíd'o. 
Her. — Gnacias,  señora,  he  jurado   ! 

No  quitarme  e^te  sayal, 

Hasta  que  un  voto  sagírado 

Cumpla. 
Soíía. —  Será  respetado 

Vuestaio  voto  <íc3mo  tal. 

¿Y  hacia  donde  se  encamina 

Víuestro  pa^so^  padre  mío»? 
Her. — Voy  á  la  ciud^ad  vecina. 
Fofía. — ¿  Y  venís  ?.-..* 
Her. —  De  Palestina* 


A 


Sofía.— ¡Ah! 

íler. —  ¿TeniKaifi? 

S<^ia-—  Sí,  tengo ^ 

Her. — (¡Recuerda   odh    amaT^ra 

Tal  vez  su  primer  amor! 

¿Quién  al  ver  á  esa  hiermosUTa'Kj 

Creerla  piMÜera  perjura? 

Es  el  áspkl  en  la  fíor.) 
Pcíia. — ¿Habéis  sím  du<Ui  lidiado 

Mucho  en  Palestina? 
Her.—  Si. 

Del  enijíerador  Conrado 

E!   estamdoitte  sagrado 

SigtuieiKÍo,  señora,  fui. 

He  \kMa  muchas  baitial'las, 

Litliando  cual  buen  guerrero : 

Asalté  ailgiiuas  murallas, 

Y  he  piasado  fuertes  ■rnoJIaB 

Con  la  punta  de  mi  acero. 

Mas  no  siempre  la  vicítM-ia 

Coronó  nuestro  valor; 

Cara  oomprainiics  la  gloria: 

¡Y  yo,  infeliz!  ¡oíi  memairia 

Que  me  Mena  de  dolor! 

U'n.  fiel  armigo  tenía 

A  quien  amé  como  hermano;! 

¡Ay!  9u  vida  era  la  mia! 

Arrpbatómdo  u.n  día 

Hierro  de  enemiga  mano, 

Perdonatl  mp  negro  aíán, 

Señicra,  ¡le  aimé  tan  fino! 

ISi,  sin  ceríar  correrán 
Mis  lágrimas,  caro  Heinmán. 
Por  tu  funesto  dtstijio. 
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Sotla, — ¡Hermán!  ¿Hermán  se  !;ainaJ>a 

Vuestro  amigo  F 
Her. —  Sí,  señora. 

;OJi  qué  valor  ttesplegaba! 

Qué  nitucj»  si  'lo  aniinal>a 

li£j>cranza   s^fiictcra : 

Su  premio  diebia  ser 

La  mano  de  su  querida; 

Y  nadie  supo  querer 

Como  Hartmóíi :  luia  mujCT 

Era  el  noríe  die  su  vida. 
Sofía.— (¡Cielos!) 
I-itir, —  De  la  gloria  el  prw, 

Pior  eüa  sólo  anhelaba; 

CtmmigKí  más  áe  una  vez 

De  sus  pfoyiActnois  habilaiba. 

¡Pobre   Hermán!   ¡con   qué   Icrniira, 

Con  qué  respeto  tan  santo,  , 

La  pre-ndo  qno  sii  hermosun  I 

Le  «ió  en  sefiail  de  íe  phura, 

Regaba  eon  trisi*  llanto!  ^,^^' 

■  'Un  bucle  dlí  hermoso  pelo 

Era  esta  prendía,  señora. 

Que  él  guadaba  con  un  celo .... 
Soto. — (¿rxVnitle   fí-tá^n,  ni5  ra'>'os.  cíete, 

Que  no  me  abrasan  ahora?) 
Hcr, — Beíla  joven,  perdonad: 

¡Os  cansa  esta  naTrnción! 
Sr-fia. — No,  no,  íunicíano;  oontítiuad. 

íTiodo  el  cáliz  apurad 

Del  venieno.  corazón!) 
Hcr. — ¡Pobre  Hermán!  caer  te  vi, 

De  Cristo  soldado  fiel; 

<0mMer4a.-  U 


Mi  dkha  con  él  perdí : 
El  con  gloria  yace  bJIí; 
Yo  vivo  á  l'lorar  por  él. 
^cifia. — Y  yo,  anciano;  si,  los  dios 
Uorarenioa  noch«  y  tlía ; 
Por  ser  vanesCno  amigo,  vos, 
Y  yo  pürquie  era  mi   Dios, 
I'orcjue  era  \ai  vida  mia  I 
(Tú  no  sabes,  perearino, 

8ue  «r«s  ri  penio  cíel  raaJ. 
ue  te  arroja  «li  dcffiino 
De  nii  vida  e-n  el  camino 
Pai-a  cJ'aA^rníc  un  puñal? 
,  ¿  Y  yo  vwo?  ¡cielo  santo! 
Ancíamo,  ¡qué  narración!      ■ 
1  Ana,   no  te  aconques   tanto^^ 
1  Qive  te  rpuemará  este  Hamto 
iQiie  bno.ta  mi  corazón. 
I  Ana. — Calmad  vuestro  afán,  señora, 

Vuesira  pena  niodierad, 
iKer. — (¿Y  Hora  la  ¡ngralta,  y  l]ora 
'Después  qu«  falíó  tnaidora 
A  sus  vcKos?) 
\  Sofia. —  Perdonad, 

Anciano,   estí?  frenesí 
t>e  una   alma  (fesesipwíMla, 
¡Lí  a.dk>raba,  y  le  pendí! 
p.Her. — iMais,  ¿icómo,  si  esto  es  a 

Con  otro  «stais  dcftposada.a 
f  Sofía. — Si,  pero  io  que  ha  j 

No  puetiies  tú  convpreiider'K 
Con  otro  me  he  dtsposado.'.ri 
\  Her, — Y  vuesiro  amor  ha  volado; 
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Amor,  en  fin,  ác  miij€r. 

Si  Hcmián  hoy  se  levantara 

De  la  tumba,  ¿qué  dHÍa? 

En  vos  sus  ojos  cWara. 

y  lerrible  os  pregunlara: 

"¿Dónde  esta  tu  íe,  Sofía? 

¿Dónde  está  el  eterno  amior 

Que  aJ   partir  nw   prometisHe? 

Te  ha  cegadb  el  esirfemdor; 

Til,  tú  el  sepuícro  me  abfíste, 

Y  no  el  hierro  matador, 

¡Qué  premio  diste  á  mi  amihclo! 

i  Qué  biién  paigaste  mi  afán! 

Mira  esta  pne-nda,  este  pdo. 

Minaime...."  (Se  descubre.) 

Sffía,—  ¡Valedme,  cietol 

¡El  es,  él  ts,  es  Hermán  1 
Her.— Hermán^  Hermán  que  vieiw  á  rc- 
(ciamarte 
"La  pura'  Fe  que  le  jiuraste  un  día. 
3  Dkimde  esná  tu  pranwsa  ?  di :  la  hollaste. 
¿En  dónitle  criió  tii  amor?  ¡Responde,  ñn- 
(pial 
¿Tú  pucWste  llegar  lia^a  las  aras, 

Y  aate  im  Dios  de  verdad,  lie  pirometiste 
A  otro  hombre  eterna  íe  y  amtor  constante? 
jA  tu  esposo  encañaste,  ó  á  tu  amante! 
Del  crimen  em  la  senda  me  .pusiste: 

Si,  yo  era  g^eneroso  é  inocente,       ""V^ 
Tú  un  ángel  de  virtud  que  me  giiiaibaiíX 
Hoy  esiá  escrito  el  crimen  en  mí  frente.  \ 
Sí,  sí :  Un  imñisma  mano  aquí  kv  ha  escrJto: 
Virtud  un  tiempo  el  a^dorairte  fuera, 

Y  hoy  ol  amanPe  ¡ingraía!  es  un  delito. 


'  Sofía. — ; Hermán! 
Her.—  ¿Ya  no  pwuerílas  aquel  día, 

En  que  de  amor  y  tle  esperanza  lleno, 
Vin€  á  decirte  "adiós,"  cwanido  en  tu  seno 
Me  es'ttpechaate,  jurándome  sor  mía? 
"Parte,  parte  á  la  guerra,  tierno  amantCí 
Mií  .dijiate  llorando,  y  vuelve  luego  ' 

A  recibir  áe  mi  amonoBO  íiiego 
El  premio  dígoo  ííe  tu  fe  oo*i«tante." 
y  yo  partí,  co'jmado  de  esperanza, 

Y  en  lili  amor  puse  la  ctnifia<nza  mía! 
¿Cómo  de  un  án^I  descicimfiaT  podía? 
;  Cómo  esperar  tan  bárba'ra  nnudanza  ? 
Cuando  amor  ime  juró  Cu  boca  pura, 
Cuando  mi  mano  trénTu'a  e«trechaibas. 
Cuando  copioso  llanto  derraímaibaa. 
¿Quién,  te  pudiera  imaigmaír  perjuTS? 
¿V  a«í  se  viste  la  mentira  aleve, 
C'<n  e!  ropagc  de  verdad  aU'gusta? 
[AIi!  si  en  aquel  ínBtiante  me  dijera 
El  mundo.  6l  nvunido  entero,  que  Sofial 
Por  galardón  ini|^aCitud  me  diera, 
Al  Tnondo  le  dijera  qu*  mentía;  -^ 

Y  lo  estoy  í'iendo  ya,  lo  Mtoy  miraiHfo/fl 

Y  sueño  im«  ipa!re<re  cuairito  veo. 
Sofía.— Hemnián,    Hamrím,    escúchame  '■! 

(síqoiW 
I  Her. — Es  ese.miÍsmo  el  seductor  serablaf 
\  DeJ  serafín  que  pc«r  ítií  ma!  adoro ; 
\  Ese  su  taíle  •esbeFtio  y  el-egaote ; 
Es  ese  mismo  su  cabello  de  oro; 
FI  mismo  cuello  de  marfil,  que  «ri  día.j 
Vo  enlacé  tantas  veces  con  femura:  * 
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3  hermosa  quí  esírecJió  la  mía ; 
I.  qae  me  hablaba  ^oa  dulzura : 

Toda  es  la  misma,  y  sólo. .  .¡líesgiraciadu! 

Su  corazóni  iiiifiel  sóDq  iha  carribiatlo  I 

Sdfia. — Hombre  crud :     escúchaone     á  lo 
(nienoí, 

Y  coTMlena  liespuiés  á  esta  ¡nfelice: 

¡Oyenic  por  piedad! 

Hcr, —  ¡Bedla  duquesa, 

Haibaitaís  \m  niagnífico  castillo, 

j^rlesones  dorados,  ricos  muebl-es, 

Finas  alfomibnais,  oro,  pedrerías. 

Timbres  sobonbíiois.  armas  y  blasomi's : 

¡Cuániio  vuestro  ítestino  se  lia  cambiado ! 

Elegisteis  mmy  bi-en ;  soismuvjgruden/te,' 

Es  mejor  esite  alcázar  es pleniden teT^"" 

Que  la  pobre  cabana  de  um  sKtóado. 

Si-ifia. — ;Oh   cie'jos!  ¿esto  .más?     ¿quieres 
(■matarme  ? 

¿Quieres  qiuie  dhogaáa  (h  dolor  espire? 

¿Ni  mJLllímta  de  fuego  te  connmeve? 

¿V  oí  tu  coinpásVm  s^falera  alcanzo? 

I  Ah !  por  ejioniw  qiíe  el  delito  sea, 

Se  escucha  ad  criminal. 

líer. —  ¿Y  ()ué  diria>? 

;Q«é  puede  ¡ttesdít'hiaKÍa!  ilisoulpartc  ? 

I  ,T&i¿ia. — La  vo^itiMaid  de    un  paicíre    nioi 

*  (buií< 

«Aisemte  tú.  creyó  que  su  Sofía, 
[^Sola  y  abamidoráda    quedaría 

Fn  el  mar  liorrascoso  dr  itWc  mnmido : 

Y  agitaido,  firenético,  Iloranido, 

En  su  leioho  de  niu«rtc  se  ñKorpona, 


ÍY  9u>s  rugadiaK  y  convulsas  manos 
.V  mí  tendibendo,  me  conjura  y  ruega 
Que  Á  duqiut   Otiión  me  mwese  «n  el  ína- 

Yo  resisti,  grabada  aquí  con  fuego 
De  Hermátii  la  imagen  sin  cesar  estaba: 
Yo  resisti;  y  el  cielto  me  es  testigo 
De  que  la  Jiiiiuerte  preferido  hubiera 
A  ese  enlace  faflal. 

Her. —  Y'  bien,  prosigue. 

Soíia.— Pero   mi  padre  en  su   postrer   i.ns- 
(taute, 
Fijaba  en  mi  sus  iacrioit/sos  ojos; 
Retorcía  sus  raaaiios  venerables ; 
,  St  amaneaba  ía  blanca  ca^beMera ; 

Y  un  poderoso  esfuerzo  haciendo  si  í 
Salta  d^l  l^eclho  y  ante  mi  se  postra. 
Por  mi  madre  pidüéndcime  cumplñ 

\  Su  postrer  YkJAiniad. ;  Cómo !  ¿  Qtüén  j 
Conservar  su  razón  en  tai  ínstanDe, 

Y  resistir  taíi  espantosa  pruebe? 
A'quel  anciano,  á  quien  ©1  ser  ddbia. 
Esperando  á  mis  píís,  ti  es  esperado, 
Llenes  de  llanno  sus  hiundidos  ojos, 

I  ¡Oh  Dios!  ¿qué  pudie  hacer?  tú  ausente  ti- 
\  (tabas 

I  Un  año  hacia,  sin  noticia  lalguna 
j  De  tu  des'tino.  todo  se  reunía, 
!  Todo  contra  mi  smerte  conftpiriaba. 
Mi  írente  ardiendo,  mi  razón  perdadla,  ' 
Mi  corazón  partido  en  mil  pwdaaos. 
Yo  á  mi  pa'dre  juré  lio  que  quería, 
^  \   "/  en  aquel  pmito  e!  duejue  apareciewltn^ 


ue. 

rer   i.ns- 
(tante,    < 

I 


Maiídó  mi  padre  que  ia  mano  niia,     \ 
l>e  otros  testigos  aníe  la  presencia,         1 

Se  uniese  á  ia  del  cluquie,  y  en  'los  labios  | 
De!  moribundo  anciano,  una  sanirisa 
Vagó  un  moim'ento ;  levanlió  la  mano,      ' 
Mi  cabeza  estreciió  coWra  su  pedho, 

Y  me  bendijo,  y  espiró  tranquillo. 

Su  ainia'  voló  ci¡e  Dios  á  la  preBencia, 

V  yo  quedé  para  vivir  ICoraindo. . . . 

lier. — Y  de  Alemania     Mie^o     allá    en  la 
(corte, 
De  oro  cubierta  y  ricas  pedrerías,     - 
Envuelta  en  seda  y  en  incienso  vano, 
Pronto  olvidaste  el  sajcrificio  horrible ; 
Y'  e¡  duice  peso  de  ducal  diadema 
Tu  (reme  refrescó,  secó  tu  HanliO'. 
Süíía. — ¡Injusto,     injusto!      mis     niejilías 
(mira : 
l'i'rdieron  sai*  co!or  y  su  frescura: 
Repara  <ie  mis  lágrioiaB  la  huella ; 
De  correr  no  'han  cesaílo  un  salo  ¿la. 
Dejé  la  corte  y  vine  á  este  costilto, 
L,a  paz  buscasidb  en  su  silencio  a!  menos ' 
;i^¡.  paz,  ia  paz!  dos  años  han  pasado 
Sin  que  un  momento  disfrutada  pueda;! 
Tu  imagen  siempre  viva  me  segiiía, 

Y  á  Dios  iba  á  rc^ta-r  cjue  la  borrase, 

Y  entre  mí  y  el  altar  se  interponía. 
¡Olí!   calcular   na  pw-ed-es   mis  lormontosl 
Si  .penetrar  mi  Oomazón  pudieras, 

En  vcü  de  ese  furor  que  te  amebata, 
S(ilo  pípdiad  de  niii  doíor  tuvieras ! 
jPiedad,  HermLín!  ipied'ad  de  ima  infe'ice. 


Aquí  á  tus  lúa  liunúlide  te  'v  t 
T'en  compasión  de  quten  ¡amiaste  t 
Oiga  yki  tu  perdón,  y  muera  hi^o. 
Her. — ¡Levántate,  Sofía! 
Scíia. —  Una,  niiraida. 

Una  mirada  de  piedad  te  pido, 
;Y  me  la  negarás? 
[  Her. —  i  Ah !  ¡desgraciadb I  | 

IVc-n  á  mi  corazón,  todo  ¡o  olvido. 

Pero  salgamos  de  aquí, 

■SaJgamos  luegio,  Soíía; 

Tú  rué  juraste  ser  mía. 

Dios  tu  j'urainento  t^ó. 

Enejemos  estos  sablones: 

Sencflla,  htianilitíe  te  qui»  _ 

Como  cl  pobr«  cabaTlcuqiíj 

A  quien  le  Juraste  i 

Tres  años  en  Fa'tstir 

Combatí  por  m-erecerte, 

¡Por  íi  ido6(>reicóé  Ca  imusertei^ 

¿Y  no  me  quemrais  seguir? 

íQué  tíenic  que  ver  contigo 

Ésta  frívoía  grandeza'? 

¿Necesita  fin  belleza 

Del  OTO  ipara  Incir? 

Vamos. 
■  Soffiú.— ■  [  tni|)Osí<b:e! 

HeT.~  Vamos. 

Sofía. — ■Recmer-ia  que  e^Xoj  casada:  1 

Yo  tnofíré  despracíadb, 

Pero  ,piKra  nioríré. 
HfT, — Es  verdad:, ni fne  rectierdas 

Lo  que  yo  'vaígo.  Sofía ; 


^ft      Y  yo  necio  qu«  crei^ ''^^^ 

^M      ¡Uu'Sióiii,  todo  ilusión'!  *' 

^m      ¿Cómo  has  de  cambiar  tu  rango, 
^m      Y  tit  noimbre,  y  tu  grajideza, 
■        Por  Hermán,  que  otra  riqutíza 

No  úexK  que  su  vaíor? 

Sofía. —  ¡Hermán! (Ruiílo.) 

Ana. —  Allí  el  duque  viene, 

Spifíat — ¡  Sajnito  Dios !  i  eres  'perdiiio ! 

.Cúbrete. 
Her. —  No;  ya  he  vividu 

'Baslanl*.  y  quiero  iintarir. 

Quiero,  duquesa,  mirar 

Caira  á  cara  á  vuestro  esposo; 

I^e  veré. 
Sofiía,—  ¡Dios  pod«ro&ol 

i  Ya  Kí^' ;  triste  de  ti ! 
Her. — Ved  que  traje  mi  armadura. 
Ana.— ¿De  qué  os  servirá?  de  niada. 
HcT, — Tengo  aquí  también  mi  espada. 
Sc-fia. — ;Ciíbrete,  Hermán,  per  mi  aaiior! 
Her.^iTamto  rae  amáis? 
Sofiai. —  Te  idolatro. 

Her. — ¿Me  seguirás? 
Sofía. —  Todavía 

INo  'puedo. ...  sí ....  lu  Sofía     j 

Te  jura  volverte  á   ver. 

Pero  cúbrele,  por  Dios, 

Hermán,    después  lliablarentoa. 
Her. — En  el  parxjue  nos  vmwiKM 

Mañana  al  anochecer. 

Vu«lvo  á  tomaír  mi  disínaz.        , 
Sofía. — .\na,  por  Dioa,  el  secreto, 
_  Ciilcjarrtii. — 94 


Ana. — -Si, 

Her. — Conoceré  : 

Aunque  más  bien  pneifiriiera,  1 
Pdr  Dios,  que  d«  olira  .man«ral 

Aua. — Callad,  ca.llQd :  yas  e&tá  oquia 


ESCENA  IV. 
Dichos,  EL  DtJtJUE,  JORGE. 

DinjiU'C. — Estoy  empapado,  Jorge. 
Qué  t&nipestad! 

Jorge .  —  Estupenda. 

Duque. — ¿Quién  es  este  lionibre, 

Sofía.— Un  peregrino  que  llega 
De  Palesrtjna:  pasa^ba 
Bcff  aquí  cuando  más  recia 
La  tempestad  desplegaba 
■Su  furor;  y  yo  ¡as  puertas 
De!  casti'llo  mandé  abrirle. 

Her. — ¡Es  la  señora;  'lan  bucuaM 

Duque. — ;Y  qué  cosa  habéis  traiÍ| 
De  aiilá?  Relaciones  n-uevas   ' 
De  balal'as,  y  reliq.uJas 
De  aqlu«;ia  liendita  tierra. 

Ilcr. — Si,  señor  duque. 

Duque. —  Los  niños 

Y  las  mujeres  encuentrasi 
Gran  diversión  en  oitx>s: 
Contais  cosas  que  las  llenam 
De  admiración,  y  en  verdad  I 
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Us  sale  muy  bíien  ia  cuenta. 

Pues  a&i  pasaiiis  hi  vida 

Sin  trabajar;  os  respetaní, 

Os  hospedan,  os  regalan, 

Y  os  oyín  como  si  oyeran 

Un  oráculo:  en  verdad 

Es  una  vida  muy  ilxuiena. 

En  fin,  MegBid  en  buen  hora. 

¿No  habéis   mandoido,  duquesa, 

Que  le  den  alg?una  cosa 

A  este  aaciaino? 
IJer.—  Yo  á  las  puerUs 

^^v    Del  CAáiiVxr  no  he  llamado 
^^H    Para   recibir   afrentas, 
^^H  Bn  cam4>i<o  dei!  ipan  que  sobra, 
P^pr    Señor  duque,  en  vuestra  inesa. 
I     Jrwge. — ¿Asi  responUes  ai   Juque? 

¡Insolente!  todos   líemblan 

Aquí  de  su  enojo. 
Dwque.—  Basta: 

Yo  la  ¡>erdon»o. 
Her. —  ¡Ah  !  pudiera 

ÍMjas   un  soldado  de  Cristo, 
Que  por  su  gloria  pelea, 
Debe  i^aumir,  señor   duque, 
A  su  valor   la   paciencia. 
Busquic  un  aisilo  entjietainto 
Que  pasaba  le  tcffitienta : 
Ha  calniadb  ya:  las  gi^cíais 
■Recibid,  ;oh  joven  bella! 
Voy  á  seguir  mi  camino, 
Señor,   oon   vuestra   licencia. 
Sofía—  {A  Ana)- 

ConJute   á  ese  per-egriivo. 


Dutiiif. — J(l  con  Dios. 

Mi:r. —  íQue  sil  promesa 

Kjj  iilvi4e  viieslfa  ^gñora. 

ArWjaJjiie  por  la  rifa,      * 

La   llave  de!  parque.) 
Ana. —  Sí. 

l,Vase.  y  Hermán.) 

VianNjfi,  Jorg-e  iios  observa. 
Sofía. — (Ya  era  'ideniipo,  que  su  arrojo 

Temible  qu€  te  d-escu ¿riera.) 

Adiós,   duque:   Dios   as  gimar-de. 
Duque- — Dormid  bien,   tteHa  duquesa. 
(Vase  r  ' 


ESCEx\A  V. 

EL  DUQUE,  JORGE. 

Jcirge. — ¿Obstiivasti-is,  señor? 

Dunque,—  íQué? 

Jorge. —  Vuestra 

¡  Qut;  abatida  y  qué  pálida  se  3ial!»b(^ 

Cuando  entnainíü's  aquil  y  el  ■pen_ 

Su  ademán  altaJiero,  sus  palabras..!. 

No  se,  pero  se  ocullla  alepín  Mnistetit 

En  ese  hcwnbre,  señor.  Cumo  c-lavab&. 

En  vos  sus  ctjüs,  que  hnotaban  fuego. 

O  mis  seotidios  esta  vez  me  cngañam, 

t>  h-e  visito  en  la  duqu-esa  algunas  señas 

De  inteligenoia. 

Duque. —  ¡Desdichado!  ¡caKal 

¿Qué  osas  tú  sospechar? 

Jorge.—  Perdón  oí  (H^ft 
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Ma>S  recordad  qu€  lai  id'uqiuesa  amiaba 
A  un  tal  Hermán,  que  eataba  en  Pa'les'tiiia, 
Antes  que  viuegtra  espoisa  sie  llamara. 
Duque, — ¿Y  qué? 

Jor'g€ .—         De  la  duqueaa  vi  &n  el  rostro 
De  un  r-edemte  dolor  ^eñaies  cliaras, 
Y  vi  que  había  -en  sois  hermocos  oijoa 
Una  gota  <!«  llanto. 
Duqu«. —  Y  bi-en,  acaba. 

Jorge. — Ese  anciano  tal  vez  alguna  nueva 
De  su  amambe  Le  traijo. . .  ó  se  ocujtaíba 
Bajo  d  disfraz  del  viejio  peregrino 
Ei  imiismo  Herinón. 

Duque» —  ¿Q^^é  dices?  ¡Desgraciado! 

¡  Joí^  1  ¡  si  fu'ese  ci-erto ! . . « .  No  es  posible, 
¡  Qué  mortal  es  capaz  de  tanta  audacia  ? 
¡Én  mí  propio  castillo,  en  nú  presencial 
¡  Oh !  ;  no  es  posible ! 
Jorge. —  Parecióme  que  Aira 

Con  él  haiblaba  al  tiiempó  que  salía. 
I>uque. — 'Pues  bien:  sigue  al  mstanto  suá 

(pisadas ; 
Observa»  si  se  aleja  del  castillo, 
O  en  qué  lugar  cercano  se  recaía : 
Vuela,  Jorge.  ¡Si  fuere.  * .  I  Jorge,  escucha : 
Si  es  él. .  .sii  s-e  detiene. . .  .Observa;  nada 
Le  digas  tú. . .  .Ven  luego  a  mi  presencia* 
Que  tail  temeridad,  aoidacia  tanta. 
De  que  ejemipllo  no  ha  haibidfoen  mds  dojní- 

(nics, 
A  mí  imá-smo  me  toca  castigarla. 
7orge. — Se  hiará  como  mandáis. 

tó.—  ¡Tíeamlbla,  Sofía  f 

j  Tiembla  «i  eres  iníiel,  diesv6murad:a ! 


ACTO  SEGUNDO- 


LA   ENTREVISTA. 


I'íirque  en  el  pailacio  d«l  duque  Othón :  re- 
ja con  puerta  «n  el  foiro ;  á  la  cl^ereelia  dd 
cspcotador,  un  ángulo  del  caítállo  góli- 
co  con  lina  escalera  practicable,  que  da 
sobre  el  parque :  árboles  y  arbustos  á  Jos 
I  lados:  im  banco  de  cés[>ed:  la  hina  bri- 
lla, alumbrando  la  escena. 

fljftiqíií. — Jorgic,  ¿ea  cierto? 
Jorge. —  Sí,  señor: 

Yo  al  iperegtrino  segui, 

Su  armadura  descubrí 
I  De  !a  Uinia  al  resplandor. 

Que  ya  serena  brtiHaba 

l.)cspuéB  ck  aiquella  tormenta. 


ESCENA   I. 
EL  DUyUE,  JORGE. 


—¿Me  engañó,  Jorge,  y- aíiel 
¡Qli  [furor  1  ¿y  me  engañaba 
Tanibü.én  Sofía?  Por  Dio*, 
Que  es  mucho  su  atrevimiento. 
Pero  se  acenca  el  momento, 
Jorge,  morirán  los  dos. 
I  Quien  aaíTíTsu'ta  ííli  nombre, 
I  Y  asi  mi  furor  desprecia, 
O  tiene   una  a&na   muy  necia, 
O  debe  de  ser  muy  hombre, 
¿No  sabe  que  el  duque  Othón,i 
Antiguo  y  noble  guerrero, 
No  trae  al  cinto  el  acaro  /J 

Para  servir  de  irrisión?  i-' 
^  Y  aqui  han  dt  venir,  aquí? 
Jiüirge,  ¿no  te  h'as  engañado?  . 

Jorge. — PaJ-a  el  par<jiuie  se  han  día 
Me  oculté,  y  todo  lo  oí. 
Ese  guerrero  es   Hermán. 

Duque. — ¡El  amante  de  Sofía! 

J<-rg«,— ¡Y    nobárosfla    qll«ria1 

Duque. — ¿  Rjolbámwlíi ?  ¡  morirán  1 
¿Dispusiste  alguna  gente 
Con  amias? 

Jorge. —  Dispuesta  se  hall»  I 

AMÍ.  juaito  á  la  mura'lla, 
Y  á  vuestra  voz  obetJiente. 

Duque.- — No  escapará  e.w  traidor! 
Pero  es  fuerza  aprisionarle, 
Porque  de  un  golipe  niata^ 
Ko  le  ba&tai  á  mi  fumr. 
Sufra  lina  larga  agonia, 
La  horrible  muerte  esperando. 


Temblandb,   descoloiiidlos,   i 

Y  escuicharé  sus  gemidos,  S 

Y  en  tíHos  me  gozaré.        c 
Jorge,  yo  siento  un  volcán  1 
Ardiendo  en  mi  corazóíi.      "^ 
]  Han.  it^adta-áiorTm-bÍMÓiri  '"^ 
¡Lo"hain  manchaidol  ¡moaíráíi!'!/ 

(Se  oye  abrir  la  puerta  que  está  al  fin  de 
la  escalera  que  'baija  del  castillo:  el  du- 
que y  Jorgie  se  ocultan  entre  los  árbo- 
les, después  diC  su*  últimos  versos,) 
Jcrge. — Alguno  llega,  señor: 

Ocultémonos  aqiiií. 
Duque. — ;Y  ella  es  la  primera,  sí! 
T'^^Tge. — Repriimiid  vuestro  furor. 
l)iiique. — No  los  podnemos  oir. 
Jorge. — Pemo  los  podremos  ver. 
Dirque. — ;Oh!  {.tiembla,  Jnía>me  mujer! 
¡Tiembla.  Hermán,  vais  ó  morir! 

(Se  ocultan.) 


^ 


KOPIA,  ANA.  (Baja  Sofia  poco  &  poca 
1k  escalera  apoyada  ea  Aaa.) 

Sofía. — Yo  tiemblo 
Ana. —  Valor,  señora. 

Scíía'.^Sienle  ama  inquietud  mi  ailma! 
Calila  Mín-^OJ^ 
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Parece  que  die  im  abismo 
'£:1  txurxle  pillsiain  irús  plams'S. 
¿Segura  es'fiás  <te  que  el  diuque 
Tranquilo  dueriUie  en  su  estancia  ? 
Ana. — Si,  señora,  dluenme. 
Sdfía, —  Duerrn«; 

iMttenttas  qu-e  yo,  <fesdichada. 
Velo  y  gÜTiiGi,  y  iiiie  consumo, 
Sin  poder  hallar  la  calma! 
;Qué  noche  pasé,  qué  noch«I  j 
Mi  corazón  paJipitaba 
Con   ima  Siorríble   violencia: 
De  una  fiebre  devoira-da, 
Me  retorcía  en  mi  lecho, 
WaJdecia  la  hora  íníaiusta 
De  mi  nacer,  y  á  la  msnerte 
Con  voz  convulsa  llamaba : 
Acusaba  al  cíelo,  al  duque, 

Al  mundo,  á  mi  padre ;_ 

.  Tú  no  puedes  comjprenderme !  1 
j  í  AyT  ¡morir!  imiorir  es  fiada;     | 
/  Pero  este  i.nsomniio,  esta  ñebr^ 
,  ■ '   I  Que  nos  qiuiema  las  entralñas, 
;  'Este  padecer  etetmo 
I  Sn  alivio  ni  esiperanza, 

Es  como  im  clavo  dé  fuego 
I  Que  el  corazón  nos  iraspasa, 
Una   maSdíoión  hoiinible 
En  nuestra  freníe  grairaidla. 
¡Un  demonio  que  al  abisniD 
Lentamiente  nos  arrastra'! 
Ana. — ¿Quí^n  al  mírairos  y  oíipoi» 
No  siente  vuestras  ílesgraiGiiías ? 
¿Y  así  la  virtud  ipa<tece? 
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SoTia. — ¿Y  cuáiüdo  la  virtud  halla  ¡ 
Su  reoompensa  en  la  tierra? 
¿Qué  hóioe  yo,  óesvenüuraidB, 
Para  que  implacable  el  ci^eJiD    I 

tMe  abrume  así  con  su  saña?  ! 
Yho  óe  lí  virtuíi  iiíi  un  ptunto 
Dejé  la  senda  sagrada; 
Hoy,  Aoa,  es  h  vez  primera 
piie  mi  concionciía  se  alanniia: 
Mal  hice  en  venñr  aquí. 
I        ¿  Mas  qué  mediü  me  quedaba- 

»     Paira  ewitiar  qU'C  el  d.especho 
tte   Hermán  lo  pí«oi|pkairíi 
A  perder  por  mi  la  vida, 
La  vida  que  veces  tantas 
GejierosO  y  noble  expuso 
Por  ser  digno  de  una  ingirata? 

Ana. — Esto  consolairos  didbe, 
Señora;:  vuralras  pisadas 
El  crimen  no  ha  conducidlo; 
Antes  viuesíra  noble  alma 
Hace  un  esfuerzo  inaudito, 
Un  sacrifkáo  á  que  nada 
Es  comparable;  decirle 
Al  hombre  que  se  idolatra: 
"Huye,  no  vuelvas  á  verme, 
Huye,  que  el  deber  lo  manda; 
•Déjaimie  aquí  sola  y  triste. 
Sin  consuelo  ni  esperanzaL"' 

Sc^a. — Si,  se  lo  duré,  y  el  cíelo 
Daná  valor  á  mi  alma: 
Se  lo  diré,  aiunqiue  el  tormento 
Celm  matairniie  mañania. 


Y  así  será,  porque  ahora 
Que  sé  que  vive,  qire  me  í 
Qire  he  ■vudto  á  verte  y  á  oir'jd 

;Oh!  yo  no  sé  lo  que  pasa 
Eli  mí  corazón!  Al  menos 
Cuantíb  9iv  suerte   ignoraba, 
Me  consolaba  la  idiea 
De  que  allá  en  la  Tierra  í 
Eajo  una  tuimba  glbriosa, 
La  dutee  paz  encontrara. 
Que  no  Huíniera  cual  suíro; 
¡Mas  ;ay!  que  oamio  fantaam 
Amado  á  un  tientpo  y  ter 
Le  vi  en  Ta  iHoclie  pasada 

(Cubierto  tk-  honor  y  glorisi;  ' 
ReclaTnanxío  mi  constaincáa. 
Pidiéndome  ¡ay  Dios!  el  pre 
De  sus   ínclitas   hazañas. 
Siempre  noMe  y  gem-ercisi 
¿  Le  viste  ?  Mi  Hanito,  Ana, 
Calmó  su  enojo  terrible. 

Y  me  perdonó  sni  falta. 
¿Y  hoy  para  E;'<;nigce  le.pjerdof-J 
¿Y  vivo?  ¡des'veiiSiií 

Ana. — ¡Sólo  Dios  puede,  sefkwa, 
Consolar  vuestras  desgraciasll 

Scfia. — En  medio  die  niis  torniieng 
Entreveo  una  esperanza, 

Ana. — ¿Oiiál  es,  señora? 

Sofia. —  He  sufrido 

Tanto,  tanto,  que  cercana 
Debe  estar  mi  úllania  hora. 
¿Qué  nattiraJeza  basta 
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Para  sufrir  lo  que  sufro, 

Sin  morir?  Quizá  mañana 

Me  dará  el  cielo  por  premio 

Una  tumba  solitaria. 

Esta  idea  me  reanima; 

Parece  que  Dios  me  maíida 

Este  rayo  de  comsuelo. 
na. — ¡Calla'd}  por  Dios!  ;qué  palabras 

Tan  tristes! 
>fía. —  Ana,  ¿te  acuerdas 

Cómo  en  la  noche  pasada, 

Feríocz  el  vienlto  rug^a. 

Las   negras   ntubes  hnatmaban? 

Todo  era  esipanto;  y  ahora 

¡  Mira  qué^  soleimane  calma 

Reina  en  la  naturaleza! 

Todo  en  sá'lencio  d»escainsa. 

Por  el  zfeúíir  de  los  cielos 

Esa  luna  plateada 

Camina,  sin  que  una  nube 

Vele  su  faz :  dulce  el  aiura, 

Apenas  las  fjores  mece 

Que  diuieirinieini  también:  las  inamas 

A  las  aves  dan  asüo: 

Todo  en  la  quietud  se  haUa ; 

¿Y  yo  enitre  todos  los  seres 

Solamente  desitíiiada. 

Estaré  á  sufrir  por  sienupre? 

¡Ah!  no,  ya  Dios  me  señala 

El  sepulcro  como  twi  puerto  ^^ 

De  mi  vida  en  la  borrasca. '  '  | 
na. — ^¡Me  hacéis  llorar!  I 

D^fía. —  Piadre  mío, 
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He  cumpli<lo  mi   paladina. 

Bpouío  roe  uniré  contí^gio; 

Mas  qué  nxmor tridos  E 

Ana .  —  Nada, 

Nada  se  nümeve,  señora. 

No  temáis. 
Scíia.—  Si  por  (ks^raora 

El  duque  me  sorpr endítese, 

¡Cuan  criminal  me  juzgara! 

Sobre  la  triste  Sofía 

Y  sobre  Hermán  descalcara 
Su  furor!  Vuelve  al  castíUo, 
Vela  por  tu  íristc  ama. 

1  Yo  entretanto  aqiñ  á  los  < 

I  Dirigiré  mis  plagarías : 

La  oración  me  doirá  ifiierza 

Para  sufrir  mis  desgracias. 

Ana.— Sí;  naida  temáis,  señora: 

Tened  en   Dios  confianza, 

Y  en  mi  cuidado. 

Soíia. —  Ana  mía. 

Eres  para  oní  una  Iierntana. 

Ara. — Me  avergionzais ;   voy,  » 
Que  la  Provktenda  sardts 
Os  dé  vai!i>r.  (Tú,  Dios  mío. 
Su  ndb!e  proj'octo  ampara.) 

(Va 


fiOFIA.  {Se  arrodilla  al  píe  de  !a  escaie- 
Ta,  y  levanta  sus  ojos  y  sus  manos  al 
cielo.) 

¡Virgen,  nia<dre  iJíe-  Dácís!  ¡Virgen  MairUI 

Tú  que  miras,  Señora,  uní  agojiía, 

M'i  profunnia  aflicción : 
.  Escúcliame  piadosa  desde  e!  cielo 

Y  derramai  una  golai  de  coasuelo 
'.  Sobre  mi  diesgarrado  corazón. 
I A  aquel  Señcr  qiK  sus  divinas  hitcUas 
I  Estampa  sWbre  el  sol  y  las  estnsilas, 
¡Ruega,  ¡oh  Madre,  por  mí! 
I  Fot  mi,  que  devorada  de  tormentos, 
¡Débil  caña,  juguete  de  los  vientos, 
'Siempre  en  el  valle  de  la  tiena  fuíl 
;  Mas  yo  he  sufrido  la  lorm-enta  impía    ^ 
■  Sun  mandiarme  jamás;  siernpre  mi  guía  1 
I  Fué  ¡  oh  Virg«^n  1^'a  virtud  ' 

Ante  el  lecho  de  vía  patlre  moribundo, 
'  Sacrifiq.ué  los  bienes  de  este  oi-unido, 
,  Y  ide  duelo  culbrí  mi  jlurvienCud! 
I  En  la  fogosa  edad  de  las  pasiones, 
¡Siai  pliaicer,  espera.nzas  ni  ¡■lusioncs, 
[Sola  y  triste  gemí, 

Cual  f!or  en  el  dies.ierto  abandonada, 
[Cuaí  barquilla  á  las  olas  entregada. 
jiNadie  hi  IcnidD  compasión  de  mí'. 


Tú  lo  sabes,  ?ífuira,  ¿qué  no  he  hecho 
Por  borrar  una  imagen  de  mi  pecho, 

Y  oJvidar  un  amor? 

Inútil  lod"»  ]»r  mi  mal  ha  sidKn; 

Tu  Hijo,  Madre  de  Dios,  oerró  el  oído 

Al  profundo  g^emir  de  mi  dolor! 

Agobúada  de  fiárbartoe  pesares 

Fui  á  Korar  ha?ta  d  pie  de  ke altares,! 

Pidiendo   compasión : 

Y  allí  abrazada  c!c  la  cruz,  g^mia, 

Y  at'li  por  él  lioraba  el  corazón! 
Tú,  Omnipoiciite  Dios,  qiie  me  cri 
¿Acaso  de  la  nada  me  sacaste 
Para  gemir  así? 
¿Para  gozarte  acaso  en  mis  martiríosM 
Perdona  ;oih  Daos !  perdona  mis  deMij^ 
Mira  mi  lla-ato,  ten  piedad  de  mí! 

Y  desde  tu  aJta  tnctao  de  diamante . 
Dirige   uma  imírada  un  solo  instante 
Sobre  ■:rñ.  sobre  Herjii^iii^.ji 
Dale  valor,  y  lá  íim  la  t^nnb^  Iría : 
Si,  yo  lo  espero :  el  vénídeiro  día 
Mis  cehizias  en  paz  reposarán ! 
(Queda  algunos  momeníos  arrocK'Haic 

>brién<doise  el  rosSro  con  las  manos.) 
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ESCENA  IV 

SOFÍA,  HERMÁN,    GUSTAVO. 

(Aipar-ecen  á  la  puierta  del  parqu-e,    y  con- 

teiruplan  á  Sofía.) 

Her. — Mírala  Gustavo,  aili, 

Co'mo  una  visión  de  amor, 

Como  un  ángel  de  dolor, 

Orancto  tal  vez  por  «mí. 

;Y  yo  die  su  corazón 

•PoiKÍe  dudar  un  instaoiitei 

Mira  en  su  hermoso  semblante 

Retratada  su  afliioaión.  é 

Gus. — Llega,  qu-e  es  tarde:  yo  aquí 

Los  cabáiMos  cuidaré. 

Prevenido  esperaré. 
Her. — Gracias,  hermano:  i>or  mí 

Tu  vida  expones  ahora: 

¿  Cómo  sabré  agradecer 

Gus. — Calla,  Hermán ;  es  un  deber :  .. 

Llega,  que  viene  la  aurora 

(Se  retira.) 


Calderón.— 66 


(  Sofía,  herman.  (Sofia,  á  ios  pasos  i 

Herniáii  se  lévanita,  y  vuelve  la  catx 
á  mirarle.) 

'  Her, — Gracias,  gracias,  Sofía. 
Soíía. —  i  Hermán  I 

Her. —  Te  miro, 

Te  liiiiro  al  fin,  Jiermosa, 

¥  má  iristcza  olvido,  y  mis  tormenboe: 
[  Todo,  lodo  lo  oLvido 
^  Cuamlo  estoy  á  ta  Itado, 

Cuan<ío  siento  el  aliento  enibailsamaídio 

Que  tú,  nii  Wen,  respiras, 

Y  al  través  de  tus  IJ^grimas  me  miras. 
Esa  inefable,  angélica  ternura 

De  tu  miirar;  tu  pa-Iidez,  tu  llanto, 
Tiie-n-es  no  sé  qiué  encanto 
_ Melancólico,  d'ulce,  'indefinible! 
OcuClto  alH,  mi  bien,  te  contemplaba^ 
Tu  araición  respetando  fervomoea: 
Sobre  'iii  fjente  candida  y  hermosa. 
El  na.yo  de  la  kima  resbalaba. 
Jugaba  d  aura  con  tus  bucJes  die  oro, 

Y  con  tu  blanco  trasparente  velo; 
Tus  ruegioB  etevabas  hacia  el  aiielt> 
Por  mi,  por  mi,  Sofía!  ¡Yo  te  aikroj 
La  lágrima  que  tiembla  en  tu  mejiUa, 
Es  la  gota  de  bálsamo  que  calma 
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La  agitación  frenética  de  mi  alima.  ' 

Ven  a  mi  corazón,  toca  mi  frenlle : 
¡Oh!  si  vieras,  mi  bien,  cuámto  h-e  sufrido! 
¡  Pena  te.  veo,  y  mi  dolor  olviAi, 

Y  suicña  dicha  el  corazón  idoiient'e! 

Sctfía, — ¡nicha.!  ¡dicha!  ¿qué dices, desgra- 
(ciad»? 
En  este  vaJl«  de  amajrgU'ra  y  duelo 
i  Qué  nos  resto,  inítUices  ?  ¿  quié  oonsudo 
HaJlará  nuestro  pecho  desganradoi? 
Condenados  los  dos  á  eterno  Uono, 
No  nos  queda  siquiera  una  esperanza.     — 
¿Qué  es  nuesitro  porvenir?  horribles  .petias, - 
Vivir  eternamente  separados, 
Lejos  uno  del  otno,  octndleiiados 
A  arrastrar  eni  silencio  las  cadtenas, 
Cadeniaa  pesadísimas  qiie  pronto 
Acaibarún  con  la  existencia  mia ! 
Her. — ¡Ah!  no,  jamás!  unálmoniofi,  Sofía: 
Yo,  ser  tuya  juiné;  ipor  ti  he  vivido: 

Y  á  arrancarte  de  aquí  sólo  he  venido: 
Ven,  abandona  esta  prisión  dorada: 
Dejemos  -esta  atmósíera  maMíBa 

gue  te  siofiaca,  y  tu  beldlad  marchita: 
usqnemos  otra  p«ra,  embaJsaniada, 
TligtJB.  de  ti,  Sofía:  de  'tu  írelnte 
Arroja  esa  diadlema  que  te  iiurnilia>; 
La  guirnalda  senciltJai  « 

De  violeta,  y  jazmín,  y  iniirto  y  rosa, 

gue  mi  amorosa  mano  te  oeñia, 
rulaba  más  hermosa 
Sdbre  tu  frente  candida,  Soíía! 
Soifiía. — ¡Ay!  verdad  es,  Hermán; 
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No  quemaban  mi  frente  cual  la  qucnu  | 

Esa  ducal  diadema, 

lio  sabes,  Hermáiv  ¡o  ^qiie,^^^  j>asado  I 
este  corazón!  got5''pc'r'gotá'^  ^ 

ido  caiyeiido  eir  él  djantai  agorgura  i 

Puedie  balber  en  la  vida ;  ¡  oh !  cuántas  -vec^ 

Cuánías  .pensé  que  imi  razón  perdía! 

L'ii  recuerdo  de  fuego  me  quemaba, 
peclio  con   mis  manos  destiKKa'ba,  ( 

Y  tlu  noni'bre  entne  Idanto  repetía! 
I'.larato,  si,  l'laiiJo;  pero  amat^fOi,  ¡ 
iCiiya  h'uieUa  jamds  el  tiempo  horra, 
Que  seca  el  corazón,  nulgB'  la  frenw! 
¡Y  tener  que  ocuC'tarlo,  y  el  connento 
Aparentar,  y  parecer  en  calma 
Cuando    está  ardiendo     y  desgarrada  ' 

.Cuan'do  toda  la  vida  es  un  toísisentoíj 

Y  la  frivofla  corte  sonreia 
Al  verme  dt  brálilantes  coronada, 

Y  mi  suerte  tal  vez  era  en'vidiaxta, 
Cuando  sangrando  estab^;  el- alima.  míal 
Cuanldo  mi  traje  rfeaníadó  de  oro. 
Era  un  paño  de  nmerte  qne  abrugraba* 
Wi  d¡ébÍ1  ciiej^;  cuando  yo  rega^  "  < 
;El  '■ico  níá'rimol  de  .mi  estancia^  en  ]1otd( 
'Y  tu  imagen  aquí,  sín  que  un  momento; 

La  pudiera  borrar  de  mi  memoria! 
Her.-— ¡  Y  yo  soñando  amor,  lmscai»do  d 

Sin  S<!Spechar  siquiera'  mi  tornwrrto, 

Intrépidb  al  peligro  ime  arrojaba : 

'Un  nombre  Kustre  conquistar  quería, 


^^L  inirépi 
^^HUn  no 
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Un  iwmibre  que  ofrecer  á  mi  Sofia, 
Cuya  celeste  imaige.n  me  animaba. 
¡Oh!  diuíces  eran  paj-a  mi  Tas  penas, 

Y  leví;,  la  armaduipa: 
De  la  írofáííÉSfe  Siria  eh  laa  arenas, 
Pensando  en  la  ventura 
Oue  tu  amor  me  gtiarda.ba! 
Tus  últimas  palabra*  repelía; 
De  mi  alazán  d  ouolCo  a^aríiciabaí, 

Y  él  noble  bruto  iiifano  relinohaba', 

Y  yo  mil  [aíiaa  irtUrépixlo  blandía. 
Aprovechando  á  veces  una  tregua, 
Bajo  la  som'bra.  efe  ima  hiermiosa  paJ'ma 
Pulsaba-  mi  raw^  y  en  duJoe  trova 
Mis  ariKentes  suspiros  te  mandaba, 
Quí  en  d  desierto  inniionso  sí  perdían, 

Y  mí  laúd  con  lá^rí'inas  regaba!  i 
Sofía. — Pero  era  dulce  tu  llorar  aJ  menos 
L.a  gJon'a  te  sefruía. 

Una  grata  esperanza  te  animaba; 
P<-ro  yo  triste,  yo,  que  ni  un  momento 
Gozaba  de  quietud,  que  á  todais  horas 
Escuchaba  'ima'voz  que  me  decía: 
"iEa\-  dónde  está,  perjura, 
l.a  eterna  fe  qite  me  jwraste  un  día?" 

Y  mis  ensueños  espantosos  enati: 
Y'a  muerto  en  PaJestJna  te  veía; 

Ya  lle^r  á  tu  patria,  y  despechado. 

Mi  nomíwe  maídíciendo, 

Del  fiero  diuque  ■provocar  la  saña ; 

Y  til  acero  cmzarse  con  el  suyo 

En  Kd  horrenda,  v  salpicada  en  sangre, 
Eo  la  sangre  de  Hermán  y  (^  mi  esposo 
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Entre  tumbas  vagar  «ola  en  d  r 


Peno  ya  más  felices  viviTemos; 

De  uniiestra  padna  lejos  es<ta'remos 

Cü<aodo  luzca'  la  luz  del  mu^vo  día. 
Due  aüi  tna  corceJ  está 
TaEKíimdb  el  el  freno  lí!r.\_ 
Pronto  la  aurora  vendrá: 
Ven,   su   rayo   lucirá 
Sobre  tu  cáiidJida  frenlte, 
¡Ven,  mi  vi-da,  mí  tesorol 
V^n,  adorada  beldad, 
Van,  enjugaré  tu  lloro: 
No  tendrás  mármoles  ni  orO, 
Pero  (tendrás  ilibertaidi. 

5ofía.— ¡Ahí 

Her. —  De  tu  esposo  tirano 

Burlaremos  el  firror: 
So'bre  mi  trotón  lozano, 
Mi  fuerte  lanza  en  la  mano, 
Yo  defenderé  á  mi  amor. 
No  temas,  henmosa,  ven; 
¿  Quién  puede  vencerme, 
Naidie;  Ta  vioOoria  es  mía. 
Porque  diefiegdo  á  Sofía', 
Porque  lidiio  por  mí  bien  I 

Sofía. — ¡Infeliz! 

Her. —  Toldo  mi  adán 

Sorá  sólo  tu  ventura, 
Y  de  m'irto  y  de  arrayán 
■Mis  manos  ooranarán 
Tu  frente  an'g^líca  y  t)inia^ 


quite 


.Ék^. 
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A  tu  canto,  la  aírnonía 
Juntaré   de   mi   laúd. 
Yo  sieré  luyo,  tú  mía, 

Y  un  ensueño  de  al-egria 
,        Será  raueitra  jiwenituri. 

¿Mas  nada  respandies,  naáa? 
¿Desoyes  'mi  ardi-eníe  ruiego? 
[        ¿Vuelves  -de  mí  t»  mirada, 

Y  siento  tu  mano  helwiia 
EJntre  mis  manos  de  fuego? 

I  Tenues  ¡  ay  1  participar  ' 

II>«  mi  'pobre  fiumiJdie  suerte  ? 
I       Si,  yo  !o  diebí  esperar : 
i       Tú  wmrste  á  e&te  lugar 
I       Para  aniiMiioiarme  la  muerte ; 
I       Porque  imantiairme  vivir 
I      iSin  ti,  adoradla  Sofía, 
I       Es  conKtenarme  á  morir.... 
r      ¿Lo  quieres?  Voy  á  partir..... 
SciEliai, — (\  cdvieiiidb  el    rosilro    anegado  en 
llanto.) 
¡  Hemiíun'  1 
Her, —  ¡Lloras,  vida  mía! 

Sofía.— ¡Eres,   HertnáTi  despiadado! 
Mirando  estás  mi  dolor, 
Mi  rostro  tn  flajiío  bañado, 

»¿  Y  dudas,  diesventurado, 
Del  exceso  d<e  mí  amor? 
i  Por  quién  he  veniido  aquí 
Los  p?lígTos  arrostrando? 
¿Por  quién  ¡ay!  tamto  sufrí? 
'    iPor  ti,  iragrato  Hermán,  ipor  ti, 
Que  estás  ile  mi  armior  tíudíando. 


Her. —  No  dudo  ya,  no,  Sofía. 

Soíía. — Por  ti,  HeriMáiti,  'iespirecáaril 
LoB  p«íigro8  y  la  muerte; 
P-üTquie  mi  delicia  ts  v-erte, 
Tu,  el  alma  d«1  aimz  mía. 
La  ihumiMe  cabana'  fuera 
Para  mí  grata  mansión, 
Si  allí  seguirte  pudiera. 
Si  alT/i  tranqniilo  esliuiviera 
Mi  llagado  coríUíón: 
Porque  no  pu-edo  olvidar, 
Porcfue  le  amo  todavía, 
Porque  lie  aimo  á  mi  pesar, 
Porque  nio  puedo  arrancan" 
Tu  íniageiT  del  alína  mía, 

Her, — Angeles  qu«  la  escucháis, 
jEii  la  sagrada  mansión 
De   venitu'iia  que  ha'bhais, 
Esta  díljicia  probáis 
Que  prueba  mi  corazón? 
¡  Encamtaidora  mujier, 
Si  vieras  qué  horniiciaai  estás!  | 
Tiene  tu  llanto  un  poder 
Oue  .no  puedo  cotnm-find'er ; 
Y  (K'mie,  ¿me  seguirás? 

Sofía. ^Oye,  Hermán;  voy  á  iODrit¡ 
Ouie  s'm  tí  no  podré  yo 
Por  largo  tíempo  vivir; 
Mas  no  te  'puedo  seguir. 

Her. — ¿No  pue)des  seguirme? 

Sofía. —  Nía.  L 

Her. — jOuién  te  lo  imipide,  Sofíaf'l 
¿Quien  te  lo  impide? 
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El  deber: 


J'uraisite  ser  mía- 


Sofía  .  — 

Juré 

Her.— 

Ven. 
Soíia',- —  ¿Y  crím'imal  sería? 

¿Me  quieres  envilecer? 

Un  impuro  corazón 

No  fuera  di'g^o  ide  ti : 

¡Hermán,   Hermán,  compasión 

De  un  padre  la  maldición 

No  caiga  ¡ay  Dios!  sobre  mí. 

Hoy  pu»e,d)Q  flote*  ti  lidgar 

A  Dioís;  hoy  puedo  md  frente 

Sin  crimen  ai  cielo  alzar; 

Hoy  pue^do,  en  fin,  espinar 

Infeliz,  p^o  inlocente. 

Tú  en  mi  sepulcro  vendiráS 

A  crylocar  una  flor, 

Y  mi  virtud  amailás, 

Y  entermecido  dinas: 
Murió  digna  de  mi  aimor. 
En  otra  ma«isión  un  día, 
En  otra  región  dfe  luz, 
'Inundada  de  aJegría, 

Se  unirá  por  fin  Sofía 
Al  soldado  die  te  cruz, 
Ker. — Es  cierto,  tienes  razón: 
No  podeimos  ya  vivir 

Íiumlfos  en  es/¿  majnsión 
>e  luto  y  die  maídSción; 
Pero  podie'mois  morir. 
]  Mork,  morir  por  tu  amor, 

Y  á  ni  lado,  vida  mia! 

Calderón. 
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¿Dómle  hajbrá  'diciha   maiyoi'i 

Haoia  otro  munido  mejor 

Vdlaremios  en  un  úíi.. 

Siéntale  junio  de  mí; 

Pronto  la,  aurora  venidrá: 

Te  buacaráiii',  ¿no  es  así? 

Y  vendré  d  ííiiqiiie,  y  aquí 

A  los  dos  nos  matairá. 
Soíía. — No,  no;  yo  tengo  valor 
I    Bastante  para  morir 
/    r>el  fiero  (Juque  al  furor; 

Pero  nor  quiero  ¡oh  mí  aimorS 

Verte  á  mía  ojos  Mufrir. 

Huyí,  que  ya  llega  el  i^; 
I      Huye  '33  i'Ti'stanfte,  por  DioB : 
i    Te  lo  nie^  tu  Sofía, 
Bor, — -i  Y  á  dSmitile  iré,  vi-daí  la&i, 

iSi  no  partimos  loa  dos? 

¿En  dónde  vivir  pudiera 

Sí  mi  universo  es  aquí? 
Sofía. — Si'giue  dle  Dios  la  bandera: 

Tal  vez  la  glcwí-a  te  espera. 
Her. — No  qui>ero  gloria'  sin  tí. 

(Kuiido  de  pasos  dem 
Sofia. — ¿Escudias  ese  rumor? 

ESCENA  VI 

Dichos,  GUSTAVO  {Pfccipitadg.J    ! 

Gus. — Hermano,  siomos  perdídtos; 
Entre  esas  ramas  dos  liomíbreg 
Se  ooultati.  '  ; 

Her. —  ¡Cómo! 
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Sofía. —  i  Dios  mío !     ) 

Será  d  duqiiie! 
Her. —  Nada   temas 

¿Na  estás  oon  Hemián,  canmigo? 
Venga  el  duque,  de  mi  espadia 
Pno^rá   d   ^udo  filo; 
¿Ni  quáén  vencerme  pudiera, 
Si  esJÍay,  mi  aniadQ,  ■áaníigij; 
Si  me  anímia  de  tiis  ojois  , 

I  El  fulgcjT  puro  y  divino? 

¡Al  arma,  G-iiatavo,  al  arma! 
Gus. — Morir  3tües  que  retwjlirríos. 
Her. — ¿Dos  no  mós?  ¡desventurados! 
Sofía. — Deja  que  Vuelva  al  castillo, 

Y  huye  lú. 
Her. —  ¿H>u.k?  ¡oh!  raunca. 

Ven,  Sofía,  ven  oOnmigo, 
Qu'e  será  cierta  tu  muerte 
I  Si  ya'  él  tirano  te  ha  visto; 

LiogTtimos  gaaiar  la  puerta: 
So^*  mi  aJazán  querido 
Te  colocaré,  y  emtonces. 
Adiós,  hermoso  castillo^ 
Adiós,  prisiiones  doradas, 
Que  ya'  hemos  rííto  lOs  g;ril!os.        i 
Sofia. — Y  adiós,  tainvbién,  virtud  santa:  I 
¿Tras  de  tantos  sacrificips 
I  Te  perderé?  ¡No,  no,  nunca! 

Hermán  á  tus  pies  te  pido 
Oue  le  salves,  y  me  dejes 
SuÍtít  sola  mi  destino. 
'       Huy«. 
L  Jtler. —  Contigo. 
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Sofía.—  No. 

Iler.— 

Sálvate  tú,  hermano  mío. 

(Arroja  tai  espada.)  I 

Miira.  ya  no  tengo  espaéa. 

Morir  aquí  deterinino, 
Gus. — \Ahl  no;  toma:  á  pesar  suyo  1 

Sálvala:  toma,  te  digo, 

Que  ya  vienen;  >'a  se  acercan. 
Her. — Salvémosla,   puies.   amigo. 
Gus. — Dos  para  dos,  no  hay  ventaj^ 
Sofía. — ¡No  sé  dónde  estoy,  Dios  imM 


Pidios,  EL  UUQUE,  lOKCE  [c.  ■  e>par^ 
desnudas), 

Diiqne.^  ¡Xiüi  podéis  hnír.  inaiv«i(íi>s  M 

Sofía. — El  es,  ¡oh  Dios! 

DiKiue .  —  ForagiAjs, 

Que  de  la  noohe  on  las  aMnbra» 
Ocirilais  vuesrtros  delitos: 
¡  No  esoapareii,  no,  lo  juro! 
¡Moriréis  entre  martirios! 
¿Y  pensabais  engañarme, 
Y  burlar  efl  furor  mío 
Con  la  fuga?  ¡ino,  cobardes! 
.'  Ker. — ¡Cobarde!  ¡cobarde  has  dicho?] 
Pronto  lo  veremos,  dnqae, 
Paso. 

Duque, —       ¡Eh.  atrás! 
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H^r. —  Paso,  os  digo, 

O  Id  abniré  con  mi  espada. 
A  ellos,  Gustavo. 
(Lidia  Quistavo  con  Jorge,  y  Hermán  con 

el  dituque.) 
Dtrque .  —  ¡  A'tireviido ! 

Rínd-ete. 
Jorge .  —  ¡  Gaiardias ! 

(Griítanido.) 
Duqaíe. —  No,  calla; 

Mire  el  soLdado  de  Cristo 
Que  el  dkique  Otíión  solo  basta 
^  A  diesairmarle  y  rendirlo.  . 
Soíia. — ^¿ Dónde   estoy?   ¡dejadme,   birha- 

(ros! 
Her. — No   temas,   estás   oonimigo. 
Gus. —  (A  Jorge  que  cae.) 

.¡.Miuiere»  tú,  muiere,  malvado ! 
Jorge. — ¡Guardias ! 
Gus .  —  Cállate,   maldito. 

Si  quieres  que  te  perdone: 
Calla. 
Duque. —  (Soltando  la  espada). 

Pes-e   al   furor   mío. 
Her. — Duque,  ¿quién  es  el  cobarde? 
Ya   tengo  libre   el   camino. 
Pronto  á  caballo,  Gustavo. 
>uque. —  (Gritando.) 

¡  Guardias ! 
er. —  Aún  no  te  han  oído. 

>fía  (Queriendo  soCtarse). 

¡Hermán,   por  piedad! 
ir. —  Marchemos: 
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A  sti  pesar,  dd  ,i>eligro 
Lai  salivo. 
Dulqiíe. —         ¡Oh  qinfienno  ¡Guardias! 
Her. — ^Adiós,  diique  Othón. 
t       ^         (Se  van  por  d  foro  derecho.) 


ESCENA  VIIL 

EL  DUQUE,  JORGE. 

(Desphié5  elle  uti  insttainfte  aparecen  los  guar- 
dias á  la  reja  del  parque,  y  se  vjoi-  en  ae* 
.gtuimien^to  ide  Hieirmán/.)  i 

Duiq-ue. —  ;Ma¡l»dkos! 

¿  Esítais  sclrdios  ?  ¡  Ah !  ise  escapatti. 

(Salexii  los  guardias 
Corred,   y   mtuerboe   ó   vi/vos 
Vendan   aquí:  pronto,  pncwito. 
Qiuie  Hermán  toma  ya  d  esttiibo. 

(Se  van  los  guardiais.) 
¡Jorge,  Jorge!  Má  cabaMo: 
¡Sigamos  á  lois  bandklosl 
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EL  DUQUE,  JORGE. 

Duqiue. — Si  tardamas  un  instante, 

Los  fongitivos  se  escapan. 
¡Viiive  el  cielo!  no  creía 
Que  'tal  valor  se  encontrara 
lEni  ese  dbscuiro  giierirejio: 
;Quié  senenidlaiJ,  qmé  aiiidacia.! 
lY  quien  es  el  otno  joven 
Que  ai   cruzado  aoomapañaba  ? 
-Jorge. — Un  Iieirniano  micnor  su; o, 
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St^'in  paroce:  ¡por  mi  alma!  . 
Que  los  ik«  son  muy  valtent«*,J 

Y  por  poco  nos  tk&paiciíanl      í 
Duque, — Es  fuerza  haccrl-es  justícíaS 

'Manejan  muy  bíen  las  amias; 

Y  burlado  nos  huibieran, 

'Si   mis  guardias    no   llegaran. 
Jorge. — Y  si  no  es  por  vaestia  < 
La  victoria  nos  costaina' 
■Mucha  isaliTigTe ;  pero  vitndo 
Que  la  duquesa  se  balGaba 
'En  peligro,  d  ina-yor  d^o: 
"Gustavo,  deja  la  espada: 
La  resistencia  es  inótrl, 
No  lograremos  saJvaria; 
R5ndéimont)s,  quizá  el  diuque 
Escuchará  míis  palabras." 
'Entonc'es  Ifegasteis  vos, 
DiM}U«. — Y  me  rindienjn  las  armast 
Quizá  esperan  que  sus  ruegos 
Desarmarán  mi  venganza; 
¡Ah!  si  lal  esperan,  Jot^e, 
Vive  el  cielo  qu/e  se  engañan! 
El  duque  Othón  sabrá  pronto 
Lavar  con  sangre  las  mancólas 
De  s-u  honor.  ¿Y  qué  dijera 
La  nobleza'  de  Alemania 
Si  esta  os>ad¡a  insofiente 
Yo  sin  castigo  dejara? 
No;  morirán  los  traidores. 
Pagarán  óara  sa  audacia; 
Pero  antes  rerios  deseo 
En  mí  presencia,  á  mis  pAanfas'^ 
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Amaistrarse,  y  confumiirlois  ' 

Con  mis  severas  miraidas. 
Ve  pronto,  Jorge,  y  k>s  presos 
Conduce  luego  á  esta  saJa. 

(Se  va  Jorge.) 
Hola... venga  aquí  Sofía. 

(Llamando  á  la  puei^ta  izquierda.) 
TembS^  la  veré  á  mis  plantas;-  •  * 

ESCENA  II. 

EL    DUQUE 


.? 


¿  Y  es  esta  la  mujer  ?  vaso  precioso 
De  vil  ponzoña,  de  ama¡rgura  lleno : 
Risa  sus  labios,  falsedad  s^u;  seno, 
De  bien  y  mal  conjunto  misterioso. 
¡Oh!  quién  pensar  pudWa  que  Sofía,       -'^ 
Con  aqiuel  aire  tan  ingemio  y  puro,  ,     . 

Así  ocultase  um-  corazón  perjuro. 
Que  virtud  y  modtestia  así  mentía! 
¡Maldito  d  hombre  que  su  honor  entrega    • 
A  una  débil  muij'er!  ¡Oh!  sí,  imaküto! 
Un  baldón-  en  la  frente  Meva  escrito, 

Y  la  hora  al  fin  del  desengaño  llega.  ^ 

Y  yo  la  amalba,  ¡pérfida!  hn  amaba,    .  ' 

Y  en  sti  amor  puse  la  confianza  mía.  |  - 
¡  Ah !  me  faltó  la  infiel !  \  tiemtta ,  Sofía !       i 
¡Muera  la  esp>osa  que  mi  honor  manchaba!  !  - 
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■  ESCENA  III  i 
EL  DUQUE,  SOFÍA." 

Sofia. — ¿Qué  n»  quíreis-  ¿Llegó  ] 
De  mi  suplick»  el  momento? 
Liibrad'nie  die  mj  tonmento, 
La  vícti'iim  pronta  está. 

Diiifue. — Infiel  ««posa,  ¿tu  íbeinite 
No  se  cubre  de  rubor? 

Scfia. — íi^ivraca,  se  cubre,   señor. 
De  rubor  é'l  inocente. 

Dli^ure. — i  Lmocente !  ¿itú,  Sdíía, 

Cuando  os  encuentro  á  los  diM  'i 
'En  una  cita?  Pior  Dios, 
TaiJ  aUidHcia  no  cr-eia ! 
¡  Ijioceníe,  y  de  otro  dueño 
En  los  brazos  te  ertiregabaa 
Cuando  á  tu  esposo  juzgabs* 
Hundido  en  profundo  suieño! 
lCuiá.n((ki  con  Hiemtótt  ineifts 
De  mi  necia  estupidez! 
iOiiátnido  mi  ludmüíre  tal  vea; 
Y  tu  suerte  malkíecíasl 
¿Y  .por  qué?  ¿qué  te  hice  yo 
Paira  aiborrecetTnc  asi? 
(    Riqu-eza  y  .nofin'bre  »  ■di, 
¿Ya  Id  has  oJvLdaidio? 

Scifia.—  (Con  ( 

No. 
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Duque, — ¿Recuerdas  que  eii  oríanidad 

Hubieras  siempre  gemido; 
Qme  sin  mi  hiibieraa  vivado 
En  profunda  obscurid^' ; 

Bue  yo  me  compadecí 
e  a(|uel  tu  penar  dioiliente, 

Y  ]Wno  de  amior,  tu  iíirente 
■Con  mi  diadema  «■eñi? 

¿Y  cuáJ  es  e\  galardón 

8ue  tú  m«  (has  dado,  Soíía? 
na  maaicha  «n  k  honra  mía, 
Sobre  mi  timibre  un  borrón! 
¡Aihl  si  no  la  graíitad', 
Fai'sa  y  traidora  mujer, 
Te  dieibierami  oClnlteniea" 
El  deber  y  la  virtud; 
Mas  lodo  lio  has  olvidado; 
Ciilhres  die  oprobio  tu  nombre, 
¿Por  qué?  pcw  aegnir  á  un  homlbre, 
'A  un  ■vil  y  Obscuro  soldlatío. 
Bolfia. — Basta,  diuquie,  basta  ya', 

8ue  no  akanza  el  snírlnriento ; 
aáme  la  muerte  al  momonito, 
Dios  deapués  nos  j'uzg'ará ; 
■Pem  rtipito,  seitor, 
Que  na  'he  Mo  dellnouente,  ■ 

Y  qti«  piiiedo  alzar  mi  frente  ¡ 
Sin  cubrinmie  de  riiibor. 

Fui  á  una  <rf\íi;  ¿pero  vos      i 
No  saibeis  á  lo  que  fui? 
A  decíf  á  Henmán :  De  aquí 
Htiye:  para  siempre  adiiós! 
¡e. — iCuiánto  h-eiK^smo! 


S(.<fía. —  Bten  sé 

QuiC  crédito  no  irte  daJs : 
De  ini  virtud  os  iMirliais. 

Duqwie-.—  (Con  i 

;_  Burlarme  de  eüa?  ¿'polr  qué? 
Digo  que  estoy  convenckio 
De  vuestra  lealtad,  señora, 

Y  lo  vais  á  ver  ahora: 
Injusto  con  vos  he  sido; 
Mas  un  momento  tie  error, 
¿Quién  no  lo  tápne.  S<rfía? 
Ya  veréis  en  este  día 
Como  pago  taiWO  aimor: 
Ronque  raoi  es  posible  ya 
ÜTiidar  de  que  nie  amáis,  no; 
¡Quién  más  düchoso  que  val 
Tu  esrc«o  te  pagará 

Ese  cariño. 
Soíia:. —  Señor, 

Basta;  dejad  la  ironía.: ^_ 
Sé  cuál  os  la  sUEirte  mía" 
La  sufriré  con  valor. 
¿Creéis  que  temerá  i 
Quien  ha  llajnado  á  la  muet 
Tres  años,  porque  su  suerte 
Era  llorar  y  soifnjr? 
I  Si,  dliMjue,  la  vkla  mía 
I  Era  UM  elemio  tormento.        i 

Y  anhelaba  este  momereto 
Como  el  fin  de  nii  agonía.  - 

Y  puesto  que  cerca  esft 
De  £ioo3ir  la  efornódad. 
Oye,  rtuquie,  la  vendad,  . 
Oye,  n  dt^círtela  voy. 
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Eli  (lichos.3,  quiietud,  &n  duWc  calma, 
Uajo  del  techo  paltenna.l  vivía: 
t'n  dti'.c«  porvenir  me  sonreía, 
Un  porvenir  de  dichas  y  de  amor. 
Es«  gTi'arnero  que  lUaimaá-s  dbsoiíio, 

Y  hoy  tenicis  en  prision!t<s  alherrojatlo, 
Era  un  mBncebo  nobl«  y  ea'forzado, 
Idolb  de  mi  ardiente  corazón. 

Le  añilé,  señor,  le  S'mé  desde  la  íoíancia, 
fué  de  mi  juiventud  el  dulce  ensiteüo, 

Y  juré  hacerle  d'e  mi  mano  dueñio, 
Como  era  ameno  d«  ni¡  pura  fe. 

Mas  para  Ser  más  digno  de  mi  afecto,    | 
Fué  a  Palestina  en  toii&ca  de  la  g'jclria,   ' 
En  SU'  pecho  llevando  y  au  inemoria,'" 
La  imagen  ;ay!  tíe  sti  adorado  bien. 
Vos  entretanto  por  desgracia  mía 
Me  imiraisíeis,  ¡moimieinto  mtaihadiado! 

Y  de  pa.9Íón  fa'tal  aiwtíbatado, 

A  .tni  padre  dijísíeis  vws-flfo  amor. 

Y  el  pobre  andana,  próximo  á  la  tumba, 

Y  temiendt>  que  Hermán  no  volvería, 
Vuestro  atnor  escuchó  con  alegría:  , 
[Ayí  tu  cariño  ;oh  pa<Íre!  te  cegó.  \ 
MH  veces  me  proi>iiso  vuestro  enlace, 

Y  mül  veces  le  dijo  el  laibio  mío 

Que  no  era  dkíeiia  yo  d'e  mi  albcdrío; 
■Qire  era  mi  corazón  sólo  dfe  Hermán . 

El  insi.síiú,  yo  resistí,  y  un  ■.fa 

¿  Os  acoríSais  ?  «la  vi-ria  se  'apagaba, 

Y  ante  mis  pies,  lloramdb  se  arrastraba... 
Y....VO  jure  cumpilir  su  voluntad. 

Si,  lo  jure;  mas  desee  aí[uel  ím^Lante 
Ko  stvpe  más  de  mi;  yo  fui  arraílrada 
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Y  ante  mis  pies,  Jlorandb  se  aaitsMzsúiit 
Siin  sabar  Id  que  d  lalbio  proíiuiriKió.,    _ 
Duque. — ¡Ohl  ¿no  lo  recordáis,  noble  s 

(ñora  i 
JuIraisJteis  amte  Dk»  ser  sólo  mta'. 
Sofía. — A  la  luz  de  ima  fúniebre  bujía 
Que  a'.'U'mbraba  una  «sbaincia  de  ^oi 
Si.  lo  recuerdo  como  ensueño  horrÜb 
Uocuierdb  que  mi  frente  toqué  Hie„ 

Y  -uíia  (tíadienTia  me  encontré  de  fu€4 
Qu^  me  (fuemaba  la  convulsa,  sien. 

Y  comiprendí  lo  qu-e  jurado  habia,  i 

Y  iblasíemé,  ¡  penJcai'aime.  Dios  T 

Y  fll^  al  altar  y  le  rc^é  oom  1 

Y  á  Vivir  infeliz  me  resigiié! 
¡A'h!  vos  visteií  mis  iágrijnas  am 

Y  ime  cubristeis  d'e  diamantes  y  < 
"Al  fin,  dijisteis,  caümaTá  su  lloro 
El  titulo  pomposo  que  le  ■doy." 
Te  engañaste®  ¡'oh  d^uiq^ie!  -tus  j 
Las    riquezas   de  un   rey.    ¿qué   ' 

Patia  el  alma  que  e&lá  despedassbda, 
Por  el  recuerdo  Je  un  peñEdo  aunofj 
Un  corazón  mis  joyaS  ocultaban 
Por  honrib!es  tonneínitos  carcomi<]o 
Mi  habitación  magniñcav  ¿qué  ha 
Una  prisión;  mi  l-echo,  xm  ataiíd. 

Y  SFU  embairgo  ¡oíi  du'í^ueí  yo  lo  ji 

Srifocar  este  amor  lie  procurado; 

¡  Oh  t  no  do  conseguí ;  tnas  no  he  (a 

Por  un  instante  soto  4  la  vwituA. 

Duque. — Calla,  caUa,   mujer;   ¿ya 

(' 
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Que  yú  estaba  allí  ocuko,  y  te  veía? 
Que  el  cruzaido  tu*  itiaiiios  opri'niía. 
Que  en  'uu  sembJaiTte  d  JúbiÚo  brilló? 
i  Oh  I  yo  sé  bien  q.u«  las  tn'ujeres  usaa 
De  inágicaffl  palaibras  que  adoniiccen ; 
Que  inoceniteí  y  pinas  aparecen, 
Cuatid'o  el  crimen  e^itá  en  au  corazón. 
Mas  no  m€  engañaniás,  no ;  de  tu  uníante 
Veráfl  rodar  primero  la  cabeza: 
Tú  morirás  óespiiés. 
Sofía.—  Y  con  firmeza 

Arrostrar  esa  muerte  me  verás: 
Porque  soy  iniooente:  porque  sólo 
Fn  otra  vida  mi  esperanza  fundo: 
■potxj-ue  un  mar  de  dldtor  es  es^te  mumlo, 
,  Y  mi  puicirto  hallaré  leni  b  eternidad. 
'■  Pero  si  aJgiinai  vez  te  fui  queriltltt, 
I  Esoucha  ¡oh  diuque !  inri  plolá&rer  acento, 
I  Mi  úítíimo  ruegia:  ■evítaini'e  el  tormenifo 
De  ver  morir  ail  iníeliz  Herináai: 
Comcódieme,  señor,  qU-e  yo  príitgiero 
Baje  á  la  tumba,  y  on  aquel  ¡[látante 
Yo  rogaré  ipcw  tí,  y  en  mi  sejnb'liaíiite      I 
El  perdón  de  tu  criimeh  mirará*. 
Duique. — ¡Perdón!   ¡perdón!     señora,     of 
{agTTuiezcO 
Tanta  bcmidad;  mas  no  la  necesito: 
Vwei's  morir  á  Hermán,  os  ¡o  repito, 
y  an  Vuestro  acerbo  í'anrto  go^'aré: 
¡Tú  no  sabes,  miujer,  lo  que  sníria 
i  Cuando  en  el  panqué  oculto  os  cowtemipla' 
I  .  (bal 

\  Mi  corazón  la  fiebre  devoraba 
I  Cuando  las  muestra*  de  tu  amor  miré. 
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Sofía. — Señor,  señor,  ¿mi    mttórte  no    M 

(bastaüvte 

A  -saciar  vuestoíi  furia  ? 

Duque.' —  No,  señora. 

Scíia.^A  vuestros  pi€s    tma  mujer    que 

(llora, 
¿No  hallará  ni  e^e  rasgo  de  piedad? 

íDuque ' 

Duque.—  Dejadme;  vuestro  ruego 

(irrita 
Más  y  más  mi  íuiror;  el  ruego  es  vano: 
Xo  ihay  piedad  para  ti. 
Sofía. —  Pues  bien,  tirano, 

Sacia,  sacia  tu  bárt>ara  crueldad. 
Duque. — ^;Oh!  ya  llega  tu  amante  con  su 

(hermano^ 
¿Xo  palpi»ra  tu  seno  de  ternura? 
Sofía.' — ¿Tienes,  destino  atnoz,  ims  amar- 

(gura 
Que  verter  en  mi  pobre  corazón  ? 
Xo  puedo  mes;  las  fuerzas  me  abandonan: 
Hasta  las  fuentes  de  mi  amargo  Kanto 
Acotadas  están.  ¡Dio^  justo  y  panto! 
¿No  escucharás  el  gnto  del^dolor? 
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ESCENA  IV. 

Dichos,    HERMÁN,    GUSTAVO   (con  cadenas.) 

JORGlí,    GUARDIAS 

Her. — Aquí  eslía  ¡sa^nto     Dios!  vu€Ílvo     á 

(mdrarla ! 
Duque. — Llegad,   noble  y   valiente   caba- 

(llero : 
BigniD  soldado  de  la  cruz,  miraidla: 
He  aiquí  de  vuestro  amor  e!  diVxe  objeto. 
Veniíd^  venid,  para  enjn{gar  el  llanto 
l>e  este  ángel  de  bondad tpietro,  ¿  qué  es 

(eisito? 

¿Tan  trio  ahora  y  tan  ardiente  antes! 

¿Se  ha  a^a.gad!o  tan    proniío  tí  dmlce  fuego 
De  aquel  amor  ardiente,  inextingiüble?. . . 
¿Bajáis  los  ojos  y  temWcJs,  mancebo?.... 
¿Un  valiente  guerrero  asi  se  abate? 
¿No  tenéis  que  decir? 
Her. —  Que  te  d'esipretío. 

Duqut. — ^Y  nada  más? 
Her. —  Que  te  desprecio,  duque: 

t^ue  tu  ironía  y  tu  ademán  siaberbio, 
Con  el  que  es'i'á  cargado  de  prisi-onies, 
Es  muy  digno  die  ti.  Buen  caballero, 
Es  más  diestra  tu  lengua  que  tu  mano: 
Manda,  tirano,  manda  que  estos  hierros 
Me  quiten  un  instante;  a3  campo  vamos; 
Scícs  ajn  los  do6,  V  cuerpo  á  cuerpo 
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Kos  batLriemos,  y  verás  onitoiicM 
Quién  'liemibl'a  de  los  (Los:  ¿asi  ta,n  prt 
Has  ol'vid-ado.  duiqiii«,  (jiie  mi  mano 
De  la  tuya  saLiiar  hizo  el  acero? 
■Te  pe>rdloinié  la  vida.  nmM-aible; 
Eres  cobard*,  duque,  y  te  despre«ío.J 
DiKj.ue. — A   una     casualidad     delns^ 

A  una  casualidad,  ¡viven  los  ciei»! 
Si  fueras  tú  nii  iguaJ,  sí  fueras  nc^le. 
Yo  I-idíara  codutiígc  en  ca,ni>po  abierto, 

Y  alii  la  Ifuierza  ■^■fkme  d'e  mí  brazo, 

V  e-I  filo  allí  probaras  de  mi  acero ; 
Pero  el  que  entra  de  moche  en  mí  castÜIOr 
Su  edad,  su  nombre  y  ootidicíón  fíu^í^ntk»: 
El  q.ue  inteniia  robarnre  así  la  t  . 
De  ¡a  prcf  u.nidá  moche  ©n  el  silencio^ 
Debe  morir  en  un  cadalso  infame. 
No  cual  mueren  !o«  nobles  oaibalIIei 
Sí,  morirás,  y  morirá  contigo, 
De  tu  pasión  el  criminal  dbjeto, 
Her. — jCrímráiaJI  ¡criminafil  ¡oJiI  i 

Duque;  tu  esposa  un  ángel  es  dei'J 
Es  Ta  misma  virtud;  en  este  ú*9taTlíefl 
Solemne  para  mi,  por  el  Eterno, 

einoi  que  es  inocenilie,  sí,  k>  juro; 
e  mi  vida  en  e!  último  momento 
Lo  tomaré  á  Jurar:  salva  su  vida, 
Sáivaía,  dmqiue',  sóCo  }to  soy  reo: 
Yo,  sí,  qiue  á  ainrebastá  riela  venía, 
Porqiuie  desde  la  ínfaTKÍa  un  juraniei 
Nuestras  ai-mas  ligó :  lazo  sagraido, 
Qa<e  tus  riquezas,  Bu  poder  ¡nimlMiso,  I 
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Un  "ú"  airraníamido  en  medio  de  ira  uleÜrJo, 
Nada  bastó  á  romperle,  porque  el  ciclo 
Grabó  el  amor  en'  nuestras  tiernos  almas, 
Con  caracteres  de  iniborTab'lc  fuego. 
DiNjuc. — ¡^Oh!  yo  lio  Jxjirrairé!  b  losa  fría 
De  tu  sepu'lcro  apaigará  ese  incendio; 

Y  lo  que  ncH  ha  podjidb  la  distancia, 

Ni  d  deber,  m  el  itranseiirso  de  los  tiempos, 

La  muerte  alcanzará. 

Her.—  No,  de  la  tumba 

A  la'  reglón:  celieste  volaremos, 

Y  alUi  de  Dios  en  la  presancia  aui^sta, 
De  aquel  Dios  ijue  en  nuestra    aiL'mia  está 

(leyendo, 
De  aquel  Dios,  ante  el  cual  el  aro  es  pdivo, 

Y  la  graíi'íeza  de  los  hombres   vÍe¿to, 
I*rpmJo  dulce  hallará  muestro  mairtiriov 

Y  allí  por  sienípre  á  unimos  voiver«mos. 
Y'  tú,  Strfia,  pura  como  el  ángel 

Que  gira  en  worno  al  trono  did  Etanno, 
Alia  tu  fnentte  oámdida  y  sublinw; 
No  temas  el  mbrir. 

Soffia. —  jAh!  no  lo  temo:  , 

La  muerte  es  mí  consuelo,  mi  esperanza: 
Sí,  morir  juntos,  mi  úrnico  deseo; 
Pero  verte  siiffri-r  ¡oJi!  no  es  pcnsible, 
HermÉní  no  1£Het3  para  taiíto,  esfuerzo. 
¡  Drtqwe !    ¡  SeñOrT  qiie  caiga  á  un  tietnipo 
(mismo 
La  OTcbil'la  fatal  en  nuestros  cuelloss 
Ihíqae. — ^¿No  te  lo  ilij-e  ya?  soy  iníflexíWe. 
>ge,  vnelve  á  llevar  los  prisicmcros: 
los  wgocios  de  sn  alma : 


Un  cuarto  d«  hora  sólo  les  CCBíCi 
Ciiaiiidioi  suenen  las  once  eq  el  ci 
Cumpla  el  verdu'go  su  deber. 
Jorge. —  EntietKh). 

(Sofía   corre  haicia   Herantuní:   Jorge  y  Ica 

guainlias  st  lo  impiden.) 
Her.—  Adiós,  Saíía. 
Sofía. —  ¡Hermán!  á  mí  Uevadme, 

Arrastradme  cctti  é'Ü 
Her. —  ¡Pesados  ihÍ«mofiI 

¡Ah!  3i  mis  brazos  eshiiviesen  libres! 
D  iiq'Ut .  — Separacílo*. 

Her. —  Confundíante  !os  cíelosl 

Vamos,  Güítffvo. 
Gus, —  (¡Olí   moitCre   núa! 

¿Qoiáén  tí  consüilará?) 

I  Jorge. —  VaailiOs, 

HcT. —  Marohenios. 

(Se 


ESCENA  y/, 

RL  ntJOX^E,  SOFÍA. 
(Se  (pasea  Hidy  agi'tadiai:  lióieg-í^se 
(iuqwe,  cofl  I¡a  sbnrísa  d'e  la  ¡áé.' "' 


Sotfía.— .¿Escás  iconitento  ya? 
Dnqite. —  (Con  calmi-t 

Lo  cataré  pronto. 
Sofía. ^Yo  (arabiéf!  lo  esttatré,  iK>iV|oe  los 
(dcloí 
Harán  que  ailigitna  fibra  íc  me  rcSmpa 
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]>él  corazón)  en  su-  latir  viol^oito: 
Sí,  pronto  morifré ;  pero  tú,  duique, 
De  tvL  riqueza  y  tu  espdeniiior  en  medio, 
¿Gozarás  áe  quietud?  no;  nuestra  SfOimbra 
Te  seguiré,  y  en-  tomo  de  tu  lecho 
N'uesitros   espectros   clamarán:   "¡Vengan- 
iza!" 
Y  al  fin  nos  vanigará  el  remordíkmTento. '     •  ( 


ESCENA  VI.     . 

Dichos,  UN  PAJE. 

Paje. — Señor:  á  vuestrc  castillo,       i 
Una  miserable  anciana  \ 

De  llegar  acatba  albora,  \ 

Y  pide  que  á  vuestras  plaaitas       \ 
.Arrajarse  le  permiLtan-. 

Duiq'ue. — .Em  «una  ocasióau  maiy  qiala 
Pid^e  audiencia:  desipedádla ; 
Vuelva  oitiro  día,  nüañana, 
-Hoy  á  nadie  escucbar  quiero. 

Paje. — 'Es  urgemte  y  d^e  imjporta-ncia 
Lo  que  tiene  que  deciros. 
Según  síe  expresa. 

Duque. —  Por  má  alma 

gLie  es  muy  niecia  esa  mujer, 
aced'  que  pa:se  á  esta  salla. 

l(Se  va  el  paje.) 
Oigámosla   brevemente. 
Paje. — Emitrad  ya,  señora. 
Ida. —  Gracias. 


\ 


I 


ESCENA  VIL 

SOFÍA,  El,  DUQUE,  tDA, 

Ida. — Permitid  qn^e  de  rodillas. . . , 

Duique. — Leveírtad,  buena  imi;er. 
¿.En  qué  os  puedo  complacer? 

Ida. — Pronto  lo  sabréis,  señor. 

Dtujue . — Sentaos, 

Ida'. —  Así  to  haré, 

Porqu*  eatw  mtíy  fatigada: 
Es  muy  ¡argai  la  j-oniada 
Que  be  tenido  que  hacer  boy, 

I>iW[tie.— Sed  breve,  mujer,  que  ten^ 
Poco  tiemipo  d«  escuchanss. 

Ida. — Procmraré  no  cansaros: 
,  Ya  empiezo  mi  narracíóa. 

^^^  'A  al'guTias  millas  de  aiqui, 

^^K  'Hiace  tíemipo  que  existía 

^^^1  Una  joven,  que  vivía 

^^^m  En  su  tr^n>qu>ii!a  miansión. 

^^^B  Sus  padres  eran  honrados, 

^^H  Pencí  pobres ;  su  ventura    , 

^^^1  Se  cifraba  en  la  hermosura 

^^^1  iDe  la  hija  dic  su  amor. 

^^H  ¡Fblbre  niñiai!  la  inoceneia 

^^H  Sobne  su  frente  brílilaba, 

^^^B  Y  >a  risa  se  ostentaba 

^^^1  En  su  blbio  encamadbr. 

^^^^  Era  hermosa  como  el  t 

^^^1  Y  como  el  cielo  era  puri 
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Mas  ¡ay!  i>i>r  su  desvunlara 
"Un  señor  noble  la'  vio. 
La  vio,  y  en  su  seno  ardieiile 
Latió  «I  corazón  tnalvaido, 
l^^^íe  'un  amor  desenírenadQ, 
^^■3^'  hacerla  suya  juró. 
^^^ra*  con  la  risa  en  los  laUos, 
^^Rjn  amor  puro  imiintiiendo, 
I^^Poco  á  poco  seduicieraio' 

Fué  su  noble  corazón. 
Duque. ^ — ¡Pobre  niiial 
Ida. —  ¿No  es  verdad 

Que  fué  un  infame  aquel  liombre 
Que  fingáó  su  estado  y  nombre 
•Para  -cuibrir  su  initeinición  ? 
«y  ella  ia  pobre,  inocente, 
\ím&  de  candido  niño, 
ftqiuel  mentido  cariño 
_    ¿ujo  su  corazón. 
Tiimdiai,  sin  exi>erieiicia, 

Sin  mundo ¡desventurada!  / 

Fué  por  el  noble  buríada.  ' 

Duttue. —  (Con  agíbación.) 

¡Dios  mío  I 
Ida.- —  ¡Horrible  braición! 

No  es  esto  todo ;  el  malvado, 
(Va  q'ue  consiguió  su  intento, 
' ,  deja-ndo  el  tormento 
1  el  pecho  que  rompió: 
Buyo,  y  dtjó  á  la  inleíice 

su  vergüenza  y  su  luto,      i 

i  «I  triste  vientre  el  frufo    I 

c  aquel  desdichado  amor.  \ 


tObsen 
ñor  ? 

[Con  i 
Proseguid . 
Klda. — La  joven  desventurada 

Echó  a!  mando  una  miirada, 

Y  vjó  vergüenza  y  dolor; 
En  lo  pasados  renjuierdos 
D-e  virtud  y  de  ventura; 
En  lo  príísemte,  afliargura ; 

En  el  porvenir ¡oh  Díüb! 

¿Concebís,  señor,  la  suente 
De  esta  Jnfelice?  gemía, 

Y  su  iiiacer  maldecía, 

Y  del  cielo  blasfemó. 

Una  rinjche ;noche  horrible! 

Las  estrellas  no  brillaban, 
Los  buracancs  bramaban. 
Todo  era  espa'nto  y  horror  1 
La  joven  en  su  vergüenza, 
Loca,  ciega,  deldramílo, 
Huyó,  su  casa  dejando, 
L31  casa  dotutíe  .nació ; 
Donde  sus  paíl'reB  Bindaiios 
Con  su  cariño  vivíají, 

Y  diro  liiijo  ¡iuy  Dios!  no  teaian 
Quo  aúiviase  su  doJor! 
Sonde  diofniiaii  tranquilos 
Junto  á  su  hija  descansando, 
TaJ  vez  con  ella  soñamdo, 

Y  elJa ¡(iiuscrable,  huyó!,... 

Y  ai  'des!peirttair  los  amcíanos 
A  h  infeliz  llamarían ; 
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¡Míseros!  no  ¡emcontrarían  » ' 

Sino  ed  lecho-  qu-e  dejó. 

El  lecho  hunmld-e  en.  que  un  dia 

Tranquilo  sueño  gozaíba, 

Cuandb  su  aima  pura  estaba, 

Sin  orimen  su  dorazón. 

¿  UonaáiS  ? 
Duque. —  (Con  much'a  turbación.) 

Seguid,  bueim  aoiciaiía, 

Seguid  osa  triisíbe  histoí-ia. 

l(Es  un  sueño....  ¡oh!  ¡qué  memorial.... 

Seguid,  aineiana,  por  Daos. 
Ida. — La  pobre  joven  en  tanttío, 

San  (recursos,  s-in  aibrigo, 

Ni  un  hermano,  mi  un  'asmigo 

Erí  quien  liaJiar  ooimpaiS'ión : 

Sus  caibedícs  en  desorden 

Errando  á  merced  del  viento, 

Con  el  rositro  maciiliento, 

Devorado  el  corazón. 

Lejos  de  su  patrio  suelo. 

De  puerta  en  puerta  buscaba 

Un  pobre  paffi,  que  rebaba 

Con  lá<y rimas  de  doloo". 

En  tanto  el  tiemipo  .pasaba, 

Y  riego  'pcir  fin.  el  día 

En  que  diar  á  luz  debía  ^ 

'La  causa  de  su  ruhcr.  * 

En  una  ¡triste  cabana,  j 
Sin  miis  testigo  que  el  délo,  i 

Llorando,  en  el  frío  suelo  '. 

Un  triste  niño  na¡QÍó.  í 

Y  el  angelito  de  'hambre  I  ' 

Calderón.  -6  0 
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Junto  á  ia  madnc  geniiaq 

jAy!  la  madre  no  tenia 

Leclie  que  dark 

mic—  ¡Qué  boiTor! 

Ida, — Y  sangre  en  vez  de  sitknetMO 

Mamaba  el  nifío. 
[Se  kvanta  el  dTWiiie  nmy  agkaKlo: 

se  vuelve  á  sentar,) 
Puqoe. —  ¡Dios  mío! 

IiJa. — Hiai&ta  qne  en  el  suelo  frío 

La  triiste  madre  cayó! 
rJuque. — Esa  hiistonia  as  espantosa. 

Anciana. 
loa. —  Sí,  y  venladera. 

Duque — Proseguiíá. .  .¿dle  qué  i 

Decid  to  quie  siuoadSó. 
Idai. — Un  lbonlbrie,"ó  más  bi*ni,  un  j 

lPot  allí  tenitonCes  pasafca: 

Oyó  aJ  niño  que  lloraba, 

Y  en.  la  triisi:<a  choza  entró. 
Este  hombre,  ests  hombre  beiié 
Miró  á  la  madre  espiraiote, 

Y  aJ  tienno  mísana  i.T¿fainte, 
.  Y  todo  lo  comprendió. 

Este  hom'bre  de  bondad  lleoo, 
!  VoCvió  á  ia  vida  la  madre, 
\  Y  al  niño  sirvió  die  patíre, 
,  Y  con  la  joven  se  unió. 
I   DioB  bendijo  las  virtudes 

Del  amable  y  buen  ■esx*c^o, 

Y  otro  hijo  el  cielo  piaidc»0 
Benigno  lo  concedió. 
Pero  Dios  escriiio  había 

Kr.  el  ütro  del  d«ti::3. 


guc  lia  c^osa  cu  su  caiiiúio      | 

Maleara  áenipre  doliar. 
Y  un  íun.eslo,  horrible   üia, 
La  iiiuierte  con  níanio  helaitla,       | 
A  la  esppisA  desdichada  i 

Su  bienheühor  le  robó.  ' 

Diique. — ¡Infeliz!  ¿eabeií  el  nombre 
Qiuie  aquella  mujer  tónia? 
'  Decid  imelo. 
Idav —     '  ToJ^via 

No  acabo  tm  narración. 
Esta  mujer,  e»ta  ma.irf, 
HaUó  emi  sus  lujos  consuelo, 
¡Angtítís  puTG6  de¡  cielo, 
'Ddgnoe  die  su^ctéí  nrejor! 
PeriO  hay  &er.es  í-nfelices 
Naddioe  para  el  quid>raiito,     , 
Amasados  icon  el  lílaiíí.o, 
,         'Marcados  con  el  dolor. 
.  imtwllre  desgraciada, 
i  Jo  últiTiio  de  su  vida, 
ícihuó  ima  miieva  herida, 
líerida  la  má«  atroz. 
,ft.quiel  rHJble,  aquel  ma>lvado 
Que  la  airras6ró  iliadia-  'ua,  albisr 
El  mósmo,  señor,  el  mjsmo, 
Sus  hijos  le  arrdba.ló : 
^*Vs  hijos.  iqlL«e  eran  su  eacuílo. 
lus  hijos!  ¡«lisera  amcíaiía! 
lo  líos  tcoKlrá  mañana  ¡ 
>  para  elk  acabó, 
■anana  en  misero  lecho 
Borírá  desesperada. 


Sin  tener  h,  éss^raiciaiáé 

A  quien  decirle  un  aáióe.*' 
(Echándose  á  sm 

A  vui£str*s  pliamtas  la  i>i<io, 

Ooiitra  el  malvado  que  ba  ! 

Causa  de  taiUto  diolor. 
Duque. — Levántate  y  diinie  el  i 

De  esa  m-ujer,  por  tu  vida. 
Ida. —  (Con  ñntieád 

Su  Hombre,  señor,  es ¡Idi ' 

Duque. — ¡Idia!  ¿y  dómte  está? 
Ida. —  Yo  at^.  ' 

Düquie . — ¡  Cielos! 
Ida.—  CoTHOceie  la  víctimia";J 

M'as  no  me  habris  pnegirntaido  T 

Yo  veíi'gio  á  pedár  juistida ; 

Por  LÍ  nonilbra  del  malvados 

Se  Waimla,1>a d  duque  CMióit.] 

Duque. — jCaí^a,  calla!  ven  aquí, 

Déjame  ver  t-u  semblante. 
Scrfía.— ¡Gnao  Dios! 
Ida . —  Yo  fui  vuiegna  « 

¿Me  recoruc*oeiÍB,  señor? 

DiifíciH  os  'en  ind  rofftro 

Que  reodoozcaíis  á  Ida, 

Ya  rugadfei,  «wiejecidsi 

Por  p!  tiempo  y  *il  dol-or, 

'Pero  soy  la  misma. 
Duqui!.—  Si. 

Y  aqud  iniño  ¡oh  Dios!  será.. 
Ida. — ¿Vuestro  li'ijo?  ^ 

Duque. —  Sí,  ¿dAnde  estS^*" 

Ida,— En  una'  obscuira  piisiótii 

¡CHi  falaJided  lioTrible! 


^ 
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Su  mísnKo  pa'dre  iníhunianó 

Diesoarga  flk  icinuidlaj  miaaiio 

Sotbne  »u  hijo» 
Sofía**—  Eterno  Dios! 

Duqu-e* — (Griitiaiwio  oom  ila  maiyor     ansie- 

si-ecUad.) 

¡Ticírigel  i  Jorge!  ipa-dte  itlicuol 

Sjo^^gel  ijicrget  ¡ hofrrilíl'e  dial 

¿  Seiná  tiempo  ticldlaviaí? 

¡Jorge! 
Jórgiei—  (Saílíemido.) 

MiaftfdÉüdmiG,  áienor, 
iDuqiue, — Vuela,  s^uiíMpénidias<e  ail  .pun/to 

El  toplkio. 

(Se  va  Jorge.) 
Ida .  —  ¿  Que  he  «el&cuohaido  ? 

íC<>rtqu€  iá  irtuterbe  Kíonidleniaidb! 

ÍDuiqUje.-^i  A  tmiterte/á  mtierteljiq'uéhOrrCrí 

Petro  es  >tieimiptol  toidiavía. 

No  ha  son-aidio  la  caim-pána. 

(Sueniai  un  ndoj  tejamo,  laiS  oin:oe.) 
Tcfdios.^¡Ahl  < 

í'dai.-—  (iCá'e  idieá»m,áíy.á:dia.) 

;Graii  Dalos! 

(De-áipués  de  umi  'rato.) 

'Mísera  árt^iann/ 
Todo  parfa  ittií  aííaibo. 

(Gram  pausa.) 
D.U'qtie.— i  Síl-endo!  Siíüíencio!  ;okl! 
¡Aíh!  sí  á  tiienupo  habita  llegcudo 
Jorge!.  *  * .  ¡'CailaKÍi!. ...  se  na  salvado. 
Mira-dl'e. 
(Se  olyen  pasotí  á  lo     lejciá,  qtié     áe    varí 
áocncandla) 


(Cayenido  de  rodñl^^fl 
Gratcias,  señor. 


ESCENA  VIII. 


Íl  I  Hor.' —  (Corriieindo  á  «us  I 

I  ¡Ahí  ¿vos  aqui,  madr*  mía? 

,   Gus. — ¡Mad-ne,  madne! 
Ifh.-^  ¡Hijos!  :DiOB  I 

¡Ah!  los  estrecho  en  mi  sieno, 
Y  lo  dmio  tadeuvía! 
¡Ingrait»!  dejarene  así 
En  alhandlCMio  proíiinóo! 
Dejaroiie  soía  en  el  mtujidt» 
Sin  tener  pied'íUd! die  mil 
Her. —  (Al  doi^X 

¡Pierd'ón,  intudre!  Y  tú,  titanio, 
¿Por  q'iié  ■guGpe'nd'er  ortjienM 
■Ed  stiiplkio? 
Duque.—  (Con  ca¿imB.):l 

Esas  cadienas 
A  él  quitoidle,  y  á  sat  ih^ntipino,  , 
(Le  quitan  las  oaickinas.) 
H<er. — ¡Qiiié  e&cuiohol  ¿es  un  sueño?  (ÜSp  I 
fdrf! 
;A  vios  os  dieíJo  el  vivir? 
¡Ahí  no;  diejailmie  morir.. 

(Al  duriiH;).  > 
Bárbaro 
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Tdia^—  '  ;  Caíla  I  ; ««  tu  padre  1 

(Pau^a.)    i 
Her. —  (Con  sorpresa.) 

.  ¡Mi  (padfre! 
Duque. —  Tu  padre. . .  •  .íí.  *  * 

¿Lo  diu<da8? 
Her.—  ¡Mi  padre!. .  .«¿vos? 

Ida. — Sí,  Hermán,  tu  padre. 
Her. — ^  ¡Onam  Dios! 

¿Qu-eneís  biuriarott  díe  mi? 

¿Mí  padT«e?.  4 . .  .¿Bb  cí-erto,  Sofía? 
íiüfía. — Si^  Hetmán:  el  tu  padre  es. 
Idía. — ¡  Hijo,  aTTÓJÉite  á  sus  píes. 

Her . — ¡ Perdón ! {¿  Suleñais,  allniía  mía?) 

(A  los  píieí  diel  diuqu-e.) 

¡Perdón!. . .  • 
Duique. —      (LesvsintójT.éoí'ja  á  áus  bna^os.) 

Hermlki,  ven  ajquí: 

Hiíoi,  ya  efltás  perdonado. 

¡Ah!  yo  también  te  h^  «Uilitna^ado, 

¿Me  .perdbmarós  tú  a  mí? 
Her. — ¿  Y  Ib  dludíais  ?  ¡  oih !  .mí  f remte 

Está  sin  juicio. . .  .abrasada! 

¡  Oh  Sofía  desgraciadla ! 

¡Oh  padre!  ha  sido  inocemíbeí         !     * 

Víueatm  espolsa;  paidre  mío», 

No  oe  ha  faütado,  ló  juro 

Por  mi  mia'dre ;  es  án/gd  puro. 
Duqu-e. — Dios  fte  bekidíga,  hiííjo  mitó. 
Her. — ¡Oh  madre!  ¿«soñandlo  els-toy? 

¡Oué  diesdlichada  es  mí  sniente! 

¡Y  mí  amíolr!  íma  amorí  la  muerte! 

¡La  muerte!  ;á  'buscarla  voy! 

¡Oh  madre!  ¡oh  Guiátjalvo!  adiós! 
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I  Adiós,  pa<irel  ¡adéós,  Soflíit 
Olvidad  la  pasión  niia, 

Y  i>eá  VentusncBa  vos. 
¡Oh!  yo  no  dteibo  vívirl 
Vu-elvo  á  la  Tüerra  «¿^[i^da, 

Y  ajilí  uúia  tünuba  igniDrtüda 
Hallaré  donífe  dormir» 

t)uqine  é  Iddi — ¡Hijo! 

Gus.  Sofía.—  ¡Het^mán! 

Her.—      '  A  ti*  COník> 

Nne«<*ríi  triste  maxlr^,  hermanio: 

(D^  ncldillaá.) 

Dadme  á  be&ar  vuestra  majio. 
Ida.' — ¿Té  vas,  te  Va6,  hijo  mío? 
Cn^.— ¿Te  vas? 
Hcr. —  Para  siempre,  sí: 

Adiós,  padire. . . .  Helnmano. . . .  Madre. 
(Hermán  va  olbrazaindo  ó  todos  <üUíaiido  los 
nombra;  va  a  albrazar  á  Sctfia. . .  .Sie  detJe» 
he  y  dieé  los  íiltimiioé  versos). 

;  Ah ! tu  atmor  para  mi  padre» 

Y  un  Siisrpfiíró  pai^  mi! 


PIN. 
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